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concedió  facultades  extraordinarias  al  Gojbierno  y  este  las  delega 
4?n  el  Marqnés  del  Toro.  Pero  como  el  agiaciado  no  aceptase  la 
gran  responsabilidad  que  aquellas  le  imponían,  conñose  la  dicta- 
dura al  General  Miranda  con  el  título  de  Generalísimo. 

El  viejo  'Veterano  de  Nerwinde  se  apresura  a  reconcentrar 
^1  ejército  patriota.  Fija  en  Maracay  su  Cuartel  General,  y 
^'omo  los  miembros  del  Congreso  amenazados  en  Valencia  por 
la  proximidad  de  Monteverde,  se  retirasen  á  Caracas,  conñose 
al  Coronel  Miguel  TJstáriz  la  defensa  de  aquella  importante 
-ciudad,  así  como  á  Bolívar  el  mando  en  jefe  de  la  plaza  y  for- 
taleza de  Puerto  Cabello. 

Ko  pudiendo  sostenerse  Ustáriz  en  Valencia,  la  evacúa  sin 
ilemora,  y  al  pimto  la  ocupa  Monteverde. 

Nuevos  encuentros  favorables  á  las  armas  del  Rev  exa«- 
peran  y  desconciertan  á  los  republicanos 

El  Generalísimo  mueve  una  parte  del  ejército  con  ánimo  de 
estrechar  en  Valencia  á  Monteverde,  y  destaca  algunos  .cuer- 
pos hacia  la  Villa  de  Cura,  á  ver  de  sofocar  la  insurrección  do 
las    llanuras  que  fomenta  Antoñanzas. 

Numerosos  combates,  ora  felices  ora  adversos  á  los  repu- 
■  blicanos,  se  libran  en  los  alrededores  (íe  Valencia.  La  reac- 
ción realista  cobra  diariamente  alarmadoras  proporciones ;  y  ai 
propio  tiempo  que  Monteverde  se  fortalece  y  gapa  partidarios, 
perniciosas  rivalidades,  y  desconfianzas  y  quisquillas  fomentan 
la  insubordinación   en   nuestro  campamento. 

*  • 

Ko  hecho  Miíanda  á  descabelladas  aventuras,  ni  menos  á 
lidiar  con  los  anárquicos  espíritus  que  había  exaltado  la  Revo- 
lución, pertúrbase  y  fluctna  en  sus  propósitos  á  vuelta  de  los 
primeros  reveses,  y  desconcertado  se  repliega  el  18  de  Junio 
H  La  Victoria. 

Serios  peligi'os  amenazan  la  República.  La  insurrección 
de  las  llanuras  es  .un  hecho  consumado ;  trascendentales  ven- 
tajas obtiene  Antoñanzas  sobre  nuestras  tropas :  ocupa  á  Cala- 
A>ozo,  ataca  á  San  Juan  de  los  Morros,   y   degüella  á  los  ino- 
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de  esclavos,  que  blasfi 
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16  VENEZUELA  HEROICA 

Para  la  revolución,  Boves  fué  una  sangría  copiosi 
una  eterna  amenaza,  una  pesadilla  horripilante.  S 
nombre,  repetido  con  espanto  en  todo  el  ámbito  d 
Venezuela,  tuvo  el  lúgubre  prestigio  de  aquellos  moni 
tnios  fabulosos  de  que  nos  hablan  las  antiguas  leyei 
das.  Más  de  una  vez  su  fuerte  brazo  volcó  el  can 
victorioso  de  la  revolución  ;  más  de  una  vez  los  laurelf 
del  triunfo  se  osteataron  sobre  su  frente  ensangrentí 
dos.  Gigantesco  en  sus  pasiones,  sus  menores  falta 
fueron  ciimenes,  su  única  virtud  la  valentía.  A  ti 
jefe,  tal  egército. 


Beorganizado  ea  la  Villa  de  Onra,  Boves  marcb 
de  nuevo  contra  Ribas,  y  el  doce  de  Febrero  á  la 
fliete  de  la  mañana,  se  arroja  sobre  La  Victoria  oo 
su  acostumbrada  impetuosidad. 

Los  destacamentos  republicanos,  apostados  ep  t 
sitio  del  Pantanero,  no  resisten  la  acometida  ae  to 
numerosos  escuadrones  realistas ;  destruidos  quedan  e 
el  campo;  y  á  rienda  suelta,  los  violentos  jinetes  em 
migos  penetran  en  la  ciudad,  atronando  el  aire  co 
sus  gritos  salvajes  y  blandiendo  amenazantes  sus  lanza 
victoriosas. 
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5eutir  ea  las  filas  repuWicaiias.  La  ani 
za,  palpitan  «oii  celeridad  los  coi'azooes 
fiindo,  que  contrasta  con  el  ruido  de  li 
rei[ia  entre  aquel  puñado  de  valieotei 
imbale,  resueltos  al  sacrificio, 
e  aquella  escena  muda  y  de  anhelanti 
lita  Bibas,  airado  é  imponente  como  e 
!  Ezequías,  Eesplandece  sobre  su  frenfc 
ampo  de  fuego;  aquel  temible  gorro-fri 
jstentar  la  cabeza  del  héroe  hasta  eu  1; 
iS.;  brilla  BQ  sus  ojos  la  euceudida  llami 
pasioues  ;  muéstrase  esquivo  al  genera 
■  eolériíwi  aguarda  el  peligro  que  le  ame 
o  al  destino  con  un  gesto  de  soberbio  des 
gante  superioridad. 

aproxima.  Semejante  á  Murad-Bey  s 
imelucos,  Boyes  aparece  al  fin  á  la  ca 
áticas  legiones.  En  la  extremidad  de  la 
za  domina,  se  divisan  envueltos  eulr 
os  terribles  jinetes,  tendidos  sobre  la 
iballos,  y  arrebatados  por  ellos  con  pas 

estremece.  Las  mechas  encendidas  s 
de  los  cafKines.  Con  un  gesto  imperio 
l>nblÍcano  refrena  la  impaciencia  de  su 
npañero»  ;  sacude  la  erizada  melena  cr 
/iido,  y  blandiendo  la  espada  que,  terribl 
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ló  en  los  campos  de  Kiquitao  y  Los    Hor- 

COD  vibradora  eatoaación : 

.■  Lo  que  tanto  hemos  deseado  va  á  rea- 
?  ahí  a  Boves.  Cinco  veces  mayor  es  el 
e  á  combatirnos  ;  pero  aun  me  parece  es- 
liamos la  victoria.  Defendéis  del  furor 
ía  vida  de  vuestros  hijos,  el  honor  de  vues- 
l  suelo  de  la  patria ;   inostradles  vuestra 

En  esta  jornada  que  lia  de  ser  memoraUe, 
s  optar  entre  vencer  á  morir  :  necesario 
va  la  Bíblica  ! 

es  Víctores  i'esuenaa  en  el  campo  repu- 
lan los  tambores ;  cometas  y  clarines  lan- 
rovooadoras  vibraciones  que  acogen  los 
o  nn  guante  que  se  les  arroja.;  crece  el 
ipetuosa  carga ;  ruge  el  cañón  vomitando 
a  inmensa  granizada  de  balas  que  se  cru- 
>  silbo,  rebota  sobre  la  plaza  convertida 
Q  circo  de  fuego  que  lanza  como  rayos  la 

lario  extiende  el  humo  sobre  los  comba- 
ndo ensordecedor  agita  el  aire,  la  tierra  se 
-eres  y  arroyos  de    sangre  se  desatan    á 

)etuosidad  de  las  olas  tumultuosas  que 
anta,  empuja  y  desbarata  sobre  los  flan- 
as,   los    numerosos  escuadrones    realistas 
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se  contra  el  balaaite  de  bayonetas  que 
[ontilla,  Rivas-Dávila,  Soublette,  Ayala^ 
;o,  y  Maza,  y  Canelón  y  cien  más  heroicos 
ys  al  sacrificio. 
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obres!  Astros  brillantes  en  aquel  grupo 
yo  sol  fué  Bolívar,  cada  uno  de  ellos  eu  lo 
ribirá  su  órbita,  alcanzará  luz  propia,  y  le- 
iiras  generaciones  con  el  ejemplo  de  sus  vir- 
canas,  honra  y  gloria  para  la  patria. 
de  alto  ejemplo  por  su  valor  6  hidalguía,  es 
ie  los  antiguos  paladines.  Ya  en  los  salo- 
as  campos  de  batalla,  es  y  será  siempre  el 
do  y  gallardo,  valeroso  é  insinuante.  La 
Magdalena  hará  inmortal  su  nombre.  Ve- 
fda  con  orgullo  al  héroe  caballero, 
vila  es  un  meteoro  de  fúlgidos;  reflejos ; 
ú  relámpago ;  pero  la  viva  luz  que  esparce 
ilumina  más  de  una  página  gloriosa  de 
ria  patria.  Altivo,  generoso,  magnánimo, 
:  sirvió  de  tumba  y  de  apou  jsís.  Murió  co- 
s  del  triunfo  y  de  la  gloria, 
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t  aquella  patria  que  abaadooaba  cuan- 
le  eran  todos  sus  bijos. 
el  Arístides  americano.  Esforzado  en 
i  en  el  consejo ;  á  las  condiciones  del 
lotes  emioeates  del  filósofo  y  del  honi- 
plomático  h:'ibíl,  pulcro  administrador, 
jyes  como  soldado  y  como  magistiado  ; 
ira  y  educación  muy  superior  á  la  de 
nació  predestinado  íi  muy  altos  desti- 
Veoezuela  ostentarán  en  sus  blasones 
debido  á  los  talentos  del  béroe  de  la 
combatir' al  lado  de  Bolívar,  ii"á  íí  ejer- 
[agistratura  de  la  República.  Allí  el 
i  se  transforma  en  sacerdote  de  la  ley ; 
él  un  aliado ;  la  gloria  una  cabeza  dig- 
rooas  de  todos  los   merecimientos. 

)lda(]o  del  deber;  severo,  inflexible,  te- 
le deslumhra,  la  ambición  no  tiene  ca- 
espartana.  La  satisfacción  de  la  con- 
plimiento  del  deber,  basta  á  recompen- 
8  sacrificios  consumados  por  la  patria, 
eonidas,  como  en  la  Boma  de  los  Gra- 


0,  y  Jugo,  y  Canelón  pertenecen  á  aquel 
guerreros,  predestinados  al  martirio, 
ción  apenas  guarda  la  memoria,  pero  A 
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quienes  debió  la  libertad   hechos  preclaros    y  titánico» 
esfiíerzoB. 

Con  tales  hombres  hay  razón    para  acometer  im- 


A  par  de  la  caballería  los  infantes  realistas  atacan- 
á  los  republicanos,  con  no  meóos  impetuosidad. 

Empéijase  encarnizada  lucha,  y  la  horrible  serie  de 
desastres  y  peripecias"  que  engendra  una  batalla,  se  desa- 
rrolla y  crece  sin  amenguar  el  encono  ni  resfriar  el- 
entusiasmo. 

Las  horas  se  suceden  tenibles.  Cada  instante  mar- 
ca la  inmolación  de  nuevas  víctimas. 

La  resistencia  y  ataque  se  emulan  á  porña. 

El  fuego  de  las  tropas  de  Morales,  segundo  de  Boves,. 
diezma  las  fllas  de  los  independientes ;  éstas  se  aclaran, 
se  cierran,  tornan  á  desunirse  y  de  nuevo  se  compactan,, 
causando  grande  estrago  en  los  apiñados  batallones  que 
el  tenaz  español  lanza  al  combate  coa  aviesa  ferocidad,, 
yjen  las  revueltas  hordas  que  repletan  las  calles  atrepe- 
llándose entre  si.  Si  Boves  puede  compararse  al  jaguar 
de  nuestras  selvas,  Morales  entre  las  ñeras  sólo  encuentra 
semejanza  en  el  chacal  y  en  la  hiena.    Boves,  siempre 
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,  Ó  el  mayor  heroísmo  la  muerte  ba  de  se 

pre|la  muerte ;  do  hay  cuai-tel  para  el  veni 

Morales  conocen  la  piedad:  caer  en  sus 

al  sepulcro. 

ibio  el  terrible  decreto  de  Trujillo  está 

victis. 

idio  del  estruendo,   del  humo,   de  las   1: 

plaza  se  cruzan,  como  los  hilos  de  mistei 

ido  cada  una  su  víctima,  se  ve  lucir, 

lampo,  el  gorro  frigio  que  á.  todos  muí 

le  Eíbas.    Aquel  gono  encarnado  es  nu< 

y  en  él  se  simbolizan  la  Patria  y  la 
odas  las  miradas  le  buscan,  mil  brazo 
;1  desaliento  se  cambia  en  entusiasm 
esencia,  y  hasta  la  muerte  misma  pa 
quien   le  lleva. 

¡ular  emblema  se  abate  empero  y  des 
■es  veces,  durante  la  batalla,  en  el  revi 

ardorosa  lid ;  é  inmenso  grito  de  angt 
)r  resuena  estremeciendo  nuestro  cat 
¡mora  torna  á  ostentarse  airado  el  col* 
m  más  y  más  pujante,  monta  un  ni 
i  morirá,  en  seguida,  y  multiplicándose 
e  con  asombro  de  todos,  corre  al  peí 
rimir  la  espada  donde  quiera  que  el  ati 
to  6  la  defensa  menos  vigorosa, 
do  en  sn  patriótico  ardimiento,  exhorta,  a 


EDUABDO  BLANCO  25 

y  electriza  cod  la  palabt-a  y  el  ejeiaplo  á 
ulos  batallone'8.  A  los  nuevos  conscriptos 
:11a  jornada  memorable  reciben  el  bautismo 
lleva  personalmente  al  fuego,  y  á  pecho 
toma  con  ellos  parte  en  la  refriega.  Para 
su  ingéuita  bravura,  arrebata  el  fusil  de 
manos  de  los  menos  expertos,  dispara 
¡migo  con  ajustada  precisión,  muéstrales  e' 
;a  de  nuevo  el  arma,  sin  premura,  cual  si 
Q  nna  simple  parada  militar,  y  ya  levau- 
i  que  decae,  ya  suspendiendo  á  aquel  para 
e  mayor  altura  y  mejor  puntería,  reorga- 
asa,  se  hace  aplaudir  por  los  más  esfor^a- 
a  de  admiración  á  sns  propios  contraríos. 


1  escaso  número  de  esos  seres  singulai'es, 
peligro  les  produce  la  fiebre  sublime  del 
,  historia  cuenta  á  José  Félix  Ribas.  Du- 
]o  y  desigual  combate  que  sostiene,  no  se 
un  solo  instante  el  fuego  de  su  alma  ni 
dad  de  su  coraje.  Cubierto  de  sangre, 
cadáveres,  en  medio  de  lamentos  y  gritos 
mes  de  venganza  y  maldiciones  que  estre- 
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¡ielo,  y  envuelto  en  el  torbellino  de  la  lid,, 
frialdad  las  tropas  que  le  restan,  y  lleno 
exclama,  dirigiéndose  á  Mariano  Montilla, 
General : 

lay  que   desesperar,    amigo-  niio:  antes  de 
por  completo,  podemos  resistir  todavía  dos 
10  este." 

inte  rasgo  da  la  medida  de  la  energía  de 
o  aun  hay  algo  más  en  aquella  batalla  con 
'  nu  canto  digno  de  competir  con  los  más 
la  Ilíada. 

uel  sangriento  y  terrible  escenario  nadie 
rir  oscuramente.  Desde  el  general  hasta  el 
^os  se  esfuerzan  por  alcanzar  una  muerte 
VIH  se  rinde  la  vida  sin  demostrar  flaqueza, 
•  compasión,  victoreando  á  la  Patria,  esti- 
los qne  sobreviven, 
■Dávila,  el  valeroso  Coronel  de  los  soberbios 
e  Caracas,  muerto  gloriosamente  en  la  jor- 
tma  en  su  última  agonía,  al  ver  la  bala  que 
;1  cinyano:  "Llevadla  á  mi  esposa,  y  de- 
nserve,  y  se  acuerde  que  á  ella  debo  el 
nás  glorioso  de  mi  vida,  aquel  en  que  he 
.efendíendo  la  causa  de  mi  suelo.  Muero 
,'iva  la  República!" 

a,  dice  un  soldado  moribundo,  indicándote 
óximo  de  sus  valientes  camaradas    tres  fusiles 
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que  ha  arrebatado  al  enemigo :  esa  es  toda  mi  heren- 
cia, llévala  al  General." 

"Mi  Capitán,  exclama  otro  á  quien  la    vida   le 
abandona,    pero    luchando  todavía  por  incorporarse   y 

asir  de  nuevo  el  fusil  que  se  ha  escapado  de  sus  ma- 
nos:  mi  Capitán,   que  sepa  todo  el  batallón  que  no 

he   retrocedido  un  paso." 

Al  lado  de  aquellos  duros  veteranos,  vencedores 
en  Horcones,  Araure  y  Vigirima,  cuyos  cadáveres  re- 
velan por  su  actitud  amenazante,  el  fuego  patrio  que 
los  enardecía,  se  ven  tendidos  en  la  sangrienta  arena 
soldados  aun  adolescentes,  cuyas  infantiles  cabezas  pa- 
recen sonreír  bajo  el  pálido  velo  de  la  muerte ;  al  par 
que  otros,  resignados,  aunque  cubiertos  de  heridas,  como 
Muñoz  y  Ayala,  esperan,  sin  quejarse,  la  última  agonías- 
haciendo  votos  por  el  triunfo  de  la  causa  republicana. 

Escenas   trágicas    y  por   demás  conmovedoras  se 
suceden   sin  interrupción  en  aquel  estrecho  campo  de 

heroísmo  y  de  muerte.  Hay  quien  se  atreve  á  opo- 
nerse, sólo  y  á  pecho  descubierto,  á  un  grupo  de  jinetes 
enemigos,  y  alanceado  cae  bajo  las  patas  de  los  ca- 
ballos luchando  aún  por  contenerlos.  Quién,  sin  la 
espada  ó  el  fusil  que  ha  perdido  en  la  brega,  acomete 
inerme,  lucha  frenético  y,  como  león  herido,  rinde  la 
vida  mordiendo  á  sus  contrarios. 

El   ardor  entusiasta  de  aquellos  bravos  es  un  su- 
blime vértigo. 
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a  bien:  ¿qué  poder  oculto  y  misteriot 
ie  fuego  sublime,  que  eogeodra  héroes,  i 
y  couvierte  hasta  los  pequeflos  en  giga 
inta  á  aquellos  corazones?  jQué  los 
iles  á  la  debilidad,  omnipotentes  para 
Una   idea.    Una  sola  aspiración.     L 


IX 


I  todo  lo  que  se  mlacioBa  con  las  g] 
íiones  de  nuestra  naturaleza,  el  heroismc 
iu  voluptuosidad,  su  embriaguez,  sus 
itir  en  medio  del  peligro  el  alma  fuerl 
onciencia,  mesurados  los  latidos  del  co 
!CÍóa  que  no  es  dado  disfrutar  sino  á 
los:  de  ahí  el  envanecimiento  del  oi 
la  naturaleza  hast-a  acallar  el  instinto 
a  materia  la  voluntad  del  espíritu;  lleg 
e  al  umbral  del  sepulcro,  desafiai  las  so 
de  lo  desconocido,  y  decir  á  la  muer 
escoltada  de  todos  los  dolores:  ven, 
pienso,  vale  más  que  lo  que  soy ;  sepúltai 
de  tu  impenetrable  misterio,  despedaz 
¡tura  mis  huesos,  arrebátame  la  luz,  el 
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á  iofundirme  «spaato  y  verás  qu€r 
las  íiUJestioQes  de  lo  terrible,  tengo 
ato;  {i  ]as  asechanzas  del  pavor, 
de  mi  propósito:  por  sobre  tus 
)Iuntad.  Elevarse  á  esa  altui-a  es 
abf  la  calma  incestuosa,  el  poder 
i  absoluta. 

uites  la  fogosidad  de  los  ataques 
tbilitarse ;  empero  una  rápida  y 
Morales  practica  sigilosamente  con 
las,  aumenta  en  breve  la  desventa- 
os iüdepeodientes.  Abriendo  bre- 
3des,    numerosas  guerrillas    van   á 

casas  que  dan  frente  á  la  plaza; 
parapetan  las  ventanas,  y  á  cubier- 
over  de  improviso  sobre  el  recinto 
ene,  incesante  y  mortífero  fuego, 
talla  se  convierte  en  cacería ;  se 
se  fusila  por  la  espalda, 
ísconeiertan ;  la  superioridad  numé- 

balanza  se  inclina  en  íavor  de  los 

a  los  republicanos  es  casi  insoste- 
Bibas,  á  quien  la  fortuna  jamáíi 
ita  aún  aquel  bombre  de  acero,  que 
icipitarse  bajo  las  inedas  del  carro- 
i  aplanarle   el    camino    del  triunfo. 
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lonviccionea  profuDdas  y  generoso  airanqae, 
I  país  entero  descender  un  día  con  la  cabe- 
i  gradas  de!  patriciado,  romper  con  las  viejas 
esenvaiüar  la  espada,  y  jurar  con  Bolívar  la 
epeudencia  de  sus  conciudadanos. 


ingrieuta  aurora  de  la  revolución,  Bibas  fué 
e  numen  predestinado,  cuyo  an-ojo  violento 
la  fuerza  del  ariete.     Luchador  esforzado, 
mpujaba  con  su  pecho  de  leóu  ,el  carro  re- 
[Ue  Bolívar  dirigía.    Más  de  una  vez,    para 
>s  que  amenazaban  sepultar  todas  las  glo- 
as  conquistas  de  la  patria,  fué    necesario 
I  puente,  y  sus  hombros,  robustos  como  los 
B  prestaron  á  resistir  el  peso  formidable  de 
Y  de  sus  inmensas  responsabilidades. 
ts  propósitos,  ejecutores  colosales. 
*r,  á  más  del  genio,  el  distintivo  caracterís- 
■severaucia. 
,  la  impaciencia  febril, 
ra  ua  hombre  inspirado. 
a  hombre  convencido. 


el  segundo  el    Luracán : 

ssperanna  no  ¡ibandoiia  al 
ia  hay  siempre   una    pro- 

:alta  la  rólera  de  Boves. 
inconvenientes  podfa  opo- 
;  y  la  naturaleza;  despnés 
m  *'La  Puerta"  y  difundir 
!  sus  propios  adeptos  ;  en- 
en  su  marcha  triunfal  por 
,  más  qutí  una  contrarie- 
e  ultrajaba  sn  orgullo, 
inte,  aquella  barrera  for- 
no  de  la  capital,  oponfa 
ira  abrirle  una  breaba  era 
uñetas  y  las  lanzas  se  me- 

— Sí  no  es  posible  romperlos,  pasemos  por  encima, 
exclama  ebrio  de  cólera  el  terrible  asturiano. 

y  blandiendo  su  poderosa  lanza,  ordena  á  sus  llane- 
ros una  sucesión  no  interrumpida  de  cargas  generales 
sobre  todas  las  avenidas  de  la  plaza. 

Atronadora  voceifa  se  levanta.  La  tierra  se  estre- 
mece lie  nuevo  bajo  los  cascos  de  cuatro  mil  caballos 
impetuosos  que  se  arrojan  simultáneamente  sobre  nues- 
tros debilitados  batallones.     La  formidable  ola  de  ginetes 


VENEZUELA  HEROICA 

}e  á  las  entradas  de  la  plaza.  Kecio  el 
m  abatir  el  muro  de  bayonetas  que  la  d 
langrieuto,  desastroso,  terrible  es  el  en 
¡s  y  caballos  ruedan  por  tierra  sobre  cb 
Los  llaneros  retroceden  para  cargar  uoi 
íueve  veces  se  repite  la  tremenda  acotn 
orable.  Sin  embargo,  un  flanco  débil 
de  las  cargas,  al  empuje  de    la  cabal 

llaneros  abren  brecha  en  las  filas  de  I 
iesliza  una  espada  por  las  junturas  de 
]os  ginetes  temerarios  penetran  en  el  e 

pero  acometidos  á  la  vez,  quedan   sin 

de  sus  caballos  muertos,  en  tanto  que  I: 
i  y  se  restablece  la  línea  de  defensa. 

del  rechazo  general  que  sufren  los  laní 
!  muestra  parcial  por  los  realistas.  ] 
US  desbandados  escuadrones :  refuerza 
is  el  ataque  y  sin  Saquear  en  la  dem 
;o  y  acrecienta  el  estrago  -que  sufren  li 
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iCioD  de  Eibas,  cada  vez  m 
ier  a!  cabo  insoportable.  A  su  lado  ha 
lejores  oficiales  segados  por  la  muerte  • 
ridas.     En  nueve  horas  de  lucha,   la  i 
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encuentra  fuera  de  combate  y  la  que 
,  la  existencia  por  milagro.  Toda  resis- 
posible.  Permanecer  en  aquella  plaza, 
I  inmenso  lago  que  rebosa  de  sangre,  es 
9.  El  desastroso  ñn  de  la  jomada  no  se 
eral  republicano ;  pero  su  alma  no  des- 
^a  estimula  su  herofsmo ;  á  medida  que 
ilita,  mayor  vigor  ostenta  au  espíritu  in- 

>  león  acosado,  se  revuelve  colérico  en  el 
ue  le  opi'ime,    destroza  cuanto  alcanzan 

su  agonfa  prolongada  y  heroica  ruge 
blar  de  espanto  á  sus  enconados  enemi- 

bles  fluctuaciones  la  batalla  ha  llegado 
tarde.    El  sol  va  en  breve  A  desaparecer. 

legar :  noche  pavorosa  que  puede  ser 
sitiados. 

>  piezas  de  campaña,  apenas  dos  sostie- 
las  otras    humean  desmontadas  en    el 

jtruos  fatigados  por  la  huelga  de    un  co- 

.sa  las  entraüas  del  soldado ;  postra  la 
más  robustos  ;  la  disciplina  se  resiente  ; 
ligue  segando  nuevas  víctimas, 
mblicanos  la  batalla  ha  llegado  al  extre- 
gota  de  agua  basta  y  sobra  para  produ- 
ntí).    Todo  es  de  temerse,   todo  infunde 
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:  el  día,  la  noche,  la  agitación,  la  calma,  el  ruido, 
ocio,  un  fusil  que  no  dispara,  un  sable  que  se  rompe, 
rido  que  se  queja  en  alta  voz  de  la  bala  que   lo 

al  sepulcro.    ¡  Hora  suprema  en  la  cual  un  grito  de 

pudde  decidir  de  una  batalla  ! 
;0  que  era  de  temerse  hubo  de  suceder  al  fin.     En 

■  del  conflicto  un  grito  formidable  resonó  en  lo  alto 
mpanario.  Todos  temblaron.  Ribas,  siempre  se- 
trata  de  conjurar  aquel  grito  de  alarma  mandando 

■  al  enemigo.  Un  movimiento  de  oscilación  se 
a  en  los  trozos  de  batallones  que  aun  sostienen 
^o;  la  cadena  de  la  obediencia  militar  cruge  como 
wnperse.  Pero  instantáneamente,  de!  mismo  pun- 
donde  se  ba  propagado  el  alarma,  salen  atronado- 
stores  y  exclamaciones  de  entusiasmo. 

lu  oñcial  b^a  &  toda  prisa  de  la  torre  y  va  á  anun- 
.  Bibas,  que  de  lo  alto  del  campanario  se  divisa  á 
IB  una  columua  de  polvo,  avanzando  hacia  ellos 
camino  de  San  Mateo. 

¡«nace  la  esperanza.  La  nueva  de  un  auxilio  ínes- 
}  se  propaga  con  rapidez.  Se  ecbau  á  vuelo  las 
mas;  baten  diana  los  tambores.  La  batalla  va  á 
ar  de  aspecto. 

orprendidos  los  realistas  por  tan  inesperado  albo- 
e  parte  de  los  sitiados,  debilitan  el  ataque.  Un 
üiento  extraño  se  efectúa  al  mismo  tiempo  en  la 
lardiade  Boves.     No  se  le  escapa  á  Eibas :  es  un 
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cambio  de  frente.  Tampoco  se  le  oculta  quién  puede  ser 
él  que  viene  en  su  auxilio  en  aquellos  momentos,  ni  cuál 
el  número  de  tropas  que  trae  á  reforzarlo. 
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Aquel  auxiliar  inesperado  era  Oampo-Blías,  el  héroe 
de  Mosquiteros,  el  vencido  en  "La  Puerta" ;  pero  á  pesar 
de  este  fracaso,  una  de  las  espadas  de  mejor  temple  en 
el  torneo  sangriento  que  se  llamó  la  guerra  á  muerte. 

Aunque  español  nativo,  fué  Oampo-Elías  uno  de  los 
más  leales,  tenaces  y  esforzados  sostenedores  de  la  cau- 
sa republicana :  ente  misterioso,  fanático  revolucionario, 
de  pasiones  terribles ;  su  alma,  inflexible  como  su  brazo, 
padecía  extraños  vértigos,  en  los  cuales  el  odio  que  sen- 
tía hacia  sus  compatriotas  se  desbordaba  á  torrentes  é 
inundaba  de  sangre  los  campos  de  batalla.  En  uno  de 
esos  instantes  de  frenesí  y  venganza,  fué  acaso  que  dejó 
escapar  aquella  frase  de  trágica  elocuencia  que  ha  reco- 
gido la  historia :  "  Después  que  los  haya  degollado  á 
todos,  me  quitaré  la  vida  para  que  así  no  quede  uno  de 
mi  raza." 

Qué  odio !  Cuál  la  causa  f  Hasta  hoy  es  un  misterio 

Apenas  doscientos  veinte  soldados  acompañan  al 
impetuoso  Oampo-Blías ;  exiguas  fuerzas    para  llevar  á 
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empresa  que  acomete  y  A  la  oua 
la  esperanza  de  un  éxito  feliz,  la  i 
f  el  aubelo  de  la  venganza, 
fecto  :  tal  refuerzo  en  aquella  bata 
de  una  unidad  á  una  cifra  casi  V 
istia  ;  fiarse  á  él,  era  como  pretenc 
no  para  remover  la  inmensidad.  I 
venir  en  que,  débil  é  nó,  era  un  pui 
ecía  á  la  enérgiüa  palanca  del  G 
un  brazo  más  que  venía  á  sostener 
se  escapaban  de  la  mano  mutilada 
ja  de  la  suerte  ó  una  burla  del  desf 
)as,  tal  refuerzo,  más  que  una  prob 
luüado  más  de  polvo  que  venía  á  í 
uente  en  la  inmensa  fosii  abierta  p< 
lentos  veinte  soldados  para  aquel  n 
horas  había  devorado  un  ejército, 
I  arrojado  á  un  hambriento. 
t>o-Elías,  empero,  no  se  detiene  i 
;,  en  dos  columnas  de  ataque  divid< 
Joma  el  mando  de  la  una,  cede  la  c 
idad  de  segundo  le  acorapaiía,  y  c 
aquella  furiosa   intrepidez  que 

(•) 

8  los  ve  perdidos,  y  con  ellos  la  p 

í  escuadrón CH  do  Campo-Elias,  los   luandnb 
loiaco  Padróii,  y  Jlaiiuíd  Cederio. 
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aquel  postrer  esfuerzo  de  heroísmp ;  pero  todos  retroceden 
sorprendidos  ante  la  actitud  triunfante  de  Montilla,  que 
ya  ocupa  el  puesto  ambicionado.  Suya  es  la  gloria,  el 
escuadión  tiene  un  jefe  al  igual  de  la  empresa  que 
pretende  acometer. 

El  camiK)  entero  victorea  íi  sus  valientes  camaradas. 
Montilla  da  la  voz  de  "  adelante  ; "  é  intrépido  se  lanza 
sobre  las  boyonetas  enemigas  á  la  cabeza  del  escuadrón 
Gonñado  á  su  bravura. 

Tanta  audacia  pasma  de  asombro  á  los  apiñados 
batallones  realistas  que  repletan  las  calles.  El  escuadrón 
republicano,  convertido  en  ariete,  rompe  las  fias  de 
Morales,  destroza,  pisotea,  siembra  el  suelo  de  cadáveres,, 
pasa  al  otro  lado  del  ejército  dejando  un  ancho  surco  qae 
rebosa  de  sangre  ;  y  llega  á  tiempo  de  auxiliar  á  Oampo- 
Elfas,  á  pique  de  ser  envuelto  por  la  caballería  enmiga. 

Los  llaneros  de  Boves  ceden  al  choque  de  los  diago- 
nes de  Montilla. 

Las  tropas  republicanas  victorean  con  entusiasmo 
al  vencedor  en  Mosquiteros. 

Oampo-Eiías  y  Montilla  se  abrazan  en  medio  del 
combate ;  y  juntos  cargan  de  nuevo  al  enemigo,  que 
retrocede  amedrentado  ante  el  máximo  esfuerzo  de 
aquel  grupo  de  héroes. 

Entre  tanto,  Eibas  abandona  la  defensa;  forma 
una  sola  masa  con  los  restos  del  ejército;  sale  déla 
plaza  en  columna   cerrada;   arrolla  cuanto  le  resiste^ 
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de  Boves,  destroza  & 
'.,  siembra  el  terror 
apo  de  batalla,  arre 
imposible. 


ada  memorable,  uoa 
de  aquella  lucha  jij 
Cadü  la  iodependenci 

I  de  1814  es  usa  fe 
latrio  DO  olvidará  jai 
^memora,  do  es  de 

Tesonancia  en  el  est] 
ís,  ni  que  por  viitu<] 

la  serie  de  prodigiof 
rolougada  sirven  com( 
lies.  Por  el  contrai 
tros  despidiendo  relá 
ana  de  las  más  hern 
itar.  Él  caracteriza ; 
i  fe  republicana,  de 
ron  nuestros  padres, 
Eiltivos  siempre.     Íj\ 
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I  tenacidad,  Iob  Bíicrificios,  las  virtudes, 
lombres  que  tomaron   á  einpefio   libeitav 

especho  de  ki  iguurauüia  y  de  ia  bustilidad 
esctav.'i  qutí  vii;toit!ab¡i  á  sus  tirados.  Él 
fío,  á  la  pal'  de  "  Sau  Mateo,"  corno  una 
lante  suspcLdida  sobre  1814  y  sobre  el 
[■e  y   las  agitaciones  tempestuosas  de  aquel 

éxito  de  esta  jornada  memorable  fué  de 
¡esidad  pam  las  armas  republicanas,  pues 
I  apremio  el  orgullo  nacional  deslustrado 
iOio  sitio  donde  se  libró  tan  insigne  com- 
ius  resultados  aparentes  no  bicierou  aino 
cortos  días  el  desmoronaniiento  de  la  Ee- 

la  clava  iormidable  de  Boves ;  en  cambio, 
\  más  altos  designios,  sirvió  para  borrar 
de  la  ciudad  humillada,  el  estigma  de  la 
de  1812. 

incia  ésta,  que  enaltece  la  gloria  de  Ribas 
egios  compañeros. 

,  fosa  de  un  oscuro  desastre  con  el  arco 
tieroísmo ;  arrebatar  al  pasado  un  recuerdo 
idearlo  de  prodigios  de  tenacidad,  abne- 
sntía ;  redimir  lo  pequeño  con  lo  alto,  lo 
fuerte,  lo  pusilánime  con  lo  excelso;  por 
1  de  niia  capitulación  inexplicable,  ofrecer 
,   cadáveres  sin  caento,   miembros  mutila- 
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JOS  (le  sangre,  entereza  de  gigantes,  fe  de  iiii'ir- 
jar  sellada  la  página  Inctnusa  con  un  timbre 

linipiai'  la   mancha,  trocar  en    luz  la  sombra, 
sobre  la  insólita  catástrofe  «'1  manto  esplcn- 
e   la  gloria;    tales  fnerotí   los  verdaderos    re- 
de esta  jornada  inolvidable, 
lero,    la    historia,   como    la  inmensidad,    tiene 

abismos ;  iibismos  profundos  donde  todo  se 
onde  todo  desaparece,  donde  se  hacinan,  como 

en  las  entrañas  de  un  osario,  generaciones 
jre  j  nombres  sin  reKimancia  que  los  pueblos 
porque  no  les  recuerdan  beneficios  de  tniscen  - 
li  esos  hechos  grandiosos  que   fascinan  canti- 

espíritu.  Oscuridad  ([ue  aguarda  á  los  más 
ue  vemos  fatigando  en  el  mundi»  las  voces  de 
i  y  los  caprichos  de  la  fortuna, 
i  vivir  en  la  historia  la  vida  palpitante  de  la 
dad,  no  basta  ser  Omai'  ó  Erostrato,  César 
ó  déspota  bisantino;  no,  es  necesario  ascender 
lito:  ser  Dante,  (iuttemberg,  Miguel  Ángel, 
I  Napoleón  ó  Bolívar:  genios  que  arrojen  luz, 
leusos  que  no  eclipsen  los  siglos  ni  amengüen 
ncias. 

as  que  pueden  llamarse  tinieblas  de  la  historia, 
a  la  gratitud  y  el  buen  criterio  de  los  pue- 
luellos  de  sus  héroes  que,  por  virtudes  muy 
,  se  hicieron  acreedores  á  un  justa  recompen- 
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ae,  aunque  no  teoidos  por  genios  universales, 
ÍQ  embargo  de  sí  lo  que  el  deber  les  exigía, 
impone  á  nuestra  admiración,  por  su  heroísmo  ; 
a  gratitud,  por  sus  altos  servicios  á  la  patria, 
mbre  vivirá  con  nosotros  mientras  aliente  la 
a.  Nuestros  Lijos  cantarán  las  proezas  del  ven- 
1  La  Victoria.  El  liéroe  mártir  crecerá  en  la 
La  tradición  compendiará  su  historia  en  esta 
luchando  por  la  patria  supo  vencer  y  morir." 


a  de  epílogo  á  este  insigne  combate  las  si- 
proclama. 

Soldados. 

otros  en  quienes  el  amor  á  la  patria  es  superior 
os  sentimientos,  habéis  ganado  ayer  la  palma  del 
elevando  al  fíltimo  grado  de  gloria  á  esta  patria 
ida  que  ha  podido  inspirar  el  heroísmo  en  vues- 
iB  impertérritas.  Vuestros  nombres  no  irán  nun- 
ierse  en  el  olvido.  Contemplad  la  gloria  que  aca- 
idquirir,  vosotros,  cuya  espada  terrible  ha  inuu- 
lampo  de  la  Victoria  con  la  sangre  de  esos  feroces 

:  sois  el  instrumento  de  la  Providencia  para. 
i  virtud  sobre  la  tierra,  dar  la  libertad  á  vuestros- 
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hermaDOS  y  anonadar  con  ingnominia  esas  nuHierosas 
tropas  acaudilladas  por  el  más  perverso  de  los  tiranos. 

Caraqueños ! :  el  sanguinario  Boves  intentó  llevar 
hasta  vuestras  puertas  el  crimen  y  la  ruina:  á  esa 
inmortal  ciudad,  la  primera  que  dio  el  ejemplo  de  la 
libertad  en  el  hemisferio  de  Colón.  Insensato !  Los 
tiranos  no  pueden  acercarse  á  sus  muros  invencibles,  sin 
expiar  con  su  impura  sangre  la  audacia  de  sus  delirios. 

El  general  Eibas,  sobre  quien  la  advei'sidad  no  puede 
nada,  el  héroe  de  Niquitao  y  los  Horcones,  será  desde 
hoy  titulado  El  Vencedor  de  los  tiranos  en  la  Vic- 
toria. 

Los  que  no  pueden  recoger  de  sus  compatriotas  y 
del  mundo  la  gratitud  y  la  admiración  que  les  deben, 
el  bravo  coronel  Eivas-Dávila,  Eom  y  Picón,  serán  con- 
servados en  los  anales  de  la  gloría.  Con  su  sangre 
compraron  el  triunfo  más  brillante  :  la  posteridad  recor- 
dará sus  nobles  cenizas.  Son  más  dichosos  en  vivir  en 
el  corazón  de  sus  conciudadanos  que  vosotros  en  medio 
de  ellos. 

Volad,  vencedores,  sobre  las  huellas  de  los  fugitivos: 
sobre  esas  bandas  de  tártaros,  que  embriagados  de  san- 
gre, intentaban  aniquilar  la  América  culta,  cubrir  de 
polvo  los  monumentos  de  la  virtud  y  del  genio ;  pero  en 
vano,  porque  vosotros  habéis  salvado  la  patria . 

Cuartel  general  de  Valencia,  Febrero  13  de  1814. 

—49  y  29 

SIMÓN  BOLlVAE 


VENEZUELA.  HEROICA 

I  se  i)opu]ance  nuestra  liistoría;  cuando  las 
irniciosas  engendradas  [lor  nuestras  luchas 
Bn  vagar  al  espíritu,  y  ia  musa  del  patiio- 
itnente  exitada,  despliegue  sus  poderosas  alas 
campos  gloriosos  que  nuestros  padres  sera- 
nureles  y  regaron  con  su  sangre ;  entonces 
rdos,  como  el  poeta  de  Sorreuto,  hallarán 
altísima  en  las  cumbres  del  heroísmo  patrio. 
i  de  nuestra  independencia  lucirá  sus  reful- 
s.  Y  acaso  al  grande  Homero  y  á  Virgilio 
,  no  les  falte  en   nuestro  suelo   dignos  imi- 


Estado  mayor  Libertador. 
Dto  US.  lia  salvado  la  patria  el  día  de  ayer, 
impletameate  al  enemigo  en  la  ciudad  de  La  Vic- 
to lia  tenido  á  bien  el  Libbetadob  nombrar  al 
indadano  José  Félix  Bibaa  y  Palacios,  {•)  Capitán 
vo  de  infantería  de  línea,  con  el  goce  de  eneldo 
hoy,  y  con  la  antigüedad  del  día  en  que  empezare 
er  vicio. 

i  fecba  se  comunica  al  Inspector  y  al  sefior  Se- 
lacienda;  y  yo  tengo  el  honor  de  participarlo  á 
satisfacción. 

urde  á  US.  inucbos  años. 
general  de   Valencia,  13  de  Pebrero  de   1814. — 

Tomá«  Montllla. 
ito  ciudadano  CoinanflaDte  general  de  la  provincia. 


EDUABDO  BLAKCO  45 

d  Ayuntamiento  ih  Caraeaii,  con  motiro  de  ton- 
eretado*  por  ente  cuerpo    al    vencedor    en 
La   Victoria. 

rpo  Mauicipal  y  Notnbk-s  del  Pueblo. 
Taciones  con  que  [7S9.  rae  biin  lionrado,  y  los 
hau  señalado  son  ciertamente  los  mayores  y  que- 
I  coi-azón  llevarán  más  allá  del  sepulcro  mi  yra- 
u:ióii  (le  una  estatua  en  memoria  de  la  jornada 
info  de  las  armas  de  la  KepAblica  en  la  Victoria, 
iiás  alto  do  los  lionores  que  llega  á  conaeguir  un 
vicios  no  han  pasado  aun  la  raya  de  loü  deberes 
n  la  naturaleza  y  mi  Patria,  y  sin  engafiamie  no 
otra  cosa;  En  Venezuela  no  baj'  otro  qne  me- 
npensa  que  el  General  Libertador,  á  él  es  á 
le  debe  su  rescate  y  el  único  á  quien  deben  tri- 
m  lionore» ;  él  es  quicu  dirige  la  nave  del  gobier- 
ine  y  organiza  los  ejércitos,  y  él  en  fín,  el  que  La 
leznela. 

i-een  que  yo  he  contraído  algún  mérito,  y  si  mis 
servicios  merecen  la  aprobación  do  mis  conciudadanos,  yo  los 
intereso  todos  y  los  presento  á  la  consideración  de  USS.  sin  otro 
obieto  que  para  suplicarles  se  sirvan  concederle  estos  honores 
exclu  si  vara  ente  al  General  LIBERTADOR,  teniendo  yo  por  bas- 
tante recompensa  el  recuerdo  y  demostración  que  se  han  hacho  á 
mi  Patria. 

La  sangre  de  loa  ilustres  caraqueños  derramada  en  la  Vic- 
toria y  la  protección  visible  de  Itlaría  Santísima  de  la  Concep- 
ción fueron  los  que  salvaron  la  Patria  en  aquel  memorable  Úfa^ 
yo  suplico  encarecidamente  á  USS.  que  todo  el  premio  que  debía 
de  asignárseme  recaiga  en  beneficio  de  tantas  viudas  y  huérfa- 
nas que  justamente  merecen  el  recuerdo  de  la  Patria;  y  espero 
de  la  Municipalidad  marque  este  día  para  bendecir  á  la  Itf  adre  de 
Dios  con  el  título  de  la  Concepción,  Jurándole  una  tíesta  solemne 
anunl,  en  la  Santa    Iglesia  ^letropolitana,   á  que  deben   asistir 
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lOracioBes,  y  exhortando  á  Ifls  demás  ciuí 
le  en  gratitud  ejecuten  lo  mismo.  Yo  prc 
tos  son  mis  ileBeos  y  que  llegándolos  á  coi 
mi  pecho  un  eterno  reconocimiento,  y  aaegur 

no  es  la  moderación  la  que  me  hace  espl 
8,  sino  la  justicia.  Los  mármoles  y  broni 
¡s  satisfacer  el  alma  de  un  republicano,  y  ai, 
r<lo  con  que  hoy  me  veo  diatinguido  por  los  I 
s  digna  de  ser  libre. 

ia  exige  de  mí  aun  mayores  servicios  y  sao 
cada  de  sus  enemigos,  y  yo  añadiendo  á,  mi  ( 

con  este  Pueblo,  ofrezco  á  ese  Ilustre  Cue 
spada  hasta  que  no  vea  cerrado  el  Templo  de 
las  alto  respecto  y  consideración  tengo  el  h( 
inciudadano. 

18  de  Febrero  de  1814.-4°  y  2? 

José  Félix  Rui 


SAN  MATEO 


/ 


AN  MATEO. 


rero  y  Marzo   de   1814.) 


jble  orgullo  de  una  i-aza  viril  es  el  re- 
esta  jomada  insigne,  ya  por  el  alto 
heroica  abnegación  que  en  ella  se  cen- 
oria excelsa  manifestación  que  dio  á  la 
flexible  de  aquella  voluntad  que  aeome- 
<  en  BU  propio  valer  y  su  pujanza,  la 
ble  y  más  gloriosa  á  que  puede  aspirar 

10  es  simplemente  una  batalla.  Entre 
trascendentales  de  nuestra  guerra  de 
gura  en  primer  término :  simboliza  el 
polución.- 
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fué  UD  ^tio  puesto  por  un  oreoid( 
^mero  de  bravos,  sía  muros  ni  fuertei 
Eirdo ;  una  lucha,  ¡Qcesaote  entre  doi 
ucesíón  DO  inteiTumpida  de  asaltos  } 
tes,  eutre  dos  saagrieutas  y  terribleí 

1  aquellas  la  riñe  el  ardimiento  de  Io¡ 
trtido  en  ariete  ;  triunfa,  en  la  según 
,  revolución  encarnado  en  un  héroe 
el  gran  episodio  se  cierne  el  genio  d( 
:a,  acaso,  de  las  dotes  característicaí 
ii  tenacidad. 

íolívar:  la  energía  de  todo  no  puebl< 
hombre.  El  NO  supremo  de  uní 
able,  opuesto  como  escudo  de  hiern 
a  y  á  la  contraria  fuerza.  La  resis 
de  un  propósito  inmutable.  La  grai 
»ra  latente  en  el  Decreto  de  Trujülo 
tno3,  si  DO  el  más  rudo,  de  los  íddú 
Hércules  americano. 


ece  y  otro  se  levanta. 
)mbros  de   la  revolución,   aniquiladí 
mentos,  por  el  triunfo  inesperado  ; 
venturero    Monteverde,   se  eclipsa  li 


EDUASDO  BLANCO 


51 


histórica  figura  de  Miranda :  alta  virtud  á  quien  babfa 
confiado  sus  destinos  la  naciente  Bepública.  Apágase 
en  el  polvo,  donde  cae  destrozado  el  altar  de  la  patria^ 
el  fuego  sacro  de  la  idea  redentora,  Desmaya  el  senti- 
miento  que  provocó   á  la    rebelión.    El   sueño   de  las 

halagüeñas  esperanzas  se  oscurece  de  súbito,  y  las  som- 
bras de  un  nuevo  cautiverio,  como  lóbrega  noche,  ame- 
nazan cubrir  la  inmensa  tumba,  donde  parece  sepultada 
para  siempre  con  el  heroico  esfuerzo,  la  más  noble 
aspiración  de  todo  un  pueblo. 

Dos  añovs  de  lucha,  entorpecida  por  infructuosos  en- 
sayos de  sistemas  políticos  mal  aconsejados  por  la  inex- 
periencia en  los  negocios  públicos ;  unidos  al  desaliento 
de  candoi'osas  esperanzas  frustradas,  al  encono  latente 
de  rivalidades  peligrosas,  y  á  la  amenaza,  jamás  bien  es- 
condida al  egoísmo,  de  arrostrar  aún  más  serios  conflic- 
tos y  recias  tempestades,  antes  del  definitivo  afianzamien- 
to de  las  nuevas  instituciones,  habían  gastado  los  resor- 
tes políticos  de  la  revolución,  mellado  la  entereza  de  sus 
más  esforzados  apóstoles,  y  entibiado  entre  la  multitud 
el  entusiasmo,  de  suyo  escaso,  por  una  causa,  al  parecer, 
de  tan  difícil  como  remota  estabilidad. 

Apenas  cortos  días  de  vida  independiente,  y  ya  toda 
la  savia  de  aquel  árbol  frondoso  de  la  libertad,  que  nues- 
tros padies  hablan  logrado  levantar  con  heroicos  esfuer- 
zos, parecía  agotada.  En  vano  sus  raíces  se  regaban 
con  sangre :  la  implacable  podadera  de  la  muerte  cortaba 
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reouevos.  Paralizado  su  desarrol 
fuego  que  brotaba  á  su  plantas,  laa 
[au  marchitas  de  las  ramas  sin  vida. 
iDÍa  de  la  juveutud,  había  pasado 
la  eiiíeriniza  languidez  de  prematura 
iracáu  de   las  pasiones  había  qneb 

brazos  de  su  empinada  copa,  y  el  i 
de  la  anarquía  nuantenía  su  ya  mu 
nte  y  desastrosa  oscilación.  Para  1 
i  do"  aquel  lisuefio  arbusto  del  19 
de  flores  entreabiertas  al  sol  de  la 
IOS  se  asemejaba  al  soberbio  gigante 
do  de  abundosos  y  sazonados  fru 
n  tronco  de  solidez  dudosa,  prote, 
je,  falto  de  savia  y  atñeDazado  de  e 
cortos  días  los  nobles  promotores  d( 
a  envejecido,  y  sus  propósitos  heroiet 
'  los  trofeos  cuantiosos  de  sus  primer 
e,  deeaparecían  entre  la  sombra  de 
para  las  veleidades  del  presente.  D 
i  avanzaba  la  revolución  con  pas( 
bismo  de  su  completa  ruina.  En  va 
3oderosü  paladión,  ostentaba  al  vete 
3n  vano  á  prolongarle  la  existencia 
irzos  de  los  más  abnegados,  B!  cá 
I,  devoraba,  su  ruina  era  evidente, 
al  desconcierto  que   la  guiaba,  un 
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táculo  fácil  de  superar  en  otras  condiciones,  le  cierra 
audaz  el  paso.  Acometida  de  estupor,  retrocede,  fluc- 
túa, avanza  luego  poseída  de  inexplicable  vértigo,  tropie- 
za con  un  guijarro  que  le  aiToja  el  destino,  y  empujada 
por  la  mano  trémula  de  Monteverde,  vacila  j'  cae  venci- 
da, cuando  con  poco  esfuerzo  habría  podido  alzarse  vic- 
toriosa. 

La  capitulación  de  La  Victoria  fué  la  mortaja  en  que 

se  envolvió  para  morir.  La  perfidia  la  recibió  en  su 
seno  y  la  ahogó  entre  sus  brazos. 

Miranda,  la  postrera  esperanza  de  los  independien- 
tes, sucumbe  con  la  revolución  y,  eclipsado  el  astro,  so- 
breviene la  noche. 

Al  ruido  de  las  armas ;  al  estrépito  de  las  batallas ; 
á  los  debates  turbulentos  de  los  primeros  clubs  republica- 
nos, donde  rugía  Coto  Paúl,  fulminando  desde  lo  alto  de 
la  tribuna  las  amenazas  de  su  cólera ;  á  los  cantos  pa- 
trióticos y  al  grito  santo  de  libertad  que  enardecía   todos 

los  corazones,  sucede  un  silencio  de  muerte  ;  silencio 
pavoroso,  que  no  turban  siquiera  los  ayes  de  las  víctimas, 
porque  hay  cuidado  de  ponerles  mordaza  antes  de  herir- 
las. La  perfidia  más  que  la  crueldad,  fué  el  distintivo  de 
aquella  época  luctuosa :  pública  ostentación  se  hacía  de 
perdonar,  y  en  la  oscuridad  se  degollaba.    La  víctima  no 

oponía  resistencia.  El  verdugo  trabajaba  á  la  sombra  y 
reinaba  el  silencio. 

"  Venezuela  toda,  había  vuelto  al  estado  colonial. 
Las  juntas,  los    congresos,  las  constituciones,    la  inde- 
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lesaparecido  como  sombí 
iguna   impresión   de    su 

s  patriotas  estaban  preso 
miedo,  habían    transij 

villanos,  difamaban  sqs 
ostenieodo  las  contrarias 
;cía  cometer  el  temor  di 
imbres  y  cosas,  el  piieb 
1  y  amedrentado  con  loa 
in  su  inercia  al  partido  v 

firmes  habían  perdido 
moviera  el  pueblo,  en  fav. 
asmo  de  la  guerra  y  de  1 
ante  de  su  carácter  desi 
res."    (') 


.,  que  explotaron  hasta  1 
escando  las  riquezas  de 
lidad,  su  honra  y  sus  cost 
angre  generosa, 
más  herida  de    las    pi 
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^orientales  por  la  ferocidad  de  sus  dominadores,  es  la  pri- 
mera que  se  reacciona ;  pero  su  heroico  esfuerzo  no  al- 
canza á  sacudir  la  postración  de  sus  hermanas.  Sin 
embargo,  aquel  nuevo  Viriato,  como  graciosamente  á 
Monteverde  calificaron  sus  aduladores,  se  esti*emece  de 
espanto  ante  la  ruda  obstinación  de  los  patriotas  orien- 
tales, y  poseído  de  salvaje  furor,  oprime  entre  sus  brazos, 
casi  hasta  estrangularla,  la  presa  que  le  diera  la  Fortu- 
na y  que  presume  conservar. 

Ilusoria  esperanza !    En  medio  de  tan   profunda  os- 

-curidad  para  la  sometida  Venezuela,  un  gran  foco  de  luz 
aparece  de  súbito  en  la  empinada  cima  de  los  Andes. 
Obispa  al  principio,  oscilante  entre  los  ventisqueros, 
acrece  rápidamente  hasta  alcanzar  las  proporciones  de 
dilatado  incendio.  En  la  inflamada  región  de  los  volca- 
nes brilla  radiosa  como  el  ígneo  penacho  del  Pichincha, 
cuando  viste  el  gigante  los  terribles  arreos  de  su  impo- 
nente magestad  :  ilumina  con  resplandores  que  deslum- 
hran á  la  cautiva  América :  inflama  el  mar  con  los  refle- 
jos de  su  fulgente  lumbre ;  y  atónitos  y  mudos  la  con- 
templan, desde  el  templo  del  sol,  hasta  las  playas  donde 
Oplón  dejó  caer  el  ancla  de  sus  naos  victoriosas,  los  des- 
cendientes de  los  Incas  y  los  hijos  sin  patria  de  aquellos 
mismos  héroes  que  al  cetro  de  Castilla  la  dieran  cual 
presea. 

Aquella  inmensa  lumbre,  aquella  hoguera  amena- 
zante para  los  exarcados  españoles,  es  el  primer  des- 
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0  de  la  Améi'ica.  Bs  Bolívar,  qi 
fiiz  como  los  Inmortales.  Es  la  p 
)óstol,  que,  de  lo  alto  de  su  ce 
^a  la  nueva  doctrina  americaaa 
beo  de  su  desuuda  espada. 
uelve  los  ojos  á  sn  patria  el  fu 
m  mundo  y  la  contempla  de  nae\ 
unda,  bajo  la  férrea  planta  de  si 
'es.  En  las  alas  del  viento  que  Sí 
!ra  sobre  las  cumbres  de  los  Andei 
neotos  prolongados,  el  último  est 
rajada  y  el  chasquido  del  látigo 

atada  al  poste  infamador  de  la  igi 
ndignación  del  héroe  americano,  p 
ido  llama  al  combate  á  aus  prop 
btener  respuesta.  En  vano  les  e: 
ardua  cruzada :  muéstrause  los  n 
n  vano  les  recuerda  la  altivez  d 
.mentos  espontáneos  de  morir  por  la 
rdida  y  todas  las  miserias  á  que 
sclavitud :  su  voz  se  pierde  en  el 

1  estupor. 

ladro  doloroso  prueba  á  Bolívar  Ic 
jue  la  revolución  había  caído  par 
apoyada  en  un  esfuerzo  sobrehuma] 
íolucionaria  detenida  de  súbito  er 
abía  plegado  sus  poderosas  alas 
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treüida  por  una  fuerza  extraña,  apenas  podía  estreme- 
cer la  oculta  fibra  del  amor  patrio,  latente  en  lo  re- 
cóndito de  pocos  corazones. 

Despreciada  por  unos,  maldecida  por  otros,  poi 
todos  relegada  al  olvido,  la  revolución  era  un  cadáver 
que  sólo  una  voluntad  superior  podía  galvanizar.  Bo- 
lívar se  juzgó  capaz  de   tanto   esfuerzo  y  lo  intentó. 

Pero;  quién  era  él?  ¿Quién  el  atrevido  aventu- 
rero que  osaba  acometer  tan  magna  empresa?  Nadie 
le  conocía ;  la  común  desgracia  le  había  hecho  extraño 
á  la  memoria  de  sus  propios  hermanos.  Después  de 
agüella  ruina  y  del  estrago  de  una  catástrofe  espantosa 
i  á  qué  volver  á  provocar  las  iras  del  león  con  el  des- 
cabellado  intento  de  arrancarle  su  presa?  Ni  ¿cómo 
pretender  arrebatar  con  débil  brazo  lo  que  un  gigante 
se  empeña  en  retener  ?  Y  en  vano  aquel  sublime  ena- 
jenado se  esfuerza  por  alentar  á  las  víctimas  que  per- 
dona el  cuchillo  de  feroces  verdugos ;  amenaza,  suplica, 
se  inflama  al  fin  en  ira,  y  desnuda  el  acero.  Ay !  su 
cólera  terrible  hará  más  que  sus  ruegos;  aquella  se 
desborda  y  una  ola  de  sangre  surcada  de  relámpagos, 
desciende  de  las  cumbres  andinas,  con  la  violencia  del 
alud,  con  el  fragor  del  trueno. 

En  medio  al  torbellino  en  que  se  agitan  las  pa- 
siones  violentas  de  aquella  época  luctuosa,  Bolívar  se 

hace  oír;  su  voz  apaga  los  bramidos  del  huracán,  re- 
suena sobre  la  tempestad,  pasma  de  asombro  y  vibra 
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ira  en  la  vasta  extensión  del  continente,  cual 
peta  del  arcángel  terrible. 
historia  pavorosa  de  aquel  tiempo,  escrita  al 
or  de  una  llama  infernal  uon  la  sangre  inocente 
aiños  descuartizados  por  Zuazola,  sobre  el  eeno 
I  herido  y  palpitante,  recoge,  poseída  de  estu- 
tremeudas  palabras  de  Bolíviu-  estauípadíts  con 
es  de  fuego  en  el  Decreto  de  Trujillo:  decreto 
ir,  reto  inaudito  que  le  atrae  con  las  iras  de 
18    pasiones,  mortales  amenazas  é  implacables 


s  ab  !  Hemos  ascendido  á  una  cima  que  do- 
n  abismo.  Cobremos  fuerzas  respirando  un  ins- 
I  éter  puro  donde  el  cóndor  se  cierne,  antes 
alarnos  en  el  vapor  de  sangre  que  del  seno 
ido  de  la  patria  se  levanta  hasta  el  cielo. 
nos  aquí  á  las  puertas  de  aquel  infierno  más 
30  que  el  inSeruo  del  Dante:  á  la  entrada  de 
eríodo  pavoroso  de  nuestra  lucha  de  eraancipa- 
inooido  con    el  lúgubre  nombre  de  la  guerra  á 

Decreto  de  Ti'ujillo,    espada  de  dos  ñlos  que 
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-esgrime  audaz  la  mauo  de  Bolívar,  lo  tenemos  delante, 
y  es  forzoso  detenernos  frente  á  frente  de  su  satánica 
grandeza. 

Ahí  está,  como  siempre,  sombrío  y  amenazante 
para  unos,  cual  un  escollo  donde  van  á  estrellarse  nues- 
tras pasadas  glorias:  para  otros,  deslumbrador  y  jus- 
ticiero, como  la  espada  á  que  debió  su  libc4rtad  el 
pueblo  americano.  Osar  á  decidir  si  fué  digno  de  en- 
-comio  ó  vituperio,  si  conducente  ó  pernicioso  al  término 
feliz  de  la  gran  lucha,  es  empresa  tan  ardua,  que  solo 
la  imparcial  posteridad   podrá  llevar  á  cabo. 

Para  apreciar  con  algún  viso  de  imparcialidad  aquel 
Decreto,  tan  combatido  en  nuestros  días,  y  las  razones 
que  lo  motivaron,  es  necesario  salvar  hoy  una  inmensa 
distancia.  Es  indispensable  colocarse  en  1813,  los  pies 
hundidos  entre  charcas  de  sangre,  bajo  la  acción  vio- 
lenta de  las  pasiones  de  la  época,  y  detenerse  en  el 
resbaladizo  borde  de  aquel  abismo  poblado  de  rencores, 
.-de  odios  inveterados,  de  crímenes,  de  miserias  que  es- 
pantan, de  exaltados  furores,  de  exasperación  y  de 
ragonía.  Abismo  amenazante,  vertiginoso,  oscuro,  donde 
Ja  luz   de  la  razón   penetra  con   esfuerzo,   y  en  cuyo 

fondo  se  revuelcan,  mordiéndose,  víctimas  y  verdugos, 
y  rechinan  cadenas  que  estrangulan,  y  se  esgrimen 
puñales,  y  revueltos  se  agitan  principios  encontrados, 
ideas  antagonistas,  pasiones  infernales.  Es  necesario 
;Sondear    aquella    sima,    donde    resuenan    en   pavoroso 
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rugidos  y  blasfemias,  y  maldiciones  y  alari- 
templar  las  fauces  gigautescas  de  aquel  ham- 
noustniü  que  rodo  ]o  devora;  y  descender  al 
¡rderse  en  sus  tinieblas,  palpar  su  oscuridad 
por  distinguir  á  la  luz  de  los  relámpagos  que 
en  su  seno  la  más  desenfrenada  tempestad, 
ncierra  de  espantoso  y  terrible.  Y  luego  ver, 
iible  que  á  ello  se  presten  Jos  ojos  sin  cerrai"se 
te,  cómo  corren  las  lágrimas  en  aquel  sumidero 

:  cómo  brota  la  sangre  por  todos  los  poros 
irra:  cómo  se  juntan  aquellos  dos  torrentes- 
rechazan  con  esfuerzo  y  llenan  el  abismo  y 
Qtre  sombras,  y  al  ñn  se  desbordan  ahogando 
mrpóreas  olas,  honor,  glorias,  virtudes,  afectos 
,nzas.  La  razón  vacila  ante  aquel  caos;  el 
se  oprime,  y  la  mano  convulsa  de  terror,  se- 
asir  el  remo  que  ba  de  impulsar  la  barca  de- 
ña  en  aquel  mar  de  sangre,  poblado  de  hura- 
B  sirtes,  y  de  escollos,  para  el  criterio  sano 
se  atreve  á  navegar  en  sus  revueltas  ondas, 
el  decreto,  es,  á  no  dejar  duda,  el  hecho  más 
¡ntal  de  la  primera  campaüa  de  Bolívar.  Eugido 
leración  lanzado  como  reto  de  muerte  á  los 
ires  del  Nuevo  Mundo,  llena  de  espanto  todos 
)nes,  sacude  el  estupor  de  los  vencidos,  despierta 

de  su  estúpida  inercia,  exalta  el  odio  de  nues- 
biarios  y  produce  aquella  profunda  conmoción- 


r^ 
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de  donde  surgen,  como  espectros  terribles,  las  muertas 
aspiraciones  que  sepultara  el  vencimiento  y  el  rigor  del 
despotismo. 

Del  punto  de  vista  de  donde  se  estudie  aquel  decieto, 
dependen  las  apreciaciones  justas  ó  exajeradas  á  que 
tanto  se  presta ;  y  con  ellas  la  discrepancia  de  opiniones 
en  lovS  modernos  historiadores. 

Por  una  parte,  nada  más  cruel,  monstruoso,  aterra- 
dor ;  por  otra,  nada  más  gigantesco,  más  audaz,  más 
heroico. 

Aquel  decreto,  en  sí,  es  una  inmensa  sombra  al  lado 
de  una  inmensa  luz. 

Lanzar  sobre  él  los  anatemas  de  la  herida  sensibili- 
dad, ó  el  íallo  contundente  de  la  historia,  sin  el  maduro 
examen  que  reclama  hecho  tan  discutido  como  trascenden- 
tal, prueba  la  sinrazón  que  de  ordinario  acompaña  á  los 
juicios  de  la  posteridad,  cuando  al  estrecho  molde  de  sus 
nuevos  principios  filosóficos,  necesidades  y  costumbres, 
somete  lo  que  fué  cual  si  pasara  hoy. 

Guiado  por  un  propósito  político,  cuya  sola  concepción 
produce  el  vértigo,  más  que  por  las  sugestiones  de  la 
venganza  y  de  las  pasiones  exaltadas  de  su  época, 
Bolívar,  el  más  autorizado  por  mil  títulos  entre  los  hom- 
bres de  la  revolución,  creyó  oportuno  y  necesario  en  1813 
la  solemne  declaración  de  guerra  á  muerte,  de  hecho  y 
de  ley  establecida  por  nuestros  contrarios. 

El  relajamiento  en  que  había  caído  el   ejército  re- 


II. 
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funesta  capitulacióa  de  La 
isecuencias  de  aquella  sup 
I  poco  en  el  espíritu  de  £ 
al  aniquilamiento  áe  esp 
itensiblemente  parecía  ene 
idolencia  á  la  gran  masa  d* 
írzos  de  sus  libertadores,  j 
eptos  que,  postrados  de  abi 
10  de  la  Eepública,  desct 
ugos  de  sus  propios  hertuí 
da  que  cerraba  las  puerta 
i  contendores,  j  no  era  de  < 
le  la  revolución  hechos  se 
El  mal  ejemplo  estaba  da 
alcance  una  salida,  todo 
■igirse ;  y  nuestro  pueblo, 
por  aquel  tiempo,  una  ai 
r  de  nuevo,  la  vida  á  salv 
ie  la  colonia. 


leclaración  hizo  imposible 
,  toda  transacción  con  la  t 
horrible  y  repugnante,  aj 
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ato  que  cundía  tras  el  fracaso  de  1812,  exaltó 
me  es  fuerza,  y  provocó  la  represalia  que  es 

aquella  medida  extrema,  Bolívar  impuso  al 
to  coD  su  autoridad  revolucionaria,  la  autori- 
'juv  desprestigiada,  escaroecida,  conculcada  eu 
alísimo  de  1812. 

aquel  freno  impuesto  á  la  debilidad,  más  pe- 
lando se  desenlrena  que  la  fuerza  misma,  j  La- 
do dominar  y  dirigir  aquel  todo  múltiple,  lie- 
I  y  turbulento,  cuando  dejaba  libre  el  campo- 
do,  y  la  derrota  respetada,  sirviendo  de  ame- 
a  disoluciÓD  de  los  iadependientes? 
el  Decreto,  considerado  como  engendro  del  odio 
venganza,  uo  sólo  es  crnel,  sino  monstruoso, 

atentatorio  y  criminal,  indigno  de  Bolívar  y 
;nio  soberano:  considerado  como  necesidad  su- 
n  el  desanollo  de  uu  propósito  político  de- 
alcances, cambia  de  faz  y  brilla  entre  las  som- 
:  lo  cercan,  como  el  rasgo  más  gigantesco  y 
>ico  de  aquella  indomable  voluntad, 
ra  bien:  expedir  aquel  Decreto  en  las  condi- 
:  material  debilidad  en  que  Bolívar  se  encon- 
■ovocando  á  duelo  de  exterminio  á  la  soberbia- 
fuerte  de  nuevo  y  omnipotente  en  sus  eolo- 
xcederse  á  la  humana  flaqueza ;  es  atentar  con- 
yes   inmutables  que  nos  siijetan  á   la  precaria- 
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lortales ;  es  cernerse  en  las  alturas  donde 
prodigiosa  fuerza;  domiiiar  el  peso  moral 
isponsabilidades ;  osar  sobreponerse  á  los 
istino ;  rebelarse  contra  t-odo  derecho  ; 
tro  absoluto  de  la  suerte  de  un  pueblo ; 
su  cabeza;  d(;elararse  reo,  y  empinarse 

la  declaración  inaudita,  Bolívar  dijo  á 
s  compatriotas  : 

s  continuar  siendo  esclavos  í  Yo  me 
.  lialanüa  de  la  estricta  justicia,  mi  irre- 
to  de  daros  libertad,  pesa  mil  veces  más 
niserias  que  pudierais  alegar  como  vues- 

VoRotros  no  podéis  conservar  esas  ca- 
0  que  entre  vuestros  hermanos  exista 
las  quiera  romper.     Seréis   libres  hasta 

decidida  voluntad.  La  mía  lo  quiere 
da  de  esa  voluutad  que  os  hará  inde- 
lecisión,  su  fuerza,  su  energía  insupera- 
bí  de  manifiesto,  en  la  terrible  declara- 

á  muerte. 

intenta  arrebatar  al  león  su  presa,  es 
irtirse  en  leóu  para  poder  siquiera  dis- 
irobabilidades  de  buen  éxito. 
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VI 


El  Decreto  de  Trujillo  es  el  pavés  sobre  el  cual 
aparece  Bolívar  en  1813.  Escudo  sangriento  levantado 
al  cielo  por  los  mil  brazos  de  la  revolución,  en  que 
se  exhibe  como  deidad  terrible  el  egregio  caudillo  ame- 
ricano. 

Precedido  por  el  espanto  que  infunde  en  nuestros 
enemigos  y  por  el  entusiasmo  que  despierta  entre  la 
multitud,  rueda,  con  pavoroso  estrépito,  sobre  los  yer- 
mos campos  de  Venezuela,  el  carro  de  la  revolución. 
Apenas  quinientas  bayonetas  lo  escoltan  y  protegen ; 
pero  con  él,  desnudo  el  sable,  radiosa  la  mirada  y 
atronando  el  espacio  con  sus  gritos  de  guerra,  van 
Bibas,  y  Urdaneta,  y  Giraldot,  y  D'Eluyar,  y  el  in- 
mortal Eicaurte,  sedientos  de  combates  y  de  gloria. 
íTada  resiste  al  ímpetu  de  su  heroica  bravura.  En 
vano  cierra  España  con  numeroso  ejército,  la  ancha 
TÍa  que  recorren  audaces,  dejando  en  cada  huella  sem- 
brada una  victoria.  Allá  "Agua-obispos,"  la  terrible  y 
sangrienta,  medio  oculta  en  un  repliegue  de  los  Andes 
como  en  los  bordes  de  un  inmenso  sepulcro.  Más  des- 
pués "Niquitao,"  que  aun  deslumhra  en  la  historia  con 
los  reflejos  de  la  espada  de  Eibas.    Luego  "  Horcones," 

y  más  tarde  "  Taguanes  "  que  abre  á  Bolívar  las  puertas 
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cubre  con  su  maato  de  púrpura  aquella, 
[igiosa,  marcha  tríunlal  del  genio  sobre  los. 
ierros  det  despotismo. 

inmenso  de  júbilo  y  asombro  se  propaga 
lezuela.  Eevive  el  amor  patrio,  llena  los- 
el  sangi'iento  polvo  donde  cayera  examine 
lepública,  se  alza  de  nuevo  majestuosa  y 
aparo  de  Bolívar  y  de  su  incontrastablfr 

una  aurora;  aurora  de  un  instante  que 
sombras  pavorosas,  pero  que  exhibe  en 
indor  al  hombre  extraordinario  á  quien 
•tad  el  pueblo  americano, 
entusiasmo,  amor  ■  patrio,  energía  en  el 
la  idea  redentora,  leyes,  instituciones, 
jchar,  y  la  esperanza  del  definitivo  afianza- 
isti-a  nacionalidad  republicana,  todo  renace 
a  de  Bolívar.  Venezuela  le  aclama  su 
ñe  coronas  á  su  frente  inmortal  y  de 
zn,  &  la  ensañada  lid  donde  con  suerte 
n  tregua  hasta  alcanzar  su  independencia . 
ido  el  estupor  que  produjera  en  nuestros 
iudaz  campaíja  de  Bolívar,  torna  España. 
sanguinoso  acero  de  sns  indomables  de- 
^auiza  sus  huestes  destrozadas:  apela  una 
matismo  de  la  masa  inconsciente  de  núes 
1  poderoso  aliado :    provoca  la  ambición- 
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de  oscuros  caudillejos  con  la  aprobación  tácita  de  todos 
los  desmanes  cometidos  por  Monteverde :  cobra  aliento 
al  pesar  la  superioridad  numérica  en  que  avent^'a  á 
sus  contrarios;  exalta  el  odio  entre  los  dos  partidos: 
sopla  la  hoguera  en  que  habrán  de  consumirse  vence- 
dores y  vencidos,  y  desata  las  alas  de  aquella  tem- 
pestad de  furiosas  pasiones  que  de  nuevo  se  agitan 
con  estrépito  sobre  los  yermos  campos  de  la  patria. 


YII 


Parapetado  tras  los  muros  de  Puerto  Cabello,  azuza 
Monteverde  al  combate  á  los  jefes  realistas  que  aun 
dominan  la  mayor  parte  de  nuestro  territorio.  A  fuego 
y  sangre  Yañes  y  Puy  penetran  en  Barinas.  González 
se  apodera  de  Trujillo.  El  Brigadier  Oeballos  deja  á 
Coro  ó  invade  las  provincias  del  centro.  Calzada  aco- 
mete por  Guanare.  Cagigal  se  hace  fuerte  en  Guayana, 
y  Torrellas,  Oberto  y  Eeyes  Vargas  asedian  á  Bar- 
quisimeto  con  crecidas  guerrillas.  El  país  entero  se 
contíagiíi  al  reclamo  del  odio,  y  del  ancho  seno  de  las 
pampas,  surgen  siniestros  como  evocaciones  infernales, 
Boves,  la  espada  azote  que  ha  de  anegar  en  sangre 
á  Venezuela,  y  Morales,  su  émulo,  tan  implacable  co- 
mo él. 
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de  improviso,  por  un  in- 
ütes  bayonetas  que,  á  me- 
iiltiplican  y  compactan  ;  pero 
Blanco  de  todos  los  reucores, 
i  todos  ios  ataques,  resiste 
¡6  del  enemigo  encono,  como 
uñas  los  embates  furiosos  del 

soldados,  faltos  los  más  de 
figuran  niños,  Aun  uo  apar- 
se  enfrenta  A  las  déciiplis 
jomete  á  todos  los  flancos 
lia,  destroza,  vence,  cae  y 
lo  en  propia  sangre,  torna 
,  y  siembra  de  cadáveres  el 
.   espada  brilla  como  el  rayo 

Puerto  Cabello  rompe  las 
iones  de  Giraldot  y  de  Ur- 
lencia.  Enfrenta  á  los  cuer- 
;a8   y  Torrellas,  á  García  (le 

la  jornada  de  los  Cerritos 
le  cabe  con  Valdez  en  Yaii- 
rnelve  sobre  Monteverde  qne 
iluaites,  le  vence  en  Bárbvla 
!s  del  triunfo   al   bravo  (íi- 

venganza,  acomete  de  nnevo 
luestes   espaíjolas,  coroiiii  «Q 
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ijo  la  victoria:  vengado  queda  el  héroe  granadino 
I  sitio  de  Puerto  Cabello  leatablecido.  Boves,  entre 
)o,  acncbilla  á  los  republicanos  en  el  paso  de  Santa 
íilina  y;  avanza  sobre  el  centro  de  la  prüvinciade 
acas.  La  tajante;  espada  de  Oampo-Elías  se  le  opone 
*  Mosquiteros,"  y  el  feroz  asturiano  repliega  destroza- 
j  las  llanuras.  El  Libertador  vuela  en  persona  á  opo- 
le  A  Ceballos,  ya  vencedor  en  Yaritagua,  le  ataca 
las  afueras  de  Barquisimeto  con  fuerzas  en  todas 
as  inferiores;  riüe  con  desesperación,  pero  la  suerte 
is  adversa.  A  aquel  fracaso  contesta  con  el  san- 
nto  triunfo  de  Vigirima:  reñida  lid,  en  que  á  los 
¡ranos  del  regimiento  de  Granada  que  naanda  8a- 
6n,  opone  Eíbas,  con  éxito  asombroso,  los  alumnos 
los  colegios  de  Caracas. 

Los  contrapuestos  bandos  se  emulan  en  fiereza.  Los 
ibates  se  suceden  sin  tregua  y  se  cierra  el  año  de 
con  la  destrucción  de  Aldao  en  el  paso  de  San 
reos,  por  el  terrible  Boves,  y  con  la  victoria  reful- 
te  de  "  Araure,"  alcanzada  por  el  Libertador  sobre  los 
[iedores  en  Barquisim«to  y  en    Bobare. 


La  espada  de  Boves  ilumina,  cual  funeraria  tea, 
iño  aciago  de  1814,  y  un  alarido  inmenso  se  deja 
al  despuntar  la  aurora  de  aquel  año  terrible.    Con- 
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¡nela  toda  en  campo  de  batalla,  i 
de  sns  hijos.  El  cañón  no  cesa  i 
I  entre  rojos  vapores.     Ciérrase  el 

Los  lazos  de  familia  se  rompen 
)a1aa  y  al  redoble  de  los  tambores 
é  iracundas,   cual   las  furias  de 
isas,   en  torno  á  los  cadáveres  qi 
»s  el  incesante  batallar. 

sangre  en  todo  sitio  donde  el 
íimbate  en  los  campos,  en  el  ma 
íiudades,  en  los  templos  y  en  el 
atallas,  patíbulos  y  asesinatos  se 
jos  crugidos  del  incendio  se  mez 

los  agonizantes  y  la  entusiasta  vi 
ís.  Tras  la  afanosa  lid,  el  "quii 
y  el  estruendo  de  otra  lucha  ei 
:1  grito  de  victoria.  Los  últimos 
:e  responden  á  las  primeras  exi 
ta  jornada. 

un  sólo  clamor,  una  sola  batalla ; 
longada  entre  denuestos,    alarido: 

josa  energía  lucha  Bolívar  en  a 
se  agitan  las  feroces  pasiones  (|u 
uerra  de  extenninio;  y  con  las 
i  presta  recorre    &    Venezuela: 
ta,   hiere  y  condena  como  un  I 
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El  número  de  sus  contrarios  se  acrecienta:  los 
muertos  parece  que  resucitan  para  seguir  luchando. 
Todo  conspira  contra  su  genio  y  su  osadía.  La  for- 
tuna, le  niega  sus  favores;  la  patria  su  decidido  apoyo. 
Mas  ah !   nada  le  arredra.    En  vano  vibra  el  rayo  sobre 

su  frente  olímpica;  en  vano  la  ola  de  sangre  en  que 
sus  pies  se  hunden,  se  encrespa  y  brama,  y  sube,  y 
amaga  sepultarle;  en  vano  se  estremece  le  tierra  y 
le  amenaza,  y  se  oscurece  el  sol,  y  fúnebres  presagios 
le  asedian  anunciándole  un  desastroso  fin :  su  brazo  no 
desmaya  ni  cede   en  su  propósito. 

Jamás  lucha  tan  dura,  desigual  y  terrible  regis- 
traron los  fastos  de  los  antiguos  tiempos.  Jamás  cau- 
dillo alguno  de  los  creados  por  la  fábula,  osó  á  mayor 
fortuna,  ni  venció  más  obstáculos  por  alcanzar  la  gloria. 

Estrechado  en  su  línea  de  defensa,  Bolívar  trata  de 
reconcentrar  entre  Caracas  y  Valencia  el  mayor  número 
de  fuerzas  disponibles  para  esperar  á  Boves,  que  se  ade- 
lanta victorioso  á  la  cabeza  de  ocho  mil  combatientes ; 
pero  son  pocos  los  recursos  con  que  cuenta  para  llevar 
á  término  feliz  tan  heroico  propósito. 

La  situación  de  los  independientes  se  agrava  por 
instantes.  Boves  destroza  á  Oampo-Elías  en  la  funesta 
Jornada  de  "La  Puerta."  Eosete  con  una  fuerte  división 
invade  los  valles  que  fertiliza  el  Tuy  y  amenaza  á  Cara- 
cas, á  la  sazón  desguarnecida.  Puiy  y  Eamos  incen- 
dian á  Barinas  y  pasan  á  cuchillo  sus  valerosos  morado- 
res, abandonados  por  García  de  Sena*    Tras  heroicos  es^ 
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on  escasos  gioetes  se  ve  obligE 
var,  Oebalíos  coa  el  ejército  de 
leto  y  se  adelanta  sobre  el  c< 
i  á  íüego  y  sangre  de  San  Oarloi 
icieutos  caballos.  Numerosas  gi 
encia ;  y  los  sitiados  en  Puerto 
e  frecuentes  salidas,  paralizau  1; 
Eluyaren  el  conflicto  general. 
o-Elías,  el  Libertador  opone  á  £ 
[uitao."  Chócanse  en  La  Victorií 
quellos  dos  gigantes  de  indoE 
;o  sale  de  la  reñida  lid,  y  tint 
las  gloriosa  y  refulgente,  la  ei 
;.  Boves  retrocede  á  la  Villa  de 
o  sus  desbandados  escuadrones. 
i  &  oponerse  á  Eosete,  y  el  Líber 
VA  á  situar  en  San  Mateo  su  ci 


I  en  el   campo  inmortal  escogíd 
3ar  á  la  América,  con  la  medi 
Qte,  alto  ejemplo  de    decisión 
propósito  de  la  ¡dea  redentora. 
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Cuando  todo  se  abate  ;  cuando  todo  desaparece  en 
el  abismo  de  lo  imposible ;  cuando  los  más  osados  sos- 
tenedores de  aquella  ementa  lucha  retroceden,  y  la  fe 
vacila  y  el  brazo  desmaya,  y  ahogada  en  sangre  su- 
cumbe la  esperanza,  se  levanta,  como  por  efecto  de  un 
conjuro,  algo  extraño  y  superior  á  la  virilidad  humana ; 
se  levanta  la  energía  de  Bolívar. 

Y  allí  donde  le  amaga  el  mayor  número,  frente  al 
mayor  peligro,  y  á  la  más  ardua  de  las  dificultades,  clava 
el  Libertador  su  bandera  gloriosa  y  desafía  la  adversidad. 

'^ — San  Mateo  es  Bolívar:  la  energía  de  todo  un 
pueblo  sintetizada  en  un  hombre :  el  NO  supremo  de 
una  voluntad  incontrastable,  opuesto,  como  escudo  de 
hierro  á  la  propia  flaqueza  y  á  la  contraria  fuerza :  la 
resistencia  irresistible  de  un  propósito  inmutable  :  la  gran 

vibración  de  la  fibra  latente  en  el  decreto  de  Trujillo  :  uno 
de  los  más  arduos,  si  no  el  más  rudo  de  los  innúmeros- 
trabajos  del  Hércules  americano. — " 

¿  Quién,  de  entre  nosotros,  los  hijos  de  este  suelo,  no 
ha  experimentado  un  sentimiento  de  profunda  admira- 
ción y  de  respeto,  al  penetrar  en  aquel  campo  de  batalla, 
donde  aun  repite  el  eco  el  nombre  de  Bolívar  ?  ¿  Quién, 
no  se  ha  detenido  á  contemplar  aquella  casa  histórica, 
tumba  gloriosa  de  Eicaurte  y  cuna    de  su   inmortalidad, 

que  de  lo  alto  de  la  eminencia  en  que  se  asienta,  domina 
el  catapo  de  la  reñida  lid  y  resplandece  como  el  brillante 
paladión  de  las  antiguas  glorias  de  la  patria  ?    Nadie  á> 
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:  nuestra  memoria,  mal  que  le 
tenta  allí  ta  suprema  coacción  de 

de  un  valle  estrecho  y  largo,  e 
ia  de  verdura  entre  dos  filas  de 
y  agrupada  al  pié  del  viejo  can 
orno  manso  rebaño  en    torno  del 

lo  alto  de  la  casa  histórica,    la 
[ateo.    El  camino    público,   que 
irecta  á  La  Victoria  con  Valeacia, 
limitan   al    Oriente   los  estensos 
iie  de  las  haciendas  patrimoniales 
¡cano. 

las  flores  y  las  caiías  de  aquel 
) por  sus  mayores,    había  pasado 

horas  de  su  primera  juventud  ;  y 

de  su  feudo,  consagrada  luego  po 
io,  había  soñado,  más  de  una  vez, 
país  y  acariciado  el  propósito  en 
iveraba  todavía. 


Febrero  de  1814,   die«  días  despu 
a  de    La  Victoria  por  el  genera! 
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aííarapó  Bolívar,  con  su  Estado  Mayor  y  con  su  guardia, 
^n  el  pueblo  de  San  Mateo. 

A  pesar  del  rechazo  que  habían  sufrido  los  realistas, 
era  en  extremo  conflictiva  la  situación  de  la  comarca. 
JBl  terror  dominaba  todos  los  ánimos.  Poblaciones  ente- 
ras huían  despavoridas  á  la  aproximación  de  las  hordas 
de  Boves,  y  una  emigración  numerosa  afluía  al  cuartel 
general  republicano  buscando  amparo  en  el  ejército. 

Niños,  mujeres  y  ancianos  sobrecogidos  de  espanto 
y  enflaquecidos  por  la  miseria,  seguían  los  cuerpos  que 
velozmente  se  iban  reconcentrando  en  San  Mateo,  y  en 
torno  de  aquellos  bravos  que  dividían  con  ellos  su  escaso 
pan  con  mano  generosa,  giraban  sin  concierto,  prorrum- 
piendo en  desgarradores  alaridos  á  la  menor  alarma. 

Situado  el  Libertador  en  San  Mateo,  punto  escogido 
como  estratégico,  para  vigilar  los  movimientos  del  pode- 
roso ejército  enemigo  reconcentrado  en  la  Villa  de  Cura, 
y  auxiliar  con  más  facilidad  en  caso  necesario,  una  ú  otra 
de  las  dos  ciudades  más  importantes  de  la  Eepública, 
( Caracas  y  Valencia )  amenazadas  á  la  sazón  por  los 
realistas,  se  ocupa  en  reforzar  sus  posiciones  con  algunas 
obras  de  defensa,  en  tanto  que  la  llegada  del  ejército  de 
'Oriente,  acaudillado  por  Marino,  y  esperado  con  ansie- 
dad creciente  durante  muchos  días,  le  pone  en  capacidad 
de  acometer  á  Boves  y  de  abrir,  con  probabilidades  de 
^buen  éxito,  una  nueva  campaña. 

En  la  mañana  del  26  se  incorporó  al  Libertador  el 
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Mayor  general  Mariano  Montilla,  oou  la  división  de  I 
Valles  del  Tuy  :  y  al  dia  siguiente  los  cuerpos  ile  Pon 
y  de  Salcedo  y  la  brigada  de  Barqnisimeto  aí  niaado  i 
Villapol.  Las  fuerzas  todas  de  los  iudepimdieutes,  re 
nidas  eu  San  Mateo,  ascienden  A  1.500  infantes,  con  cu 
tro  piezas  de  campaña  de  grueso  Ciilibre  y  600  ginet-e 
entre  los  cuales  tígura  el  brillaote  escuadrón  de  Sobe 
bios  Dragones,  ansioso  por  vengar  la  muerte  de  su  jeí 
el  bravo  Rivas-Dávila. 

Repuesto  Boves  del  descalabro  sufrido  en  La  Vict 
ría,  é  impaciente  por  medirse  con  el  Libertador,  á  quii 
cree  exterminar  con  el  empuje  de  sus  numerosos  eseu; 
drones,  se  apresura  á  caer  de  nuevo  sobre  los  republic; 
nos,  mal  seguros  en  sus  posiciones  de  San  Mateo.  A 
cabeza  de  ocho  mil  combatientes  sale  orgulloso  de 
Villa  de  Cura;  ocupa  áOagua,  pjieblo  inmediato  al  caá 
tel  general  de  los  independientes  ;  ordena  á  su  vangua 
dia  forzar  en  el  paso  del  río  las  avanzadas  á  cargo  i 
Montilla,  lasque  le  oponen  dura  resistencia;  repliej 
con  la  noche,  toma  ventajosas  posiciones  eu  las  altur 
que  demoran  al  sur  del  caserío,  y  espera  el  día  para  libr 
una  batalla  en  la  que  de  antemano  se  adjudica  la  vi 
toria. 

XI 

Antes  de  amanecer  el  día  28,  las  tropas  republican; 
en  pié  desde  la  madrugada,  se  aprestan  al  combate.  I 
medio  de  la  oscuridad  que  cubre  el  campamento,  y  en 


:s 
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mayor  silencio,  se  movilizan  cuerpos  que  van  á  reforzar 
las  avanzadas  ó  á  cubrir  nuevos  puntos  juzgados  por  el 
momento  favorables.  Como  grupos  de  fantasmas  apa- 
recen al  esquivo  resplandor  de  las  estrellas  los  piquetes 

y  rondas  que  recorren  el  campo,  y  las  guerrillas  estacio- 
nadas en  acecho  á  la  entrada  de  los  caminos  y  tras  los 
setos  del  poblado.  ^ 

La  derecha  de  los  independientes  á  cargo  del  vale- 
roso Villapol,  ocupa  en  la  fila  délos  montes  que  corren  al 
Norte  de  San  Mateo,  lá  altura  denominada  del  Calvario. 
Cubre  la  izquierda  á  las  órdenes  del  teniente  coronel 
Gogorza,  la  casa  del  Ingenio.  El  centro,  mandado  en 
persona  por  el  Libertador  y  el  coronel  Lino  de  Clemente, 
se  apoya  en  los  atrincheramientos  practicados  en  la 
parte  del  caserío  que  protegen  las  alturas  donde  se  ex- 
tienden los  indicados  flancos. 

La  impresión  que  domina  á  la  mayor  parte  de  las 
tropas  por  efecto  de  los  recientes  descalabros  sufridos, 
se  adivina  en  el  silencio  sepulcral  que  guarda  nuestra 
línea.  El  Libertador  visita  á  caballo  los  puestos  avan- 
zados, inspecciona  los  improvisados  atrincheramientos  de 
la  línea  de  defensa,  comunica  órdenes  que  ejecutan  con 
rapidez  los  jefes  y  oficiales  que  le  acompañan,  calma  con 

sil  tranquilidad  la  inquietud  general,  aviva  el  fuego  de 
los  más  denodados  con  la  promesa  de  una  victoria  que 
él  solo  cree  alcanzar,  y  confiado  en  su  estrella,  espera 
con  ansiedad  el  nuevo  día,  cual  si  la  nueva  luz  hubiera 
de  convertirse  para  él,  en  deslumbrante  auréola. 
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a  fín,  con  rqjos  y  cárdenos  reflejos  la  aurora- 
igriento  día.  Un  prolongado  redoble  de  tam- 
:na  en  torno  al  valle,  como  el  primer  aniincio- 
stad  que  se  prepara.  Muestra  el  sol  su  disco 
y  las  alturas  todas  que  dominan,  al  Sur,  la 
n  Mateo,  se  exhiben  coronadas  de  bayonetas 
,  tiempo  que  se  divisa  en  la  llanura,  como  un 
mzas,  la  crecida  caballería  de  Boves  raaaio- 
erecba  é  izquierda  de  nuestra  línea  de  bata- 
ubrir  todas  las  avenidas  y  plantíos  inmediatos. 
■go  tiempo  los  doa  contrarios  campamentos, 
xrmas  é  inmóviles,  se  miran  en  silencio.  La. 
exaspera  á  nuestros  batalIoDes.  De  sú- 
n  clarín  lejano,  y  Boves,  á  caballo  y  rodeado 
ipareee  á  la  entrada  de  San  Mateo  por  el 
Curmero. 

¡tosa  vocería  resuena  á  la  presencia  del  terri- 
.  La  infantería  realista  desciende  con  i'api- 
Ituras,  truena  el  cañón  con  formidable  estré- 
o  mil  caballos  impetuosos,  al  par  de  los  in- 
lenos  temerarios,   cargan    de  frente    nuestra 

traordinaria  serenidad,  espera  el  Libeitador 
■ealistas  y  los  fusila  á  (¡uema  ropa.  Nuestras 
iU  turno,  i'echazan  el  ataque.  Boves  torna 
n  más  violencia,  y  la  batalla  se  generaliza  con 
lia  de  una  y  otra  parte;  pero  más  esforzada. 


'W  1—  - 
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sobre  todo  en  el  centro  de   los  republicanos,  contra    el 
cual  empeña  Morales  la  mayor  parte  de  sus  tropas. 

Allí,  en  torno  de  Bolívar  y  escudándole  con  sus  he- 
roicos pechos,  combaten  como  buenos  Lino  de  Clemente 
y  los  Montilla,  y  Florencio  Palacio,  y  Eicaurte  el  glorioso, 
y  el  indomable  Campo-Elias,  y  Maza,  Soublette,  y  Mu- 
ñoz Tebar,  y  aquel  patriota  insigne  Martín  Tovar,  tan 
valeroso  como  honrado. 
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Después  de  cinco  horas  y  media  de  un  fuego  vivo- 
y  desastroso  sobre  nuestros  débiles  atrincheramientos, 
ordena  el  Libertador  reforzar  el  ala  izquierda,  situada 
en  el  Calvario,  y  hacer  por  aquel  flanco  diversión  al 
enemigo. 

Practícase  con  brío  aquella  peligrosa  operación. 
Catnpo-Elías  refiíerza  á  Villapol  y  juntos  cargan  el  ala 
izquierda  de  los  realistas  y  acuchillan  cuanto  les  re- 
siste ;  pero  Boves,  pronto  siempre  al  combate,  vuela  al 
auxilio  de  los  suyos  á  la  cabeza  de  sus  violentos  es- 
cuadrones; y  una  brega  sangrienta  y  obstinada  se  em- 
peña en  la  extrema  derecha  de  nuestra  línea.  Campo- 
Elias  y  Villapol  combaten  á  porfía.  Aquellos  dos  atle- 
tas, terribles  ó  impetuosos,  hijos  de  España  y  defensores 
íli   la   América  y  de  sus  nuevas  instituciones,  lidian  con 
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8iii  igual  coraje,  Boves,  no  menos  temerario,  toi 
■empeño  vencerlos:  con  numerosas  huestes  los  envu 
los  diezma,  los  recliaza  y  logra  al  fin  desalojarle 
las  casas  que  ocnpan  al  pié  de  la  colina  del  Calv; 
parapeta  en  aquellas  su  numerosa  infantería  que  c 
fiero  estrago  en  nuestros  destrozados  batallones  y, 
forzado  con  tropas  de  refresco,  carga  y  pone  en 
flicto  nuestro  flanco.  El  Libertador  a\ixilia  á  aqu 
bravos  con  una  pieza  de  artillería  y  algunas  guerri 
pero  no  bastan  estas  á  contener  el  formidable  ein 
■de   las  columnas  con  que  el  jefe  realista  los  comí 


Frenético  se  airoja  Campo-Elias  sobre  las  b 
retas  enemigas;  sus  ojos  despiden  llamas,  sus  mir 
avasallan  y  espautan.  Desgarrado  el  uniforme,  el 
tro  ennegrecido  por  la  pólvora,  y  bañado  eo  pr 
_y  en  ajena  sangre,  ruge  como  león  furioso,  rompí 
«Kpada  en  ¡as  filas  de  Boves  y  cae  vencido  po 
muerte  en  medio  á  cien   cadáveres. 

Viliapol,  á  su  vez,  se  lanza  como  el  rayo,  h 
destroza,  retrocede  abromado  por  innumerables  eni 
^os,  se  rebace  un  instante,  y  sin  flaquear  en  la 
manda,  acomete    de    nuevo  con  indecible  arrojo. 
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brazo  no  desmaya,  reconquista  la  posición  perdida,  pero 
una  bala  le  hiere  el  corazón  al  proclamar  el  triunfo ; 
y  al  pié  de  la  bandera  que  sostiene  en  su  crispada 
mano,  rinde  la  vida  en  brazos  de  la  gloria. 

Nuestros  soldados  retroceden ;  en  aquel  flanco  no 
les  queda  un  sólo  oficial  que  los  dirija:  muertos  los 
más  ó   heridos,   cubren   el   campo  que  de  nuevo  ocupa 

el  enemigo.  La  derrota  los  amenaza,  bien  que  se  opo- 
nen á  ella  sin  concierto,  y  con  desesperada  resistencia. 
Pero  de  pronto,  en  medio  del  conflicto,  aparece  como  sali- 
do de  una  tumba,  un  joven  oficial,  pálido,  ensangrentado 
y  cubierto  de  heridas :  pónese  al  frente  de  las  revueltas 
tropas  á  quienes  electriza  su  presencia,  tira  de  la  espada 
que  apenas  puede  manejar  su  débil  brazo,  y  restablece 
entre  los  suyos  la  disciplina  y  el  combate.  Aquel  man- 
cebo heroico  es  el  hijo  de  Villapol ;  (  • )  separado  casi 
moribundo  del  campo  de  batalla,  algunas  horas  antes, 
sabe  en  su  lecho  de  agonía  la  muerte  de  su  padre, 
y  se  levanta,  y  le  viene  á  vengar.  Intrépido  se  arroja 
sobre  las  casas  en  que  se  parapetan  los  realistas,  logra 
desalojarlos  en  el  primer  empuje,  y  agotadas  las  fuerzas 
por  la  sangre  que  manan  sus  heridas,  cae  desmayado 
al  cumplir  su  propósito.  Empero,  tanto  esfuerzo  decide 
la  jornada.  Eu  la  ultima  carga,  el  incansable  Boves 
queda  herido,   y   próxima   la  noche,  suspende  la  pelea. 


[  *  ]  DoH  auos  ílespuí^íí,  oHto  heroico  uiancobo,  íwé  hecho  prisionero 
por  Morillo  cuando  este  sitiaba  íí  Carta<;cna,  y  Pedro  Villapol  fué  fusi- 
lado. 
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da  á  Morales,  y  taa  coi: 
i  derecha,  uo  fué  menos  feli 
el  Libertador.  Eetrocedt 
lables  posiciones  de  los  moi 
,  y  tendidos  dejan  oehociei 
¡uto  campo   de    batalla. 


ilante   triutitb    no  es  méui 

los  repnblicanos. 

ialistas  en  todo  el  Oecidenti 

)n   poderoso  ejército. 

jefe  de  la    línea  de  Puert 

iU   espalda  por  los  cnerp< 

frama  y  de  Morón. 

lo   con    la    primera    derrof 

ve  sobre  Caracas  con  mayt 


ítira  á  la  Villa  de  Onra, 
queda  Morales,  su  seguud( 
todas  las  fuerzas  sitiadora 
e  nuestro  campo,  con  fr( 
s,    en    constante    y    agitad 
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1  los  díaa  que  sigaieron  á  la  jomada  del  28,  y 
bie  la  opoBÍcióa  del  eoemigo,  extieade  el  Libar- 
la línea  de  defensa  hasta  su  hacienda;  sitúa  el 

con   un   cuerpo  de  infantería  en  la  casa  alta  del 
),  y  entrega,  como  pasto  á  la  caballería,  las  plañ- 
ís de  caña  dulce  de   su  propiedad. 
)s  combates  continúan  sin  trega.     líeñidas  esca- 
is  provocadas    por  uno  ú  otro  bando,  principian 

aurora  y  cesan  con  la  noche.  Las  más  veces. 
briotas  arrollan  á  sus  contrarios;  pero  escasos 
rzas  para  conseguir  desalojar  al  enemigo  de  sus 
>sas  posiciones,  se  limitan  á  sorprender  las  avau- 
y  á  empeñar,  á  campo  raso,  combates  siempre 
lies  con  su  numerosa  caballería, 
itre  tanto,  con  la  noticia  de  la  rápida  curación 
res  y  de  su  pronto  regreso  á  San  Mateo  para 
una  batalla  decisiva,  llega  al  Libertador  la  nueva 
ios  alarmante,  de  la  ocupación  de  Ocnmare  por 
,  y  de  la  marcha  de  aquel  insigne  foragido,  á 
3za  de  más  de   tres  mil   hombres,   sedientos  de 

y  de  pillaje,  sobre  la  indefensa  capital, 
hedor  del  peligro  que  amenaza  á  Caracas,  Boll- 
ada generosamente  su  propia  y  angustiosa  si- 
I.  Escoge  de  sus  tropas  300  hombres  de  los  más 
dos,  los  municiona  en  abundancia,  los  dota  con 
dro  de  aguerridos  oñciales  y,  á  las  órdenes  de 
o  Montilla,   los  hace  salir  de  Han   Mateo  á  las 

la  tarde,    á  tambor  batiente  y  banderas    des- 
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,  por  el  camino  de  la  capíM.  Cae  el  enemigo' 
igaño  que  encierra  aquella  marcha  rnidosa  y 
le,  refuerza  con  numerosas  tropas  su  ala  dere-^ 
supone  le  va  á  ser  atacada,  y  espera  alerta 
firme  en  sus  ventajosas  posiciones,  en  tanto 
Qtilla,  no  inquietado,  sigue  tranquilo  á  su  des- 


xy 


8  del  sobredicho  eugaño  y  los  repetidos  des- 
,  toma  Morales  á  hostilizar  con  más  vigor  núes- 
Hitada  línea.  Compromete  combates  que  no& 
preciosas  vidas.  Sus  feroces  jinetes  acosan  nnes- 
icos.  Maza,  Tomás  Montilla,  Jugo  y  Cédenos 
beza  de  nuestros  escuadrones,  los  rechazan  con 
ÜD  uno  de  los  tantos  escuentros,  nna  parte  de 
lería  enemiga  se  empeña  en  resistir,  y  los  So- 
Dragones  de  Salcedo,  la  rompen  y  acuchillan, 
olenta  derrota  la  llevan  hasta  Oagua. 
3Stros  infantes,  á  su  turno,  desalojan  á  los  rea- 
i  algunas  de  sus  altas  posiciones;  pero  abrn- 
luego  poi'  el  número  de  sus  contrarios,  ceden 
o  y  se  repliegan  al  poblado. 
liSta  suerte,   sin  dar  tregua  á   la  lucha,  tras- 
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43urren  veintidós  días,  empeñados  en  combates  parciales 
de  más  ó  menos  gravedad,  pero  todos  sangrientos  (*). 

Antes  de  ser  completamente  interceptada  toda  co- 
municación coi>  el  cuartel  general  de  San  Mateo,  y  en 
medio  á  tanto  estrago  y  tanto  ensañamiento ;  el  Liber- 
tador escribe  á  ürdaneta,  de  quien  recibe  aviso  del 
conflictivo   estado   de  Occidente: 

"  Defenderéis  á  Valencia,  ciudadano  general,  hasta 
morir ;  porque  estando  en  ella  todos  nuestros  elementos 
de  guerra,  perdiéndola  se  perdería  la  Kepública.  El 
General  Marino  debe  venir  con  el  ejército  de  Oriente : 
cuando  llegue  batiremos  á  Boves  é  iremos  en  seguida 

Á  socorreros. . .  .^ 

Y  aquel  infatigable  gladiador,  á  quien  el  peso  del 
infortunio  no  logra  avasallar,  persiste  en  su  propósito : 
y  más  pujante  cuanto  más  combatido,  vigoriza  su  ánimo 
en  el  calor  de  las  batallas,  cual  se  enardece  el  león  con 

el  tórrido  soplo  del   desierto. 

Escarmentado  el  enemigo  con  los  continuos  desca- 
labros sufridos,  permanece  dos  días  sin  aventurar  nuevos 
ataques;  y  el  Libertador  aprovecha  aquel  instante  de 
reposo,   que    le    proporciona    su    indomable   tenacidad, 

para  reorganizar  su  campo  y  restañar  en  lo  posible  la 
sangre  de  su  ejército. 


[  *  ]  BiV^as,  reforzado  entre  tanto,  i)or  las  tropas  quo  le  lleva  Mon- 
tiUa,  Late  á  Rósete  en  Ocuraare,  y  escarmiento  severo  impone  á  aquellas 
bordas.  Y  el  Libertador  desde  su  Cuartel  general  de  San  Mateo  con 
feclia  24  de  Marzo  concede  á  Ribaíi  el  grado  de  General  en  Jefe  de  los 
jejércitos  nacionales. 
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cort-a,  empero,  fué  la  tregua  tras  de  tan  e: 
tallar.     Euido  de  armas  y  voces,    y   moí 

caballos,  se  nota  de  improviso  en  el  cam] 
nuestros  soldados  toman  aquellas  bélicas  m 
es  por  preparativos  de  una  carga  general 

sobre  toda  la  línea,   y    se  disponen  con 
siempre  á  rechazarla:   pero   al    sordo  rumi 
arma,    suceden  Víctores,  y  aclamaciones  ei 

ruidosa  algazara  en  que  el  nombre  de  Bove 
lor  sos  tropas,  manifiesta  el  motivo  de  ts 

como  iasólita  alegría. 
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publícanos  tienen  de  nuevo  á  Boves  al  frenl 
realista.  Los  rudos  embates  que  experimei 
nuestra  línea  denuncian  la  presencia  de  aqm 
lo. 

iba  se  encrudece.  Ni  un  instante  de  calma 
tiga  alcanzan  nuestros  acribillados  batalione 
no  cesa  de  temblar  bajo  el  acelerado  mov 
los  innúmeros  caballos  que  la  cruzan  en  toda 
;  y  un  trueno  sordo  y  prolongado  retiimb 
:o  sobre  Jas  cumbres  que  se  extienden  e 
1  Mateo. 
ntrapuestos  bandos  se  emulan  en  vigor  y  fe 
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I  lu  resistencia  que  al  incesante  batallar,  sin 
lecisivo,  opunen  los  republicanos,  impacienta  al 
i  y  exaspera  la  cólera  de  Boves. 
fttina  será  d  último  día  "  dice  con  s^sto  ame- 
,  sus  intrépidos  ginetes,  después  del  más  reñido 
►so  de  todos  los  combates  parciales  con  que 
unces  nos  viniera  iuquietando ;  '■'■mañana  os 
tar  todos,  ó  yo  me  encargo  de  cortaros  la  cábesa 
ais  definitiimmente  victoriosos," 
o  continuo,  se  apresura  á  concentrar  todas  las 
su  mando  que  discurren  por  los  vecinos  cam. 
ados;  las  estimula  cod  promesas  de  sangre  y 
y  se  prepara  al  nuevo  ataque,  decidido  á  morir 


ícasez  de  pertreflhos  de  que  ya  se  resiente,  y  la 
de  proporcionárselos  sin  pérdida  de  tiempo,  le 
iolentar  el  fin  de  aquella  Incba  y  á  intentar 
)rovÍsto  parque  de  los  republicanos  una  ser- 
los prive  de  sus  abundantes  municiones, 
el  efecto,  al  promediar  la  noche  organiza  una 
imna  de  sus  mejores  tropas,  que  confía  al  más 
ius  tenientes,  con  la  orden  secreta  de  flanquear 


VEHEZUEIA  HEROICA 

iendo  gran  rodeo ;    tomar  luégi 

os  en  que  se  apoya  nnestra    iz 

ender  sobre  la  casa  del  Ingenie 

e. 

jéi'cito  realista,  al   despuntar 

Mateo,  y  mientras  se  ejeeutab 
ación,  atacar  simultáneamen 
el  ñu  de  ocultarnos  el  insidios' 
capa  á  la  vigilancia  de  Bolívar 
¡migo ;  por  lo  que  previendo 
m  nuevo  ataque  como  los  an 
n  toda  forma,   se  apresura  á 

todos  los  reparos  de  que  puedí 
iva  situación.  Al  efecto,  des 
s  los  heridos  del  hospital  de  s 
o  á  aquellos  bravos  que  apena: 
:itilados  como  se  hallan  los  má 
ista  á  sus  escasas  tropas,  reduci 
litad  de  aquellas  con  que  diers 
a  lucha,  y  restablece  su  línea  d 
sada  jornada  del  28  de  Febr 
¡amón  Ayala  fué  escogido  por  ( 
,r  el  ala  derecha  y  sostener  la  íii 
colina  del  Calvario,  tumba  gloi 
-Elias,  y  célebre  entre  nuestras 
o  heroico  de  aquellos  dos  atle 
),  situado  en  la  casa  alta  del 
!UStodia  del  intrépido  capitán  I 
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joven  de  grande  esfuerzo  y  de  notoria  fama.  Y  losatnn- 
oheramientos  del  centro  á  las  órdenes  del  coronel  Ole- 
mente. 
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Todo  se  prepara  en  el  campo  |republicano  para  la 
próxima  contienda.  Empero,  no  es  una  simple  batalla 
la  que  se  va  á  librar  ;  es  la  suerte  de  la  República  la  que 
se  intenta  resolver  con  aquel  último  y  desesperado  es- 
fuerzo. Vencedores  los  independientes,  la  situación 
cambia  de  faz,  el  Libertador  puede  aventurar  una  nueva 
campaúa,  y  al  incorporársele  el  ejército  de  Oriente,  rom- 
per .el  sitio  de  Valencia  y  luchar  todavía  con  probabilida- 
des favorables.  Vencidos,  nada  les  queda  que  esperar: 
Boves  los  pasará  á  cuchillo  y  Marino  no  hallará  en  San 
Mateo  sino  aglomeración  de  cadáveres  sobre  un  montón 
de  escombros. 

El  Libertador  vela  toda  la  noche,  y  en  medio  del 
profundo  silencio  que  reina  en  la  extensión  del  valle,  sus 
tropas,  apercibidas  al  combate,  le  ven  pasar  sombrío  co- 
mo un  fantasma,  ir  y  venir  de  un  flanco  á  otro,  y  sin  des- 
canso repasar  su  línea  de  batalla  durante  todas  las  horas 
^de  aquella  larga  noche. 

A  pesar  de  tanta  vigilancia,  burló  el  enemigo  la  sa- 
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ado  de  aquel  ilustre  centineia,  y  la 
ñámente  practicada  sobre  el  flam 
publícanos,  no  fué  advertida  y  quei 

1),  no  obstante,  como  un  presentim 
liie  alieníá  nuestro  ejército.  Los 
tre  sí  sobre  ia  causa  oculta  de  a 
igustiosa  inquietud,  que  todos  sii 
íjeras  esperanzas,  sin  encontrar 
¡ustiíiqHe  ;  pero  todos  convieneu  e 
rio  se  prepara,  y  ven  llegar  el  di; 
[ue  se  espera  lo  imprevisto  anuí 
ion. 


r  la  auiora  del  25  de  Marzo  de 
ía  se  levanta  en  el  campo  realista. 
jres,  suenan  cornetas  y  clarines, 
y  crujen  las  cureñas  de  las  piezas  ■ 
go  pone  en  luoviroiento.  Luego 
español  desciende  á  la  llanura,  df 
amerosa  caballería,  y  se  arroja 
batalla. 
violento,  tenaz,  encarnizado,  se 
os  que  simultáneamente  ataca  el  e 
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go.  Nuestros  soldados  defienden  sus  posiciones  con  he- 
roica bravura,  y  rechazan  las  repetidas  cargas  con  un 
fuego  incesante  y  mortífero  que  impávidos  resisten  los 
jinetes  de  Boves,  y  que  contesta  con  no  menos  estrago 
la  numerosa  infantería  realista  regida  por  Morales. 

Boves  enardece  á  los  suyos  con  el  ejemplo  de  su 
arrojo.  En  medio  al  fuego  que  destroza  sus  filas,  se  di- 
visa á  aquel  atleta  formidable,  sobre  su  gran  caballo  de 
piel  leonada  y  negras  crines,  como  visión  terrible.  A  la 
cabeza  de  sus  compactos  escuadrones,  carga  personal- 
mente con  indecible  empuje,  quiebra  sus  lanzas  en  las 
groseras  palizadas  que  resguardan  el  centro  de  los  repu- 
blicanos, repliega  destrozado  y  fi-enético,  carga  de  nuevo^ 
con  inaudita  audacia,  y  fatiga  con  sus  rudos  ataques  la 
esforzada  resistencia  de  nuestros  batallones. 

Áyala,  no  menos  combatido  en  el  ala  derecha,  se 
mantiene  á  pié  firme. 

Las  horas  corren  rápidas  en  aquella  espan|osa  faena. . 
El  combate  no  desmaya  un  instante.  Los  muertos  to- 
man parte  én  la  lucha  porque  embarazan  con  su  crecido 
número  los  movimientos  de  los  vivos.  El  destrozo  por 
una  y  otra  parte  es  incalculable  y  alarmante  ;  y  el  sol 
comienza  á  declinar  sin  que  la  furia  del  ataque  y  la  te- 
nacidad do  la  defensa  hayan  perdido  nada  de  su  mutuo 
ardimiento. 

Oon  el  prestigioso  ascendiente  de  su  palabra  y  de  su 
imperturbable  serenidad  alienta  el  Libertador  á  sus  sol- 
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Gude  á  toda  parte  donde  la  lucha  se  traba  con 
liento;  aplaude,  anima  y  premia  con  fraset 
3I  valor  y  la  constancia  de  sus  acribillados  ba- 
■s  lleva  al  fuego  con  impávida  calma,  y  recbaza 
,  las  más  teiribfes  cargas  que  le   da  el  ene- 

hoias  más  de  brío  y  la  victoria  es  nuestra,' 
te  á  SL8  heroicos  compañeros.  "Para  morii 
tiempo  ;  tratemos  antes  de  vencer."  Y  asom- 
I  tranquila  decisión,  y  enardece  y  fatiga  la  te 
'.  sns  contrarios,  cuyos  esfuerzos  burla  á  cadí 
)HJe  con  que  se  promete  exterminarnos. 
¡alistas  agotan  sns  municiones  de  reserva,  du- 
lueve  horas  de  aquel  rndo  combate,  y  sólo  fíai 
de  sus  armas  á  la  impetuosidad  de  su  cahalle 

audaz  operación  tan  sigilosamente  practicad! 
trque  de  los  repulilicaiios.  Aquella  tarda  em 
íalizai*se,  y  Boves  impaciente  y  frenético  sf 
1  abatir  con  el  pecho  de  sus  caballos  las  ma 
ilizadas  quedefleuden  nuestras  bayonetas, 
furia  creciente  preside  6.  las  desesperadas  car 
is  da  el  enemigo  ;  pero  su  arrojo  y  su  bravun 
10  contra  la  firme  decisión  de  los  independien' 
ías  en  sangre  y  extenuadas,  ceden  al  fin  y  ve 
as  impetuosas  hordas,  cuando  un  giito  de  an^ 
e  terror  de  nuestra  parte,  y  de  alegría  feroz  ei 

bando,  resuena  de  improviso  en   medio  á  h 
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Todos  los  ojos  se  vuelven  hacia  la  altura  que  domi- 
na la  casa  del  lugenio,  y  sobrecogidos  de  espanto  divisan 
nuestros  soldados  la  fuerte  columna  encaminada  á  adue- 
ñarse del  parque. 

Aquella  inesperada  operación  conturba  el   ánimo  de  - 
los  independientes.    La  pérdida  del  parque  es  la  pérdida 
de  la  batalla,  y  custodiado  aquel  por  escasa  tropa,  y  en  la 
imposibilidad  de  socorrerlo,  nadie  duda  del  desastroso  fin 
de  la  jomada. 

Al  estrépito  de  la  refriega  sucede,  sin  que  nadie  lo 
ordene,  un  silencio  solemne,  en  que  la  angustia  de  los 
republicanos  contrasta  con  el  júbilo  mal  reprimido  de  sus 
contrarios. 

Boves,  satisfecho  de  sí,  contempla  con  infernal  sonri- 
sa aquella  terrible  acometida.  Mientras  que  en  el  opues- 
to campo,  desnudo  el  sable,  los  ojos  centellantes,  airados 
y  magníficos  en  tan  supremo  trance,  los  jefes  republicanos 
corren  á  agruparse  en  torno  de  Bolívar,  oíieciéndole  co- 
mo último  baluarte  sus  nobles  corazones.  En  aquel  mo- 
mento de  tremenda  agonía,  desciende  el  Libertador  de 
su  Cíiballo,  le  hace  quitar  la  silla,  y  colocándose  en  medio 
de  sus  tropas : — ''  AquV^ — les  dice  con  enérgico  acento — 
''aquí  entre  vosotros^  mis  valientes^  moriré  yo  .el  pri- 
vwro.^ 
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ana  enemiga  baja  entretanto  al  pasiti 
mpuje  sobre  la  casa  del  Ingenio;  y 
e  con  ansiedad  creciente  e!  nombrt 
re  aquel  joven  béroe  caerá  el  golpe 
I  abatir  en  aquel  dia  los  mayores  ei 
Todas  las  miradaíí  ie  buscan  y  palp 
)razones. 

va,  es  la  situación  para  Eicaurte.  1 
custodia,  00  sólo  encierra  el  parque  y 
rcito,  sino  gran  númeio  de  heridos  j 
iños,  mujeres  y  ancianos,  parte  de  1 
s  vecinos  pueblos  refugiada  en  San 
:nsa  apenas  cuenta  con  algunos  sóida 
i  la  décima  parte  de  las  tuerzas  por 

ira,  con  todo,  se  sobrepone  á  su  n 
(almo  á  palmo  disputa  al  enemigo  el  i 
aquel  se  esfuerza  en  asaltar.  Al  fin 
r  el  número,  y  constreñido  á  desamp 
iistodia,  ordena  á  los  berídos  y  á  los 
ianos  qne  aterrados  se  agrupan  6  dis 
lificio,  abandonar  la  casa  é  ir  á  ref 
I.  Luego  con  gesto  irrcplicable,  s 
uantos  le  rodean  :  los  soldados  que  á 
o,  descienden  á  su  turno,  el  recuesto 
con  su  heroica  grandeza  espera  al  en 
ídifieioen  medio  de  atronadores  victo 
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Un  grito  inmenso  de  triunfo  y  de  alegría  resuena 
al  mismo  tiempo  en  el  campo  realista,  pero  instantá- 
neamente, insólita  explosión  y  aterrador  estrépito  re- 
tumba en  todo  el  valle,  y  densa  nube  de  humo  as- 
ciende entre  lenguas  de  fuego  y  cubre   la  montaña. 

¿Qué  pasa?  ¿Qné  acontece?  Todos  lo  adivinan 
al  disiparse  el  humo  que,  cual  fúnebre  manto,  se  ex- 
tiende sobre  la  casa  del  Ingenio.  El  antiguo  edificio 
convertido  de  súbito  en  un  montón  de  escombros  pre- 
gona   el  heroísmo  de   Eicaurte. Glorioso  sacrificio 

á  que  no  le  induce  la  desesperación ;  ni  se  puede  es- 
timar como  el  arranque  de  despecho  de  una  trágica 
muerte,  ni  menos  como  la  protí^sta  insolente  del  or- 
gullo militar  humillado.  No ;  Eicaurte  no  es  Oambmne 
en  el  último  cuadro  de  Waterloo,  revolviéndose  en  su 
agonía  de  león  para  escupir  el  rostro,  con  frases  de 
desprecio,  á  su  enemigo  vencedor.  Está  más  alto.  El 
amor  á  la  patria  es  sólo  quien  le  inspira.  Una  peri- 
pecia de   la   batalla   le   sirve   de  pedestal  y   sobre   ella 

I 

se  empina.  Su  talla  adquiere  las  proporciones  de  los 
antiguos  héroes;  su  cabeza  se  pierde  entre  deslumbran- 
tes  claridades  y  á  sus  pies  todo  lo  ve  pequeño,  menos 
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que  para  recibirle  cava  todo  un  ejército^ 
altura  en  que  se  encuentra  divisa  el  campO' 

y  en  él  á  sus  amigos  desesperados  de  ven- 
ces soberbio  y  victorioso,  y  tanto  esfuerzo 
mta  sangre  vertida  infructuosamente,  y  la 
lillada  y  su  causa  perdida :  todo  lo  ve  á  sus- 
bitro  se  sient^i  y   soberano  de  la  cruenta  jor- 

vida  por  mil  vidas  y  por  el  triunfo  de  los 
jropone  el  Destino;  y  convencido  acepta  el 
/  corre  á  él,  y  espanta,  y  vence,  y  desaparece 
a  para  ceiíir  en  la  iniuoitalidad  la  refulgente 

su  gloriosa  abnegacién. 
aquel  extraordinario  sacrificio,  Boves  retro- 
ido,  y  de  nuevo  se  guarece  en  las  alturas^ 
r  le  persigue  hasta  sus  inexpugnables  post- 
orre el  campo  donde  yacen  extendidos  mil 
y  espeiu  la  llegada   de  Marino  para  abrir  la 

lías  más  permanece  el  terrible  asturiano  en 
is  posiciones;  luego  cambia  de  aviso  y  se 
n,  de  la  presencia  de  Bolívar,  noticioso  de  la 
del  esperado  ejército  de  Oriente. 

XXII 

itoria  militar  de  nuestra  gueiTa  de  indepen- 
stra  en    sus  anales  episodios  maguíúcos,  be- 
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<5hos  heroicos  y  gloriosas   é   innúmeras  batallas;  pero 

ninguna  excede  á  Sao  Mateo. 

Aquella  larga  lucha,  obstinada  y  terrible,  da  la 
medida  de  la  entereza  de  Bolívar,  de  la  perseverancia 
de  aquel  infatigable  domador  de  imposibles  á  quien 
jamás  venció  la  adversidad. 

Bolívar  absorbió  todo  el  aliento  de  la  gran  revo- 
lución americana ;  y  en  él  se  concentró  toda  la  vida  de 
un  pueblo  defraudado  de  sus  derechos. 

En  medio  al  caos  de  una  sangrienta  lucha,  tuvo 
que  crearlo  todo,  y  que  luchar  contra  todo  lo  creado. 

Para  alcanzar  el  ñn  de  sus  nobles  propósitos  no 
hubo  poder  humano,  ni  fuerza  superior  á  detenerlo. 
T  cuántos  sacrificios  en  su  larga  carrera  no  tuvo  que 
aceptar !  Y  cuan  ruda  fatiga  no  tuvo  que  vencer !  En 
medio  á  tanto  esfuerzo,  ora  vencido  ó  vencedor,  no 
descansar  jamas!  Entregar  á  la  patria,  alma,  cuerpo, 
fortuna,  reposo,  sangre,  vida :  no  abatirse  un  instante : 
no  desmayar  un  sólo  día :  no  abrigar  una  duda  en  su 
fe  inquebrantable:  ver  impasible  cebarse  la  desgracia 
en  su  obra  gigante ;  y  quedar  reducido  á  su  sola  ener- 
gía, á  su  sólo  entusiasmo,  á  su  fe  sola.  Ver  morir 
sus  esfuerzos  sin  perder  la  esperanza,  y  comenzar  de 
nuevo  su  labor  de  titán  sobre  las  ruinas  del  más  su- 
premo esfuerzo:  errar,  y  por  las  huellas  del  desastre^ 
lanzarse  á  conquistar  lo  que  no  le  fué  dado  sostener: 

perseverar  sin  tregua :  alcanzar  la  cima  al  grito  de  vic- 

7 


r. 
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il  abismo  sin  flaquear  su  eoerj 
nentos,  las  preocupaciones,  y 
ie  todas  las  intrigas,  de  todas 
dos  los  furores.  Vencer  los 
persuasión  ó  la  política,  para 
i  un  enemigo  siempre  resuelto, 
No  rehuir  jamás  un  sacrificio 
.8  las  responsabilidades:  vencer  i 
í  flaquezas  det  ánimo,  las  delici 
npestades  del  espíritu.     Soíbcaí 

los  momentos  en  que  perdón; 

generoso  y  aparecer  avaro.  Si 
irse  cruel.  Enfrentarse  á  lo  v 
istumbre  ó  la,  preocupación  y 
.  los  fundamentos  del  vetusto  e 
i  apoyo  que  el  de  la  inquieta 
□ero  de  sus  propíos  tenientes, 
roceder  ante  la  magnitud  de  la 
za  sobrehumana,  la  energía  sin 
)  Inmortal. 

á  la  verdad,  Bolívar  pudo  siem 
olueión ;   en    mí  se  encarna  la  ] 

sus  faltas  reales,  con  todas 
ue   algunos  de   los  hijos  degen 
lan  tratado  de  empañar  su  mee 
grande,   aparece  en  i-    Historii 


Rwr 
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Alejandro^  César,  Garlo  Magno  y  Bonaparte,  tieDen 

entre  sí  puntos  de  semejanza.    Bolívar  no  se  parece 

á  nadie.    Su  gloria  es  más  excelsa.    Ser  Libertador,  está 

i  por  sobre  todas  las  grandezas  á  que  puede  aspirar  la 

ambición  de  los  hombres. 
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Si  trasmitir  á  nuestros  hijos  las  tradiciones  épicas 
de  las  pasadas  glorias  de  la  patria,  es  un  deber  sagrado 
que  nos  impone  juntamente  con  el  amor  al  suelo  en 
que  nacimos,  el  noble  orgullo  de  ofrecer  ante  el  mundo 
la  eximia  ejecutoria  de  nuestra  nacionalidad,  en  la  epo- 
peya que  nuestros  padres  escribieron  con  su  sangre  y 
que  no  cede  en  brillo  ni  en  grandeza  á  la  más  alta  de 
la  que  pueden  ostentar  otras  naciones ;  mayormente  ha 
de  amparar  nuestra  justicia  los  nombres  venerandos  de 
aquellos  ínclitos  varones  que  por  el  logro  de  la  libertad 
y  los  derechos  de  un  pueblo  esclavizado,  dieron  sangre 
y  fortuna,  y  que  hoy  acaso  yacen  en  el  olvido,  sobre 
mustios  laureles,  que  no  obstante,  envidiarían  los  más 
altivos   para  adornar  su  frente. 

Cumple,  á  la  gratitud  y  al  patrio  orgullo  recoger 
esos  nombres,  y  al  cerrar  esta  página  que  conmemora 
unos  de  los  más  trágicos  episodios  de  nuestra  historia 


VENEZUELA  HEROICA 

r  una  vez  más,  coa  el  recuerdo  irapeí 
vav,  el  de  aquellos  insignes  lidiadores 
os  de  gloria  iluminaron  el  porteutosc 
n  Mateo. 
IOS  los  que  venciendo   la  fragilidad  é 

logrado  llegar  basta  nosotros  ampar 
)  valer. 

Clemente,    Tomás  y  Mariano  Mon 
l^ala,  Villapol,  Campo-Elias,  Martín  T( 

Palacios,    Pedro   León  Torres,  Gogí 
lanco,  Muñoz  Tebar,  Cedeüo,  Jugo, 
Buroz,  Picón,  Quintero,  Maza,  Garcí 
barra,  y  tú,  Ricanrte,  arcángel  del  den 
2ces  en   la  bistoria  entre  los  héroes 
ama  y  que  la  tierra  admira  —  genen 
para  la  cual  parece  escrita  esta  mag[ 
óñez  de  Arce  — 
jada  y  resuelta  cual  ninguna, 
engendrada  en  tan  heroico  empeño, 
ila  en  sus  rigores  la  fortuna, 
ca  tempestad  meció  su  cuna 
o  del  cañón  la  airulló  el  sueño. 


SITIO  DE 
VALENCIA. 
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oncieito  de  lastimeros  ayes  que  se  levaí 
as  villas  y  ciudades  amagadas  por  las  1 
y  entre  nubes  de  humo,  llamas  deva 
smos  sangrientos  agoreros  de  fnnestc 
parecen  para  la  Patria  atribulada  aq 
borizontes  donde  se  reflejaban  á  la  par  i 
más  risueñas  esperanzas. 
;unda  vez  la  altiva  encarnación  de  los 
tos  emanados  de  la  Asamblea  repub 
eutfase  amagada  de  muerte  por  el  es 
de  sus  pujantes  enemigos  y  por  la 
idad  de  nuestro  pueblo,  que,  dominad 

por  el  más  fanático  realismo  y  la  ii 
bre  de  prestar  obediencia  á  nuestros 
adores,  ayudaba  con  indecible  biío  : 
lugos  en  su  tarea  exterminadora. 
la  la  fortuna  para  con  las  nobles  o: 
laba  por  completo;  y  todas  las  conq 
i,  todas  sus  glorias  y  altos  raerecimii 
a  con  la  vida  de  aquellos  tenaces  pala 
derecho  de  los  pueblos,  á  la  cuchill; 

cruel  de  un  aborto  infernal,  eugen 
dad  para  ahogar  en  sangre  á  Venezu 
;unda  vez,  las  aspiraciones  de  sus  preí 
fosa  del  más  completo  vencimiento. 
1  de  las  reñidas  jornadas  de  "La  Vic 
eo,"  que  im  instante  robustecieran  la  1 
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il  de  los  indeptn dientes,  los  sangiientos  uombateB- 
nuestros  generales  libraban  diariamente  resonaban 
1  país  como  salvas  mortuorias  por  la   Revolución 


Apesar  de  la  intrepidez  con  que  nuestros  eapitiines 
\ü  enfrentarse  á  la  catástrofe  que  se  sobrevenía, 
ochada  ola  de  aquel  torrente  desbordado,  que  des- 
,ba  cuantos  diques  pudieran  oponérsele,  invadía  irre- 
)lemente  nuestras  ciudades  y  nuestras  fortalezas,  y 
íoiti  é  impetuosa  recorría  nuestros  campos  sem- 
io  en  ellos  desolación  y  ruina. 
Boves,  el  más  osado  é  implacable  de  nuestros  ene- 
s,  á  quien  parecía  favorecer  un  extraño  destino, 
iba  agigantadas  proporciones,  y  amenazaba  bollar  con 
lascos  de  su  caballo  nuestras  instituciones  nacientes. 
,udacia  incomparable  y  tos  prestigios  de  la  vieja 
era  que  tremolara  con  poderoso  brazo,  habían  enar- 
¡0  y  retemplado  el  fanatismo  de  los  salvajes  mora- 
i  de  nuestras  llanuras.  Sumisas  le  seguían  las  inuu- 
bles  y  carniceras  hordas  que  hemos  visto  lidiando 
«a  Victoria  y  acometiendo  en  San  Mateo  con  inau- 
empuje,  siempre  fuertes  y  siempre  numerosas,  á 
■  de  los  repetidos  descalabros  padecidos  en  la  lucha 
jus  propios  hermanos.  Un  solo  toque  de  llamada 
s  filas,  resouando  en  las  márgenes  del  Guárico 
bba  á  Boves  para  acrecer  de  nuevo  sus  mermadas 
jes,  A  la  voz  prestigiosa  de  tan  fiero  caudillo, 
lesa  consagrada  de  sangre  y  de  pillaje,  se  estre- 
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ras  llanuras,  germioabau  entre  sus  uóma- 
Jos  rencores  latentes  del  campu  contra  las 
)d¡cia  excitada,  despertaba  los  desenfrenados 
dormían  á  la  sombra  de  la  ignorancia  y 
,  y  la  estensa  región  de  nuestros  llanos 
wblada.  La  muerte  y  los  desastres  tor- 
aquecer  las  apiñadas  ñlas  de  las  selváticas 
o  tras  un  ejército  destruido  por  Oampo- 
o  por  Eibas  ó  desbaratado  por  Bolívar, 
'  ejército  con  el  mismo  cíiudiilo,  más  nu- 
vaje,  y  henchido,  si  es  posible,  de  mayor 


ás  desigual  era  la  lucha Como  se  vé, 

intipsos  leclutaba  el  opresor  para  su  causa 
te  americana.  La  política  tradicional  de 
á  que  sometiera  España  á  sus  colonias, 
para  ella  sus  benéficos  frutos ;  los  que  más 
.0  eutre  los  muros  de  la  esclavitud  y  la  igno- 
lí  el  día  temido  de  la  rebeldía  de  los  va- 
ás  empecinados  sostenedores  del  cauteloso 
ue  estuvieran  sometidos.  A  ellos  cupo  la 
sontraiTestar  en  piimer  término  el  empuje 
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é  la  revolución   libertadora,  y  duro   escudo  y 
[)  ariete  fueron  para  la  Corona, 
sstante,  tan  poderosos  aliados,  mayores  fuerzas 
ciplinadas  contabii  la  Metrópoli  para  aherrojar 

á  la  intrépida  cautiva  que  osaba  rebelarse. 
1   Boves  y  Morales  y  sus  revueltas    bordas, 

bayonetas  de  Cajigal  y  de  Cebiillos,  de  López 
,  de  Puy  y  de  Correa,  de  Salomón  y  de 
manejadas  en  parte  por  tropas  castellanas.  A 
[e  este  ejército,  y,  poseído  aun  más  que  él* 
idas  pasiones,  formaba  la  población  canaria 
i  en  nuestro  suelo,  que  no  omitió  en  la  lucba- 
li  esfuerzo  en  pro  de  sus  monarcas ;  y  más 
il  extremo  opuesto  del  Atlántico,  formidable 
a  de  tan  crecidas  huestes,  estaba  España, 
idependiente  y  vencedora  de  las  pujantes  águi- 
las, fuerte  de  nuevo  en  su  autoridad  de  sobera- 
dida  á  sostener  en  sus  ultramarinas  posesiones, 
nal  derecho  de  conquista  sancionado  amplia* 
r  tres  siglos  de  dominio  absoluto  en  la  región 
nericana. 

íopio  de  poder  y  de  fuei-zas  desplegadas  por 
ra  avasallar  y  someter  á  la  obediencia  la  rebel- 

tenían  tan  sólo  por  contrarios  el  prestigio  de 
loble  y  generosa,  prohijada  con  firmeza  por 
1»  espíritus,  algunos  caracteres  de  temple  no 
[mas  cuantas  espadas  movidas  por  vigorosos 
[limos  resueltos. 
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Plétora  de  entusiasmo  y  de  altivez  patriótica  en  un 
inmenao  corazón  íalto  de  cuerpo  que  lo  sostuviera,  por 
'  sustentáculo  granítico  que  proporciona  el  pue- 
()  más  para  1814  la  Tíevolud<5n  de  Venezuela- 
Ios  lazos  que  en  la  primera  alborada  de  sus 
hicieron  aparecer  como  emanada  del  senti- 
Milar,  las  fuerzas  de  coliesión  la  abandonaron, 
prestigio  en  las  comarcas  donde  la  acción  her- 
.1  espada  no  alcanzaba  á  imperar,  y  constreñi- 
lerse  y  á  luchar  sin  tregua,  sintió  el  vacío  á- 
)r  y  vio  surgir  de  él, 'desatentada,  ía  más  fu- 
idad. 

iquel  año  aciago,  laKevolución,  sólo  apoyada, 
las,  reside  en  el  ejército ;  allí  alienta  en  la 
ctuietud  del  campamento  y  participa' inme- 
i  de  ios  reveses  y  triunfos    del  soldado.     Su 

ajusta  al  redoblar  délos  tambores;  su  poder 
á  las  exigencias  de  la  lucba.  Impotente  para 
[■,  se  debate  iracunda,  da  batallas,  asalta 
senadas,  fulmiua  anatemas,  cae  desfalle- 
ivanta  airada,  acomete  frenética,  retrocede 
¡o  aliento  y  sin  tino,  reaccionase,  empero,, 
ipios   esfuerzos  y  torna  á  combatir  con    ma- 

Siempre  en  pié  y  de  facción,  la  espada  pron- 

al  hombro,  y  el  sagrado  tesoro  de  sus  códigos 
■ai  vacío  de  pau,  pero  repleto  de  pólvora  y  de 
:  indignada  como  rabiosa  leona.     Cual    otra 

de  Mericourt  pide  sangre  y  patíbulos,  ento- 


EDUASDO  BLAKCO  109 

3S  á  la.  victoria,  desprecia  el  i)eligro  y  se 
i  veces  sin  misericordia.  Vivandera  intrépida 
;  su  asiento  era  la  móvi!  Cieuda;  el  fuego  do 
irio  los  chispeantes  tizones  del  vivaque  ;  su  es- 
ilfvar ;  el  altar  de  los  cruentos  sacrifícios,  los 
de  batnila.  Allí,  sobre  cureñas  rotas  fírma 
tos;  sfrvenle  de  heraldos  loa  clarines,  de  ins- 
b!  odio  y  la  venganza,  de  ejecutores  de  sus  seve- 
es  las  aceradas  bayonetas  y  el  taego  que  vorai- 
^ñones. 
aña  anomalía  la  de  aquella  revolución    desam- 

combatida  por  los  mismos  á  quienes  quería 
,  y  en  cuyo  nombre  se  inmolaban  los  más  es- 
S  ciudadanos. 

anta  diferencia,  sobre  todo,  en  homogeneidad  y 
gio,  con  la  gran  revolución  francesa  en  que  se 
ipiradu  !     El  cerebro  de  aquella  lo  fué  la  Con- 

sus  poderosos  brazos  el  pueblo  y  el  ejéidto. 
s  bastiones  protegían,  además,  á  aquella  fortaleza 
lable  de  cuyo  seno  tempestuoso  surgían  los  ra- 
ncendiaban  la  Europa  y  esclarecían  el  mundo. 
j  á  la  Convención  se  agitaban  los  clubs ;  detrás 
ubs  estahau  las  Secciones  que  militaban  á  la 
le  ellos ;  en  torno  á  las  Secciones  bullía  París 
nte  ;  al  rededor  de  París,  se  erguían  las  villas 
;es  ;  m/is  allá  las  grandes  ciudades  provincianas ; 

la  Francia  entera,  rodeada  por  el  ^ército 
[*  un  cÍD'Ulo  de  acero.     Para    derrocar   aquella 
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sario  veucer  uo  sólo  á  Duino 
iomenso    todo,    identificaí 

1  dar  muerte  á  la  Revolución 
iquilar  al  reducido  ejército 
irdia,  enflaquecido  y  d 


o,  el  gobierno  de  la  Bepúblic 
jlívar ;  pero  por  mucho  que  t 

abarcabajestreeha  parte  de  i 
ante,  la  Bevolución  persea 
lar.  Acometía  impetuosa  co 
jstallaba  colérica  con  Iíiba¡ 

se  defendía  tenaz  con  Escalí 
'  tronaba  iracunda,  audaz  y  i 
.ien  se  vinculaba  su   mayor 

exhibía  ante  la  América  euvi 
iroso  incendio  que  reducía 

venerado  encerraba  en  su  a 
is  amenazaban   desaparecer 

sangie,  en  que  todo  se  ahoga 
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DBe  aiÍD,  firmes  en  el  palenque,  altivas 
icidiilas  íi  iinostrar  todos  los  sacrificios, 
is  de  Cristóbal  Mendoza,  el  eDérgico 
[le  la  Proviueia  de  Caracas,  á  quien 
ai  abrir  la  campaña  de  1813 :  "  Venga 
ecesiía;  yo  iré  por  delante  conquistan- 
rá  organizando."  De  Espejo,  letrado 
m  trágica  oiiierte  le  asechaba,  cuando 
icnente  y  briosa,  avigoraba  los  ánimos 

Valencia  ;  de    Eodríguez  Domínguez, . 

del  Congreso  de  1811,  que  Labia  ini- 
>n  dando  la  libertad  á  sus  esclavos  :  de 
ilósofo,  orador  y  poeta,  á  quien  altas 
idaron  el  Licurgo  de  Venezuela  ;  del 
le  Madariaga,  el  orador  tribunicio  del 
la  elevada,  de  propósitos  flroAs,  que 
rgo  cautiverio  en  las  prisiones  de  Oeu- 

libertador  en  1817    '^lafuersa 

JiTan  Germán  Eoscío,  de  los  aberroja- 
orras  españolas  por  su  amor  á  la  Hber- 
po  la  gloria  de  bajar  al  sepulcro  inves- 
so  cargo  de  Vice-presidente  de  Oolom- 
'ar,  insigue  patnota  de  acrisoladas  vir- 
eña,  vigoroso  atleta  de  la  Eevolución, 
ierosamente  se  hermanaban  el  genio  y 
isco  Javier  Uztaiiz,  patricio  de  vasta 
su  tiempo,  literato  y  artista,  cuya  sau- 
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rrer  en  breve,  derramada  por  los  degc 
rÍD.  E!  sacerdote  tínda,  fomentador  ei 
Kevolución ;  futuro  obisi»  de  evang 
e  eti  la  sesión  matinal  del  5  de  Julio  de 
colegas  del  Congreso  alentándoles  á  de 
eneia  :  "  Üos  cosas  solo  deseo :  la  pri 
e  mi  estado  no  me  preocupa  etegamet 
reyes,  ni  contra  la  felicidad  de  mi  paft 

imbuido  en  los  prestigios  y  antiguallas 
ler  contra  la  justicia  de  nuestra  caust 

claro "    José  Ea&el  Eev^nga,  tar 

circunspecto,  el  cual  prestó  más  tan 
ívar,  señalados  servicios  á  la  Patria, 
ver,  de  altos  merecimientos,  esforzadi 
.  nombre  del  Congreso  de  Angostura, 
e,  daría  á  Morillo  en  1820  "  la  grave  ; 
sta  que  cortó  de  raiz  las  negociaciones 
juel  augusto  cuerpo  "  por  el  terrible  pac 

Gual,  austero  republicano,  de  vasta  i 
5ÍC0  y  discreto,  negociador  futuro  de  lo 
lonocimiento  de  Colombia  por  la  Gran 
i  y  alianza  entre  Colombia  y  el  Perú 
ito  por  I]spaña  de  la  independencia  del  ] 
isco  Javier  Yanes,  eminente  letrado,  é  1 
o,  que  á  par  de  los  llaneros  comandado 
¡lía  su  lanza  en  el  "Yagual."  Saliaa,  esj 
rranques  tempestuosos,  escritor  y  poeta 
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arrebatara  á  Emparan  el  bastón  de  mando  el  19  de 
Abril  de  1810,  y  le  forzara,  ya  á  las  puertas  de  la  Ca- 
tedral á  volver  al  cabildo  donde  Iba  á  ser  depuesto. 
Juan  Martínez,  una  de  las  lumbreras  de  la  magistratura 
venezolana,  agente  fervoroso  de  la  Revolución ;  Juan 
Rodríguez  del  Toro,  hermano  de  los  dos  generales  repu- 
blicanos del  mismo  nombre,  patricio  muy  estimado  por 
su  ilustración  y  grandes  virtudes ;  Tejera,  jurista  de  re- 
levantes dotes  de  inteligencia  y  de  carácter ;  Diego  Bau- 
tista ITrbaneja,  esclarecido  espíritu,  figura  exótica  en  el 
pretendido  Congreso  de  Cariaco,  futuro  Vice- presidente 
de  Venezuela ;    Manuel    Palacios,   que  empujando  á  los 

tímidos  á  declarar  la  Independencia,  decía  el  5  de  Julio 
en  el  Congreso  ^^para  qve  que  nnjnietlo  sea  libre  basta 
que  quiera  serlo.^  Ángel  Álamo,  ferviente  revoluciona- 
rio, de  cuya  letra  existe  escrita  el  acta  original  de  núes- 
tra  Independencia,  y  cuya  firma,  entre  otras,  la  autori- 
za :  síndico  de  la  Municipalidad  de  Caracas,  que  en  1813 
declaró  á  Bolívar,  "  Libertador  de  la  Patria."    José  Luis 

Ramos,  humanista  célebre,  probo  y  austero  ciudadano, 
que  había  de  redactar  con  Roscio  y  Zea  el  Correo  de 
Orinoco^  "  periódico  lleno  de  erudición  y  compostura.'^ 
Andrés  ÍTarvarte,  magistrado  íntegro^  dé  alma  nobilísima, 
á  quien  treinta  anos  más  tarde  le  estaba  reservado  ocu- 
par constitucional  mente  la   segunda  magistratura   de  la 

República  y  accidentalmente   la   primera  ;    Vicente   del 

Castillo,  letrado  distinguido,  modelo  de  probidad  y  deci- 
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riótica  ;  Eanión  Ignacio  Méndez,  fntiiro  arzobis- 
'arácas  y  Venezuela,  ardoroso  y  enérgico  repd- 
uaii    José  Maya,  de  los    firmantes  del  acta  de 

Independencia,  gobernador  de  San  Carlog  en 
del  sitio  impuesto  á  aqnellii  plaza  por  Calzada; 
ni,  el  Dantún  de  la  Sociedad  Patriótica,  alma  vi- 
sita y  exaltada  ;  y  otros  nnn-lios  varones  eniinen- 

iio  hará  olvidar  .nuestro  silencio,  respetados  por 
'H,  por  su  carácter  y  virtudes, 
es  erau  los  sacerdotes  de  la  Revolución,  los  re- 
mtes  civiles  de  la  idea  coiiihatida,  los  hombres 
;y,  cuyo  ejercicio  paralizaba  la  exijente  necesidad 
tensa  y  el  azot«  violento  de  la  guerra.     El  mayor 

de  aquellos  ciudadanos,  de  pié  y  serenos  al 
leí  abismo  á  que  retrocedía  enipnjada  la  Eevo- 
ioñaban  con  las  futuras  victorias  de  la  República, 
planteamiento  de  sus  generosas  institucioues,  con 
venturoso  en  que  sería  premiada  la  virtud  y 
ios  los  derechos  del  h.mibre.  No  obstante,  no 
;aba   el    ocio,    no   los   encivüba   la   inacción :    el 

cnielfsimo  por  que  atravesaba  Venezuela  era 
ei-zos  materiales;   ellos  no  le  negaron  sn  decidido 

sobre  la  toga  ceñían    íí,   vef-es   los  aireos  miü 

cumplido  'tributo  pagaban  á  la  Patria,  corn- 
il por  ella  como  buenos  y  ruserliaudo  resignados 
I  amargo  de  aquellos  dí;iR  de  sangre,  días  sin 
ites  en  los  fastos  hictuosds  del  continente  aine- 
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Agotamiento  de  fuerzas,  miseria,  sangre,  luto,  y 
lleta  oscuridad  en  los  nublados  horizontes  de  la 
ia,  tal  era  el  lastimoso  estado  de  los  independientes 

fines  de  Junio  de  1814. 
Tarde,   sí,  mny  tarde,  Labia  llegado  á  la  provincia 
¡atacas  el  ejército  de  Oriente  mandado  por  Marino. 
%s  rivalidades  y  enojosas    emulaciones    io  habían 
lienido  estacionario  en  las  provincias  orientales,  que 

heroicamente  había  libertado,  desoyendo  las  rel- 
ias instancias  de  Bolívar  que  le  llamaba  coq  apre- 

y  dejando  por  consiguiente  crecer  y  tomar  vuelo 

poderosa  reacción  en  que  se  habían  lanzado  las 
iras  y  comarcas  occidentales  de  Venezuela,  donde 
íbertador  con  escasos  recursos  sostenía,  después  de 
30S  meses,  la  más  violenta  y  encarnizada  guerra. 
Acariciado  por  los  pasajeros  bálagos  de  incompleta 
ria,  y  al  frente  de  poco  más  de  3,000  hombres, 
traba  al  fin  el  General  Mariíío  en  los  agostados 
ís  del  Aragua  por  el  sangriento  campo  de  "  Boca- 
t,"  cuando  el   ejército   vencedor  en    "  San  Mateo," 

veintisiete  días  de  reñidos  combates,  se  hallaba 
cido  á  la  tercera  parte  de  las  tropas  con  que  diers 
enzo  á  tan  rudas  jornadas. 
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)a5aban,  al  caudillo  de  Oriente,  en 
]o  escasa  parte  de  aquellos  capitau 
oabradía,  ¡lustrados  en  los  asaltos  d( 
de  "  Güiria,"  en  los  combatís  de  "  ] 
[rapa  "  y  "  Yaguaraparo,"  pn  las  glori 
'  Maturín  "  contra  La  Hoz  y  Montt 
zada  ocupación  de  Cumaná.  Entre 
istos  nuevos  campeones  que  veníar 
Bolívar,  se  distinguían  Bermúdez,  el 

eumaués,  tan  terrible  como  esforza* 
auuel  Valdez,  Arrioja,  Isava,  Tan 
regorio  Monagas,  Zaraza  y  Carbajal, 
roso,  conocido  con  el  apodo  de  Tigre 

paladín  gallardo,   futuro  vencedor  t 

de  avistarse  con  Mariüo,  en  raarc 
los  montes  del  Pao  con  rumbo  íi 
bertador  persigue  á  Boves,  quien  pi 
;eo  y  de  seguida  en  Boea-cliica,  co; 
ribera  del  lago,  con  ánimo  de  refc 
[)00  realistas  en  que  estrecha  Cel 
dentro  del  cual,  con  tenaz  heroísmo, 
neta  y  el  Coronel  Juan  de  Escak 
le  valientes. 

ras  pruebas  babía  pasado  Urdanets 
mpaña  de  Occidente,  mermada  com* 
al  enviarle  de  ella  algunos  cuerpos 
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Jívar  para  combatir  en  San  Mateo;  pero  ninguna  de 
las  dificultades  á  que  se  había  visto  sometido,  era 
mayor  que  aquella  que  por  el  momento  soportaba  en 
Valencia,  á  donde  había  venido  á  refugiarse  destrozado 
y   perseguido  desde   Barquisimeto. 

Nueve  días  contaba  el  mencionado  sitio  cuando 
Boves  llega  á  reforzar  á  sus  envalentonados  compañeros 
y  á  aumentar  la  desesperación  de  los  sitiados,  reduci- 
dos al   recinto  de   la  plaza  mayor  de  la  ciudad,  en  el 

más  lastimoso   estado  de  extenuación  y  de   miseria. 

"Los  combates  (dice  Baralt  con  referencia  á  los 
liltimos  días  de  este  primer  sitio  de  Valencia )  habían 
reducido  la  guarnición  á  menos  de  la  mitad,  y  esta, 
extenuada  por  la  sed  y  la  fatiga  constante,  no  podía 
ya  oponer  ninguna  resistencia  á  un  nuevo  asalto.  El 
arbitrio  de  hacer  escavaciones  para  conseguir  agua  había 
resultado  inútil,  y  tomarla  del  río  era  imposible.  La 
vecindad  sufría  por  supuesto  lo  mismo  que  la  tropa  y 
su  desesperación  partía  de  dolor  el  alma  de  aquellos 
fuertes  veteranos.  Vióse  á  muchas  personas  frenéticas 
correr  al  río  y  recibir  la  muerte  al  humedecer  sus  la- 
bios :  mujeres  jóvenes,  creyendo  mitigar  la  sed  con  li- 
-cores  espirituosos,  se  embriagaban  y  corrían  desaten- 
tadas por  la  ciudad  dando  alaridos  espantosos ;  muchos 
niños  y  ancianos  perecieron,  y  la  vigilancia  mas  activa 
de  los  jefes  bastaba  apenas  para  mantener  en  su  puesto 
al  soldado,   é  impedir  los  efectos  de  sa  furor  sombrío 
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ompaúabaD,  al  a=s».-«^».  «aillo  de    Oriente,»»  ía  „ 
a,  no  escasa  par«;«=s  «ae   aquellos     o/ip*nes  j  ^"^^ 

Hombradía,  ilusfca:-.sE^»,«^a  «:»f5  en   los    «sa/ft'sde  'í-^  "^^ 
y  de  "GlUria,''         -«SEs  »=,.      los  combates  de  "Pa^/'^'"'- 
"Irapa"!  "Yi«,^^  «^3.  ir«,i-apaio,"  en  las  glorion^^  ■  ''° 
le  "Matuiín"  c»!:» -t3^-i^^      L¡,  Ho¡,;    .y  MonteveM''"' 
ocupaciti  mz-^  «ae   Onmaná.     Entre  )„„    ^' ^ 


de  estos  nuevos      <.^-5£i^  5-"«r*lpeones  que    venían  ^  >■■,. 
de  Bolívar,  se  clVsi-ti'i.^z.^uianBermiíclez,  el  s„(,      '*'' 
mito  cumaiiés,  tE«-^t:a  -fccsrrlble  como  esforzado  p       '** 

s-,  Maouel    Valdez¡„  .^'«.iTioja,   Isava,   Tango  J '"f 

y  Gregorio  Mont^  £^5ee».s.     Zaraza  y  Oarbajal,  J]   j^^ 
sombroso,  conooi«a.<:i         <3on   el  apodo  de  Tújre  enái^"' 

y  el  paladín  gan"».-t»-:»--«:i<.>,    futuro  vencedor  en  a^"' 

.ntes  de  aTÍsta,i.-s«  cor.    Marino,    en   „archa  á    , 

por  los  montes         .^-«T      Tao  con  „,  .    ^^^  ^  la 

el  Libertador      x>«s^siS"e   ^  ""'  ,„Hi/°' 

.Mateo  y  d.       ^««^ida  .•■  ^^^^^Mos. 

ie  la  ribera    a«T        ^^.^  .^.^^^^^ 

ae  4,000  re>.lí--  .   Oebal,„,4 

icia,   y  denti  •  "«otsmo   sj 

,  Urdanel  "'"   de  Bsoalü,,,,  ""^ 

aúado  f' 
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jconocióse  pues,  que  si  Ceballos  renovaba 
a  siguiente,  sería  imposible  resistirlo,  y 
.  se  ordenó  á  todos  los  oficiales,  que 
Ito  clavasen  las  piezas  y  replegasen  coü 
rtel  de  artillería  donde  estaba  el  gran 
¡ito:  allí  debía  hacerse  la  última  defensa 
idiñcio  antes  que  entregarlo  al  enemigo," 
.  tan  cabal  cumplía  Urdaneta,  la  orden 
asta  morir,  que  le  diera  el  Libertador 
atidas  trincheras  de  San  Mateo. 
dmaeión  del  ejército  patriota,  levantan 
ilistas.  Boves  repliega  sobre  Calaboeo 
inizar  nuevas  falanjes ;  Ceballos  se  dirige" 


ior  entra  á  Valencia;  encomia  la  fir- 
eroieos  defensores,  y  reunido  luego  al 
I,  reorganiza  el  ejército,  y  fija  el  plan 
.mpaña  que  se  propone  realizar. 
embargo,  de  recursos,  para  atender  al 
DO  sólo  de  las  tropas,  sino  del  empo- 
rio de  la  ciudad,  se  esfuerza  en  procu- 
tarte  de  territorio  que  ha  abandonado 
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el  enemigo.  Vana  esperanza :  aquellos  caínpos  apenas 
pueden  suuiinistrar  insuficientes  provisiones  en  granos 
y  raíces.     Bolívar  se   vuelve   hacia  Mendoza  y   Ribas ; 

les  insta  con  apremio  á  que  le  envíen  de  la  Capital 
vituallas  y  dinero,  y,  agotadas  las  reses  que  trajera 
Marino,   los  patriotas  devoran  sus   caballos  inútiles. 

Los  auxilios  que  se  piden  á  la  Capital  demoran  en 
llegar :  Caracas  está  exhausta,  apenas  vive  de  las  escasas 
dádivas  con  que  generosamente  la  protejen  algunas  de 
las  provincias  orientales.  Los  más  acomodados  ciuda- 
danos padecen  duras  privaciones;   las  clases   inferiores 

sufren  famélicas,  vergonzante  mendicidad.  La  miseria 
pública  y  privada  adquiere  día  por  día  alarmadoras 
proporciones :  Mendoza  y  Eibas  hacen  esfuerzos  extre- 
mados por  conseguir  recursos:  exprimen  á  Caracas,  y 
contadas  raciones  logran  dar  al  ejército. 

En  tan  apurado  trance  júzgase  indispensable  des- 
pejar el  occidente  para  obtener  ganados  de  Barinas, 
cereales  de  Barquisimeto  y  de  Trujillo.    Adelante^  dice 

el  Libertador  á  sus  tenientes,  es  necesario  comer  donde 
ellos  conien,   y  ordena  al   General   Marino  abrirse  paso 

hacia  Barquisimeto,  arrollando  á  Ceballos  que  se  en- 
cuentra en  San   Carlos,  mientras  él  en  persona,  marcha 

á   Puerto  Cabello  á  reforzar  la  línea  sitiadora  con  tropas 

de  refresco,  y  á  activar  con  D'Eluyarj  los  aprestos, 
tantas  veces  frustrados,    para  asaltar  las  fortificaciones 
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>narse  deñuitivamente  de  tan  importante  plaza 


;i  cabeza  de  2,000  combatientes  se  dirige  (i  Sao 
[  candillo  oriental ;  pem  esta-  vez  frustra  la  ad- 
ías previsiones  de  Bolívar.  Sin  atender  á  los 
nsejos  de  Urdaneta,  é  ilusionado  por  engañoso 
archa  Marino  atolondradamente  del  Tinaco,  de- 
:etaguardia  sn  bien  provisto  parque  y  el  grueso 
:igada  infantería;  y  cuando  menos  lo  espera,  tro- 
enemigo,  y  sorprendido  se  deja  derrotar  en  el 
á  Inmediaciones  de  San  Garlos. 
!a  nueva  de  tan  inesperado  y  rápido  desastre, 
,  alarma  se  propaga  y  conturba  los  ánimos.  En 
sa  situación  en  que  se  encuentra  la  República, 
r  descalabro  puede  acarrear  extremados  con- 
hasta  el   completo  aniquihimíeuto  de  la  Ee- 

nfausta  nueva  del  desastre  le  llega  al  Libertador, 
ya,  preparado  se  disponía  á  asaltar  la  codiciada 
,  qne  tanto  esfuerzo  inútil  costara  á  nuestras 
y  paraliza  las  medidas  tomadas  para  dar 
anhelado  intento.     Bolívar,    afligido    un   ins- 
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K)n  el  peso  de  la  catástrofe,  inctiDa  la  frente 
do ;  pero  reponiéndose  de  súbito,  dice  á  Palacios 
prema  entereza:  "nuestra  ¿losictíí»  se  liace  mds 
•  estamos  solos  para  contener  el  torrente  furioso 
íerastaciÓH  ;  pero  lo  contendremos  !. . . ."  y,  como 
'■  pronto  en  sus  resolnciones,  cone  á  Valencia, 
liza  la  dispersada  división  de  Marino,  y  con  los 
vencidos  en  l:i  triste  jornada  <iel  "Arao"y  al- 
cnerpos  auxiliares,  sale  al  encuentro  de  Ceballos. 
itante  su  ardimieuto,  liolfvav  se  vé  obligado  ii 
se  al  emprender  la  marcba:  Ceballos  no  está 
I  ejército  de  Coro  6,  cargo  de  Cajigal  lo  ha  re- 
,  y  juntos  cuentan   á  la  sazón  con  más  de  tí,OÜO 

:S. 

alineóte  es  el  peligro:  las  tropas  republicanas 
ntradas  en  Valencia  no  alcanzan  ai  á  la  mitad 
i  de  las  que  suma  el  enemigo,  y    agotados   los 

s  indispensables  paní  movilizarlas,  es  imposible 
rar,  sin  grave  riesgo,  una  batalla.  El  Libertador 
con  madurez  su  dificultosa  situación ;  fía  á  la 
cía  lo  (lue  el  airojo  sería  incapaz  de  realizar,  y 
íbando  la  característica  lentitnd  de  Cajigal  y  de 
s  en  sus  movimientos  militares,  vuela  á  Caracas 
uanda  de  hombres  y  recursos,  y  con  orden  expresa 
;nderse  dentro  de  las  trincheras  de  Valencia,  deja 
fio  y  á  XJrdaneta,  el  mando  del  ejército.  Aunque 
s  está  exhausta,  Bolívar  cuenta  que  su  presencia 
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hará  el  milagro  de  hacerla  aóü  fructífera, 
es  posible  lo  consigue.  Bu  pocos  días 
ísfuerzo  á  ¡a  empobrecida  ciudad  800  sol- 
ne  á  las  órdenes  de  Ribas;  se  liace  de 
de  parque,  y  medicinas,  y  regresa  al  Cuar- 

algunos  cuerpos  de  la  línea  sitiadora  de  . 
o,  pasa  revista  á  4,000  soldados,  mitad 
tad  jinetes;  los  enardece  con  los  prestigios 
1  inspirada  y  enérgica,  y  cinco  días  des- 
erar la  división  de  Bibas,  ya  en  camino 
e,  marcha  sobre  el  ejército  realista,  situado 
3dia  de  Valencia,  en  las  afueras  de  la 
.ea  de  Tocuyito. 


:tensa  llanura  que  domina  el  enemigo,  des- 
rtador  su  ejército  en  batalla,  y  provoca  á 
i  al  combate;  pero  tanto  Cajigal  como 
san  empeñarlo  en  la  llanura,  y  con  amagos 
mientos,  que  sostienen  los  fuegos  de  unas 
illas  y  de  su  bien  dispuesta  artillería,  pro- 
os  á  sus  defendidas  posiciones. 
ador  maniobra    con  destreza,   cambia  de 
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fi'ente,  se  apoya  en  un  tupido  bosque,  e  intenta  aco- 
meter; pero  sus  movimientos  quedan  paralizados  al  co- 
menzarse la  batalla,  por  efecto  de  una  copiosa  lluvia  que 
apaga  los  fuegos  de  ambas  partes.  Xuestra  caballería 
provoca,  sin  embargo,  á  los  jinetes  realistas :  repetidas  es- 
caramuzas y  combates  parciales  se  traban  ft'ente  á  los  dos 
ejércitos  que  se  mantienen  inmóviles  en  sus  respectivas 
posiciones.  Duelos  terribles,  suscitados  por  el  mutuo 
ardimiento  ó  por  viejos  r(»ncores,  presencian  en  la  oca- 
sión los  contrapuestos  bandos.  Prodigios  de  destreza 
y  de  sin  par  bravura,  hacen  de  nuestra  partej  en  aque- 
llos duelos  temerarios,  José  Gregorio  Monagas,  Genaro 
Vázquez  y  Tigre  encaramado :  sus  lanzas  centelleaü  é 
iluminan  el  campo;  el^ejército  aplaude,  y  la  jornada, 
que  en  su  comienzo  prometiera  una  recia  batalla,  se 
resuelve  por  un  torneo  sangriento. 

El  ejército  patriota  repliega  con  la  noche  á  las 
afueras  de  Valencia,  en  donde  acampa  para  esperar  á 
Eibas  y  estar  dispuesto  á  tomar  de  nuevo  la  ofensiva. 
Tarda,  empero,  dos  días  en  ingresar  al  campamento  la 
división  del  vencendor  en  La  Victoria,  y  extraños  su- 
cesos se  efectúan  entretanto,  en  el  Cuartel*  General  re- 
publicano. 


L 
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VIII 


o  para  el  Líbertiidor  el  Occideute ;  estrechado 
101'  Oíijigíil,  Oeballos  y  Calzíida;  perseguidos 
.dores  en  todas  direcciones,  por  cuerpos  fran- 
3nemigo,  que  dificultan  el  abastecimiento 
>  y  el  secreto  de  loa  movimientos  militares ; 
puede  decirse  así,  en  la  reducida  base  de 
iones,  sin  retaguardia  y  sin  reservas  á  qué 
caso  de  fracaso,  y  con  la  zozobra  permanente 
'eoer  á  cada  instante,  en  el  sombrío  horizonte 
tipas,  la  negra  silueta  de  un  nuevo  ejército 
)or  Boves,  serias  dificultades  interiores,  por 
itivas,  se  ofrecen  &  Bolívar, 
sancio  que  en  ánimos  menguados  producen  las 
s  luchas,  la  perdida  esperanza  de  no  creer 
entirse  morir,  y  el  beeho  material  de  guerrear, 
do,  en  comarcas  desconocidas  y  distantes  de 
ital,  aconsejan  la  deserción  á  una  gran  parte 
ites  orientaie-s  que  trajera  Marino,  Seducidos 
i  sai'geutos,  varios  cuerpos  se  disponen  á  fugar- 
loche  los  proteje;  una  columna  de  200  soldados 
era,  el  pernicioso  ejemplo:  tras  ella  seguirán 
lerpos,  y  el  ejército  quedará  disuelto.     Ningu- 


EDUARDO  BLANCO  V2r> 

estros  jefes  y  oduialua  sospecha  lo  qne  ocurre ; 
ón  se  agita  y  coln'ii  audacia  ;  en  breve  tiempo. 
Qento  de  aquellas  tiopas  se  ostentará  desier 
ün  aviso  oportuiui  dirigido  al  Mayor  General 
conjura,  empero,  la  catástrofe.  Enérgicas  me- 
jman  al  instante  para  enfrenar  al  monstruo 
oto  y  de  la  insubordinación,  y  algunos  escuadro- 
sfianza  parten  veloces  á  perseguir  los  fugitivos, 
F'iadoa  en  los  vecinos  bosques,  por  falta  de  co- 
>  de  la  localidad,  son  alcanzados  il  inmediacio- 
1  Diego  y  devueltos  prisioneros  al  Cuartel    (¡e- 


ífmanse  en  tanto  A  nuestro  campo  Cajigal  ) 
Bolívar  se  apresura  á  esperarlos  ;  pero  aquo- 
íes,  menos  arrojados  que  prudentes,  respetan 
osieiones.  A  vista  de  nuestias  avanzadas  evo- 
lutelosamente,  procurando  hacemos  abandonar 
o  apoyo  que  nos  brindan  los  aiTabales  de  la 
uo  lográuilolo  se  retiran  de  nuevo. 
,r  de  su  embaiaaosa  situación,  el  Libertador 
tuno  seguir  al  enemigo  y  forzarlo  á  presentar 
iro  uo  obstante  su  resolución,  duda  algún  tieni- 
B  decidiise,  temeroso  de  aventurarse  demasiada 
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eute  dejando  eu  deseubievto  la  capital  de  la 
j  &.  la  Hiereecl  de  Boves,  que  se  reorganiza 
luras.  Decídese,  empero,  halagado  con  la 
le  alcanzar  á  Cajigal  antes  que  logre  en- 
San  Carlos,  y  marcha  al  pasitrote,  resuelto  á 

nplai'  terrible  señala  nuestra  salida  de  Va- 
te á  todo  el  ejército,  Bolívar  hace  formar  los 
prehendidos,  y  pasa  por  las  armas  á  todos  los 
le  fomentaron  el  motín,  y  un  soldado  por  cada 
\  200  de  la  cohirana  desertora.  Vibrando 
il  espacio  las  liltimas  descargas  de  aquella 
orna  el  camino  de  San  Carlos,  y  el  38  de 
ias  después  de  su  s:i!¡da  de  Valencia,  avista 
<A  que  le  esperan  en  la  inmortal   llanura  de 

joqne  se  dan  allí  los  contrapuestos  bandos. 
lé  la  lid ;  la  certeza  de  perecer  sin  remi- 
ogmn  vencer,  multiplica  el  ardimiento  de 
aliones.  Generales  y  soldados  se  emulan  en 
latro  horas  después  de  empeñado  el  combate, 
Ja  triunfador  en  el  glorioso  campo,  donde 
lies  conquistan  á  la  par,  Marino,  Ribas  y 
osé  Leandro  y  Florencio,  Palacios,  Bermúdez 
Valdes,  los  dos  Montilla  y  los  dos  Mona- 
egui,  Jalón,  Freites,  García  de  Sena,  Carba- 
is  asistieron  á  la  insigne  jornada. 
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asto  es  recoidaí-,  que  entre  t-antos  valientes 
iu  ardimiento  un  joven  ofícial  á  quien  le  falta 
ue  hadejinlo  R'cieiitenieiite  en  otro  eampo  de 

el  capitán  José  María  Carreño,  el  galUudo 
1  los  "Cerritds  Blancos,"  &  qnien  esper.ui  días 

elevada  genuquía  militar, 
ntos  prisioneros,   toda  la  attilleiía    enemiga, 
iras,  copioso    parquf,  algttn  ganado  y  pnatro 
s,  son  los  trofeos  del  vencedor.     Cajigal  y  Oe- 
egidos  por  algunos  escuadrones  ganan  la  vía 

se  escapan  por  ella;  la  disi>ersa  infantería 
niño  de  San  Carlos,  acuchillada  |ior  Bermú- 
|UÍDÍentos  realistas  quedan  nniertos  eo  el  Cam- 
ila, y   la  llanura  memorable,  donde  siete  años 

había  de  decidirse  la  gran  lucha  de  nuestra 
acia,  oyó  resonar,  por  vez  primera,  los  entu- 
tores  del  soldado  patriota  proclamando  su 
ite  la  historia. 

ioaipleto  triunfo  sobre  el  ejército  de  Cajigal 
,  sin  embarjío,  los  negros  nubarrones  que   se 

en  torno  de  Bolívar;  ni  da  mayor  vagar  al 
jército  patrióla  para  reponerse  de  tan  duras 
5n  el  estado  de  penuria  extrema  en  que  se,  ha- 
ífuerzo  lo  atuengua,  lo  enflaquece  ;  caras  le 
s  victorias;  cada  combate  es  una  hemorragia  de 
alcanza  á  reponerse.  La  insurrección  del  país 
e  3US  antiguos  sobeíanos  aumenta  cada   día. 
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Poca  importancia  dan  los  jefes  realistas  á  los  parciales- 
descalabros  que  padecen,  seguros  como  están  de    repa-- 
rarlos ;  toda  su  táctica  consiste  en  no  darnos  respiro,  eu' 
combatir  sin  tregua,  en  no  dejar  á  la  Eevolución   ganar 
prosélitos  en  la  masa  del  pueblo,  en  amenguar  en  fin,  las 
fuerzas  materiales  del  valeroso  ejército  patriota,  confiados 
como  están  en  que  á  la  postre   caerá    muerto  de  exte- 
nuación, aunque  venciendo. 

íío  se  le  oculta  al  Libertador  el  plan  á  que  obedece  el 
enemigo ;  pero  ¿  cómo  evitarlo  ?  ¿  Dónde  encontrar  el 
poderoso  •  apoyo  que  ha  menester  la  Eevolución  para 
salvarse,  cuando  los  mismos  á  quienes  más  directamente 
favorece  la  abandonan,  la  insultan,  la  hostilizan  y  coa- 
salvaje  saña  la  combaten,  poseídos  de  creciente  furor  f 
La  colonia  se  resistió  á ser  independiente  y  soberana:  la 
vieja  esclava,  sumida  en  la  oscuridad  de  la  ignorancia,, 
rechaza  con  esfuerzo  la  libertad  que  se  le  brinda,  y  afe- 
rrada al  vasallaje  impuesto,  lucha  iracunda  por  conser- 
var sus  grillos,  con  mayor  ardimiento  que  aquellos  mis- 
mos que  perseveran  incansables  en  retenerla  aprisionada. 


X 


Vencido  C<yigal   en   Carabobo,   aparece    de   nuev(v 
Boves  sobre  las  márgenes  del  Guárico,   y  el   Libertador 


y^ 
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ido  á  adoptar  un  plan  deñnítivo  ea  sus  opera- 
tares,  capaz  de  domíDar  la  crítica  situaciÓD  ea 
iientra.  Vacila,  sin  embargo,  entre  reconcen- 
dir  las  fuerzas  de  su  pequeño  ejército,  para 
a  defensa  de  la  capital  que  Boves  amenaza,  y 
vación  de  algunas  de  las  provincias  de  Occi- 
i  de  sus  operaciones,  garantía  de  Valencia,  y 
ipensable  de  las  gastadas  fuerzas  de  la  Bevolu- 

onfianza  ciega  en  sus  inspiraciones,  así  como 
10808  y  futuros  destinos  de  la  Revolución,  in- 
ívar,  al  cabo  de  mucbas  ñuctuacioiies,  á  poner 
I  arriesgado  plan  de  dividir  su  ejército,  con  el 
perseguir  é,  Cajigal,  y  estorbar  que  se  rebaga, 
.tiende  á  Boves.  Funesta  resolución  que  debía 
breve,  y  en  la  cual  no  escasa  parte  cilpo  al 
iponer  al  más  osado  y  peligroso  de  los  jefes 
bun  no  bastante  fuerte  ni  en  tan  poco  tiempo 
.0  de  los  ruinosos  descalabros  que  padeciera  eo 
)  y  en  la  jornada  de  Boca-chica. 
resé  que  la  opinión  de  Eibas  fué  contraria  al 
ado  por  Bolívar,  y  que  acertadamente  propuso 
dor  reunir  todos  los  cuerpos  del  ejército,  pres- 
el  momento  de  C^igal  y  de  Oeballos,  volar  á 
destruir  á  Boves,  y  abrir  entonces  fáciles  cam- 
:e  Occidente  y  sobre  Apure.  Si  ello  es  ver- 
sar no  oyó  á  Bibas,  quien  por  orden  de  aquel 
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ías  á  pretender  el  imposible  de  leí 

i  de  reserva. 

)  hombres  á  que  montaba  el  móvil 

síQ  contar  las  fuerzas  de  D'Eluya 

Puerto^Cabello,  "desprende  el  Libe: 
is,  acaso  la  más  brillante  y  aguerrís 
)ja  con  Urdanetít  en  persecución  f 
!go  á  Marino  con  1.500  peones,  100 
j  y  cuatro  piezas  de  campaña,  á  si' 
:a  para  hacer  frente  á  Boves ;  deja  e 

Escalona  con  18  eañoues  y  un  grn 
'za  la  columna  del  Coronel  Tern 
jortaute  posie  ion  de  La  Cabrera  ; 
ircha  á  Caracüs  á  segundar  á  Ril 
vantar  nuevos  soldados  con  que  ( 
[ariño. 

18  operaciones  el  sólo  entusiasn: 
)Io  y  el  ejército  se  manifiestan  fri 
;   la  miseria  que   padecen  los  abi 

que  sólo  se  mantienen  cou  can 
lo ;  los  hospitales,  repletos  de  herí 
1  de  asistencia,  de  pan  y  medicin 
■er  á  tantos  héroes  mutilados  \ 
mendigar  en  las  aldeas  y  las  cim 
i  toma  un  aspecto  triste  y  por  ( 
Idado  combate  más  por  deber  de 
ipio  entusiasmo.  Los  campos  se  ost 
íertos,   no  hai  quien    labre   la  tie 
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10  del  ejército  gruCen  babrientos  vecindarios  en- 
c[ue  han  abaudonado   sus  bogares,  buyendo  de  la 

id  de  los  realistas. 

1  fnego  alentador  del  amor  patrio,  que  en  repetidas 
íes  nos  dieiti  la  victoria,  lo  sustituye  la  deses- 
íii;  especio  de  vorágine,  que  así  como  arrebata, 
sin  alcanzar  en  su  locura  sino  la  efímera  energía  de 
tarnte.  Hacía  ya  muchos  meses  que  sólo  fuera 
i  nuestra  fuerza  impulsiva:  "en  Barinas  se  babía 
,  las  mujeres  pidiendo  combates;  en  el  piimer  sitio 
ilencia,  fueron  algunas  beridas  en  el  momento  de 
el  agua  que  se  quitaban  de  la  boca,  para  refrescar 
i6n  republicano ; "  (•)  en  todas  partes,  la  desespe- 
,  muerto  ya  el  entusiasmo,  se  hacía  sentir  "ruidosa, 
ta   é  iracunda,  acrecentando  las    congojas  de  la 

ápidos  cambios  de  impresiones  se  cfectíian  en 
js  días  de  agitación  febril  y  de  constante  alarma, 
itas  son  las  transiciones:  á  mañanas  llenas  de 
i  y  de  halagadoras  esperanzas,  suceden  horas  tris- 
nocfaes  de  profundo  abatimiento :  ora  la  población 
ciudades  llena  las  plazas  festejando  victorias,  ó 
liendo  proclamas  de  Bolívar,  publicadas  por  bando; 
cogida  y  silenciosa,  cual  si  habitara  un  vasto  ce- 
rio,  llora  y  lamenta  los  desastres  de  la  jornada, 
militares  o  magistrados  públicos,  aplaudidos  ayer 

líaviilt  y  Din/. 


OBLA  HESOTCA 

ismo  y  su  bravura,  son  tacbados 
lente  maltratados  por  no  saber 
1'  no    le  alcanzan  las  encrespadas 

y  de  la  pública  censura;  sereno 
mil  escollos  que  le  cercan,  y  el 
pasiones  quC'  ya  concita  el  hu- 
liserias  que  pone  de  manifiesto 
lus  pies  sin  osar  sumergirlo, 
mbrosa  rapidez  con  que  lograba 
astres,  nadie  creía  posible,  que 
r,  en  tan  cortos  días,  el  poderoso 
ba  á  combatir.  Bolívar  mismo, 
eriencia,  fué  engañado  esta  vez : 
reo  tantos  males,  y  el  cual  expió 
ro  insigne  caudillo. 
msiones  del  Libertador  de  formar 

de  reserva ;  en  vano  empeña  su 
untad,  y  los  resortes  coercitivos 
le,  por  la  sencilla  razón  de  que  en 
la  utilizable :  arsenal  de  la  guerra 
i1  fin  se  vio  agotado:  ni  un  solo 
,r  á  sentar  plaza  de  soldado,  ni 
>,  ni  pan  que  dar  á  otros  sino 
ambrientos  labios, 
i  la  cabeza  de  8,000  combatientes, 
)  jinetes,  avanza  á  tropezarse  con 
[ue  infunde  aquel  terrible  batalla- 
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I  los  pueblos  no  adictos  á  la  causa  de  Espaaa, 
ta.ea  Iob  mismos  que  se  hau  mostrado  tácitamente 
sin  especial  demostración,  aumenta  el  desprestigio 
Revolución,  y  embaraza  cnantos  esfuerzos  hace 
lertador  por  conjurar  su  total  ruina.  Sin  más 
08  que  oponer  al  terrible  invasor,  que  los  2.300 
res  de  Mariüo,  vuela  á  tomar  Bolívar  el  mando 
iército. 

la  proximidad  de  una  batalla  en  tan  desventa- 
condiciones  para  el  ejército  patriota,  produce 
B  agitación  en  la  parte  del  territorio  que  to- 
defienden  nuestras  armas.  Propágase  el  terror 
leblo  en  pueblo,  de  villorio  en  villorio,  y  aus  des- 
■dos  moradores  se  dan  á  huir  en  todas  direccioues, 
aminos  públicos  de  los  Valles  de  Aragua,  así  como 
asversales  y  las  veredas  que  enlazan  los  case- 
'  las  aldeas  de  aquella  tantas  veces  asolada  co- 
,  se  veo  repletas  de  viandantes  que,  amedreutados 
gentes,  cual  si  ya  sintieran  tras  sus  buellas  el  ga- 
ruidoso  de  las  salvsyes  hordas,  corren  en  busca 
fngio  hacia  los  ceutios  de  mayor  poblado.  Las 
orrientes  principales  de  aquella  campesina  emigra- 
que  así  abandona  sus  aldeas  al  monótono  plañir  de 
impanas  en  son  de  rogativa,  dirígense,  la  una  hacia 
as,  la  otra  hacia  Valencia.  El  Libertador  en  su 
1  marcha  para  unirse  cou  Marino  en  la  Villa  de  Cura, 
iesa  aquellas  numerosas  carabanas,  que  at/mitas  le 
I,  á  la  par  que  medrosas,  pasar  y  desaparecer,  como 
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ro  deslumbrador  y  aioenazante.  S 
nza  empero  á  conjurar  el  desalie 
ie  propaga  eu  la  provincia;  algo 
lúgubre,  como  calamitoso  vaticini 
,  abruma  aquellas  poblaciones  y 
,  ejército,  amenguando  su  intrépid 
bravura,  su  resistencia  beroiea. 
dad,  suspendido  sobre  la  Eepúblic: 
lerte;  Boiívar  intenta  detenerlo; 
ra  que  se  da-  para  ponerse  al  fi 
llega  al  Cuartel  General  iepubli( 
íuenan  los  clarines  de  Eovea  al 
:allones. 

suturado  movimiento  del  General 
jueño  pueblo  de  San  Juan  de  lo 
de  adelantarse  al  enemigo  y  de  { 
mes,  obliga  á  este  General,  sin  cot 
uceptar  por  campo  de  batalla  el  y 
Puerta,  donde  Eoves,  algunos  me 
á  Campo-Blías,  y  con  la  sangre 
i  bañaran  sus  caballos  los  salvajes  j 

lo  el  Libertador,  al  reunirse  con  I 
de  empeñarse  el  combatía,  int-en 
ito  para  cambiar  de  campo  de  1 
i,  variar  la  posición  que  ocupa  eu  a 
)ves  no  le  da  tiempo,  acomete  i 
ra  línea  de  vanguardia,  y  obliga 
nbatir  donde  no   lo  deseara. 
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15  (le  Junio  de  1814!  día  de  luto  y  horror 
atria. 

i  1.1  mayor  parte  de  la  caballería  enemiga 
quiebras  y  matorrales  que  le  brinda  el  terre- 

empeña  la  batalla  con  los  y.OOO  infantes  que 
ales,  y  con  escasos  escuadrones  de  lanceros, 
oíbrmado  el  General  Marino  por  sus  explora- 
Sstos  &  su  vez,  por  los  hostiles  vecindarios 
uc»,  entre  los  cnales  priva  el  espíritu  realista, 
lostiene  al  Libertador,  que  tiene  al  ñente  todo 

de  Boves ;  y  aunque  las  fuerzas  ostensibles 
reseiita  el  enemigo,  duplican  el  DÚmero  total 
s  batallones,   aceptan  estos  la  batalla,  sin  qne 

á  descorazonarlos,  la  ventaja  numérica  de 
¡estos  contrai'ios. 

egados  los  cuerpos  que  dirige  Morales  en  dos 
lias,  procuran  estrechar  á  los  patriotas  en  sus 
leadas  posiciones;  alj  vivo|;i'uego  y  al  empuje  * 
■opas  resisten  con  tesón  García  de  Sena,  Ber- 
leites  y  Montilla,  á  la  cabeza  de  algunos  bata- 
entras  Jalón  y  Aldao  los  ametrallan  con  las 
;zas    de   campaña.     Esforzado  el  ataque  así 
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como  la  resistencia,  dura  sin  amenguarse  algunas  ho- 
ras; pero  no  obstante  la  firmeza  de  nuestra  infantería, 
la  línea  enemiga,  apoyada  por  los  visibles  escuadrones 
de  Boves.  gana  teneno  combatiendo,  y  amenaza  en- 
íolívar  ciée  llegado  el  momento  de  aniqui- 
escuadrones,  y  al  efecto  arroja  contra  ellos 
ibres  de  sn  caballería.  Las  encontradas 
n  violento  cboque ;  la  fortuna  nos  halaga 
retroceden  envueltos  los  jinetes  realistas, 
con  aquella  ventaja,  trata  el  Libertador 
■la  desplegando  por  uno  de  loa  ñancos  de 
■atallón  "Aragua";  pero  apenas  esle  cuer- 
mJo  en  una  altura,  baja  de  ella  y  se  aven- 
jabana,  cuando  de  súbito,  cual  ai  la  tierra 
;  improviso  y  arrojara  de  su  convulso  seno 
fantasmas,  surge  la  oculta  caballería  de 
lúmero  de  4,000  jinetes,  que  arremeten 
prendido  batallón  después  de  revolcar 'á 
uadrones  que  se  dan  á  huir  despavoridos. 
,s  patas  de  los  caballos  enemigos  desaparece, 
)  por  un  monstruo,  el  batallón  "  Aríigua",  y 
sa,  mgientfi,  vertiginosa,  convulsiva,  forman 
«  republicanos  y  realistas.  Inútil  resistir; 
sventajas  están  de  nuestra  parte ;  la  espan- 
,,  acápite  sombrío  de  aquella  inolvidable  y 
)rnada,  se  ceba  en  nuestros  batallones.  A 
de  nuestros  Generales  y  á  la  cabeza  de  al- 
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rozos  de  columnas  ó  grupos  de  soldados,  lu- 
>n  desespeíaciÓD  cual  simples  capitanes.  Los  ca- 
le Boves  echan  por  tierra  cuanto  les  resiste  : 
nuestros  cañones,  pisotean  los  muertos,  los 
los  que  tratan  de  huír,  y  los  qne  osados  se 
n.  Un  batallón  de  Oumaná  se  forma  en  cuadro 
e  algún  tiempo  el  bote  de  las  lanzas  enemigas; 
ioves  eu  persona  á  exterminar  á  aquellos  bra- 
rga  tres  veces  sin  abatir  al  resistente  cuadro  ; 
rompe  al  fin  y  desbarata  sin  dejar  en  pié  un  solo 
;  la  derrota  gaua  nuestras  lilas,  y  el  degüello 
tan  sangriento  combate. 

ün  cae  prisionero;  García  de  Sena,  Muñoz  Te - 
iuldao  sucumben  como  bravos.  El  valeroso  Co- 
ntonto Freites,  que  inauditos  esfuerzos  hiciera 
>mbate  por  conjurar  el  desastroso  fin  de  la  jor- 
ver  perdida  la  batalla  y  con  ella  vencida  la 
ca  y  rematada  la  devolución,  busca  gloriosa 
y  no  encontrando  bala  enemiga  que  le  quite 
se  la  arrebata  él  mismo,  hiriéndose  el  corazón 
.  propias  pistolas. 

res,  tajando  con  su  sable  cuantas  cabezas  se 
en  al  alcance  del  brazo,  estimula  al  degüello 
¡roces  hordas,  y  más  de  1.000  cadáveres  cosecha 
a  horas  aquel  funesto  campo, 
fvar,  con  una  parte  de  su  Estado  Mayor,  se  es- 
■  el  camino  real  que  lleva  á  La  ¡Victoria,  gracias 


VENEZUELA  HEROICA. 

ad  de  sos  caballos.  Marino  y 
5  ganao  la  vía  del  Pao  de  Zá 
espués  de  líoca-cbica;  y  la  ond 
io  de  la  Patria,  á  cuyo  freote  t 
'es  proclamando  su  triuufo,  cual 
¡  muerte  y  de  desastres,  invade  los 

abandonados  caseríos,  y  las  yen 

Valles  de  Aragua. 
lueve  y  media  de  la  nocbe,  deapi 
leguas  en  tres  horas,  llega  el  LíIj 
,  donde   se  detiene  hasta  el  amao 

reunir  algunos  de  los   dispersos 
idir  correos  íi  aquellos  de  sus  tenii 
rmas  en   la    parte  occidental  de 
iguando  el  desastre  de  "La  Puerta 
)as,   instándole  A  poner  á  Caracas 

Ordena  al  Coronel  Fernández  s 
en  La  Cabrera,  á  Escalona  defem 
io  trance,  á  D'Eluyar  no  abandon 
Cabello  y  estar  vigilante,  y  finali 
laneta    le  manda  con   apremio  re 

á  marchas    forzadas  venir  en   a 

npleto  desastre,  suena  en  Caraca 
lendo.  A  nadie  se  le  oculta  qut 
herida  de  muerte:  de  la  derroi 
a  aquella  agonfa  de  leona  morib 
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itristece,  nos  asombra,  con  los  rasgos 
smo  de  que  fueron  testigos  Ií*  Pro - 
te. 

■ar  á  lio  ceder  el  puesto  &  stis  cou- 
10  obstante  liacia  la  Capital  empu- 
inesistible  ;  y  en  aquellos  momentos 
¡a  para  loa  (lefenijores  de  la  Patria, 
lión  en  que  el  destino  le  sometiera 
is,  su  carácter  se   mauifiesta  iiicon- 

t)ía  sido  vencido,  no  el  alma  de  Bo 
18  mezquinas  sugestiones  de  la  ad- 
m  sí  toda  la  decisión  y  la  energía 
instante  á  los  más  esforzados.  En- 
strofe  que  uo  ha  logrado  conjurar, 
todavía  de  esclavizar  de  nuevo  la 
ideflnidamente  contra  la  adversidad, 

lO. 

veces  en  el  largo  trascurso  de  aquella 
vio  desamparado,  solo,  sin  más  apoyo 
iu  espada,  y  no  se  tuvo  por  vencido  ! 
como  Anteo,  de  entre  el  revuelto 
a  anonadado,  se  levantó  triunfante ! 
Tuos  gladiadores  que  de  antemano  se 
nismos  á  morir  ó  vencer  en  el  circo, 
jtroceder,  y  mientras  el  hierro  de  su 
;e  sin  matarle,  tornaba  ít  combatir, 
y  lleno   de  esperanzas. 
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:  pasa  á  cuchillo  en  el  mismo  campo  de 
08  los  prisioaeros  y  heridos  patriotas;  fu; 
I  JalÓD,  coa  crueldad  refinada,  en  la  Villa 

sigue    las    huellas    de    Bolívar   hasta 
jue    ocupa  el  16 ;  divide     allí    su    poder 
auza  sobre  Caracas  al  Capitán  González  ■ 
ibres  de  sus  mejores  tropas,  y  con  el  ma 
e  los  vencedores  en  "La  Puerta "  se  dirigí 

Rompe  y  degüe  ¡!a  en  La  Cabrera  la  brig 
el  Fernández,  que  firme  se  sostiene  impidi 
paso,  y  destroza  asimismo  á  la  numer 
1  de  los  vecinos  pueblos  refugiada  mora 
;e   en    aquel  sitio.     Al    día    siguiente  á 

hecatomba,  incorpora  á  sus  filas,  en  San  J 
a  Guacara,  los  cuerpos  francos  y  guerri 
{ue  infestan  la  comarca ;  á  la  cabeza  de  6,i 
tes  llega  á  Valencia  el  1!) ;  intima  la  pro 
e  la  ciudad,  con  amenazas  de  exterminio  p 
intes,   si  al    punto  la  guarnición  que  la 

ea  convidó  &  comer  en  la  Villa  de  Cnra  &  ha  ptiHÍoneT 
u,  y  concluida  la  comida,  y  aun  eentado  &  la  mesa 
I  la  víctima  lo  maud6  fnBÍlar. 
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e  entrega  á  diacieciíi»,  y  tras  la  enérgica 
scalona,  se  dispone  á  tomarla  por  asalto. 
s  conflictiva  es  la  situación  de  los  inde- 
,racas  y  Valencia,  débilmente  guarnecidas 
[azadas  por  las  huestes  de  Boves,  revelan 
ito  de  la  Revolución.  Con  los  restos  de 
dos  batallones  y  la  escasa  cooperación  de 
:b  entusiastas  de   la  Oapital,  organiza  el 

cuerpo  de  tropas,  insuHciente  para  ¡ni- 
al enemigo;  y  se  da  á  deliberar  con  sus 
e  el  partido  que  deben  adoptar.  líibas, 
eriza  la  desgracia,  experimenta  arrebatos 
xponeQ  á  perecer  inútilmente  :   tan  pronto 

su  noticia  el  movimiento  del  enemigo 
al,  pénese  á  la  cabeza  de  4()0  hombres, 
lor  la  impetuosidad  de  su  carácter,  cone 
editado  al  encuentro  del  ejército  realista. 
a  de  las  Cocuizas  tropieza  con  la  van- 
)nzález,  carga  sobre  ella  de  improviso,  la 
rdena,  la  rechaza  y  persigue  con  indecible 
ita  osado  acometer  el  cuerpo  principal  del 
le  supone  á  Boves,  sin  que  sea  parte  á 
uñado  de  hombres  con  que  cuenta  para 
esa.  Una  orden  de  Bolívar,  Ilamán- 
18,  enfrena  el  ardimiento  del  colérico  ven- 
Victoria,  que  iracundo  y  lleno  de  despecho 

su  grado,    tascando  el  freno   de  la  obe- 
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agitación  reina  en  la  Capital : 
la  ciudad  por  varias  direcciones 

soldados  de  González,  otro  c 
)80,  mandado  por  un  oscuro  mt 
lado,  avanza  por  el  camino  de 
jlívar  y  Ribas,  eocontrados  en 
íes  de  defensa  y  movimientos  í 
acordarse,  mientras  la  població 
ra  poseída  de  espanto  la  tard 
!S  defensores.     Para  aquella  fec 

había  marchado  á  Cumaná  po 
i  levantar  un  nuevo  ejército ; 

el  sitio  de  Puerto  Cabello,  se 
La.  Guaira  con  sus  tropas.  Cu 
isperación  y  el  terror  con  la  ap 
El  Comandante  Miguel  Uz 
ayor  Zarrasqueta,  al  frente  de  2(1 
i  y  destroziidos  en   las  alturas 

el  segundo.  Toda  comunieaei 
lalona  está  cortada,  el  plan  que 
en  La  Victoria  queda  de  hecho 
le  aquellos  jefes  á  quienes  mai 
é  entregado  á  sus  propios  re( 
ración. 

]ardia  de  los  realistas  osa  pis. 
r  y  Bibas  le  salen  al  encuenl 
hado  llega,  entretanto,  al  Pueble 
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38   millas  d«  Caiacas,   y   González  se  rehace 

centra   eo   las   Adjuntaá. 

^ue   sobre   la  Capital  se  espera  por  momen- 

empero  el  más  completo  (lesafiuerdo  entre 
epublieanos,  respecto  li  la  suprema  decisión 
lan  con  apremio  la  salud  de  la  X'attia,  la 
del  ejército  y  la  cruel  agonía  de  los  babi- 
ai-ácas. 

Civbezii  del  pai-tido  de  los  más  exaltados,  se 
!onsnIt!imente  en  deíender  á  todo  trance  la 
elívar,  mejor  aconsejado,  y   A   (luiea    la  de-s- 

exaspera  como  á  su  irascible  é  impetuoso 
haza  por  iucondueente  tan  descabellado  pro- 
!  esfuerza  por  el  contrario  en  llevará  cabo  el 
meditado  de  retirarse  á  Barcelona,  para  len- 
,  en  las  provincias  orientales,  evitando  á  la 
a  Eepública  los  estragos  de  un  sitio  sin  espe- 
oeorro,  y  los  horrores  consiguientes  á  una 
ocupación  por  fuerza. 

incontrados  pai'eceres  se  debaten  ai'm,  en  cou- 
erra  permanente,  durante  la  angustiosa   noche 

7  de  Julio,  que  se  siguió  al  combate  de 
Con  indecible  anhelo  se  espera  la  resolución 
del  consejo,  y  en  tanto  dura  tan  peligrosa  in- 
i  ciudad  se  manifiesta  consternada,  las  tropas 
írteles  se  mantienen  á  pié  firme,  tocan  á  re- 
lampanas,  algunos  templos  permanecen  iiumt- 
aiertos,  no  obstante  las  avanzadas  horas  de  la 
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noche,  y  el  pueblo  amedrentado  y  profundamente 
trJstecido  recorre  las  oscuras  ealles,  agrúpase  eu 
plazas,  penetra  en  las  iglesias,  se  postra  ante    la  Ma 

*„  j  •■' ' "*"  eu  los  altares,  y  solemne  rumor  de  prec 

sciende  de  los  sagrados  recintos  con  lógi 
esonancia. 

tidumbre  se  prolonga,  corren  las  hoiai 
:e  á  medida  que  se  desliza  el  tiempo, 
a  situación,  el  reló  de  la  Metropolitana 
idecán  del  Libertador  sale  prticipitadam' 
que  se  halla  reunido  el  consejo  de  gu( 
illo,  parte  á  todo  galope  y  se  pierde  de  v 
imiento  se  nota  de  pronto  en  los  cuartel 
nadas  guerrillas  á  quienes  les  está  encor 
isa  de  las  líneas  de  fosos  y  parapetos 
arte  del  caserío  de  la  ciudad  ;  propágase 
suceso  en  el  inquieto  pueblo  ;  suenan 
!  inmenso  clamor  de  duelo  y  terror  se  lev. 
oclamando  con    desesperación  :  "  j  se  v 

ón  del  Libertador  había  al  cabo  prevale: 
vacua  en  silencio  la  ciudad  en  medio  d' 
ternación  que  produce  su  marcha  ;  tomi 
areelona  por  la  fragosa  vía  de  la  mon 
■  20.000  personas  de  todos  los  sexos,  ed¡ 
s,  locas  y  despavoridas  de  terror,  abandí 
y  le    siguen    las    huellas.    La  sombr 
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Boves,  y  el  recuerdo  amenazante  de  todas  sus  crueldades, 
se  cierne  sobre  aquellos  desgraciados  que  ae  imaginan 
sentir  ya  en  iaseiitrafia.''  las  lanzas  délas  salvjyes  bor- 
das á  cuya  merced  van  á  encontrarse. 

Emigrar  es  el  anhelo  de  todas  las  íamilias.  Empero, 
no  liíi  ¡altado  quien  aclia<iue  á  Bolívar  tan  lUnesto  con- 
sejo, sin  que  nada  lo  pruebe.  Aquella  desatentada  buida, 
obra  fué  del  espanto  que  supo  infundir  Boves  y  ijue  ple- 
namente justificaban   sus  recientes  crueldades. 


XFIl 


En  tanto  que  el  Libertador,  estrccbado  eii  Oavíicas, 
se  encontraba  en  la  absoluta  imposibilidad  de  socorrer  íi 
la  briosa  guarnición  de  \'alencia ;  y  dÍ8cute,con  liibas  el 
combatido  plan  de  una  nueva  campaña,  y  marcha  luego 
en  retirada  hacia  ¡as  provincias  orientales  donde  espera 
reponerse  y  proseguir  la  lucha  con  probabilidades  de  buen 
éxito}  ürdaneta  rechazado  con  violencia  sobre  la  cor- 
dillera ,de  los  Andes,  recoje  los  dispersos  patriotas  esca- 
pados del  degüello  de  Barinaa,  salva  los  restos  de  su 
desmedrada  división  internándose  en  el  territorio  grana- 
dino, y  Vaienci;i  queda  abandonada  A  !a  implacable  fe- 
rocidad de  Boves  y  Morales,  que  la  cercan  con  poderogo 
ejército  y  la  combaten  á  porfía. 

10 
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jepción  de  esta  heroica  ciudad,  donde  aún  fla- 
[iie  desgarrada,  la  bandera  republicaua,  domitian 
es  los  realistas  e!  vasto  territorio  que  en  el 
or  reeorrierao  victoriosas  nuestras  armas, 
do  para  la  noble  causa  de  la  independencia  el 
ecidente  de  Venezuela  ;  sola,  desamparada,  sin 
;on  que  sostenerse  largo  tiempo,  exhíbese  Va- 
minada  por  numerosos  enemigos;  pero  cual 
1  próxima  á  extinguirse,  ilumina  un  instante 
idorosos  resplandores  las  profundas  tinieblas  de 
encimíento. 
i  triunfa,  Valencia  protesta,  y    heroica  se   in- 

retrocedamos  al    19  de  Junio  en  que   quedó 

ciudad  por  las  tropas  realistas, 
ra  esta  la  vez  primera  que  el  valeroso  coronel 
Escalona,  Gobernador  militar  de  aquella  plaza, 
I  tan  crítica,  se  veía  obligado  á  defenderla  con 
)  de  vaüeutes.  Algunos  meses  antes  había  ya 
o  con  el  General  Urdaueta,  las  duras  pruebas 
luesto  por  Oebailos  ;  mas,  euán  diversa,  aunque 
mo  desastrosa,  fuera  entonces  la  situaetÓD  de 
is ;  en  días  tan  angustiosos,  la  esperanza  de 
icidos  no  llegó  á  abandonarlos  :  Bolívar  lidiaba 
!ateo,  y  el  estruendo  lejano  de  nuestra  artillería 
oz  de  aliento.    En  las  presentes  circunstancias) 

sin   esperanza  de  efectivo  socorro,  se  encontra- 
)na.     Acepta  empero  cl  sacilficio  que  le  iaipo- 
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se  parapeta  en  Iob  escombros  de  la  bom- 
iidad,  y  abrazándose  de  las  humeaotes  ruÍDas 
i'  desmorona  el  caúón  enemigo,  se  empeña  en 
ó  sepultarse  en  ellas  coo  la  tenacidad   de  xm 

sarse  en  el  camino  de  los  Guayos  la  deson- 
ército  de  Boves,  cuyas  recientes  victorias  y 
i  crueldades  llenan  de  asombro  y  de  dolor  á 
8  valencianos,  indominable  espanto  sobrecojo 
:  las  familias  que  habitan  fuera  de  tiinche- 
10  la  numerosa  emigración  de  las  aldeas  y 
lediatos,  refugiada  en  -apartados  barrios,  co- 
ladamente á  guarecerse  en  la  parte  fortifica- 
dad,  llevando  consigo  cuanto  poseen  de  más 
'  confuso  murmullo  de  preces  y  lamentos  se 
.  severas  órdenes  del  comandante  de  la  plaza 
itos  de  la  defensa. 

tropa  cuenta  Escalona  para  hacer  frente  á 
Balistas  que  marchan  á  estrecharle  en  aque- 
nal  resguardada,  de  desparramado  caserío  y 
Qcado  e!  recinto  de  la  plaza  mayor  y  de  las 
izanas  adyacentes  con  débiles  trincheras. 
I  es  verdad,  que,  noticioso  apenas  del  funesto 
"  La  Puerta",  y  en  su  poder  la  perentoria 
ilívar,  de  sostener  á  Valencia  á  todo  trance, 
ido  acertadas  medidas  y  logrado  elevar  la 
alción  de  la  ciudad  (35  artilleros)  á  tres- 
tieinco  soldados,  con  gente  reclntada  de  im- 
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ixcepción  de  estya  heioiea  ciudad,  donde  aún  fla- 
aqiie  desgarrada,  la  bandera  republicana,  dominan 
ores  loa  realistas  el  vasto  territorio  que  en  el 
irior  recorrieran  victoriosas  nuestras  armas, 
dido  para  la  noble  causa  de  la  independencia  el 
occidente  de  Venezuela  ;  sola,  desamparada,  sin 
con  que  sostenerse  laigo  tiempo,  exhíbese  Va- 
ulminada  por  numerosos  enemigos;  pero  cual 
na  próxima  á  extinguirse,  ilumina  uu  instante 
endorosos  resplandores  las  profundas  tinieblas  de 
vencimiento. 
'es  triunfa.  Valencia  protesta,  y    heroica  se   iii- 

o  retrocedamos  al  19  de  Junio  en  que  quedó 
la  ciudad  por  las  tropas  realistas. 

era  esta  la  vez  priinei-a  que  el  valeroso  coronel 
?  Escalona,  Gobernador  militar  de  aquella  plaza, 
ón  tan  crítica,  se  veía  obligado  á  defenderla  con 
do  de  valientes.  Algunos  meses  antes  había  ya 
ido  con  el  General  Urdaneta,  las  duras   pruebas 

puesto  por  Ceballos;  mas,  cuan  divei'sa,  aunque 
remo  desastrosa,  fuera  entonces  la  situación  de 
ios-,  en  días  tan  angustiosos,  la  esperanza  de 
recidos  no  llegó  á  abandonarlos  :  Bolívar  lidiaba 
Mateo,  y  el  estruendo  lejano  de  nuestra  artilleiia 

voz  de  aliento.  En  las  presentes  circunstancias» 
y  sin  esperanza  de  efectivo  socorro,  se  encontra- 
ilona.    Acepta  empero  cl  sacrificio  que  le  impo- 
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se  parapeta  en  los  escombros  de  la  bom- 
bad, y  abrazándose  de  las  htimeantes  ruÍDas 
desmorona  el  cañón  enemigo,  se  empeña  en 
sepult'Ri-se  en  ellas  coD  la  tenacidad   de  na 

irse  en  el  camino  de  los  Guayos  la  descu- 
rcito  de  Boves,  cuyas  recientes  victorias  y 
crueldades  llenan  de  asombro  y  de  dolor  á 

valencianos,  indominable  espanto  sobrecojo 

las  familias  que  habitan  fuera  de  tiinche- 
I  la  numerosa  emigración  de  las  aldeas  y 
idiatos,  refugiada  en  -apartados  barrios,  co- 
idamente  á  guarecerse  en  la  parte  fortiflca- 
ad,  llevando  consigo  cuanto  poseen  de  más 

confuso  murmullo  de  preces  y  lamentos  se 
severas  órdenes  del  comandante  de  la  plaza 
os  de  la  defensa. 

ropa  cuenta  Escalona  paia  hacer  frente  á 
ilistas  que  marchan  á  estrecharle  en  aque- 
al  resguardada,  de  desparramado  caserío  y 
cado  el  recinto  de  la  plaaa  mayor  y  de  las 
¡anas  adyacentes  con  débiles  trincheras. 
es  verdad,  que,  noticioso  apenas  del  funesto 

La  Puerta",  y  en  su  potler  la  perentoria 
[var,  de  sostener  á  "\'a]eneia  á  todo  trance, 
lo  acertadas  medidas  y  logrado  elevar  la 
ición  de  la  ciudad  ( 35  artilleros )  á  tres- 
icinco  soldados,  con  gente  reclutada  de  im- 
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jxcepción  de  esta  heroica  ciuitad,  donde  aún  fla- 
uque  desgarrada,  la  bandera  repablicaDa,  dominan 
ores  los  realistas  el   vasto  territorio    que   en   el 
eriov  recorrieran  victoriosas  nuestras  armas. 
■dido  para  la  noble  cansa  de  la    independencia  el 

occidente  de  Venezuela  ;  sola,  desamparada,  sin 
i  con  que  sostenerse  largo  tiempo,  exhíbese  Va- 
ulmíuada  por  numerosos  enemigos;  pero  cual 
ma  próxima  á  extinguirse,  ilumina  uu  instante 
endorosos  resplandores  ¡as  profundas  tinieblas  de 

vencimiento, 
íes  triunfa,  Valencia  protesta,  y    heroica  se   in- 

■o  retrocedamos  al  19  de  Junio  en  que  quedó 
la  ciudad  por  las  tropas  realistas. 

era  esta  la  vez  primera  que  el  valeroso  coronel 
e  Escalona,  Gobernador  militar  de  aquella  plaza, 
6n  tan  crítica,  se  veía  obligado  á  defenderla  con 
)do  de  valientes.  Algunos  meses  antes  había  ya 
;ido  con  el  General  Urdaneta,  tas  duras  pruebas 

puesto  por  Ceballos  ;  mas,  cuan  diversa,  aunque 
remo  desastiosa,  fuera  entonces  la  situación  de 
dos ;  en  días  tan  angnatiosos,  la  esperanza  de 
irecidos  no  llegó  á  abandonarlos  :  Bolívar  lidiaba 
Mateo,  y  el  estruendo  lejano  de  nuestra  artillería 

voz  de  aliento.  En  las  presentes  circunstancias) 
y  sin  esperanza  de  efectivo  socorro,  se  encontra- 
Uona.     Acepta  empero  el  sacrificio  que  le  impo- 
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ae  parapeta  en  los  escombros  de  la  bom- 
dad,  y  abrazándose  de  las  humeantes  raioaa 
desmorona  el  eañón  enemigo,  se  empeña  en 
sepultarse  en  ellas  con  la  tenacidad   de  on 

arse  en  el  camino  de  los  Guayos  la  descu- 
Jrcito  de  Boves,  cuyas  recientes  victorias  y 
crueldades  llenan  de  asombro  y  de  dolor  á 
valencianos,  indominable  espanto  sobrecojo 
las  familias  que  habitan  fuera  de  tiinche- 
1  la  numerosa  emigración  de  las  aldeas  y 
idiatos,  refugiada  en-apai-tados  barrios,  co- 
idamente  á  guarecerse  en  la  parte  fortifica- 
ad,  llevando  consigo  cuanto  poseen  de  más 
confuso  murmullo  de  preces  y  lamentos  se 
severas  órdenes  del  comandante  de  la  plaza 
os  de  la  defensa. 

ropa  cuenta  Escalona  para  hacer  irente  á 
alistas  que  marchan  &  estrecharle  en  aque- 
lal  resguardada,  de  desparramado  caserío  y 
cado  el  recinto  de  la  plaza  mayor  y  de  las 
¡anas  adyacentes  con  débiles  trincheras, 
es  verdad,  que,  noticioso  apenas  del  funesto 
■  La  Puerta",  y  en  su  poder  la  perentoria 
ívar,  de  sostener  &  "\'alencia  á  todo  trance, 
lo  acertadas  medidas  y  logrado  elevar  la 
ición  de  la  ciudad  (35  artilleros)  á  tres- 
icinco  soldados,  con  gente  reclutada  de  im- 
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síd  fiereza,  ¡a  enérgica  expresión  de  un  ánimo 

sobreponerse,  en  cumplimiento  del  deber,  á 
icio;  visita  con  pasmosa  tranquilidad  las  com- 
ucberas  de  la  desmantelada  plaza  que  sostiene) 

resistencia  en  aquellos  puntos  donde  ame- 
r,  desafía  ei  peligro,  siu  jactancia  ni  cólera, 
scina  con  el  propio  entusiasmo  y  la  palabra 
e  Bolívar  y  de  líibas,  comunica  en  cambio  con 
entereza  de  su  carácter  iaflexibie  tal  decisión 
idos,  que  los  menos  briosos  se  hacen  matar 
nte    victoreando  á   la  Patria. 

hombre  sin  nervios,  de  corazón  vaüentí-r  y 
es  Escalona :  alma,  como  tundida  en  el  crisol 

más  austero,  é    incapaz  de  doblegai'se. 
.  incontrastable  soldado  apoyan  con   sus  luces 
a   decisión  que   los  anima  lUi    circunstancias 
illas,  asaz    calamitosas,    el   Gobernador   civil 
,'incia,  Doctoi'  Francisco    Espejo,  víctima  se- 

el  funesto  día  de  la  catástrofe,  y  el  enérgico 
iguel  Peña,  cuyo  nombre  habría  de  figurar 
ro  mezclado  á  trascendentales  acontecimientos 

política  interior. 
,r  hasta  caer  examines,  es  ei  firme  propósito 
5  tenaces  lidiadores  que,  sin  fiaquear  un  solo 
.lientan  á  la  adolorida  población  de  Valen- 
),  con  la  serenidad  olímpica  de  su  extraordi- 
ira;    los  otros,   con  e!  fuego  patriótico  de  sus 

discursos. 
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cada  vez    más  colérico,    no  tía  tregu;is  al 
mtallar,  y  prodiga  la  sangre  de  sus  tropas, 
Jo  decisivo, 
e    con    facilidad    l;is    numerosas    liiyas    que 

ej(?rcito,  iiifiorporando  íí.  sus  bauderas  los 
LUCOS  que  menHleau  en  la  comarca,  y  cnantos 
uede  reclutar  en  los  vecinos  campos, 
jcas  veces  lo  Iialaga,  empero,  efímera  victoria. 
fí  extemiacitín  nuestros  soldados,  que  ni  aun 
ara  alimentarse  pueden  robar  breves  ins- 
la  empeñada  lucha,  ceden  al  poderoso  ew- 
s  masas  de  hombres,  que  :i  latigazos  com- 
■ibundo  Boves,  á  morir  ó  vencer;  no  pocas 
jfrillas  que  sostienen  las  casas  de  la  línea 
B  nuestras  tbitiñcaciones  son  desalojadas,  y 
ddiidos  pasados  á  cuchillo. 
arto  día  de  sitio  el  enemigo  asalta  y  toma 
el   convento  de   San    Francisco,  uno  de    los 

más  importantes  de  nuestra  línea  e.-íterior  ; 
lona,  á  la  cabeza  de  sesenta  soldados,  !í> 
n  breve,  causando  fiero  estrago  á  los  asalta* 
;on    algunos  prisioneros  torna    triunfante   al 

la  plaza  mayor,  en  tanto  que  enardecido 
servera  con  creciente  temeridad  en  la  faena 
ios. 

idas  veces,  durante  el  largo  asedio,   ocuitcu 
nejantes. 
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Las  coDtinuadas  embestidas  que  nos  dá  el  ene 
"amenté  la  escasa  gcarnición  de  la  j 
lieano  llama  &  las  aimas  cuantos  boi 
dentro  de  trincheras ;  pero  no  obs 
1  pueblo  en  sostenerse,  el  refuerzc 
iza  á  reemplazar  los  muertos  y  herido 
la  jornada  de  combate  cuentan  nu( 

ada   brega  no  da  respiro  un  solo  inst 
■ontrario,  se  recrudece    míis  y  más 
i  soldados  se  sienten  abrumados,  y 
a  auxilio  oportuno  empieza  á  deca^ 
ices,    desesperados  de   salvar  la  vitl 

se  pasan  á  las  de!  enemigo  en  un 
;  de  confusión  y  abatimiento,  y  ejei 
itigo  reciben  de  ias  manos  á  que  S' 
sáé  las  torres  y  azoteas  de  la  ciuda< 
biados ,  el  martirio  cruelísimo  á  que  ] 
a  llanura  del  Moiro  á  aquellos  desg: 
mto  como  los  desertores  aciertan  & 
iiartel  General  de  los  realistas,  toda 
ación  los  abandona;  la  despiadada  í 
je  con  ultrajantes  denuestos;  arránc 
s  vestidos,  pesados  cnernos  de  tor^ 
inte,   y   entre    espacioso  circo  (le    fe 

fuerza  A  embestir  cual  bravios  anii 
rita  festeja  tan  infame  espectáculo  ;  si 


EDtrARDO  BLANCO  15ü 

y  atroces  üarcasTDOs,  y  maltratados,  €uiil  vel- 
leras, plántanles  eo  las  espaldas  improvisadas 
8,  y  la  sangrienta  fars»  perdum  síu  desciiuso, 
í  acribillados  A  estocadas  caen  por  tierra  las 
de  tauta  iriiciiiidad,  y  sus  csvdíiveies,  atados  á 
e  veloces  caballos,  arrastra»  tos  verdugos  ba- 
pedazos. 

nanera  tan  espantosa  cierra  Boves,  al  desa- 
sas contrarios,  hasta  la  afrentosa  puerta  por 
icamente  pudieran  escapai'. 
B  de  muerte  al  rebelde  Escalona,  anuncian  de 
los  furiosos  asaltos  que  nos  da  el  enemigo ; 
pasan  empapados  en  sangre,  y  rápidas  se 
as  horas  entre  vociferaciones  y  descargas, 
miran  ponerse  el  sol,  oscurecido  por  el  humo 
íora,  dudan  tornar  A  verle  la  siguiente  ma- 
aquellos  que  lo  logran,  divísanlo  eclipsado  por 
sombría  que  del  tempestuoso  seno  de  Valencia 
i  sui-cada  poi'  mil  rayos  de  fuego- 
I  tanto  D'Eluyar,  sin  atender  á  las  reiteradas 
de  Escalona,  de  venir  á  auxiliarle  antes  de  ser 
evantael  sitio  de  Puerto  Cabello  y  se  embarca 
isión  haciendo  rumbo  hacia  La  Guaira, 
ase  en  los  opueytus  campamentos  la  retirada 
ar ;  pero  otra  nueva,  aun  más  lünesta,  no  tarda 
nar  el  enemigo  con  entusiasta  vocería,  eu  me- 
combate,  arrebatando  á  los  sitiados  la  menus 
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adoras  esperanzas.  Kevuelto  Urda- 
con  áninio  de  auxiliar  íí  Valencia 
e  sil  vanguardia  en  las  alturas  de 
jelido,  después  de  aquel  fracaso,  í 
s  Audes  para  salvar  las  preciosa! 
frmada  división. 


iento  sobrecoge  un  instante  los  áni 
ida  esperanza  de  aquel  auxilio  tai 
poderosas  causas  de  desesperaciói 
víveres  y  las  municiones  comienza) 
las  están  las  uiedicinas ;  y  por  obrj 
la  fatiga,  y  de  la  putrefacción  de  lo 
idos  por  largo  tiempo  y  á  las  vece 
sa  epidemia  se  declara  en  los  Los 
pidatncnte  no   escasa  parte  dei   po 

s  esfuerzos  de  Escalona  y  Espeje 
ciudad  de  agua  y  de  alimentos,  tai 
ron  el  desgraciado  suceso  ile  "  Li 
veres  pudieron  acopiar  con  qué  aten 
oto  de  las  tropas,  de  los  numeroso 
i,   que  para  entonces  llenaban  ya  lo. 
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del  enipubri'culo  veciodíino,  ilumelltad(^ 
anmott:  eoii  l;i  numerosa  emigracióu  de  lot^ 
ímpos  coniiireanos  refugiada  eu  la  ciudad, 
mesa»  dt-  todo  puuto  irrealizables,  auaque 
1  el  luá»  ai'diente  patiiotisiiiu,  avigora,  no 
[lObernadoT  militar  de  la  plaza,  los  decaídos 
írar  existe  aún,  repite  sin  cesar  Escalona, 
\>o  de  quebrantar  al  enemigo  como  en  iS'ftií 

veréis  Uei/ar  en  mientra  auxUio  ;  pero  rii- 
I  perdamon  la  ¿tuciencia   ij  el  hrío,  y  ajtro- 

acierto  Ja  pólvora  y  las   halas. 
leióu    tan    apurada,  yórguese  de  piouto  el 

la  insubordinación.  Un  cabo  y  uu  sargen- 
e  las  guerrillas  más  expuestas  ;l  los  fuegos 
i  rebelan  contra  el  oíieial  que  los  comanda, 
oij  cuantos  {toldados,  é  intentan  pasarse  al 
imetiendo  ÍÍ  mauo  armada  sobre  a(|ue]los 
añerois  (jue  tratan  de  impedirles  llevar  A 
ite  prop<'>sito.  Tan  inesperatlo  suceso  no 
empero  al    brioso  oficial ;  á  pai'  que  se  de- 

eii  su  auxilio  ÍÍ  la  guenilla  del  inmediato 
oca  la  sedición  aprisionando  íi  los  ealiecillas 
Juzgados  incontinente  los  traidores  en  con- 
iTa,  son  conducidos  á  la  plaza  mayor  y 
B  pasados  poi-  las  armas,  en  tanto  que  nues- 
daa  trinclieras  recbazau  las  embestidas  que 
lealistas:   confundiéndose  así  con  el  ruidoso 
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estruendo  de  los  uobles  disparos  de  la  defensa,  1 
veras  detonaciones  del  tremendo  castigo, 

*  "-^"-adámente,  Boves  ignora  la  conflictiva 
:  Be  encuentran  los  sitiados,  y  juzgái 
LTÍa  y  en  capacidad  de  sostenerse 
iecide  á  atacar  á  D'EUnyar,  á  quien  si 
te  á  los  muros  de  Puerto  Cabello.  A 
pi-oyecto,  separa  de  su  ejército  una  : 
narcha  hacia  la  costa,  dejando  á  Mo 
el  encargo  de  hostilizar  la   plaza  sii 

a,  separación  de  Boves  no  aminora,  sii 
íbranto  que  sufren  los  patriotas.  Ani 
secreta  rivalidad  hacia  el  fiero  caudill 
provecha  la  favorable  coyuntui-a  de  1 
ite,  para  intentar  ceñirse  los  laurele 
ando  á  viva  fuerza  la  ciudad.  Impelid 
)  anhelo,  no  omite  ni  sacrificios  ni  ar 
;rar  su  intento :  en  torno  á  nuestra 
levanta  un  doble  anillo  de  trincheras 
istra  artilleiía  las  ocho  piezas  de  caá 
íta  entonces  nos  ametrallaran  desd 
ras,  y  se  esfuerza  con  tenaz  energl 
■os  baluartes. 

e  cañoneo,  nocturnas  embestidas  al 
!as  cargas  de  improvisados  zapadores 
lai'  por  tierra  nuestros  parapetos  de  res{ 
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ten  los  sitiados,  I)uriai]do  las  ambiciosas  pre- 
;  de  Morales ;  pero  á  medida  que  trascurrea 
eo  tan  dura  faena,  la  precaria  situaeióu  de  los 
nos  llega  al  cabo  <'v  ser  insoportable:  la  peste 
ibates  diezman  la  gnamición  y  el  adolorido  ve- 
de la  ciudad  ;  la  miseria  llega  á  ser  espantosa  ; 
echos,  cuidadosameute  economizados,  merman 
ladora  rapidez  ;  la  lucba  empero  no  desmaya,  y 
ira  enterrar  á  ios  muertos  es  necesario  disputar, 
y  fuego,  el  pedazo  de  tierra  que  ba  de  servir  de 
reposo  á  tantos  infelices. 
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hambre  comienza  á  bacer  estragos.  Hostros 
ados  y  miradas  sombrías  se  ven  por  todas  partea, 
is  circulan  por  las  calles,  en  medio  de  las  balas, 

niños  y  ancianos,  sin  abrigo  ni  pan.  La  muerte 
ie  la  miseria  á  muchos  de  aquellos  desgraciados. 
;  nobles  valencianas,  dando  ejemplo  de!  más  acen- 
vtriotismo,  ceden  á  los  soldados  el    mendrugo  de 

llevan  á  los  labios,  que  anhelau  devorar;  cu- 
los heridos,  alientan  á  los  que  desfallecen,  y 
s  de  abnegación  cnstiana,  se  esponen  á  todos 
gros  por  aliviar  al  desvalido  pueblo  de  los  in- 
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que  soporta.  Las  madres,  llen- 
as exhortau  á  tomar  parte  en  ios 
ciüen  el  sable  á  los  esposos  ;  los 
para  no  tornar  á  verse  sino  vic- 
r>  en  la  eternidad.  Una  uiationa, 
10  el  cadáver  de  uno  de  sus  hijos. 
do  en  las  trincbfiras  de  la  plaaa,- 
inegados  en  lágrimas  y  destrozado 
■;i  falta  en  el  puesto  que  se  le 
su  orden  un  niño  de  qnince  años, 
iu   difunto  hermano,    y    vuela    á 

eonmovedoras,  se  repiten  en  los 
rante  aquellos  días  de  saugrí'  y 
Apercibida  á  todos  los  saerifleios, 
airada,  apesai  del  decaimiento  de 
moribunda  el  temphí  de  la  espada 
>ia  y  audaz  en  su  miseria,  re- 
todas    las  veces  que   rechazados 

),  espíritus  pusilánimes  que  con- 
roísmos;  despavoridos  de  terror, 
idos  vecinos,  de  mediana  posición 
3n  las  Alas  realistas.  Desgracia- 
be  con  trasportes  de  júbilo  y  los. 
;]  atroz  canario  no  sabe  dar  cuar- 
lágrimas  jamás  lograron  apiadar 
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O  de  nuevo  el  coQveato  de  San  Francisco 
ilio,  tras  reúidísiroo  combate,  queda  defini- 
n  poder  de  los  reafisUis.  Para  este  día, 
heridoíi  y  enfermos,  faltas  de  medicinas  y 
ladeceii  borroiosas  tortni'as  en  los  desam- 
pitales,  ó  se  aiTaatran  por  las  calles  y  plazas 
su  espantosa  miseria.  Lá  tropa  recibe  ape- 
an una  onza  de  tabaco  y  algunos  tragos  de 

los  casi  á  1.1  última  extremidail  se  encuen- 
iados  cuando  Boves  regresa  de  Puerto  Ca- 
sto de  abundantes  municioues  de  guerra 
el  castillo  de  San  Felipe. 
!o  de  la  cnnflictiva  situación  de  la  plaza, 
de  reposo  acuerda  á  sus  soldados  el  per- 
llo.  líesuelto  á  dominar  la  firme  resistencia 
iblicanos,  aun  í'l  trueque  de  sacrificar,  para 
mitad  de  las  tropas  del  Rey,  recomienza  el 
mañana  siguiente  de  su  regreso  de  Puerto 
¡on  numerosas  guerrillas  de  fusileros  ocupa 
nanecer  los  techos  de  las  casas  que  dominan 
Ti-icadas,  y,  íí  par  que  truenan  los  cañones, 
tan  los  feroces  laneei'os  con  escalar  los  pues- 
,'()r  inipoitHueiii,  copiosa  lluvia  de  granadas 
de  certeras  balas  ci'ie  sobre  los  sitiados. 
sangi'ieuto  es  el  combate  :  nuestros  soldados 
lebiJlados  en   las  casas  que   á    viva  fuerza 

í  el   enemigo.     Imposible  de  todo  punto  se 
11 


VENEZUELA.  HEROICA 

le  hace  á  Escalona  sostener,  coq  los  escasos  resti 
la  destrozada  guarnición  de  la  ciudad,  el  extenso 
metro  atrincherado  que,  hasta  entonces,  ocupaiau  i 
tras  anuas.  Tras  recio  batallar  apodérase  al  fi 
eaemigo  de  la.  línea  exterior  de  nuestras  fortificacit 
empuja  con  violencia,  y  reduce  á  Escalona  al  esti 
recinto  de  ta  plaza ;  y  cual  si  no  bastaran  á  aplas 
de  uu  golpe  los  6,000  hombres  que  le  vinieran 
batiendo  durante  tantos  días,  nuevas  huestes  ac 
á  reforzar  á  los  envalentonados  sitiadores. 

A  la  caida  de  !a  tarde  del  tres,  aparecen  por  el 
mino  de  San  Carlos,  Cajigal,  Caballos  y  Calzada  cor 
de  1,000  infantes  y  500  ginetes,  de  los  vencidos  un 
antes  en  la  gloriosa  joinada  de  Carabobo.  Boves,  . 
visarlos,  hace  cesar  los  fuegos,  y  satisfecho  por  el 
mentó  con  las  ventajas  adquiridas  en  nueve  horas  d 
carnizada  lucha,  se  adelanta  con  su  Estado  Mayor  i 
cibir  á  Cajigal,  cuya  suprema  autoridad  hollará  en  1 
coD  baldón  para  España. 

No  amengua  la  enei'gía  de  los  republicanos  el  | 
roso  resfuerzo  que  ganan  sus  contrarios ;  antes  b 
con  mayor  estímulo,  dispónense  íi  vender  cara  la  pos 
de  la  ciudad  y  sus  preciosas  vidas.  Durante  el  di 
guíente,  no  embargante  el  continuo  tiroteo  de  las  gi 
Has  enemigas  apostadas  cu  los  techos  de  !as  casas, 
incesante  cañoneo  (íe  las  baterías  del  Morro  y  del 
del  Diablo,  ocúpause  los  contrapuestos  bandos  en  a 
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iales  ;  pero  Boves  no  da  liirgo  respiro  á  sus  con- 
á  sus  subordinados.  Para  aquel  formidable 
Valencia  es  como  un  yunque,  sobre  el  cual,  en- 
y  sin  sentir  fatiga,  descarga  sin  interrupción  el 
artillo  de  su  cólera. 
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lidos  Boves  y  Cajigal,  cuyas  dos  divisiones  su- 
ximadamente  S.OOO  hombres,  bien  abastecidos  y 

se  disponen  á>  embestir  de  concierto  el  recinto 
za  mayor,  donde  entre  escombros,  mal  parape- 
to resueltos  á  sepultaree  en  ellos,  se  mantiene 

por  un  prodigio  de  perseverante  energía. 
.  contrarrestar  el  poderoso  empuje  de  todo  el 
ealista,  apenas  cuenta  el  comandante  de  la  pla- 
a  docena  de  cañones  y  un  centenar  de  brAVOs 
canzan  á  cubrir,  siquiera  escasamente,  la  mitad 
luartes  que  les  es  forzoso  defender.  Pero  no 
el  ánimo  de  aquel  intrépido  soldado  tan  mani- 
ventaja ;  resuelto  á  sostenerse  hasta  perder  la 
06  íl  cuantos  ciudadanos  alientan  todavía  en  el 
ido  cuadrilátero,  sin  exceptuar  los  miembros, 
etabies,  del  Cabildo  de  la  ciudad,  ni  los  heridos 
,os  que    perecen    de    hambre,    pero    que  mal 
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iún  mauejar  un  fusil ;  y 
ompuesta  en  su  mayor  pi 
i  moribundos,  que  más  i 
cnágiilos  de  sangie,  enn» 
dos  los  unos,  abatidos  i 
extenuados,  resfuerza  las 

as  horas  del  día  (i,  divis 
imigas  formadas  en  batall 
<s:  la  división  de  Oa.jigal 
ante  de  acequia;  la  de  Eoví 

Trascurre  sinembaigo, 
Los  cneipos,  dispuestos  á : 
ciudad. 

iSpecUitiva  padecen  los 
mpo  de  pensar  en  el  ciim 
y  entre  el  sordo  rumor 
ixasperación  que  provoca 
se  eacueban  voces  llenas  ( 
suprema  pesadumbre:  ¿ 
lalvados  f  %  Qnó  esperan 
rnos  imra  salir  de  penas  1 
Igunas  horas  de  inmóvil 
.  pone  de  pronto  en  movin 
rga  contra  nuestros  baluai 
resnena  amenazante.  A 
lUenan  en   todas  dirección 
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letas  y  iitambures  con  sin  par  osadía,  y  e 
to  estrépito,  déjase  oir  la  voz  robusta  t 
ien  mostrando  á  sus  valerosos  compañen 
ndera  hecha  girones,  pero  flameando  todav 
jrrible  sobre  elevadla  pica  en  todo  el  ceuti 
xclama  descubriéndose  ante  la  uoble  ensefii 
Ms  valencianos,  hermosa  y  envidiable  ■ 
i :  no  vayáis  ii  mancillarla  eu  las  últimí 
irgas  pruebas  que  ha  de  vencer  vuestro  v. 
)  patriotismo.  Si  nos  cabe  sucumbir  lidiai 
atiia,  he  ahí  nuestra  mortaja,  ninguna  m; 
'iva  la  Eepública !" 

lendo  de  violentas  descargas  de  artiller 
ipaga  las  postreras  vibraciones  de  la  v 
;  y  acometida  la  plaza  al  mismo  tiemj 
>s  trincheras,  se  empeña  encarnizada  luch 
ignan  las  boias  que  trascmren,  ni  la  físii 
de  los  sitiados,  ni  l;i.  sangría  copiosa  qi 
ército  lealista. 

siempre  el  primero  en  toda  empresa  tem 
a  á  la  matanza  a  sus  intrépidos  llanerc 
echo  descubierto,  intentan  desbaratar  ce 
los  fulmioantes  parapetos  que  le  cierrí 
s  rechazan  íi  porfía. 
5as  del  enemigo  se  suceden  con  tenacidi 
Los  edificios  que  rodean  la  ciudadel» 
cual  si    socabados    los  cimentos  fueran 
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dos  de  ellos  se  incendíau,  y   las  llamas 
j  impele  ham  el  combatido   recinto,  au- 
gonía  de  los  sitiados. 
ra  la  lucha,  cada  vez  más  frenética  y  más 

y  retumba  el  cañón  con  rooco  estrépito ; 
fuego  del  ÍHceudiü ;  y  se  abaten  mal  cimeu- 
;  y  arroyos  de  sangre  brota  Valencia,  lieri- 
iDda. 

■  del  indomable  brío  que  alienta  á  ios  re- 
ilgunas  de  sus  guerrillas  se  resienten  al 
BXtrema  flaqueza ;  la  superioridad  del  ene- 
ybve  ellas  y  amenaza  aplastarlas.  Perse- 
stante,  en  sostenerse;   pero  á  cosa  délas 

tarde,  la  artillería  realista,  é.  par  que 
iañÓn  que  defiende  los  ángulos  del  Toro  y 

abre  ancha  brecba  en  aquella  trinchera, 
ma  enemiga  asalta  el  arruinado  parapeto, 
US  postrados  defensores,  é  intenta  penetrar 

ados  se  estremecen  como  tocados  por  un 
idido.  La  plaza  está,  tomada ;  invencible 
ia  un  instante  A  los  más  esforzados ;  y  to- 
ban por  perdidos,  cuando  Escalona  y  su 
Teniente  Coronel  tJzcátegui,  acuden  sable 
a  cabeza  de  un  pelotón  de  bravos  al  lugar 
;  cierran  la  brecha  con  sus  cuerpos,  cargan 
ta  la   columna  invasora;  y  apoyados   poi- 
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los  certeros  tiros  de  un  obús  que  el  Capitán  Velazeo 
monta  rápidamente  en  batería  sobre  los  escombros  del 
vencido  baluarte,  reconquistan  la  posición  perdida,  aun- 
que al  precio  inestimable  de  la  vida  de  tan  valeroso 
Capitán. 

Aquel  frustrado  asalto,  en  el  cual  pierden  los  rea- 
listas más  de  doscientos  hombres,  amengua  y  pone  á 
raya  la  impetuosidad  del  enemigo;  y  como  al  propio 
tiempo  y  con  estragos,  Boves  y  Cajigal  se  vieran  recha- 
zados de  todos  nuestros  flancos,  suspenden  el  combate, 
ganan  sus  respectivos  campamentos,  y  centenares  de 
cadáveres  dejan  abandonados  en  las  desiertas  calles. 
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Esta  victoria  inconcebible,  la  más  gloriosa  acaso 
de  cuantas  alcanzaron  nuestras  armas  en  aquel  largo 
sitio,  agota  por  completo  las  muy  escasas  municiones 
y  las  exiguas  fuerzas  que  aun  poseyeran  los  sitiados. 
Atónitos  se   contemplan    los   destrozados  triunfadores ; 

podría  creerse  que  en  el  fondo  del  alma  les  pesase 
tornar  á  verse  cara  á  cara  con  la  miseria  y  con  la 
vida,  cuando  estimaban  imposible  poder  sobrellevarla 
por  más  tiempo. 

La  noche  se  extiende  pavorosa  tras  la  cruenta  jor- 
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como  si  el  Bol,  para  siempre  apaga( 
tierra  á  eterna  oscuridad.  Todo  cal 
ibrego  reciüto:     Valencia    agoniza  ei 

Vquella  noche  cruel  era  la  misma  e 
ior  se  disponía  á  dejar  á  Caracas ;  coi 
par  la  aurora,  tomando  e!  camino  de 
ixcepto  el  agna,  que  las  frecuentes 
óu  les  proporcionan  con  alguna  abi 
os  carecen  en  absoluto  de  medios  de 
)eo  ganado,  y  los  escasos  cereales  y 
n  podido  introducir  en  la  ciudad  ; 
3a,  hacía  ya  muelios  días  que  se  h 
así  como  los  caballos  y  los  bnrr 
riento  pueblo,  después  de  devorar  loi 
nimales,  roe  con  desesperación  las  piltt 
ratas  hubiera  despreciado  y  basta  I 
ipatos. 

jos  que  sobrevivían  á  tan  dura  mis 
tosos:  más  que  hombres  parecían  eí 
icióa  era  completa;  muda  y  desg-arn 
A  los  gritos  desesperados,  A  los  l'aniél 
imprecaciones  y  amenazas  que  dmi 
se  oyeran  resonar,  había  sucedido  se 
Iterado  tan  sólo  por  lúgubres  rumores, 
stertor  lento  y  soiiibi'ío  de  la  nioribi 
apiadado    Escalona   de  los    padecimie 
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eliio  (cuya  espontáDeii  inmoljición  encarece 
a  la  bistoi'ia ),  al  par  que  conveacido  de  la 
ad  de  sostenerse  y  escudarlo  por  más  tiempo, 
á  evacuar  agüella  misma  noche  la  ciudad, 
atraer  sobre  sí  todo  el  furor  de  Boves ;  pero 
uarda  hasta  el  amanecer,  á  los  varios  explo- 
e  de  buena  voluntad  se  le  üabíau  ofrecido 
icionar  las  posioioues  enemigas,  con  el  objeto 
tr  &  las  ti'opas  una  fAcil  salida.  -Vquellos 
)S  no  vuelven,  apreliendidus  por  las  patrullas 
%o  sido  pasados  por  las  armas;  y  el  sul  se 
inaudo  ios  aprestos  de   Boves  para  un  nuevo 

!  muramos  peleando"  grita  Escalona,  einpu- 
;a    los   muertos  íí  defender  las   débiles  triu- 

bstaute  tan  ruidoso  apavaty,  el  enemigo 
hostilidades  esta  vez,  á  arrojarnos  desde  los 
las  casas  copiosa  cantidad  de  granadas  de 
.  embestir  la  plaza  con  una  fuerte  división 
!ita  del  cementerio.  No  consigue  empero, 
le  de  aquel  campo  de  muerte,  y  al  cabo  de 
de  inútiles  esfuerzos,  su8i>ende  el  ataque, 
asta  hoy  sepamos  la  razón,  y  cuando  con 
rzo  más,  agotados  como  estaban  por  parte 
ados  todos  los  me4Íos  de  resistencia,  habrían 
terminarnos.     Doscientos    cartuchos  de  fnsil 


r^ 


170  -VENEZUELA  HEROICA 

y  siete  de  caíioii,  repartidos  entre  noventa  estropeados 

soldados,  único  resto  de  la  valerosa  guarnición    de   la 
janle  á  Escji.loüa. 

gado  el  momento  ííital :  ai  menor  est'nérzo 
hi  plaza  sería  tomada  y  de  seguro  sobre- 
giiello. 

etos,  á  cual  más  descabellados  y  atrevidos, 
ebros  de  la  valerosa  oficialidad  república- 
perecer  antes  que  declararse  prisiouera. 
más  desesperados  formar  un  pelotón  con 
idos  que  les  quedan,  salir  de  los  baluartes, 
e  el  enemigo  y  morir  combatiendo ;  otros,, 
nerse  hasta  el  último  trance,  y  llegado  el 
de  aquel  sangriento  drama,  que  á  nadie  se 
errarse  eu  el  almacén  de  la  pólvora  y, 
'tes,  volar  el  edificio.  Triunfan  al  cabo  los 
tan  ruidoso  suicidio ;  pero  en  vano  se 
lusear  mateilas  explosivas  para  llevarlo  á 
encuentran  :  la  miseria,  cómplice  cruel  de 
d,  niega  á  sus  víctimas  hasta  la  aureola 
Despechados  dirígense  á  Escalona  sus 
ie  armas,  y  le  suplican  que  los  lleve  á 
;lor¡osa.  Escalona  sonríe,  y  aplaza  la  eje- 
proyecto  para  la  mañana  siguiente,  si 
ibliga  el  enemigo  á  violentarla  coo  alguíi 
.  Trascurre  empero  todo  el  día  sin  qnt 
ilista  se  mueva  á  hostilizarlos;    llega    la 
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3;  previéDtínse  los  republicanos  íU  desespt 
de  tan  repetidas  iieioicidades,  y  prestos 
rdamente,  veii  asomar  la  aurora  y  leva 
o  sol  que  ha  de  alumbrar  su  postrer  sacrili( 
La  iomovilidad  que  guarda  aiín  el  onemigt 
plican  los  sitiados  sino  como  refinamiento 
el  cañón  íatigado,  parecía  dejar  al  hambre 
.misión  de  los  rebeldes. 
Rugidos  de  indignación  provoca  en  nuestras 
nte  amenaza.  Escalona  organiza  an  eoii 
le,  y  va  á-  lanzarse  fuera  de  las  tiinchera! 
ibito,  á  cosa  de  las  diez  de  la  mañana,  rui 
3  de  tambores  y  Víctores  al  rey  resuenan  e 
talista,  donde  al  fin  de  una  salva  de  veinti 
i  aparece  una  bandera  blanca.  Sorprendí 
os  sitiados  ante  aquella  inesperada  insinu 
y  aunque  temerosos  de  ser  víctimas  de  al 
del  enemigo,  izan  igual  señal  en  el  balu; 
e,  á  donde  acude  al  punto  nn  edecán  d 
dor  de  un  pliego  para  el  GobernadoK  milil 
.  El  Comandante  General  de  las  tropas  i 
ane  entrar  en  negociaciones  de  capitulación 
:mo  de  la  ciudad  sitiada,  y  adjunta  las  es 
i  de  recibir  de  Caracas,  autorizadas  con  la 
lustrísimo  Arzobispo  Coll  y  Prat,  y  de  otrc 
s  ciudadanos,  por  las  cuales  se  imponen  ¡os 
aber  sido  la  capital  ocupada  el  día  siete  poi 
leí  rey,  como  así  mismo  de  la  retirada  que 
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prendido  Bolívar  hacia  las  provincias  Orientales,  de- 
jando á  Valencia  á  la  merced  de  Boves,  quien  "por 
humanidad  "  le  abre  las  puertas  de  una  honrosa  capitu- 
lación. 

Vivo  estaba  el  recuerdo  de  las  atrocidades  cometi- 
das por  Calzada,  en  San  Carlos,  donde  el  cuchillo  del 
sanguinario  triunfador  no  exceptuó  de  sus  iras  á  los 
niños,  á  las  mujeres,  á  los  sacerdotes  y  á  los  ancianos, 
refugiados  en  los  templos,  que  profanados  fueron  con 
impuras  y  sacrilegas  crueldades,  para  confiar  en  los  sen- 
timientos generosos  de  quien  no  supo  nunca  compadecer 
ni  perdonar. 

Pero  apesar  del  poco  crédito  que  inspírala  fé  púnica 
del  feroz  asturiano,  Escalona  se  apresura  á  reunir  el  Cabil- 
do, los  vecinos  notables  de  la  ciudad,  el  clero  y  los  militai'es 
de  más  alta  graduación,  para  resolver  si  ha  de  sei'  ó  no 
considerada  la  proposición  del  enemigo  ;  hace  patente  á 
la  asamblea  su  renuencia  íí  fiar  en  las  promesas  de  tan 
falaz  aventurero ;  mas  como  después  de  largas  discusio- 
nes, viera á  la  mayoría  de  aquella  junta  inclinada  á  tra- 
tar, por  carecer  de  medios  de  resistencia,  cede  al  cabo, 
;■  exije  una  suspensión  de  hostilidades.  Luego  acuer- 
dan ambas  partes  las  bases  de  una  capitulación  que 
negocian  el  coronel  Uzcáteguí  y  el  Doctor  Migue!  Pe- 
ña, nombrados  por  Escalona  ;  y  Valencia  se  entrega,  y 
no  embargante  la  palabra  de  Boves,  empeñada  en  el 
fiel  cumplimiento  de  tan   honrosa  capitulación,  no  tarda 
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serviciada  cxiii  escándalo  de  la  moral,  del  dere- 
ie  la  humanidad. 

ejército  realista,  después  üe  largo  plantón  en  las- 
de  Valencia,  pcnetia  al  ñn  en  la  ciudad  lieioica, 
e,  sorprendido  A  la  vez  que  irritado,  apenas  cree 
que  lo  hayan  detenido  tanto  tiempo  aquellos 
icos  soldados,  roidos  por  el  hambi'e,  sin  un 
le  pólvora,  y  en  su  mayor  paite  inutilizado  el 
¡oto.  Ed  la  enti'ega  y  recibo  de  la  plaza,  presiden 
corteses  que  apaciguan  los  conturbados  ánimos  ; 
enas  posesionado  Boves  de  la  codiciada  presa, 
á  saco  la  ciudad,  y  comienza  el  degüello  de 
itulados. 

vano  Cajigal,  hombre  recto  aunque  débil,  se 
1  tan  criminiíles  demasías,  su  autoridad  no  ai- 
,  atemperar  ios  desordenados  airebatos  de  aquel 
¡  aventurero,  mimado  por  la  fortuna,  y  justa- 
envanecido  con  sus  recientes  triunfos.  La  nie- 
del  Capitán  General  queda  burlada :  la  sangiii- 
oldadesca  no  obedece  otra  autoridad  que  la  de 
y  éste,  ya  en  la  cumbre  de  su  preponderancia 
no  reconoce  freno  capaz  de  dominarle.  Antes 
rey  de  España,  ;u|uel  fiero  caudillo  de  carácter 
'o  y  alma  de  titán,  obedece  á  la  impetuosidad 
pasiones,  á  la  sed  de  venganza  que  le  anima, 
iistintos  sanguinarios  y  á  la  ambición  de  eiise- 
!  de  la  tieria  que  empapa  en  sangre,  y  siu-c;t 
dazii    con   su   espada. 
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:  monstruo,  á  quien  doto  el  destÍDó 
endo,  tan  solo  eompsirable  á  su  cruel- 
«mpla  fríamente  la  matanza  de  aque- 

on  creyendo  en   su  palabra. 

es  el  terror  que  se  propaga  en  la 
ia  hoja  del  cuchillo  con  que  Boves 
lia,  recorre  frenético  las  calles  á  la 
npañía  de  desalmados  que  él  mismo 
. :  degüella  en  los  hospitales  los  herí- 
arteles  y  las  casas  donde  se  encuen- 

verdaderoa  héroes  de  tan  recias  jor- 
eto  por  la  gloria  los  befa  y  sacriñca. 
et  bogar  hiere  al  esposo  que  en  vano 
)s  de  la  esposa.     "  Piedad  !  miseiicor- 

nada  oye  ;  sordo  á  todas  las  súplicas, 
aternal  arrebata  á  los  hijos,  para  darles 
iSO  contempla  el  pavor  que  causa  su 
ble  de  sangre  y  de  agonías,  no  des- 
le  tarea  que  ha  comenzado ;  mientras 

de  regalada  raúsii'a,  y  en  medio  íi 
.n    los  sanguinarios  triunfadores  con 


EDUABDO  BLAMCO  17u 

hermanas  y  esposas  de  sus  víctimas,   llevadas  por 
berza  á  aquel   sarao  del  crfmeü. 

Uzcátegui,  Paris  y  Alcover,  los  hermanos  de  Peüa,  y 
denodado  Esi>ejo,  Gobernador  civil  de  la  heroica  Va- 
3ia;  cuarent:i  y  ocho  respetables  ciudadanos  y  más 
sesenta  jefes  y  soldados  perecen  íi  manos  de  Morales. 
s  que  se  salvan  del  degüello  lo  deben  al  oro  ó  á 
astucia :  Escalona  y  el  Doctor  Miguel  Peña,  se  es- 
an  osadamente  de  la  casa  de  Boves  donde  estuvieran 
enidos,  y  á  favor  de  un  disfraz,  ganan  el  eampo  y 
guarecen  en    los  bosques. 

Cansado  de  matar,  Boves  reorganiza  el  ejército ; 
'ía  á  Morales  con  una  división  de  6,000  hombres 
los  alcances  de  BoKvar;  manda  d  Calzada  salir  al 
Qto  en  seguimiento  de  Urdaneta ;  y  encomendando 
Dato,  Gobernador  verdugo  de  luptuosa  memoria  que 
puso  á  Valencia,  completar  el  castigo  de  la  ciudad 
)elde,  el  soberbio  asturiano  desconoce  la  autoridad  de 
jigal ;  y  en  tanto  que  el  burlado  Capitán  General, 
ireha  á  Puerto  Cabello,  dirígese  Boves  á  Caracas 
nde  le  esperan   los  laureles  del  triunfo. 

Zaragoza,  por  heroiai,  no  desdeña  á  Valencia ;  esta 
mo  aquella,  tuvo  su  Palafox,  su  alma  inflexible  eo 
caloña,  que  luchó  denodado  hasta  quemar  en  sus 
luartes  el  último  cartucho.  La  una  en  España,  llena 
justo  orgullo,  gritar.!  eternamente;  "Preferí  eon- 
rtirrae  en   polvo  y  desaparecer,  antes  que  abrir  mis 
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invasor  extrangero".    La  otra  e 
lámar  con  la  misma  aiTogaocia : 
el  absolutismo  fuí  degollada  en 


ATURIN. 


MATURIN. 


1814 


Orieute  !  á  OrieDte  !  á  reparai'  nuestros  desastres 
1^  y  á  proseguir  luchando  !  "  dice  el  Libertador  íí  sus 
V  soldados  al  dejar  A  Caracas  el  día  Tile  Julio  de 
.  1814 ;  y  los  gloriosos  restos  de  aquellos  batallo- 
despedazados  eo  "  La  Puerta",  toman  al  trote  la 
de  Earceloiia,  eu  seguimiento  del  vencido  gigante. 
Tras  ellos,  sordo  murmullo  que  acrece  luego  con 
gritos  de  terror,  se  levanta  y  extiende  en  la  dolorida  ca- 
pital, abandonada  illa  codicia  y  íí  las  iras  de  fieros  ven- 
cedores. Mano  de  hierro  oprime  e)  corazón  del  pueblo 
que,  atrevido,  fuera,  el  primero  en  proclamar  en  Sud- 
Amtírica  la  independencia  y  libertad   del   suelo  patrio ; 
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as,  desaliento,  coafusíÓD  y  espanto  se  ven  por 
rtes.  Caracas  tiembla  acometida  de  pavor,  como 
3vidos  BUS  cimientos  por  inesperado  cataclismo, 
ra  desplomarse.  Terrífica  locura  posee  y  con- 
'antados  ánimos,  y  cual  si  ya  se  vieran  galopar 
liles  los  selváticos  corceles  de  las  hordas  de  Bo- 
i  sangrientas  lanzas  enristradas  dieran  comien- 
cnatauza,  veinte  mil  personas  de  toda  edad  y 
condición  social,  abandonan  precipitadamente 
lies,  y,  en  confuso  tiopel,  siguen  las  huellas  del 
ido  ejército  patriota,  buscando  hallar  resguardo 
iión  entre  sus  filas. 

i  Emigración  "  llama  la  historia  á  esta  huida 
ada  é  inconsulta,  á  esta  romería  del  espanto  que 
ündir  Boves ;  y  con  nombre  tan  vago  señálase 
o  tristísimo  de  aquellos  días  calamitosos,  en 
habitantes  de  Caracas,  amenazados  de  extermi- 
un  despavoridos  en  pos  de  efímera  esperanza, 
wjr  exánimes,  los  unos  á  causa  de  la  fatiga  y  los 
los  otros,  bajo  el  cuchillo  de  feroces  verdugos 
tas  regiones  de  donde  vuelven  pocos,  y  en  las 
o  cautivos  á  la  i'ostre,  se  mantienen  por  largo 
errantes  y  dispersos,  extenuados  por  el  hambre, 
)r  todas  las  miserias,  vilipendiados  en  razón  de 
lunio,  agobiados,  en  fin,  de  infinitos  padecimieu- 
obreviviendo  ásu  pesar  á  la  desapai  ición  de  sus 
,  á  las  duras  lecciones  de  la  adversidad,  á  las 
desgarradoras  que  largamente  contemplaran,    á 
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(lesiimparo,  á  la  horfaudad,  al  tedio,  ú, 

ie  muy  caros  afectos,  á  la  trágica  muer- 

óu  libertadora,  al  desprecio  de    los  en- 

ifiidoiea,  y  íí  las  cougojaa  de   la    Patria 

:ada. 

),  de  suyo  tétrico  y  sombrío,  qos  fuera 

nuestro  iutento  de  describir  el  cuadro 
lia    peregrinacióu  de    todo   uu   pueblo, 

la  juuerte,  á  la  muerte  corría,  si  la  tra- 
:de  la  historia,  aunt¡ue  medrosa,  qo  des- 
i  el  deuso  velo  que  oculta  á  nuestra  ge- 
liorrores  1  ¿  Dónde  mojar  la  pluma  que 
i1  Ni  í  cómo  sei'enar  el  peusamiento, 
empestad  de  indignación  que  lo  arreba- 
r  tantos  dolores  y  luego  tantos  crímenes, 
1  desvergonzados,  seguros  de  la  impiini- 
:a  la  victoria,  liaciendo  presa  de  aquellos 
idos  á  perecer  en  las  orgías  del  odio  y 

empero,  ya  que  á  ello  nos  obliga  la  ua- 
de  hecbos  inolvidables  y   tristemente 

II 

noutouamieuto  de.  fugitivos,  mezcla  con- 
.  estados  sociales,  que  impetuoso,  cual 
nte,  se  precipita  de  Caracas  é  invade 
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los  caminos  por  doDde  se  retira  el  ejército  patriota, 
putándose  el  paso,  sin  atender  á  fueros  ni  respetos,  ] 
ganar  el  inmediato  amparo  do  las  tropas,  se  ven  ai 
nos  venerables,  sin  el  apoyo  de  sus  deudos,  correr 
ventura;  bijos  é  hijas  de  familias  principales,  "que 
jan  á  sus  madres  ancianas  para  irse  á  una  crui 
desconocida  y  llena  de  peligros";  esposos  que 
siempre  ban  dicho  adiós  á  sus  oonsoites ;  niños  sin 
dres  ;  madres  desoladas ;  familias  enteras,  cuyos  \v 
res  han  quedado  desiertos ;  agrupaciones  de  labríí 
de  soldados  heridos,  de  amigos  y  parientes,  á  qui 
presto  separará  la  muerte;  patricios  de  esclare( 
nombres,  magistrados  de  relevantes  méritos  en  la 
tica  y  las  ciencias  ;  virtuosos  sacerdotes,  distinguid 
respetabilísimas  matronas,  niñas  donosas,  mimadas 
la  más  culta  sociedad  de  !a  época,  y  cuyos  delic 
pies,  sólo  habituados  á  pisar  sobre  mullida  alfon 
desgarran  las  asperezas  de!  camino ;  antiguos  veten 
mutilados  en  Valencia  ó  en  Coro,  al  trouar  por  vez 
mera  el  cañón  revolucionario  ;  jóvenes  ofleiales  sin  f 
to,  por  el  momento,  en  el  ejército ;  fieles  esclavos 
siguen  á  sus  amos  al  destierro  ó  á  la  muerte ;  y  no  i 
sa  parte  de  aquella  limitada  porción  de  nuestro  pa 
más  adelantada  en  aspimciones  6  ideas,  adicta  á  r 
tra  causa. 

A  pié  va  el  mayor  número    de    aquellos   medí 
peregrinos,  sin  recursos  bastantes  para  tan   largo  i 
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iaje,  y  apeuíis  coa  los  vestidos  y  provisio- 
lo  hubieran,   al    sorprenderlos    la  mai'cba 

,s  paralelas  sigue  la  emigracióu  :   el   cami- 
;afla  de  Capaya  y  la  orilla  del  mar.    Los 
ran   por  las  desiertas  playas  son   los  que 
lio  embarcaree  eu  La  Guaira,  á  donde  co- 
ísas  familias  de  Oaiucas  con  áuimo  de  ga- 
as.     Los  buques  surtos  en  la  rada  habían 
por  los  más  diligentes  :  botes  y  lanchas  re- 
glantes   cubren  las  olas,  procurando,  con 
acercarse  á  las  «aves,  llenas  de  fugitivos 
rpar :  aventúrase  la  vida  por  alcanzar  un 
puesto  en  la  cala  se  ofrecen    enormes  su- 
,  y  corren  lágrimas  de  desesperación,   más 
as  aguas  del   mar,  al    verse    rechazados: 
Buazas  se  confunden    eu  inmenso    clamor  : 
los  hijos  llaman  á  sus  padres    desde  la  cubierta  de  los 
buques  que  no  admiten  ya  raás  pasajeros;  las  madres 
se  mesan   los  cabellos  al  verse  separadas  de  los  caros 
afectos  de  su   corazón,  enantes  aún   sobre  las  olas  en 
frágiles  barquillas  y  mendigando  con  empeúo  ser  admi- 
tidos á  bordo  de  las  naves  que,  &  velas  desplegadas,  aban- 
donan el  puerto.     Muchos  botes  zozobiau  en  la  lucha,  y 
el    mar    sepulta,   en     medio   de    la    general     conster- 
nación, las  primeras  víctimas  de  aquel    inmenso    pánico 
ue  á  todos  enloquece. 

Aléjanse  las  cargadas  embarcaciones  con  centenares 
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iotas,  que  largo  tiempo  padecerán  dura  miseria^ 
ian  Tilomas  como  en  otras  Antillas ;  y  los  Que 
logrado  hacerse  llevar  al  extrangero,  ganan  la 
tntristecidos,  y  esperando  ser  más  felices  en  al- 
B  los  puertos  de  Oriente,  siguen  por  el  camino 
osta  á  la  escasa  guarnición  de  la  Guaira  que 
la  aquel  puerto. 


tras  después  de  la  salida  de  la  emigración,  el  ejér- 
ilista  entra  &  Caracas,  cuya  soledad  le  espanta  á 
[ue  le  irrita.  Perseguidos  por  él  se  creen  los  fugi- 
il  terror  los  domina,  y  mientras  no  se  internan  en 
dos  bosques  de  la  fragosa  montaña  de  Capaya, 
nengua  el  gran  desasosiego  ni  la  celeridad  que  po- 
su  marcha.  Mas,  ah !  cuántas  penalidades  no  les 
inclemente  el  destino,  en  aquellas  regiones  de- 
;  insalubres,  pobladas  de  selvas  seculares,  de  pro- 
pantanos y  numerosos  ríos !  Insuperables  diñ- 
i  avasallan  las  fuerzas  de  aquellos  infelices  pere- 
antes  jamás  expuestos  á  tan  duras  fatigas :  pós- 
1  cansancio,  el  mortífero  vaho  de  las  lagunas  los 
e  en  sus  letales  miasmas,  agótanse  al  par  las  pro- 
,  y  la  fiebre  y  el  hambre,  como  airados  fantasmas. 
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a,  ameuazándoles  coa  espantosa  muerte.  A  los 
3  de  haber  salido  de  Caracas,  la  inraensa  cara- 
ügitivos  se  exhibe  en  la  más  desastrosa  situa- 
>8,  hambrientos,  rendidos  de  fatiga,  desampara- 
esperanza  de  veiieer  tantas  dificultades,  los  eu- 
i  peregrinos  ac  arrastran  pesadamente  en  las 
les  de  uquel  largo  camino,  y  con  sus  lanieu- 
t  el  profundo  silencio  de  los  bosques.  Medias 
y  zapatos  de  raso  se  hunden  en  los  espesos 
;  desnudos  quedan  delicados  pies;  vestidos 
os  dejan  á  descubierto  formas  no  profanadas 
3retos  ojos ;  gime  el  pudor,  y  sus  purpúreas 
ñas  si  coloran  pálidas  mejillas, 
ntos  pareceres  privan  en  el  ejército  respecto 
tud  de  aquella  marcha,  de  suyo  trabígosa  y 
imenazas  contra  la  disciplina  del  soldado.  Hay 
>poiiga,  como  medida  de  salud,  abandonar  á 
débiles  de  sus  compañeros  de  infortunio,  masa 
le  mujeres  y  niños,  y  reforzar  el  paso  de  las 
ira  escapar  á  la  persecución  del  enemigo ;  pero 
o  permite  semejante  crueldad,  y,  á  pesar  de 
j  por  reunirse  con  Marino  y  ganar  á  Barce- 
8  que  Boves,  á  quien  supone  á  retaguardia, 
nce,  refrena  la  impaciencia  que  le  hace  padecer 
d  con  que  se  mueve  la  apesarada  emigración, 
IOS  infinitos  hace  por  aliviar  los  sufrimientos 
i  desgraciados. 
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nas  tristes,  y  por  demás  desgarra 
sol  de  aquellos  días  de  duelo  y  ocul 
de  las  lóbregas  noches  de  las  selva! 
do  de  tan  mimerosos  peregrioos! 
adas  horas  de  reposo  que  les  acuerd 
y  llena  de  terrores,  se  oyen  "dolientí 
os  alaridos  contestar  al  toque  de  clí 
[{ariamente,  al  despuntar  !a  auron 
imo  de  ponerse  en  camino.  Extrem 
jible  pavoi'  domina  á  aquellos  des 
es  torpe  sueño  hace  olvidar,  breve 
)s  padecimientos  á  que  se  encuentra 
altados  se  levantan  con  el  ruido  qu 
5,  cual  si  les  desgarrasen  los  oídc 
inancias  de  la  trompeta  apocalíptica 
a,  y  con  ella  á  todas  las  miserias  qu 
lanso,  claman  al  cielo  entiistecidoí 
el  se  aprestan  á  seguir  la  doloros 
i  á  cada  paso  acrece  su  infortuni* 
todavía  soñolientos  sobre  la  dur 
i  la  ruidosa  algarabía  del  desperta 
QUchos  no  pueden  levantarse,  por  mé 
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que  lo  desean,  ni  sacudir  el  pesado  letargo  de  la  muerte, 
y  enloquecidos  con  la  idea  de  verse  abandonados,  pro- 
rrumpen en  desgarradores  alaridos.  Otros,  á  quienes 
rinde  aún  más  que  la  fatiga,  supremo  desaliento,  se 
niegan  á  proseguir  la  infructuo.sa  cruzada,  y  sin  que 
basten  súplicas  y  lágrimas  de  deudos  y  amigos,  per- 
manecen inmóviles  en  el  lecho  de  amortiguadas  hojas 
que  han  escogido  para  esperar  la  muerte,  prefiriendo 
exhalar  allí  el  último  suspiro,  á  ir  á  caer  exánimes  cien 

pasos  adelante,  después  de  inútiles  esfuerzos,  en  los 
extensos  lodazales. 

¡  Qué  angustioso  clamor  en  aquellas  horas  de  su- 
premo quebranto!  Cómo  corren  las  lágrimas,  y  san- 
gran y  se  oprimen  los  generosos  corazones !  Cuántos 
sollozos,  desesperación,  y  gritos  lastimeros,  y  conmove- 
doras  despedidas,   al   alejarse   de   aquellos  transitorios 

campamentos,  anticipados  cementerios,  donde  quedan 
abandonados  á  la  crueldad  del  enemigo  y  á  la  voraci- 
dad de  las  hambrientas  fieras,  tantos  amigos  y  parien- 
tes que  no  se  verán  más !  Y  forzoso  es  partir,  y  seguir 
adelante,  so  pena  de  perecer  desamparados.  La  con- 
servación de  la  vida  reclama  sobreponerse  á  los  más 
duros  sacrificios;  el  egoísmo,  sin  amortiguar  el  dolor, 
posee  todos  los  corazones.  Después  de  despedirse  de 
sus  esposos  ó  padres  moribundos,  de  sus  hermanos  y 
amigos  que  se  resisten  á  proseguir  hacia  el  Oriente, 
las  madres  toman  en  brazos  á  aquellos  de  sus  peqne- 
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le  no  pueden  andar,  y  que  les  pií 
las  no  pueden  darles  sino  lágrimas, 
del  ejército.  Ápóyanse  los  anciano! 
itos  de  sus  hijos,  y  marchan  lentamen 
entre  sollozos,  sentidas  preces  por 
amparo  en  moilal  agonía.  Belínen¡ 
armadas  más  y  más  á  cada  paso,  y, 
«mprendeu  sin  esperanza  la  forzosa 
idos  llegarán  á  rendir.  Los  amigos  6 
iarse  mutuamente,  Ó  se  separan  para 
á  la  ventura  por  opuestos  senderos. 
imanas  se  buscan  sin  hallarse  en  el 
le  ponerse  en  camino,  é  ingresan  en 
desconocidos  viandantes,  así  como  I 
is  que  en  vano  claman  por  sus  pí 
ncontrarlos.  El  infortunio  ata  y  de¡ 
tóos.  En  medio  á  tanta  confusión  m 
ü  qué  partido  tomar;  unos  caminan 
!  camaradas ;  otros  van  á  buscarlos 
as  tropas ;  estos,  corren  como  atur 
¡r  de  los  últimos  en  el  prolongado  c 
rcito  de  espectros;  aquellos,  apenas  si 
;odos,  en  fin,  apesarados  y  llenos  d 
sin  volver  el  rostro  hacia  el  lúgu 
dominio  de  la  muerte,  que  dejan  á  la 
pa  en  etapa,  sembrando  la  doloros: 
i    cadáveres,  caminan    disputándose 


EDUAEDO  BLANCO 


avidez  un  puñado  de  arroz,  algunas  piltrafas  de 
de  caballo,  ó  simples  raíces  de  plantas  deseonoci- 
salvajes,  para  aplacar  el  hambre,  mientras  no 
ixámines  y  dan   sus  carnea  de  pasto  al  pico  de  los 


imenso  rastro  de  despojos  humanos,  y  profunda 
Bión  dejan  tras  sí  los  fugitivos :  escenas  dolorosas 
[¡cas  ■  se  repiten  durante  aquella  marcha  desas- 
a1  través  de  las  selvas  ó  por  los  desiertos  arenales 
costa.  Ya  fija  la  atención  de  ios  desolados  pere- 
una  miijer  que  yace  agonizando  en  medio  del 
),  junto  á  UD  niño  de  pocos  meses  que  en  vano 
ae,  hambriento,  el  yerto  pecho  maternal,  do  la 
e  ha  agotado  la  savia  de  la  vida.  Ya  es  un  grupo 
larcba  en  pos  de  vil  rocín,  sobre  el  cual  va  un 
!r  que  la  piedad  filial  lleva  á  dar  sepultura  en 
tiendecido.  Más  allá,  es  una  madre  llena  de  des- 
ción  á  causa  del  abatimiento  de  uno  de  sus  hijos, 
ie  Queve  a5os,  que  se  niega  á  seguirla,  y  á  quien 
js  de  inútiles  esfuerzos,  uo  pudiendo  conducirlo 
s  brazos,  ocupados  como  están  con  otro  peque- 
deja  desamparado ;  y  se  al^'a  corriendo   como 
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,  vencida  por  el  dolor  y  el  re- 
:  llama,  torna  á  él  arrepentida, 
izón,  lo  baña  con  sus  lágiimas, 
esuslta  á  perecer  antes  que 
uo  anciano  caer  postrado  en 
pirar  bendiciéudola  con  acento 
ulto  de  la  general  consterna- 
ciada,  que,  enloquecida  por  la 
ne  entre  sus  brazos,  con  me- 
criatura,  á  quien  no  alcanzan 
y,  lanzando  agudos  alaridos, 
rta  playa,  cual  si  fantasmas 
íbatarle  el  caro  objeto  de  su 
rde  en  los  estensos  arenales, 
iobre  las  rocas  de  un  escollo 

Jo,  multitud  de  alas  negras 
m  el  camino;  presurosos  se 
buitres  sobre  los  abandonados 
que  se  empañe  en  muchos  de 
■  de  los  ojos,  principia  con 
de  la  muerte. 

i  se  resiste  A  detallar  tantos 
istóricos,  y  el  pavoroso  cuadro 
■egrínaeión,  á  que  el  terror  íí 
padres :  cerremos  protestando 
tan    menguadas,  no   fué  para 
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iplioio  mayor  ni  el  más  feroz  de  los  mar- 
las  paralelns  caravanas,  iomeosos  ríos  de  lá- 
i  cotTÍaD  bacía  Oriente  con  tumultuosa  rapi- 
iltando  entre  escarpadas  rocas,  ora  ocultáo- 
iipidos  zarzales  y  dilatados  bosques,  más  des- 
liáudose,  así  en  desiertas  playas  como  en'^ro- 
azales,  despeñándose  luego,  aquí  y  allá  por 

riscos,  y  estancáadosc  al  fio  eu  los  ídsod- 
smos  de  la  muerte,  tenían  rumores  de  ple- 
onancias  de  infinitos  lamentos,  y  á  las  veces 
:le  siniestra  repercusión,  cual  las  olas  que 
tre  escollos  poderoso  huracán.  Cuando  las 
ites  alcanzan  :'i  llegar  á  Barcelona,  donde  se 
spirando,  mermado  en  mucho  se  nota  su 
apenas  si  pueden  dar  idea  de  lo  que  fueron 
En  Barcelona  y  Cumaná  sufren  aún  notable 
I   y  si  logran    pasar  de    aquellos  espantosos 

abiertos  por  las  lanzas  de  Boves  y  Morales, 
rse  en  Maturíu,  allí  se  estancan  para  siempi-e 
cen  para  no  verse  más. 

VI 

is  nubes  asombran  los  horizontes  de  la  Patria, 
trono  del  sol  y  anhelado  refugio  de  aquellos 
se  oscurece  &  medida  que  los  numerosos  fu- 
nden las  aldeas  y  se  desparraman  en   las  ciu- 
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■dades  principales  de  la  comarca,  produciendo  en  toda 
consternación  y  espanto.  Pálida  y  moribunda  la  est 
de  Bolívar  tras  el  fracaso  de  "  La  Puerta ",  amei 
eclipsarse  ;  y  extrañas  convulsiones  y  siniestros  rum 
ocasiona  la  desesperación  en  el  abatido  ejército  patr 
que  empujado  por  los  caballos  de  Morales,  alcanz. 
.fin  á  guarecerse  en  Barcelona,  llevando  en  pos  la  at 
•rida  emigración. 

Con  numerosas  dificultades  de  todo  género  y  lii 
tropieza  el  Libertador  a!  dar  comienzo  al  desarroll 
sus  planes  en  aquel  nuevo  y  desconocido  teatro,  di 
espera  levantar  su  amenguado  prestigio  con  los  di 
JIos  siempre  fascinadores  del  heroísmo  y  la  victorii 
propio  tiempo  que  reunir  un  poderoso  eíército,  y  rec 
mizar  con  elementos  no  gastados  el  Gobierno  de  la 
pública.  No  desmaya  empero  su  vigoroso  espíritu 
sin  que  sean  parte  á  desooraüonarlo,  el  tamaño  y  l¡ 
dolé  de  los  inconvenientes  que  ba  de  salvar  en  tan 
boríosa  campaña,'8e  apresura  á  acrecer,  en  las  pobL 
riberas  del  Neverí,  sus  enflaquecidos  batallones, 
monta  buena  parte  de  la  caballería,  establece  seg 
comunicaciones  marítimas  entre  Barcelona  y  Oum 
donde  Marino  acopia  municiones  y  recluta  soldador 
á  empeño  toma  revivir,  con  el  propio  ardimienti 
postrado  entusiasmo  de  aquellos  pueblos,  á  quiene 
batallar  sin  esperanza  y  los  repetidos  desastres  b; 
ver  como  ilusorio  el  triunfo  definitivo  de  una  rev 
oión  tan  dnriimeute  combatida. 
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ibrea  reúne  en  pocos  día8,  los  equipa  y 
ced  al  patriotismo  de  alguuos  bueaos  ciu- 
lioBo  por  aumentar  las  filas  de  au  pequeño 
8  refuerzos  que  le  ofrece  Mariüo,  se  pune 
va  á  fijar  su  Cuartel  General  en  la  Villa 
Qtro  de  las  llanuras  eu  aquella  provincia, 
3  con  este  movimiento  entre  la  emigración 
ma  de  las  divisiones  realistas  que  se  pru- 
rla. 


vn 


las  del  Aragua,  á  cuya  margen  derecha  de- 
onada  Villa,  de  antemano  elegida  para 
i  las  operaciones  de  la  nueva  campaña, 
ar,  con  700  peones-  y  300  ginetes,  el  Co- 
!z,  el  intrépido  Adamastor  de  las  mitoló- 

de  las  provincias  orientales  de  Venezue- 
scaso  ingenie,  pero  de  valor  incomparable, 
iciadamente  desvanece  su  gran   prestigio 

el  punto  de  considerarse  superior  á  sus 
méritos,  y  de  juzgarse  muy  capaz  de  li- 
en su  espada,  la  patria,  y  basta  el  mun- 
9  tiranos. 

ble  se  manifiesta  desde  el  primer  momen- 
13 


loso  cumaDés  en  sus 
¡spirando  á  menudo  el 
ti  harta  frecuencia  de, 
encillas  y  emulaciom 

lie  coadyuva  á  avigora 
éste,  siempre  dispi 
■ia  los  mayores  resen 
prontas  iras  y  e!  ca 
ate,  nombrándole  por 
Idados  reunidos  en  A 
arle  á  la  moderación, 
)sible  la  abiertíi  Villa 
i  contrarrestar  las  vii 
les. 
esorte  prestigioso  qi 


I  roto,  con  el  iracas 
muestras  de  insuboi 
era  Ilibas  en  Oarací 
¡a  Capital;  y  por  ci* 
1  mucbo,  las  circunsti 
)lfvar,  en  tierras  del  ( 
npamento  de  sus  m 
ímplar  castigo  ios  r 
ar,  en  medio  á  la  • 
ndo,  más  que  nunca, 
Patria. 
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I,  hasta  entoDCes,  laa  latentes  ñvali- 
jefes  orientales  bacía  sus  compañeros 
ideute,  se  maniñestan  sio  embozo  con 
eiplina  y  ilel  concierto  de  las  opéra- 
lo la  precaria  situación  del  ejército 
cuyas  órdenes  entraba  el  indómito 
lúdez  y  su  despego  no  escondido  á 
in   grado  ñ  las  decisiones  de  Bolívar. 


la  anarquía  levanta  ainida  sus  ame- 
en  Al-agua  de  Barcelona,  y  Bolívar, 
■iales  suñcientes  para  decapitarla,  la 
brar  ardimiento  sin  poder  abatirla. 
re    tanto,  avanza    por  el   camino  del 

ejército  de  8,500  combatientes,  y  en 
í  de  Agosto  se  prepara  al  combate. 

á  los  repulílicanos  la  supeiioridad  uú- 
!iv((Qt!yan  sus  contrarios.  Para  equi- 
ibie  tanta  desigualdad,  propónese  el 
'antar  la  pujanza  de  las  crecidas  hues- 
ipiití'mdoles  con  tenaz  energía  el  paso 
rabie  por  cierto  á  tal  propósito ;  y  al 
s  trozos  de  la  mejor  infantería,  cubre 
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)riiicipal  á  donde  aboca  el  camii 
1),  y  la  escarpada  curva  qne:  hac 
iciones  de  la  Villa.  Al  propio 
m  parte  de  la  cabaüeda  en  el  í 
sntre  el  lío  y  el  poblado,  y  apere 
bate,  fía  á  la  bravura  de  sus  tri 
i  jornada. 

lo  que  ao  era  pí)sible  prever,  acó 
espera:  sin  justificada  razón,  o 
tao  acertado  plan,  y  terco,  como 
Lbelladas  decisiones,  toma  einpeñ' 
10  la  parte  fortificada  de  la  Vil] 
la  efií^az  cooperación  de  nueatrc 
or  8u  excelencia,  superiores  coq 
ie  Morales. 

lado  desconcierto  entraña  semeja 
ente  ya  del  enemigo.  No  hay  e 
ni  razonamiento  bastaote  convii 
variar  las  resoluciones  de  Berm 
lemigo :  supremo  es  el  motnenti 
■.  Bolívar  acepta  el  sacrificio  de 
i  parte  su  autoridad  moral,  ante 
I  ejemplo  de  la  disolución  de  ! 
I  regulares,  que  aun  sostiene  la 
outemporiza,  mal  su  grado,  con 
de  sil  teniente ;  y  mem  espec 
los  preliminares  de   la  batalla,  c 
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medidas  coaducentes  á  subsaa^r  en  opoi- 
eousulto  y  aventurado  proceder, 
i  realista  cruza  el  lío  por  varios  puntos 
ncoutrai  notable  lesistencia.  Empuja  el 
republicanos,  obligáuttolo  á  replegar  hacia 
loblado ;  rodea  el  ala  derecha,  donde  se 
y  ]a  compele  á  ejecutar  el  mismo  movi- 
e  A  todas  nuestras  tropas  al  estrecho 
aza  de  Aragua ;  y  posesionado  del  bosque 
escasa  parte  de  la  Villa,  causa  hoiToroso 
;stras  filas,  al  propio  tiempo  que  por  todos 
estrecha  con  grande  acopio  de  infantería 
Rn  pocas  horas  el  cañón  enemigo  echa 
frágiles  trincheras ;  penetran  en  las  calles 
le  Morales,  y  una  á  una,  van  arrebatando 

las  posiciones  que  sostienen, 
ufantes  riñen,  empero,  con  sin  igual  de- 
¡nden  la  vida  y  la  victoria,  y  tiempo  dan 
briosos  escuadrones  de  Zaraza,  José  Ta- 
Cedeño  y  Carvajal,  el  famoso  tigre  en- 
hacer  prodigios  de  bravura  y  cubrirse  de 

;1  Libertador  y  sus  tenientes  se  esfuerzan 
I  los  realistas  los  laureles  que  ya  les  ciñe 
¡n  vano  el  colérico  Bermiidez  se  baña 
ciego  de  despecho,  encarama  su  caballo 
netas  enemigas,  y  apostrofa  con  violentas 
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j  .propios  y  á  extraños, 
'  abate  cuantas  cabezais 
ble.    Pero  no   basta  el 


ístrozo  incesante  que  pad 
il  fin  de  la  jomada.  A 
el  combate  la  mitad  de 
revolcadas ;  los  mnertos 
D  por  millares,  y  todo 
batalla.  Entre  otros  c 
"  compuesto  de  la  más 
)ital,  apenas  tiene  en  pi 
ite,  el  valeroso  Pedro  Sali 
iene,  recibe  una  tras  oti 
postrado  así  como  los  i 
lóu,  sin  baber  retrocedido 
i  Jefes  y  oficiales  han  si< 
i  y  sus  eazadoi-es  ya  no  i 
:nas  42  le  quedan  á  Cedei 
is  el  bonén  delantero 
ra  de  la  espada,  un  aui 
pecho   la   crus  de  líbert 
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[e  metralla  le  hiere  la  rodilla  y  le  pone  ftipra 
ibate.    Zaraza  ha  perdido  en  la  brega  dos  caba- 

auaque  rechazado  por  la  décima  vez,  torna,  á 
¡r  blandiendo  la  rota  lanza  siu  conseguir  romper 
contrarios.    Todos   nuestros  batallones  están  en- 

y  próximos  á  ser  desbaratados.  Inevitable  es 
tstre ;  pero  aun  aplaza  la  derrota  la  indómita 
i,  la  extraordinaria  valentía  de  Carvajal,  cuyo 
'6n,  aunque  despedazado,  resiste  largo  tiempo  los 
choques  que  le  da  el  enemigo.     ^Vquel  intrépido 

de  perdurable  nombradía,  asombra  eou  su  te- 
]  á  amigos  y  enemigos.  Armado  de  dos  lanzas, 
grimen  sus  hercúleos  brazos  con   prodigiosa  ba- 

maneja  con    los  dientes  la  brida  de  su  caballo, 

cabeza  de  sns  llaneros  impetuosos,  paraliza  los 
s  esfuerzos  que  intenta  el  enemigo.  Interpuesto 
a  destrozada  infantería  y  las  masas  de  tropas 
rematarla  les  arroja  Morales,  proteje  con  el  pe- 

sus  caballos  nuestra  debilitada  resistencia,  aco- 
len veces  sin  flaquear  un  instante,  é  infatigable 
tiene  en  la  empeñada  lucha,  basta  que  herido 
leute  al  apoderarse  de  un  cañón  enemigo,  rinde 

sobre  el   trofeo  de  sn  victoria. 
II  la  muerte  de  Carvajal  sobreviene  la  confusión  y 
)ta.    El  ejéreito  republicano  se  desbanda.     Bolí- 
I  los  restos  de  las  tropas  occidentales,  se  dirige  á 
na  por  el  camino  del  Carito,    Eermúdez,  á  pesar 
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ibate  aun  (ion  desesperad 
n  el  ánimo  de  disputar  v, 
por  dar  satisfacción  á  I 
jlera ;  fatigado  al  fia  el  b 
itraros,  levanta  los  acribilli 
,  Monagas  y  Zaraza,  y  se 
;oda  brida  la  vía  de  Maturíi 
1.000  muertos  y  2.000  heri 
impra  Morales  la  victoria, 
sión  el  funesto  renombre 
le  alardea  con  impudencia 
vicios  á  ]a  causa  del  Eey. 
campo  de  batalla,  saquea 
los,  y  lleva  su  insania  basi 
oradores  de  la  asolada  VilUí 
anza  de  semejante  mónstr 
i  sexo,  pasa  á  cucbillo  k 
niños,  que  amedrentados  s 
ante  la  batalla ;  por  eente 
s  en  el  sagrado  asilo ;  basta 
ngre  de  aquellos  infelices. 
que  ya  no  hubo  cabezas  qu 
,  los  muertos  de  uno  y  oti 
■a  de  4.700,  todos  americam 
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uel  ilup.vo  desastre  produce  en  !a  comaica  vio- 
^taciÓn.     Desbaratado  el   núcleo     principal   del 

en  el  cual  cifrabau  los  republicanos  todas  sus 
ias,  nada  se  opone  ú  la  invasión  de  los  realistas 
lias  provincias:  con  la  vencedora  división  de 
dia  intérnase  Morales  persiguiendo  á  Bermúdez, 
)  tiempo  que  el  ejército  de  Boves  se  acerca  íí 
la,  á  marchas  reforzadas  desde  la  capital. 

avasalla  á  Bolívaí'  la  dura  pmeba  áque  de  nue- 
■mete  el  destino ;  antes  por  el  contrario,  su  alien- 
3  á  medida  que  la  Fortuna  le  abandona,  y  sin 
:ar  de  encadenarla  nuevamente  al  voleado  carro 
triunfos,  corre  sin  detenerse  en  Barcelona,  que  no 
[a  seguridades  de  defensa,  á  reunirse   en  Cuma- 

Eibas  y  Marino,  para  poner  reparo  á  tan  grave 
fe. 

!oria  esperanza !  El  desconcierto  que  ocasiona 
'ta  de  Aragua  hará  infructuosos  todos  los  es- 
encaminados á  detener    sus  desastrosas    conse- 

:¡cio8o  Marino  del  iuíáusto  suceso,  cuya  estrepi- 
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tosa  resonaQcia  coasterna  á  los  patriotas,  juzga 
dente  permaDecer  aislado  en  Cumaná;  y  resae 
a  las  tropas  y  recursos  de  qi 
ca.  Sin  pérdida  de  tiempo  coi 
al  Coronel  Bermúdez,  á  quien 
Maturín  y  marchar  con  sus  1 
'aria.  Publica  la  ley  mai-cial; 
dario  de  Cumaná  y  de  sus  ce 
limiento  del  ejército  ;  hace  v 
la  gobernada  por  Bianchi,  qu 
a  de  la  costa ;  traslada  ít  bo 
le  y  los  caudales,  en  alba 
a  miseria  pública  y  la  total  a 
B  atender  á  necesidades  de  la  j 
i  Bolívar  á  tomar  de  las  iglci 
)era  avistarse  con  éste  para  i 
iciones  que  deben  practicarse, 
en,  que  tales  aprestos  se  te 
lega  el  Libertador  á  Oumai 
ion  tomada  por  Marino ;  con 
¡  del  ejército  á  una  junta  de 
joncertar  un  plan  definitivo  ■ 
a  comprometida  situación  en  ■ 
ancia  del  enemigo,  y  la  escii 
nbatirlo  abiertamente.  Con  n 
3Ce  el  aceitado  pensamiento  i 
á  Giiiria  el  Cuartel  General 
sobre  el  golfo  de  Paria,  les 


BDUAKDO  BLANCO  tiOó 

ía  á  la  coloDía  inglesa  de  Trinidad,  medios 
editivos  para  proveerse  de  armamento  y 
más  que  nunca  temeroso  de  que  ganen 
anái'quicas  tendencias  de  muchos  de  sus 
tipales,  se  esfuerza  en  conciliar  los  ánimos , 
ecnerdo  de  la  Patria  afligida,  y  eneare- 
;ber  que  á  todos  cumple  de  sacrificar  para 
ayores  resentimientos.  Pero  no  alcanzan 
razonamientos  de  Bolívar  á  acallar  las 
siones  que  se  agitan  en  aquella  Asamblea. 
>s  Jefes  presentes,  de  suyo  mal  aconse- 
sionadas  rencillas  y  ambiciosas  aspiracio- 
;n  con  calor,  aunque  con  débiles  pretextos, 
de  contradición,  en  defender  á  Oumaná. 
e  la  Junta  decide  sin  embargo  lo  eon- 
sin  que  Ilegen  á  avenirse  tan  opuestos 
le  á  sorprenderlos  la  inesperada  noticia, 
ido  Bianchi  con  los  capitanes  de  los  bu - 
o  el  soborno  de  la  tropa  embarcada, 
lición  del  Castillo  de  San  Antonio,  se  bace 
que  nadie  se  lo  pueda  impedir,  lleván- 
e  y  las  alhajas  que,  en  mala  hora,  se  le 
iado- 
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XI 


)  aeontecimiento  Ivastorna  todos  Io¡ 
isura    el  desenlace  de  aquel  drama 

joflictiva  emei'gencia,  resuelve  el  Li 
'sona  á  disputarle  á  Biancbi  los  i 
ue  eueota  para  salvar  la  Patria.  Er 
nando  de  las  tropas ;  corre  al  puei 
as  sombras  de  la  noche,  logra  emba 
n  uno  de  los  buques  que  ya  se  alej 

icia  de  estos  caudillos  á  bordo  de 
cierta  un  instante  al  infidente  aventi 

viera  de  luego  á  Inego  sostenido  p 
haza  las  reclamaciones  de  Bolívar; 
ásarcirse  de  una  crecida  suma  de  <j 
ie  adeudan  las  provincias  de  Marga 
)resas  introducidos  en  sus  puertos,  q 

bajeles  y  caudales   robados, 
on  las  amenazas  y  los  ruegos :  el  i 
L'vera  con  atrevimiento  en   su  prop 
indo  el  Libertador     coyuntura    fav 

las  olas,  para  obligarle,  por  la  fuei 
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:i6n  de  cuanto  se  ha  apropiado,  disimula  su  eno- 
Dzado  con  poder  castigarle  ejemplarmente  al  lle- 
ila  de  Margarita,  doade  la  escuadrilla  debía  arri- 
!er  aguada  y  á  proveerse  de   vituallas. 

no  era  Biancbi  poco  práctico  en  achaques  de 
para  caer  en  semejante  lazo.  Llegado  (jue 
a  vista  de  Pampatar,  fondea  á  distancia  de  los 
el  fuerte,  desembarca  la  tropa  y  la  oficialidad 
i  á  bordo,  y  solo  conviene  con  Bolívar,  después 
B  y  tempestuosas  discusiones,  en  poner  el  par- 
sposición  del  Gobierno  de  la  Isla,  y  en  devol- 
i  bajeles  y  dos  terceras  partes  de  las  alhajas 
%  en  su  poder,  quedándose  con  el  resto  de  ellas 
es  buques  más  de  la  Eepáblica. 
iperado  en  parte  aquel  tesoro  que  creyeron  per- 
olivar  y  Marino  se  apresuran  á  regresar  a! 
;e,  ansiosos  de  ponerse  de  nuevo  al  frente   del 

y  continuar  la  guerra. 

as  goletas  Arrogante  y  Culebra,  que  les  devuel- 

chi,  hacen  rumbo  hacia  Oarúpano,    puerto  ocu- 

n  por  nuestras  armas ;  y  en  la  noche  del  3  al 

iembre  desembarcan  para  ser   víctimas  del  des- 

;nto  de  ensañadas  pasiones,  y  de  la  injustificable 

d  de  aquellos  de  sus  tenientes  principales,  á  quie- 

;a  la  ambición,  y  en  ingratos  los    convierte  el 

o. 

'ante  la  corta  ausencia  de  Bolívar,  grave  escán- 
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XI 


jímiento    trastorna  todos  Ic 
desenlace  de  aqnel  dranií 

,  emergencia,  resuelve  el  Li 
dlsputa,rle  á  Biunchi  los 
;a  para  salvar  la  Patria.  Ei 
I  las  tropas ;  corre  al  pue 
ras  de  la  nocbe,  logra  emba 
e  los  buques  que  ya  se  ale; 

estos  caudillos  á  bordo  de 
I  instante  al  infldeute  avent 
e  luego  á  luego  sostenido  i 
reclamaciones  de  Bolívar 
de  una  crecida  suma  de  < 
lan  las  provincias  de  Marg; 
croducidos  en  sus  puertos,  i 
y  caudales  robados. 
t-menazas  y  los  ruegos :  el 
n  atrevimiento  en  su  proj 
Libertador  coyuntura  fa^ 
,  para  obligarle,  por  la  fue 
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de  cuaatose  ha  apropiado,  disímu}»  su  eDo- 
lo  con  poder  castigarle  ejeuiplitrnumte  al  He- 
le Margarita,  donde  la  escuadrilla  debía  airi- 
aguada  y  á  proveerse  de  vituallas. 
era  Biancbi  poco  prííctico  en  achaques  de 
ra  caer  en  semejante  lazo.  Llegado  que 
ista  de  Pampatar,  fondea  á  distancia  de  los 
iierte,  desembarca  la  tropa  y  la  otictalidad 
bordo,  y  solo  conviene  con  Bolívar,  después 
tempestuosas  discusiones,  en  poner  el  par- 
jiciÓn  del  Gobierno  de  la  Isla,  y  en  devol- 
^eleti  y  dos  tei'ceras  partes  de  las  alh^as 
1  su  poder,  quedándose  con  el  resto  de  ellas 
buques  más  de  la  República, 
ado  en  parte  aquel  tesoro  que  creyeron  per- 
ar  y  Mariíjo  se  apresuran  á  regresar  al 
msiosos  de  ponerse  de  nuevo  al  Irente  del 
x)ntinuar  la  guerra. 

oletas  Arrogante  y  Culebra,  que  les  deviiel- 
bacen  rumbo  hacía  Carúpano,  puerto  ocu- 
\r  nuestras  armas ;  y  en  la  noche  del  Sal 
bre  desembarcan  para  ser  víctimas  del  des- 
de ensañadas  pasiones,  y  de  la  ínjustiñcable 
!  aquellos  de  sus  tenientes  principales,  á  quie- 
,  ambición,  y  en  ingratos  los    convierte   el 

e  la  corta  ausencia  de  Bolívar,  grave  escán- 
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jteeiniiento  trastorna  todos  los 
el  desenla,ee  de  aquel  drama 

tiva  emergencia,  resuelve  el  Lil 
á  disputarle  á  BiaDchi  ios  í 
lenta  para  salvar  la  PatriA.  En 
)  de  las  tropas ;  corre  al  puer 
mbras  de  la  Doche,  logra  embaí 
o  de  los  buques  que  ya  se  alej 

de  estos  caudillos  á  bordo  de 
í  un  instaute  at  inñdeute  aventi 
i  de  luego  á  luego  sustenido  p' 
las  reclamaciones  de  Bolívar; 
rse  de  una  crecida  suma  de  d 
eudau  lits  provincias  de  Marga 
.  introducidos  en  sus  puertos,  n: 
lies  y  caudales  robados, 
s  amenazas  y  los  ruegos :  el  f 
con  atrevimiento  en  su  prop' 
el  Libertador  coyuntura  faví 
(las,  para  obligarle,  por  la  fuer 
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liót)  de  cuanto  se  ha  apropiado,  disimula  su  euo- 
LDzado  con  poder  castigarle  ejemplarmente  al  lle- 
sia  de  Mai-garitii,  donde  la  escuadrilla  debía  airi- 
3er  aguada  y  á  proveerse  de   vituallas. 

no  era  Biancbi  poco  práctico  en  achaques  de 
,  para  caer  en  eemejante  lazo.  Llegado  que 
la  vista  de  Pampatar,  fondea  &  distancia  de  los 
el  fuerte,  desembarca  la  tropa  y  la  ofícíalidad 
a  á  bordo,  y  solo  conviene  con  Bolívar,  después 
s  y  tempestuosas  discusiones,  en  poner  el  par- 
isposición  del  Gobierno  de  la  Isla,  y  en  devol- 
s  bajeles  y  dos  terceras  partes  de  las  alhajas 
a  en  su  poder,  quedándose  con  el  resto  de  ellas 
"es  buques  más  de  la  Eepública. 
uperado  en  parte  aquel  tesoro  que  creyeron  per- 
loHvar  y  Marino  se  apresuran  á  regresar  al 
te,  ansiosos  de  ponerse  de  nuevo  al  frente   <lel 

y  continuar  la  guerra. 

tas  goletas  Arrogante  y  Culebra,  que  les  devnel- 
chi,  hacen  rumbo  hacia  Carúpano,  puerto  ocu- 
n  por  nuestras  armas ;  y  en  la  noche  del  '¿  al 
siembre  desembarcan  para  ser  víctimas  del  des- 
ento  de  ensañadas  pasiones,  y  de  la  injustificable 
id  de  aquellos  de  sus  tenientes  principales,  á  quie- 
ra la  ambición,  y  en  ingratos  los    convierte  el 

rante  la  corta  ausencia  de  Bolívar,  grave  escá,D- 
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mp)o  de  insuboidinacíoD, 
i,  y  cansa  de  innúmeras  d 
Jtegió  por  el  momento  los  fi 
Alejando  á  Bolívar  del  suel 

instante  en  cjue  iba  i'i  consu 

:ra  completa  ruina,    los    ai 

larlo,  salvaion  de  nna  muert 

a^or,  sino  al  espíritu  de  la  I 

ncarnado. 

s  dias  habrán    de  trascurvli 

emejante     aeerto.      Ouandí 

eje  tie  ta  gastada  ináqui 
n   ella  al  precipicio,   y  va 

y  sobreviene  la  noche  er 
lordimientos ;  y  el  yugo  di 
:oda«  las  í'reníes  ;  y  aniarg, 
aes  de  donde  ha  huido  ¡a 
ívíir  se  levanta  radiosa  sobr 
a  el  lóbrego  horizonte,  y  e 
i  miradas  atónitas  de  sus 

atre  tanto,  á  los  que  aii'adt 
n  en  el  oriente  batallando, 
[ue  Bolívar  y  Marino  dejan 
después  de  entregar  á  sus 
3  y  las  alhajas  que  hab 
L  que  sirviesen  á  la  libertad 
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rúpauo  con  200  margaiiteiios,  impacieD- 
alto  puesto  que  la  defeccioa  le  habia 
lo  del  vetiutídor  en  La  Victoria.  Kecí- 
ude  aparato  militaf,  y  como  gaje  de 
jreséntalo  aJ  ejército,  á  quien  oírece  en 
ninar  en   bvove  plazo  sus  envalentona- 

!ii  ganad  ora!  Los  (¡ue  babiau  decapi- 
ión,  ma!  podrían  revivir  el  mutilado 
quedaba  entre  las  manob.  Iiitúutalo 
extraordniaria  persiiitencia:  los  arma- 
cadáver  .se  agitan  larg;nneute  un  las 
rabiosa  agonía,  dan  ádie:itro  y  siniestro 
iicieito,  ;>si;;intun  y  i;aus;m  pi'yadumbre  ; 
!ir  paral¡;;;ii¡i>;;  lí-i  la  coiiiplet;!  postracírtii 
lustran  su  inevitable  veniñniieüto  con 
■oezas  que  :;íhi  timbi'e  de  (-rgullo  de  la 
ieana. 


ipagos  deslumbradores  eu  medio  de  iiua 
líente  oscura,  lucen  los  acontecimientos 
euturosos  en  tan  desastrosa  campaña. 
;ta  Maturín,   baluarte  tüexpugoable  de 
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pero  Bermádez,  cuyo  carácter  impetuoso  do 
con  mantenerse  largo  tiempo  á  la  simple  de- 
isuelve  cambiar  de  situación  aventurando  el 
el  tüdo.  En  ta  mafisna  del  día  1^  forma 
tropas  en  columnas  cerradas,  les  comunica 
linación,  sale  de  las  trincheras  cuando  menos 
1  sus  contrarios,  y  ardiendo  en  ira  y  en  sed 
iza,  se  arroja  de  improviso  sobre  el  ejército 
arrollando  á  los  primeros  cuerpos  con  que 
su  salida. 

endido  Morales  con  tan  resuelta  acometida,  re- 
al su  grado,  con  una  parte  de  sus  tropas, 
centro  de  su  propia  infantería,  situada  en  el 
los  Godos,"  hace  calar  las  bayonetas,  y  espera 
m  la  violenta  carga  de  nuestros  escuadrones, 
que  su  caballería,  tres  veces  más  numerosa 
spublicana,  corre   á  arroparla  con   sus  exten- 

infantes  realistas  resisten  sin  desconcertarse 
choque  de  nuestros  intrépidos  lanceros,  y  una 
Qgrienta,  tenaz  y  enardecida,  se  traba  entonces 
slinada  llanura  de  los  Guaros.  Los  mayores 
del  impetuoso  cumanés  y  de  sus  valerosos 
os  se  estrellan  contra  las  poderosas  masas  que 
i  el  enemigo.  Después  de  varias  cargas  in- 
s,  OedeQo,  no  embargante  su  probada  bravura, 
sado  con  violencia,  sin  que  pueda  volver  á  or- 
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ganos  de  nuestros  escí 
üüti'e  ios  l'uegos  de  1 
190  lanzas  de  sn  eaba 
aiixemolÍDan,  dan  la  eí 
■diéndose  disueltos  en 
abate.  A  pesar  de  f 
reorganizar  sus  revueH 
repetidas  cargas  de  ¡ 
larría,  al  mayor  núme 
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uedía  hora,  la  fortuu; 
realistas.  Ni  la  tenaz 
.  patriotas,  ni  el  anb 
banderas,  la  mueve 
ntos  el  conflicto  de  los 
ip ;  y  de  tal  modo  pa 
3I10S  de  los  nuestros  I 
npletamente  derrotadc 
nudez,  cnya  temerida 
inoce  límites,  y  cuya 
I  medio  del  combate 
)pioB  compañeros,   cont 
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los  iiluedrentados  fugitivos,  le»  comunica  todo  su  ai- 
dimiento,  y  de  nuevo  loa  lleva  A  la  pelea.  La  talla 
berciilea  de  aquel  pujante  y  colérico  soldado  adquiere 
agigantadas  proporciones  en  aquel  día  de  e.ftraordiuaiio 
esfuerzo  sin  duda  el  más  glorioso  que  para  él  registra 
nuestra  historia;  magnífico,  al  propio  tiempo  que  es- 
pantoso eii  la  imcunda  desesperación  que  le  arrebata, 
muéstrase  invulnerable,  y  más  estragos  su  formidable 
acero  causa  en  las  filas  de  Morales,  que,  todas  juntas 
las  cortantes  lanzas  de  los  intrépidos  ginetee  con  los 
cuales  disputa  la  batalla.  Por  obra  de  los  esfuerzos 
sobrehumanos  de  aquel  terrible  Adamastor,  los  repu- 
blicanos se  rehacen,  chocan  por  quinta  vez,  con  inde- 
cible furia,  contra  la  infantería  enemiga,  logran  rom- 
perla en  varios  trozos  que  avientan  acuchillados  y  en 
desorden  en  todas  direcciones;  cargan  luego  de  flanco 
á  los  desconcertados  escuadrones  realistas,  los  ponen 
en  vergonzosa  fuga  y  proclamando  airados  aquella  in- 
sólita victoria  con  entusiastas  Víctores  y  aclamaciones 
&  la  Patria,  se  dan  &  perseguirlos  con  encarnizamiento. 

A  2,200  hombres  rauert(»s,  85  heridos  y  900  pri- 
sioneros, alcanzó  la  pérdida  total  de  los  realistas  en 
aquella  tan  desigual  batalla ;  y  el  vencedor  reeoje  como 
trofeo  de  su  victoria,  150,000  cartuchos,  2,000  fusiles, 
7(X)  caballos  ensillados,  «,000  bestias  en  pelo,  800  reses 
de  ganado  raayor  y  todos  los  equipajes  del  vencido. 

Derrota  más  completa  y  vergonzosa,  pocas  veces 
la  habían  sufrido  nuestros  enemigos.     Escápase  Mora- 
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log 


la 
al< 
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1  tiempo  respetable  actitud  asume  nuestro  ejér- 

ñs  sin  Goutai  la  divisiÓD  de  Piar,  alcanza  á   ud 

de  2.200  fusileros  y   otros  tautos  ginetes  bien 

s. 

is,  como  Bermúdez,  se  consideran    invencibles 

número  de  tropas,  y  juzgando  oportuno  rema- 
orales  antes    que    Boves  llegue  á    reforzarlo, 

resueltos  hacia  Úrica,  acordes  en  el  plan  de 
;rse  entre  las  dos  divisiones  enemigas  y  batirlas 
mente  ;  pero  no  bien  se  ponen  en  camino,  cuan- 
I  á  sorprenderlos  en  el  sitio  de  Guacharacas  la 
nueva  de  haber  sido  derrotado  Piar  en  Cuma- 
no  menos  alarmante  noticia  de  la  marcha  de 
)bre  Maturín,  tramontando  la  serranía  de  San 

I,  de  la  insubordinación,  del  menosprecio  por 
lina  y.  de  las  temerarias  presunciones  del  sa- 
fe del  ejército  patriota,  había  sido  el  desastre 
rimentarao  nuestras  armas  en  su  excursión  á 
Alentado  Piar,  con  haber  arrollado  en  la 
I  de  los  Frailes  á  los  realitas  que  guarnecían 
laza,  olvidó,  al  ocuparla  el  2!)  de  Setiembre,  las 
tes  Órdenes  de  Bibas  de  regresar  inmediata- 
n  la  emigTitción  á  Maturín,  yantes,  por  el  con - 
¡suelve  de  propia  autoridad  estacionarse  en 
fenderla,  desatendiendo  las  instrucciones  reci- 
tas por  mucho  empeño  que  pusiera  en  acrecer 
is  y  prepararse  á  resistir  á  Boves  con   proba- 
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to,  este, 

bar  á  reunirse  cou  ]M 

irios  a,prestos ;  apena 
n&,  cambia  de  propós 
■cha  contra  Piar,  Á 
tu  mal  armados,  habí: 
10  sn  escasa  divisiói 
rte  para  intentar  es 
arlo  el  16  de  Octubre 
igrienta  lucha  erapeñ 
icostumbrada  Ímpetu 
□dependientes  que  ei 
i  más  fuertes  posieio 
con  su  acostumbrada 
>rtiiii:i ;  rota  su  geut 
I  vencedor  pasa  á  cuch 
)s  df,  Oaraciis  y  del    ' 
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iciÓQ  le  causa  á.  Eil 
e  8U  segundo,  que  tai 
cuyo  pernicioso  ejem 
No  se    detiene  empeí 
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>s  consumados,  y  contando  todavía  con  poder 
ir  á  Morales  antes  que  Boves  alcanze  á  reu- 
irdena  apresurar  la  marchíi  sobre  Úrica,  cuaudo 
ficultades  atentatorias  contra  la  suprema  autori- 
|ue  se  halla  investido  surgen  íí  entorpecer  sus 
s.  Mal  aconsejado,  como  siempre,  Berraúdez, 
iarácter  voluntarioso  y  dominante.,  se   niega  á 

en  solicitud  de  Morales,  y  propone  en  cambio 
i  derecha  ó  ir  á  encontrar  á  Boves,  internAndose 
Tañía  por  los  pueblos  de  Calcara  y  San  Félix, 
i  y  acalorada»  discusiones  engendra  semejante 
ación,  que  Ribas  rechaza  por  descabellada  é 
a,  esforzándose  al  par  en    persuadir    A  su  ingo- 

teniente,  de  su  injustificable  sinrazón.  Pero 
ado  como  de  ordinario    por  la  contradicion,  no 

sus  propósitos,    y  dejándose  guiar  por  su  capri- 

luntad,   con  mengua  de  la  disciplina  y  del    con- 

las    operaciones,    pónese    al   frente  de    casi 

cuerpos  orientales,  sin  que  nadie  se  lo  pueda 
y  haciendocaso  omiso  de  fraccionar  el    ejército 

abiertamente  con  la  disciplina,  toma  la  vía  de 
aíías  y  marcha  resuelto  contra  Boves ;  en 
le  el  General  en  Jefe,  fracasado  su  plan  por  la 
¡ncia  de  Bermúdez,  se  vé  obligado  á  retroceder 
íu  con  los     pocos  soldados    que    le  quedaran 

rnado  Berraádez  en  la  montuosa  serranía,  toma 
s  el  8  de  Noviembre  en  la  altura  de  los  Mague- 
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se  vio  forzado  éste  á  presciodií' 
su  recieüte  triunfo  le  bríudaba,  i 
üiou  de  las    numerosas  pérdida 

teniente,  y .  fi  la  completa  de 
ncontrara  todavía ;  dejando  en 
'epublicanos  todo  el  resto  del  me 
entregarse,    á  su  turno,  á  repai 

que   padecieran    nuestras  arraai 

vorable  circunstancia  no  íué  des 
lada,  comí)  en  rigor  debiíi  esf 
secuencia  del  relajamiento  de 
nuestro  campo  la  anarquía,  y 
tarse  un    pian  definitivo  en  la 

íi  .serias  medidas  de  defensa,  et 
litación  de  las  pasiones,  y  de  los  o 
que  (lividian  en  Maturín  todo: 
fuerza,  siu  embargo,  en  aiJioveeh 

le  dan  los  realistas,  para  reorg 
.  pesar  de  las  dificultades  que  le  ; 
ército  á  4.000  combatientes ;  y  e 

se  manifiestan  sus  contrarios  en 

de  recursos  para  proveer  al  a 
ís  y  de  los  numerosos  emigradi 
I,  decide  tomar  resueltamente  la 

que  á  nuevos  y  más  violentos  al 
lejante  designio. 
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Bermiidez  al  atrevido  intento  de  galir  de 
licitud  dul  enemigo,  por  creer  teigerario 
impo  raso  una  batalla  decisiva  con  menos 
le  cuentan  los  realistas;  y  con  prescindencia 
que  BU  invencible  tei'Quedad  suscita  en  nnes- 

pábulo  á  la  desobüdieucia  de  tnucUos  je- 
js  íí  quienes  induce  á  no  salir  de  j\ra- 
irar  el  ataque  en  las  resguarda<la.s  posiciones 
u-  Pero  resuelto  Eibas  á  procurarse  con 
acia  los  halagos  de  ia  íbrtnuíi,  j- ájuyar  el 
do,  Antes  que  perecer  de  aniquilamiento  y 
or  efecto  de  la  miseria,  detn'is  de  \»a  b;i- 
la  villa,  sola  y  desamparada  en  medio  de  la 
ízuela,  no  eetii*  en  su-s  propósitos,  6  insiste 
irio  con  tenaz  energía  en  marchar  sobre 
una  bíttallíi  untes  que  logre  .Boves  dupUrai- 
I  ejército  con  los  muchos  refuerzos  (¡no  se 
comarca.  , 
ación   de  algunos  ciudadanos  respetables; 

que  inspiran    las    viixudes     militares   de 

izonaraíentüs    que    éste   aduce  en  apoyo  de 

su  inquebrantable     decisión    á  tomar   la 

sólo  aquellos  que  buenamente  quieran 
icen  al  cabo  la  oposición  violenta  de 
[uien,   mal     su    grado,    se   presta  al  fin  á 

á  Úrica,  si  bien  después  de  producir  con 
separación   de  jefes  importantes,    privando 
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gloriii  combatir  ¡t  los  enemigos  de  la 
ríos  siempre  había  sido  hasta  entonces 
lo  de  todas  las  batallas  por  él  lí- 
üscnrso  (le  aquel  sangriento  primer  lustro 
m  de  nuestra  independencia.  Con  tal 
!,  cual  los  que  atesoraba  su  indomable 
je  sorprendernos  que  se  considerase  y 
iz  de  llevar  á  cima  las  más  altas  y 
presas;  y  la  Historia,  haciéndole  jus- 
i  en  concederle  aquellas  dotes  propias 
i  elevadas  cumbres  á  donde  le  impul- 
sad de  su   temperamento  y  sus  pasiones 

abrumadora  con  exceso  y  muy  diñcil  de 

ñera  por  corto  tiempo,  era  la  situación 

luos  en  aquellos  momentos  de  completa 

y  de  ya   próxima  é  irreparable  ruina. 

ida  de  nuevo  Venezuela  por  las  armas 

ido  en  sangre  generosa,  así  en  loa  cam- 

como  en  afrentosos  patíbulos,  aquel  fer- 

independencia  y  libertad,  fuego  sagrado 

entusiasmo  patrio  en  la  eusaiíada  lid; 

frías  cenizas   las    más  lisonjeras  espe- 

bos  dolores  todos  los  sacrificios  tan  es- 

mados ;   y  reducida  la  Revolución,  tan 

en  los  acuchillados  restos  del  valeroso 

á  debatirse  aislada,   sin  apoyo   moral 

os  recursos  materiales,  en  un  extremo 

15 


VENEZUELA  HEROICA 

(le  Oumaná,  íi  doude  la  redujeran  las 
lucha,  la  sin  par  desventura  de  muchos 
idilios  principales,  y  las  muy  graves 
5  mismos,  que  llenos  de  heroísmo  per- 
n  en  sostenerla;  escasas  probabilidades 
)ueü  éxito  brindaban  los  desesperados 
:  el  momento  pudieran  iutentarse  para 
■A  uuii  pequeña  parte  de  cuanto  había 
bhca,  i'i  contar  del  día  funesto  de  la 
a  de  '-La  Puerta". 

lellos  4.0(M)  soldados,  restos  gloi'iosos  de 
ii'zas  de  la  Revolución,  á  quienes  Ribas  y 
.ndose  en  arrogancia  y  eu  bravui'a,  acau- 
suprema,  victorean  con  orgullo  nuestra 
;ra,  y  prejuzgándose  capaces  áe  sobrepo- 
os  del  más  duro  destino,  marchan  osados 
ietoria  difícil  de  alcanzar.  Boves  entre 
levantada  en  alto  la  formidable  maza  con 
los  últimos  meses  á  cuantos  ejércitos  in- 
;  e!  5  de  Diciembre  golpea  con  ella  á 
íes,  y  el  inmeoso  fragor  que  en  breve 
iieciendo  las  llanums  de  Úrica,  anun- 
joruada  en  donde,  vencedor,  debía  caer 
le  asturiano. 
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loa  ejércitos  se  avistau  ilesde  lejos  al  desceiidei 
la  Jlesa  de  Úrica  donde  el  otro  lo  espera, 
iiHoeióu  de  iiiexplieaWe  aagustia  conturba  á 
;  contendores.  A  nadie  se  le  oculta  Ja  supre- 
'tanei.1  i\e.  ¡Kjuel  comV)attí  :'i  muerte  que  presto 
pefiaree,  y  nniy  pocos  vacilau  en  ideutíñcar  la 
5rt(í  con  la  lic  \u  causa  (jue  mantienen.  Ja- 
la alguna  de  liis  (pie  habían  librado  nuestras 
estimada  de  tanta  trascendencia,  cual  la  que 
3a.  Jamás  so  Jinlieló  tanto,  antes  de  combatir, 
e  la  victoria,  ni  eon  mayor  ardor  la  dispúta- 
los contrapuestos  bandos.  Eibas,  tinca  en  el 
■  aquel  día  la  salvación  de  la  Ilepública,  la 
a  líevoliición,  próxima  ya  á  cxtinguise  ü  pesar 
■rosa  voluntad  que  la  sostiene  ;  y  líoves,  niida 
r  logríwlo  coB  todas  sus  hazañas,  si  en  aquella 
o  alcanza  exterminarnos, 
gubres  presentimientos  ceden  empero  al  divi- 
ellos  dos  campeones  que  por  segunda  vez  se 
ente  á  frente.  El  i-ecuerdo  de  su  piimer  en- 
la  par  los  asalta,  produciendo  en  .sus  ánimos 
opuestas  impresiones:    al    terrible    asturiano 
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lietai'Ie  cual  presagio  funesto  : 
lo  hace  empinar  eu  los  estri 
3Ía;  pero  al  tiavea  de  la  iiu 
1  sus  veloces  bridones,  eu  vai 
I  sol  glorioso  que  leUejaraii  üu 
rero  en  La  Victoria;  y  sólo 
faja  de  sabana  que  al  íiii  lie 
4  ejércitos,  la  cual  se  les  pn 
fosa  capaz  de  sepultar  eo  su  p 


el  ardimiento  de  tan    esforza 

á  las  preocupaciones  que  un  in 
los.    Los   tamborea  redoblan  ( 

piafan  inquietos  los  fogosos 
ción  posee  y  levanta  los  conturl 
ombres  formados   en    batalla, 

y  apoyadas  sus  dos  extremidí 

de  ginetee,  enfrentan  Boves 
Criotas  á  quienes  Eibas  y  Berm 

de  su  notable  desventaja,  ( 
iiy  semejante  á  la  de  sus  contr 
■retende  equilibrar  en  parte  la 
tas,  con  el  arrojo,  jamás  bien  j 
8  lanceros  de  Zaraza  y  Monagi 

de  antemano  comenzar  el  c 
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as  filas  eiiemigas,  y  luego  volver  cara  y  aeonie- 
or  la  espalda. 

los  extremos  de  ia  alineada  iofanterfa  de  Blas 
Castillo  y  Audrés  liojas,  se  colocan  los  niencio- 
ücuadroues,  teniendo  ll  retaguardia  el  grueso  de 
Hería  mandada  por  Barreto,  la  cual  ba  de  apo- 
n  caso  necesario;  y  algo  más  lejos,  la  pequeña 
,  de  reserva  encargada  de  custodiar  el  parque. 


ida  de  esta  uiauera  uuestra  linea  de  batalla, 
Boves,  con  asombro  de  todos,  intentara  impedir- 
stribuidos  entre  la  infantería  los  tres  caiones 
tiabian  podido  traer  de  Maturín ;  quedó  de  un 
tablecido  nuestro  campo,  esperando  la  orden  de 
■  el  combate. 

povéchase  Ribas,  de  !a  inmovilidad  en  que  se 
6  el  enemigo,  paia  recorrer  en  unión  de  Bermú- 
línea  de  nuestros  batallones,  procurando  corau- 
el  belicoso  ardor  que  íl  sus  jefes  inflama  ;  y  así 
i  recuerdan  los  triunfos  inmarcesibles  de  otros 
ocultarles  que  en  la  presente  jornada  va  á  deci- 
emisiblemeute  ia  suerte  de  la  Patria,  con  presti- 
ases  los  exhortan  á  vencer  ó  morir  y  ofrecen  gra- 
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dos  á  la  oficialidad  y  recompensas  pecuniarias  á  las  tiopas, 
si  logran  ai-rebatar  á  los  realistas  tan  deseada   victoria. 

Con  entusiastas  Víctores  contestan  nuestros  soldados 
á  las  exboitaciones  de  sus  jefes ;  la  artillería  dispara 
sus  cañones,  y  Boyes,  que  hasta  entonces  permaneciera 
ínnySvil  y  sombrío,  cual  si  no  pndiera  desecliar  los  pre- 
sentimientos que  le  abruman,  despiértase  de  súbito  al 
ruido  provocador  que  meten  los  patriotas :  levanta 
airada  la  abatida  frente,  empuña  la  poderosa  lanza,  y 
abarcando  de  una  sola  mirada  la  colocación  de  los  diver- 
sos cuerpos  de  su  ejército,  juzga  débil  U  extrema  dere- 
cha de  su  línea  de  ataque,  y  vuela  á  procurarle  su  per- 
sonal apoyo,  á  tiempo  que  los  violentos  escuadrones  do 
Zaraza  y  Monagas,  parten  veloces  contra  el  ejército 
realista,  y  formidable  choque  van  á  dar  en  sus   flancos. 

Toca  á  los  Bompe-Uneas  de  Zaraza,  cerrar  de  firme 
contra  Boves,  por  sobre  las  descargas  de  los  infantes 
de  Morales,  y  acaso  nunca  con  más  resolución  y  ma- 
yor ímpetu  supieron  embestir  nuestros  ginetes.  Terrible 
fué  el  encuentro  y  la  lucha,  aunque  rápida,  con  exceso 
sangrienta.  Boves  se  manifiesta,  como  siempre,  poseído 
de  aquel  arcior  incomparable,  distintivo  de  su  extraor- 
dinaria valentía.  Peio  por  más  que  en  la  ocasión  hace 
prodigios  de  bravura,  sus  lanceros  retroceden  después 
de  corta  resistencia  sobrecogidos  de  irresistible  espanto  ; 
rotos,  y  acuchillados  por  la  espalda,  huyen  á  rienda 
suelta,  sin  que  la  voz  tonante  de  su  jete  que,  envuelto 
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■  ios  iiuesti'os  debatiéndose  cual  liüra  ¡icu- 
Icance  &  detenerlos.  Colérico,  en  su  deses- 
1  veise  abaudoiiado,  y  como  nunca  fiero,  Boves 
I  combatir  con  los  pocos  jinetes  que  le  restan  : 

como  el  rayo  de  Júpiter,  abate  ensaiigren- 
lantos  osan  lidiar  con  él  en  singular  combate  ; 
;i}iue  empero  tan  personal  bravura,  y  eucon- 
il  fin,  solo  y  expuesto  á  perecer  inútilmente, 
)r  retaguardia  va  á  ser  acometida  toda  su 
intenta  desasirse  de  las  audaces  picas  que 
an,  y   volar  en    auxilio   de    sus  amenazados 

En  tan  supremo  trance,  la  fortuna,  de  que 
sara,  le  abandona;  el  indómito  potro  cuyos 
iga  la  espuela  del  gigante,  se  encabrita  de 
iégase  á  obedecer  íl  fi-eno  y  acicates,  y  un 
lado  venga  la  Patria,  postrando  en  tierra,  de 
al  lanzada,  á   aquel   feroz  batallador,   el   más 

cruel    de    nuestros  enemigos. 


la  muerte  de  Boves,  aunque  por  todos  ignorada 
mer  momento,  la  victoria  parece  sonreimos ; 
ués  de  aquel  suceso  venturoso,  todo  cambia 


nuevas  y  tristes  faces  presen 
)  daño  DO  tarda  en  decidirst 
lO  que   e]   impertérrito    Zara» 

de  la  línea  enemiga,  Moni 
lazado  en  el  opuesto  flanco  i 
lientras  el  primero,  ya  veuí 
)s  infantes  de  Morales,  vuelí 
la  espalda,  el  segundo,  alaneeí 

con  encarnizamiento,  sin  qu 
■le  auxilio,  con  el  grueso  de 
on  intención  de  rehacerse,  h 
uadrones  poseídos  de    inespli 

supremo  trance,  angustiosa 
luestros  batallones ;  aliéntalo 
Mpica  de  Eibas,  y  el  furioso 
■,z  parte,  á  toda  brida,  á  coloc 
(  de  Barreto,  para  llevarlos 
■anza  de  ver  cumplido  semejai 
I.  sino  breves  instantes.  La 
elve  la  grupa  á  los  realista 
mes  llegue  á  impedirlo;  y  1 
¡a  con  los  perseguidos  lanceros 
¡ada,  se  arroja  sobre  la  infan 

desordena  sin  que  sus  valeí 
¡en  á  evitarlo  ;  y  así,  revuelta 
)andona  á  las  cortantes  lan2 
:os,  y  á  la  furiosa  arremetida 
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de  Morales,  que  decideu  bien    pronto  la  ,jov- 

toso,  bajo  todos  aspectos,  fué  ercombatt*  (]ne 
I  la  huida  de  la  caballería. 
lo  Zaraza  ú,  retaguardia  de  \as  tropas  realistas, 
tro  recurso  para  salvar  la  vida,  que  abi'irse 
a  fuerza;  lo  fual  logra  con  pérdida  de  la 
te  de  su  gente,  y  se  aleja  de  aquel  sangrien- 
loude  es  inútil  toda  resistencia. 
idez  por  su  parte,  obstinado  en  su  empeño  de 
os  amedrentados  fugitivos,  para  revolverlos 
de  batalla,  se  ve  arrastrado  al  ña,  y  á  su 
a  derrota.  Y  sólo  queda  Kibas  con  uu  puña- 
mtes,  debatiéndose  frenético  sobre  los  restos 
ito,  hasta  que  muerto  Paz  Castillo,  y  degolla- 
1  infantería,  no  queda  en  pié  un  soldado, 
ndido  por  tan  completo  vencimiento,  aquel 
Itivo,  jamás  vencido  y  á  quien  tanto  había 
Ebrtuna,  no  sabe  huir ;  y  antes  que  á  resolverse 
spalda  al  enemigo,  prefiere  por  el  contrario, 
iüsa  muci-te  en  las  pampas  de  Úrica.  Pero 
esfuerza  en  contrariar  la  adversa  suerte,  que 
no  le  ha  condenado  á  perecer,  no  tarde,  en 
ildea,  solo  y  sin  gloria,  por  el  cuchillo  de  os- 
óos. Y  vaga  errante  entre  millares  de  cadá- 
olento  galopar  de  su  caballo,  con  el  uuifomie 
,  la  espada  rota  en  la  convulsa  mano  y    cu- 
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ue  la  uiuertd  acuda  á  detenerlo. 
=e  manifiesta  como  nuuca  su  indo- 
fama  que  se  le  oyó  exclamar  en- 
ento :  "  Oii !  Patria,  oh  !  Patria ! 
;e8  sepultada,  no  han  podido  levaii- 
iónosaiá,  intentarlo?" 
Qta,  se  encariña  de  eoutestarla  al 
o  en  que  se  abrasan  las  hordas 
nombre  de  Bolívar  imprecado  por 
izara,  no  llega  acaso  á  los  oídos  del 
uto  solo  ú.  los  furiosos  gritos  cou 
dadezca  atruena  el  aire  vepitien- 
attirín,  votemon  A  degollar  allí  á  los 

íual   prestigiosa    luz,  esclarece  de 

ipíriru  del  héroe ;  la  desesperación 
no  sin   esfuerzo,  á  una  dulce  es - 

serle  útil  á  sus  amigos  y  la  Patria, 
Oon  imperioso  gesto  osa  retar  á. 

[uienes  grita,  lanzando  á  todo  es- 

alvados .'  tiie  encontraréis  en  Ma- 
de  las  cerradas  lanzas  enemigas, 
impetuosidad  del  buracáu,  y  se 
funesta    llanura,     donde    por    la 

reucido, 

stas  persiguen  con  tenacidad,  du- 
á  los  pocos  republicanos  que  lo- 
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de  la  matanza;  y  al  tilo  de  í^us  .uccros 
1,  entre  muchos  patriotas  distinguidos,  el 
mz,  viitnosu  y  respetabilísimo  letrado,  cu- 
'eclamara  líibas,  haciéndole  venir  de  Mear- 
se había  asilado,  y  á  cuya  prudente  me- 
Dpendara  el  restablecimiento  de  la  indis-  ■ 
ordia  entre  los  jefes  militares, 
al  noble  anciano,  para  con  sus  verdugos, 
continente,  ni  la  corona  de  plateados  ca- 
le los  años  le  ciñeran  la  frente;  innerte 
ipiadados,  y  nuevas  víctimas  continúan 
1   que   baste  á  saciarlos    la  sangre  derra- 


de  la  batalla,  Morales  se  apresura  á  lia- 
,r,  por  su  consejo  de  oficiales  reunido  a! 
pr  de  líoves,  en  el  gobierno  militar  y  po- 
provincias  conquistadas  por  aquel  audaz 
reconocido  como  tal,  asume  el  mando  del 
3e  aquellas  órdenes  que  estima  conducec- 
imiento  de  su  nueva  autoridad,  y  luego  se 
cha  contra  Matiirín,  k  cuyo  frente  llega 
i  del   día  10  de  Diciembre. 


TESEZÜELA  HEEOICA. 

los  despedazados  i  estos  ü 
f.nido  á  refugiarsti  la  lie' 
en  las  pampas  de  Úrica 
ire  el  cadáver  del  más 
migos.  Y  era  aquella  ci 
lido  entre  el  río  Guarapicl 
mita  al  sur,  y  los  mal  co 
r  entonces  la  defendieran 
ola  plaza  militar,  y  el  lí 
n  toda  la  extensión  de  Vei 
das. 

El  de  muerte  y  sin  retirad 
ía  numerosa  emigración 
isuelve  Kibas  defenderla, 
aquella  ciudad,  donde  ; 
ía  la  vida  de  tantos  infe 
toda  la  energía  de  su  ca 
iD  generoso  propósito  aqu 
suran  á  ponerla  en  esta 
L  los  pocos  soldados  que 
I  la  deiTota,  agregan  cnai 
1  manejar  un  sable  ó  un 
erzos  no  logi'au  organizar 
layor  paite  aniquilados  p 
abre. 

la  empero  el  desaliento, 
recíproca  emulación  que 
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irdece,  y  nada  ven  (;omo  imposible  A  gu 
ura.  Con  las  Tiiejores  tropas,  cubren  los 
les  de  la  «xteiisa  línea  que  les  es  forzoso 
roveen  las  baterías  líe  buenos  artilleros,  y 
on  halagadoras  promesas  á  las  consternadas 
ya  suelte  les  está  encomendada,  esperan 
nuevo  ú,  la  fortuna  con    los   prodigios  que 

á  realizar  ta  propia  valentía, 
ido  Mora.es  de  la  desesperada  situación  de 
anos,  permanece,  no  obstante,  algunas  horas 

ciudad,  sin    dar  indicios  de  resolverse    á 

ambre  glorioso,  y  la  íama  de  inexpugnable 
>ía  couquistado  Maturín,  impone  algún  res- 
6,000  soldados  de  Morales  á  pesar  del  be- 
que Aianifíestan.  Y  con  razón.  De  todas 
idades,  ninguna  como  ella,  en  los  primeros 
Eevolución,  había  sido  disputada  con  más 
ninguna  más  heroica.  Maturín  era  el  ba- 
18  republicanos  en  la  parte  oriental  de  Ve- 
iitra  el  cual  se  estrellaran  hasta  entonces, 
j  esfuerzos  de  los  jefes  realistas.  Sus  ba- 
¡ron  á  Piar  de  pedestal,  y  lo  elevaron  á 
e  nuestros  capitanes  más  insignes;  ellas  ilus- 
in  paladín  el  20  de  Marzo  de  1813,  con  la 
anzada  contra  Don  Lorenzo  Fernández  de 
su  aliado  Zuazola.     Un  mes  más  tarde,  Coq 
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padecer  el  propio  Gob 
obadilla,  y  finalmente 
itada   al  pi'esuntuoso 

¡a  á  Bermúdez  defen 
iuníb,  en  la  recia  jori 
3uán  distintas  erau  las 
ir  había  tenido  de  su 
s  glandes  causas  que  ; 
m.  A  Bevmúdez  lo  ba 
de  la  Patria.  Con  Ei 
in.  La  Eepública  ag 
del  héroe ;  y  Matuí 
renombre  de  invencible 
de  se  sepnltáran  tan  g 


irante  todo  el  día,  eutn 
la  rebelde  Maturín, 
íjerla  por  medio  de  un; 
I  á  intentar  el  asalto 
10,  con  1,500  bombrí 
inado  el    Hervedero,  á 
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>ublicanos,  itíNUHltos  á  procurarse  con  su 
ía  favorable  euyuntnra  para  quebrantar  íí 
ios,  Ianz:il)¡m  (h  improviso  al  Coronel  Cedeño 
letes,  á  ver  de  sorpreoderlos.  \  par  quf 
caúoues  de  las  baterías  y  terraplenes  rc- 
ataqiie  de  las  tropas  del  líey,  galopa  nues- 
ía  rompiendo  las  avanzadas  enemigas,  y  es- 
n  todo  el  campameuto  couñinsión  y  espaulu. 
puro  pone  á  JIorales  aquel  inesperado  ata- 
Icanzar  á  reponerse  de  tamaña  sorpresa,  al- 
;us  batallones  letroceden  pisoteados  y  en 
isorden ;  pero  á  punto  ya,  de  que  la  más 
\'ictoria  corone  los  esfuerzos  de  nuestros 
inetes,  el  f^rito  inexplicable  de  Cedeño,  Alto 
is,  reunió»,  mal  interpretadí)  por  sus  fieros 
s  desconcierta  de  improviso,  y  sin  que  baya 
levantar  de  nuevo  sus  desmayados  ánimos, 
bandonando  la  comenzada  victoria,  si  bien 
haber  causado  á  los  realistas  considerable 

ce  el  dia  11.  Profunda  consteniación  donii- 
.000  emigrfulofi  que  encieiTa  la  ciudad.  Los 
s  del  ejcreito  enemigo  anuncian  una  general 
y  aquel  "  miserable  rebaúo,  de  ancianos, 
iños  "  de  que  se  componía  casi  en  totalidad 
'm,  proiTumpe  en  clamorosos  alaridos,  cuan- 
s  la  mañana  todo  el  ejército  realista  se  arroja 
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QOiensa  banda  d( 
esa;  yeucaraizadi 

as  y  terraplenes 

iras,  el  reducido  q 
iotas  á  los  (i.OO 
sámente  en  sus  c 
US  coutrarios  adue 
as  las  miinicione 
aa  blanca,  ceden 
idad,  por  sobre  le 

Tror  llénalos  ámt 
e  eepanto,  la  que 
10  huye  despavorí 
o  socorro  ;  y  sin  i 
itada  á  la  ventur 
te. 

ilistas  de  las  bat 
do  por  sus  distir 
i  empeñan  con 
<  en  vano  pretende 
'ofe :  inútiles  son 
bas  y  Bermüdez  e 
¡gantescos ;  sn  des 
todo  un  ejército 
ad  parece  acrecer 
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08  tempestuosos  corazones ;  poseídos  de  frenéti- 
i'a  se  arrojan  sobre  las  columaas  de  Morales, 
1  ellas  como  simples  soldados,  é  ílustrao  su  rui- 
a  con  hazañas  titáutcas. 

)s,  envueltos,  acuchillados  por  la  espalda  y  fusi- 
:  los  flancos,  sin  que  baste  su  decidido  empeño 
r  y  rechazar  el  huracán  de  fuego  que  invade  á 
la  onda  enemiga  los  abate,  pasa  sobre  ellos 
i  ola  de  sangre,  y  con  el  degüello  de  millares 
ñas  sella  Morales  su  victoria,  y  venga  los  1.000 
muertos  que  pierde  en  la  jornada. 


escenas  finales  de  este  espantoso  drama,  no  se 
arrar.  Cuánta  sangre  inocente  derramada  por 
a!  Guántos  dolores!  Cuántas  lágrimas!  M 
e]  incendio  se  alian  para  destruir  á  los  vencí- 
edad  ni  sexo  respetan  las  hordas  triunfadoras 
saciable  sed  de  sangre  y  de  venganza, 
jceado  en  brazos  de  su  esposa,  rinde  la  vida  el 
3o  y  virtuoso  patricio,  Francisco  Javier  Uztáiiz ; 
ente  perecen  en  la  horrible  matanza  José  Ma- 
lo Ignacio  Uztáriz,  Vicente  Blanco  Uribe   ('), 

buelo  paterno  del  antnr  de  este  libro. 

10 
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Blanco,  Juan  Aristeíguieta,  Javier  y  Pedro 
^  José  María  lEmazabel  y  otros  y  otros  distin- 
latriotas,  en  tan  crecido  número  que  sería  prolijo 
ít.  (•)  Citemos,  empero,  el  nombre  respetable 
íctima  más,  el  del  anciano  Francisco  José  Mona- 
a  muerte  realza  heroico  rasgo  de  amor  filial  y 
ion  patriótica.  Rodeado  de  su  numerosísima  fa- 
spera  resignado  la  muerte  aquel  patriarca,  cuan- 

0  galope  ve  llegar  al  mayor  de  sus  Lijos,  el  coro- 

1  Tadeo  Monagas,  quien  armadu  todavía  de  la 
lanza  con  que  desesperadamente  ha  combatido 
último  trance,   echa  pié  á  tierra  con   precipita- 

jouiendo  la  brida  de  su  caballo  en  manos  del 
,  exclama  conmovido:  Montad  padre,  montad; 
lis  un  instante,  podéis  salvaros  iodavia^atravesan- 
larapiclie.  La  madre  y  las  hermanas  del  beroí- 
sebo  se  arrojan  á  sus  brazos ;  pero  el  anciano  las 
,1  instante,  y  dirigiéndose  á  su  hijo  con  el  corazón 
LO,  aunque  inundados  de  lágrimas  los  ojos : 
I  montar,  le  dice,  con  enérgico  acento,  íhí  vida 
le,  salva  la  ttiya  qne  ha  de  ser  útil  á   la  Patria. 

Iquellos  solilados  enfiirecidon  [loa  do  MoralcBj  yn.  uo  oyeimi 
BUS  oñciales  iii  de  su  general.  El  fuego  y  el  liieno  acabarotí 
jntoneea  la  reMlióu  de  Venezuela.  Allí  perecieron  muolias 
ncipales  familias  desde  aiis  cabezas  liasta  sus  csoIaYOS.  Allí 
en  poder  del  vencedor  las  arma»,  Ism  municiones  y  los  restOí> 
tunas  que  aquellos  Iiabiaii  podido  llevar  contígo.  etc.,  etc. — 
sobre  ííi  reroÍKcíiiii  de  Caracal  por  (el  realista)  José  DomintiO' 
na  135. 
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>  monta  en  la  grupa  del  caballo  á  un  qíüo  de  nuc- 
os, y  agrega  despidiéndole :  también  salva  á  tu 
no,  y  que  IHos  los  ]}roteja.  Moaagas  obedece, 
!  laa  bandas  de  asesinos-  escudando  con  el  cuerpo 
hermano  Gerardo,  y  gana  e]  campo  por  el  paso  del 
idei'o,  acaso  en  el  momento  en  que  su  anciano 
espira  mutilado  á  sablazos. 
In  la  espantosa  confusión  de  verdugos  y  víctimas, 
gue  á  la  batalla,  logra  BermCidez  escaparse  con  al- 
ginetes  en  dirección  al  Tigre.  Otra  partida  de 
sos  linye  hacia  Puneeres,  buscandoj  guarecerse 
bosques  del  Buen  Pastor.  Algunos  más  alcanzan 
Tiai'se  en  los  pueblos  de  la  costa,  Y  Bibas,  eoü 
ocho  oficiales,  se  abre  paso  y  gana  la  llanura. 
;o,  antes  de  salvarlos  terraplenes,  para  de  pronto 
3aUo  al  divisar  un  niño  que  Luye  despavorido  tle 
cendíadas  baterías  en  solicitud  de  su  familia ;  y 
ciendo  en  el  azorado  fugitivo  al  menor  de  los  hijos 
m  Javier  Uztáriz :  Mariano  (*),  exclama,  déte- 
lo, i  sabes  de,  mi  familia  ?  Y  como  lecibiera  del 
na  respuesta  negativa,  ardientes  lágrimas  sorpreu- 
■í  ojos  del  guerrero  y  surcan  silenciosas  el  bello  ros- 
I  soberbio  vencido  que,  despechado  agrega,  par- 
nuevamente  á  galope :  Si  encuentras  á  mi  esposa, 
€  aun  estoy  vivo. 

Este  díQo,  pt  uieiiur  (le  los  hijos  ilol  des^aciudo  Uztáriz,  fii^ 
aÜo  auciono  que  Lcmoa  visto  descendec  ul  Bepntcm  ayer  no  miis 
lo  por  los  anos,  pero  Ueno  de  merecimientos. 
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OS,  empero,  estaban  ya  los  días  de  aijuel 
isígne,  y  eran  muy  pocos  los  que  debían  so- 
la trágica  mueite  de  la  Revolución.  Su  es- 
odorosa  se  había  eclipsado  para  siempre  en 


lela  estaba  sojuzgada.  Por  seguuda  vez,  la 
lonia  había  extrangulado  á  la  Eepública. 
Andes  hasta  el  golfo  Triste,  dominan,  como 
lolutos,  los  crueles  vencedores:  y  sin  em- 
i  complemento   de  la  feroz  victoria  del  viejo 

sobre  la  Kepública,  parecía  indispensable 
batalla  más  contra  una  fuerza  poderosa,  aun 
:  contra  el  alma  de  José  Félix  Bibas.  Era 
'Ostrar  aquel  gigante,  en  cuyo  espíritu,  como 

de  volcánico  monte,  se  agitan  todavía  ame- 
s  llamas  del  incendio  apagado  con  sangre  en 
iudades. 

a  la  fortuna  á  nuestros  enemigos,  no  ha 
I  el  nuevo  triunfo  que  ambicionan.  El  vend- 
ía Revolución  se  completai'á  en  breve  con 
de  su  postrer  caudillo.  Ribas,  siempre  so- 
pesar de  verse  errante  y  fugitivo,  pretende 
e  á  los  decretos   del   destino;   y   engañado 
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gadora  esperanza  coire  á  precipitarse  eu  el 
bismo  abierto   para  él. 

adoiiado  por  casi  todos  sus  compañeros  de  pene- 
tras iDiicbo.s   dfas   de  incesante    vagar,  logra 

al  cabo  á  los  bosques  de  Tamanaco,  con  ánimo 
esar  los  llanos  de  Caracas,  tirando  bacia  Bar- 
>,  en  donde  erradamente  supone  todavía  al 
Urdaneta  lidiando    por    la  Patria.     Enfermo, 

y  ya  sin  otros  compañeros  que  un  oficial  de 
confianza,  un  ñel  criado  y  un  medroso  guía, 
le  para  cobrar  aliento  eu  la  parte  del  bosque 
lediata  al  Valle  de  la  Pascua.  Transidos  todos 
re  y  de  miseria,  decide  Eibas,  enviar  á  su  fiel 

procurarse  algunos  víveres  eu  el  vecino  pue- 
)   reflexionando,  que  por  no  ser  elelcgído  práe- 

lugar  puede  inspirar  sospechas,  encarga  al  guía 
;ada  comisión,  y  éste,  confiado  en  el  conoci- 
ie  la  localidad,  se  presta  á  practicarla  con 
i  cautela.  Y  parte,  y  se  aventura  en  el  po- 
iservando  sigilosa  reserva ;  mas,  no  embargante 

disci-eción,  despierta  alguna  desconfianza,  y  no 
en  le  acuse  de  sospechoso.     Conducido  ante  el 

turba,  se  contradice;  el  tormento  le  hace  al 
!sar  su  secreto,  y  á  la  cabeza  de  una  tropa  de 
leos  esbirros,  toma  al  lugar  donde  dejara  &  los 
idos  fugitivos,  á  quienes  dormidos  los  encuen- 
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despierta  míiuiatado.  El  moderoo  Saosón 
>,  uo  puede  defenderse.  La  sangre  de  sus 
ñeros  cone  en  el  propio  instante,  y  en  el 
)  en  donde  los  sorprenden ;  la  del  indefenso 

la  i-eservan  los  cobardes  sicarios  para  saciar 
1  feroz  populacho. 

cido  de  poblado  en  poblado  hasta  la  aldea 
lo,  desde  donde  lo  leclama  con  emijeüo  para 
te  el  Teniente  Justicia  Barrajóla,  frenética 
bre  corre  á  encontrarle,  y  paso  íl  paso  le 
neciéndole  con  obias  y  palabras  soeces,  sin 
ite  altiva  del  vencedor  en  La  Victoria  se 
,  vez  sola,  apesarada,  Y  erguido,  como  en 
oriosos  de  sus  mayores  triunfos,  la  sonrisa 
íio  en  los  labios,  y  el  amor  A  la  Patria  vivo 
!<ju,  rinde  la  vida  el  invicto  guerrero  á  manos 

asesinos, 'desafían do  la  muerte  y  llenando 
in  y   espanto  á  sus  propios  verdugos. 


XXVI 


¡rniina  su  carrera  de  triunfos,  &  los  39  años, 
nte  lidiador,  á  quien  Bolívar  apellidara  el 
Así  el  soberbio  atleta  selló  sus  credenciales 
aiidad.  Sn  muei-te  privó  á  la  Patria  de  un  po- 
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'  defensor  de  aquellos  sus  derechos  ultrajados,  que 
rneute  tornará  á  ventilar ;  pata  los  realistas  fué 
)  de  gran  satisfacción :  aquella  espada  los  había 
ido  en  cien  combates,  y  Horcones,  Niquitao,  Vi- 
,,  Ocuraaie  del  Tuy,  La  Victoria,  y  la  primera 
obo,  eran  inolvidables. 

[utilaílo  el  cadáver  del  héroe,  "  la  poderosa  dies- 
Tror  de  los  enemigos  de  la  Patria,  fué  colgada  en 
lo  á  media  legua  de  Tucupido  en  el  camino  real " ; 
eza  frita  en  aceite  y  puesto  eu  ella,  por  escarnio, 
ro  frigio  "  que  usara  siempre  como  emblema  de 
irtad ",  la  encerraron  en  una  jaula  de  hierro ;  y 
prisa  en  enviarla  á  Caracas,  en  cuya  plaza  ma- 
),  se  colocó  eo  una  horca  levantada  al  efecto  para 
ta  afrenta ;  y  luego,  aquel  augusto  despojo  que 
Diente  negaron  á  la  tierra,  lo  mantuvieron  suspen- 
durante  muchos  años,  en  la  llamada  Puerta  de 
as,  á  la  salida  del  antiguo  camino  de  La  Guaira, 
imaudo  con  ello  toda  la  importancia  que  daban  á 
muerto  y  todo  el  odio  en  que  los  abrasaba  la  ven- 
cantos  y  tan  dolorosos,  sacrífleios  probaron  la.  virtud 
lestros  padres.  El  período  cruelísimo  de  guerra  á 
;e,  en  los  años  de  13  y  de  14,  retempló  la  energía 
luellos  hombres  que  debían  perseverar  en  el  pro- 
»  de   libertar  á  su   país ;  él  aparece  hoy    cual  for- 

I     Hoy   Plaza  Bolívar. 
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unque,  sobre  el  cual  golpearon  sio  i 
jas  espadas  que  no  tarde  deberían  corl 
ts. 

no  concede  á  sus  criaturas  grande 
ués  que  ardientemente  los  han  soli< 
<0Y  muchos  sacrificios  y  altos  merec 
an  dignas  de  obtenerlos.  Probados  e 
triunfo  debía  encontrarlos  fuertes  y 
ner  su  obra  á  la  altura  de  los  inmi 
ue  les  había  costado.  De  la  sangre 
res  renacerá  en  breve  la  Bepública. 
S12,  la  Revolución  se  dejó  maniatai 
En  1814  fué  degollada  en  Maturíi 
1  sepult-arla.  Sobre  la  lápida  mortue 
is  reales  el  ejército  expedicionario  de 
soldados,  orgullosos,  montaron  guardií 
[ue  un  pueblo  ingrato  escarnecía  1 
á  repartirse  los  despojos. 
5n  osará  resucitarlo?  ¿Quien  hará 
n  la  completa  postración  eo  que  y 
ás  fuertes,  nadie  es  capaz  de  sospechai 
3  Dios  señala  un  gran  proscripto,  que 
de  la  Patria,  cruza  el  mar,  con  el  cora 
lo ;  pero  con  el  alma  llena  de  esperan; 
le  hallaréis  combatiendo  de  nuevo  en  I 
nuestra  vecina  hermana,  y  al  mism( 
evolución  recibe  el  golpe  de  gracia  en  '. 
de  Bogotá  victorea  con  entusiasmo  e: 


.A  INVASIÓN , 

DE  LOS 

ISCIBNTOS. 


PASIÓN  DE  LOS  SEISCIENTOS 

IStPROPIASrBNTE   LLAJEADA 

íetirada  de  OCÜMARE. 

17  de  Julio  al  27  de  Setiembre  de  1816  ). 
I 


labía  raueito,  inclusive  la  esperanza,  cuando  tíl 
Abril  de  1815  llega  á  nuestras  costas  la  gian 
iieión  del  General  Moiillo,  á  quien  el  Key 
ando  VII  encargara  de  la  pacificación  do  las 
alevadas  en  1810 ;  y  la  époea  triste  de  la 
ünaciúu  española  principia  para  Venezuela 
ítimiento  de  la  Isla  de  Margarita,  refugio  de 
atriotas  que  lograron  escapar  de  las  sucesivas 
e  Barcelona,  Cumaná  yMaturín. 
as  se  le  ofrecían  las  circunstancias  al  sober- 
dor,  Vencida  como  estaba  la  revolución,  y 
n  el  más  supremo  desaliento  cuantos  con  rio- 
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ble  estímulo  la  hubieran  fomentado.  Pen 
lio,  por  las  condiciones  de  sii  carácter,  du 
con  exceso,  ni  por  las  escasas  dotes  de  su 
hombre  apropósito  para  llevar  ií  término  ft 
comisión  que  con  plenos  poderes  se  lebabís 
do.  Brutal,  despreciativo  y  sin  piedad  pai 
cidos,  desmintió  de  obra  lo  que  prometiera 
una  situación  muy  semejante  á  la  de  T 
creó  á  Venezuela,  sobrepujando  á  aquella 
catos  que  se  cometieron  sin  escrúpulo  coi 
pública  y  privada  de  un  pueblo  desgraciaí 
En  cambio  del  generoso  bálsamo  que 
la  cicatrizarse  las  múltiples  heridas  abieit 
Morales,  y  tantos  otros  como  ellos,  de  fuQ( 
aplicóles  el  corrosivo  aposito  del  odio  3 
con  la  violencia  más  desatentada;  y  cayí 
pueblo  empobrecido,  los  empréstitos  forzoi 
tros,  que  en  poco  tiempo  se  elevaron 
22.000,000  de  pesos,  la  confiscación  de  las 
particulares  á  fa\or  de  los  soldados  esjañol 
torio  alojamiento  de  la  oficialidad  expe 
escarnio,  las  más  veces,  de  la  decencia  y  de 
las  delaciones  íalsas,  cuyos  autores  se  p 
injustas  prisiones,  de  cuya  injuria  no  < 
petabilísimas  matronas ;  los  ultríyes  de  1 
linaje,  la  burla  cruel,  el  escarolo  imolen' 
de  guerra  permanentes ;  y  la  aplicación  ■ 
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I  menores  faltas  ( * ) :  considerándoso  con 
hasta  el  silencio,  y,  ay !  no  pocas  veo 
ípims  y  las  lágrimas, 
saliñca,  sin  embargo,  aquella  su  execrat 
leva  era  de  legeneraeión  para  l;i  inaultai 
la  corte  de  aduladores  cobardes,  y  ■ 
codiciosos,  que  gira  envilecida  «ti  ton 
ta^:,  se  encarga  de  trasmitir  á  la  posterid; 
comió  y  mtn  lisonja,  los  desmanes  y  c 
uel  brutal  caudillo,  como  la  mauifestacii 
e  de  las  grandiosas  especulaciones  del  t 
lo,  y  la  más  eximia  gloria  de  aquella  caue 
del  mundo  representó  en  América  el  di 
tico.  No  Jie  cesado  de  trabajar,  decía 
Bcador  &  punto  de  marcharse  á  Oartager 
trangutiidad  á  Venezuela,  y  cerrar  I 
WBpre  ahren  los  disturbios  etc.  etc."  {  • ' 
no  cruel !  que  no  se  cansa  de  repetir, 
os  venezolanos,  "yor  la  actividad  con  q 
ciliado,  y  dádole  seguridades  de  su  aprec 
dispuesto  á  saerifioarlo  todo  por  la  pr< 
08.  Pero,  ¡  á  qué  sorprendernos  con  sen 
lumbres  *  4  No  ha  sido  éste  en  todas  é] 
arado  lenguaje   de  todos  los  tiranos  cuar 

>eua  capital   ne   ¡iiipusu  lí  los  l>lbualle^ü^<  que  vunilÍE 
iiilares,  y  taniUiíii   ií  los  •■iuiUilimos  que  lo  tompras 
íbfa  sel'  parii  liv  tmpa  onpafioia". 
lama  del  1?  ilf  Jiiuio  ilo  1815. 
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;ar  t  Oh !  todos,  todos,  parece  que 
T  la  misma,  boca !     Boca  de  sirena    con 

y  dientes  de  acero, 
lelaote  ! 

indo  resistencia  en  Venezuela,  no  obs- 
igelado  hasta  la  saciedad,  y  reducido 
s  moradores  á  la  más  absoluta  miseria, 
i  pacificar  :í  la  Nueva  Granada,  con 
arios  y  3,000  soldados  de  Moi-ales,  de- 
is al  Brigadier  Caballos  con  el  cargo 
itán  General,  y  establecida  la  famosa 
tros,  bíqo  la  presidencia  del  Brigadier 
oxó,  rapaz  administrador  de  la  hacienda 
la,  y  en  el  hecho,  verdadero  Capitán 
;ncia  del  Píicificador. 


ra  un  cadáver,  que,  si  no  inspiraba  com  - 
atormentaba  á  sus  guardianes  t;on  la 
mes  ni  remotamente  se  temía  que  pu- 
Su  alma,  Bolívar,  después  de  levan- 
nás,  con"  poderoso  vuelo,  en  Bogotá,, 
lida  y  desgarrada,  frente  á  Cartagena 
ntrigas,  hijas  de  la  malevolencia  y  !»■ 


r 
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rivalidad  de  émulos  mezquiuos,  celosos,  con  prescinden- 
cia  de  los  sagrados  intereses  de  la  Patria,  de  la  gran- 
deza indisputable  del  Libertador,  quien,  abnegado  hasta 
el  martirio,  prefiere  la  expatriación  á  levantar  el  estan- 
darte de  la  guerra  civil,  y  errante,  aunque  sin  abatirse 

bajo  el  peso  de  su  doble  proscripción,  cruza  de  nuevo 
el  mar,  y  va  á  fijar  su  incjierta  planta  en  la  antigua 
Xaymaca  ( ♦ ). 

Solo,  y  abandonado  por  la  fortuna,  contem- 
pla entristecido  á  Venezuela,  la  amada  Patria,  desde 
lejana  Antilla,  llora  con  ella  su  libertad  perdida,  la 
sangre  inútilmente  derramada,  los  bárbaros  ultrajes  que 
la  abruman ;  y  viva,  como  nunca,  en  el  alma  del  pros- 
cripto, aquella  fé  ardorosa  en  el  propio  valer,  en  sus 
inspiraciones,  y  en  los  futuros  y  grandiosos  destinos 
que  Dios  reserva  á  los  esclavizados  pueblos  Sud-ame- 
ricanos,  persevera  incansable  en  el  propósito  de  levantar 
la  Patria  de  su  completa  postración.  Lucha  esforza- 
damente contra  el  duro  egoísmo,  los  encontrados  inte 
rases  y  las  mezquinas  pasiones  de  sus  vencidos  émulos  ; 
y  sin  desalentarse  con  los  inconvenientes  que  á  cada 
paso  se  le  opoMu,  nuevo  Prometeo,  devorado  por  el 
oculto  torcedoFyde  su  forzada  impotencia,  se  debate  con 
desesperación,  en  tanto  que,  inicuos  crímenes  y  veja- 
ciones tantas,  soporta  aletargada  Venezuela.  Y  sucumbe 
la  heroica  Cartagena  después  de  largo   asedio;  y  co- 


[  *  ]    Jamaica. 
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mienza  el  degüello  en  las  regiones  que  baña  el  Mag- 
dalena; y  la  victoria  de  Cachiri  entrega  maniatado  al 

vencedor  el  Vireinato  de  Santa  Fé;  y  Bogotá,  Mom- 
pox,  Zipaquirá,  Leiva  y  Ocaña,  así  como  el  Socorro, 
Veles,  Tanja,  Oúcuta,  Neiva  y  Popayán,  presencian 
aterradas,  el  suplicio  de  sus  más  esclarecidos  ciudada- 
nos. En  todas  partes  se  levantan  patíbulos  donde 
corre  á  torrentes  la  sangre  de  los  republicanos,  sin  que 

alcance  á  satisfacer  la  sed  de  sus  verdugos;  y  el  Paci- 
ficador repite  las  extorsiones  que  practicara  en  Fene- 
zuela;  y  á  las  esposas  de  algunos  hombres  eminentes 
se  las  condena  al  látigo  ó  al  duro  destierro ;  y  sobre- 
viene la  calma  abrumadora  del  vencimiento,  llena  de 
amargas  lágrimas,  de  postración  y  de  miseria;  el 
temor  ahoga  los  suspiros;  y  el  silencio  y  la  muer- 
te imperan  largo  tiempo  como  en  la  soledad  de 
un  dilatado  cementerio;  y  desde  Guayaquil  hasta  An- 
gostura ondea  terrible  y  victoriosa  la  bandera  española. 
¡  Señor,  dónde  está  tu  justicia !  ¿  Hay  que  desespe- 
rar de  tu  miwsericordia  ?  %  Deben  los  hijos  de  este  suelo 
de  América,  abandonar  toda    esperanza    y  someterse  al 

yugo  del  opresor  insano  ?    ÍTo ! Levantaos,  nobles 

aspiraciones  !  Sus,  al  combate !  émulos  generosos  de  Ei- 
caurte  y  de  Eibas ;  perseverad  y  triunfareis;  ¡  "  Boyacá", 
"  Carabobo",  nombres  gloriosos  de  futuras  victorias  que 
han  de  coronar  vuestra  constancia,  están  escritas  con 
caracteres  de  fuego  en  la  espada  de  Bolívar :  ella  torna 
á  irradiar,  apresuraos  á   reconquistar  vuestros  derechos  ! 
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imbre  generoso  tiende  al  proscripto  protecto- 
el  ilustre  Petión,  presidente  de  la  República 
reconoce  en  Bolívar  al  futuro  libertador  de 
inente,  al  creador  inspirado  de  Colombia,  y 
i  los  arsenales  de  los  Cayos  de  San  Luis, 
la  nueva  expedición  de  reconquista  que  lle- 
Pati'ia. 

tanto,  las  frías  cenizas  de  la  apagada  hoguera 
ria,  recalentadas  por  el  despotismo  y  los  ul- 
•an  nuevo  calor  en  Venezuela ;  y  las  postreras 
[  extinguido  incendio,  que,  cual  íbsforescen- 
írnagas  (¡rnzan  inciertas  la  oscura  noche  del 
colonial,  agitándose  en  los  bosques  del  Orino- 
leño,  en  las  llanuras  de  Barcelona  con  Mona- 
,  Rojas  y  Barreto,  en  las  montañas  de  Cha- 
ion  Zaraza  y  en  las  pampas  del  Apure  con 
ledilla,  adquieren  en  los  comienzos  de  181(> 
s  proporciones,  acrecentando  la  furia  y  la 
lue  produce  en  los  dominadores,  la  insurrec- 
argarita,  y  tas  proezas  de  su  heroico  candi- 
rá] Juan  Bautista  Arismendi. 
las  por  el  Libertador,  á  fuerza  de  constancia  y 
17 
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laborioBidad,  las  inñoitae  difíetiltadeüi  que  se 
sus  pi'oyectos,  consigue  organizar  la  atrev; 
eión  que  ha  de  Invadir  á  Venezuela. 

Eí  20  de  Marzo  de  181^  se  hace  á  la 
pueito  de  Acquin  (•),  la  escuadrilla  iuvasora 
por  el  marino  Bríón,  rico  armador  de  Ouraz 
Bolívar  concede  el  nombramiento  de  Almin 
goletas  mercantes  armadas  en  guerra  compoi 
armada :  hace  de  capitana  la  Bolívar,  á  cuy 
el  Libeitador  con  su  Estado  Mayor,  y  el 
Brión,  la  cual  comanda  el  Capitán  de  fragi 
Belucbe  ;  navegan  en  la  Mañño,  que  dirige 
los  Generales  Marino,  Piar,  Mac-Grégor  y  ; 
cíales  ;  y  en  la  Constitución,  la  Piar,  la  Brií 
y  Conejo,  regidas  por  los  Tenientes  de  na 
Pinell,  Itosales,  Ferro  y  Lominé,  va  todo 
abundante  en  municiones  y  fusiles,  y  el  resto 
pedicionarios  cuyo  conjunto  no  exoede  de  2Í 
dose  entre  ellos,  inclusive  el  Libertador,  4  g 
coroneles,  comprendidos  en  este  número 
Estado  Mayor,  Dueoudray-Holsteiu,  y  el  Sr 
los  Soublette,  que  en  breve  ha  de  ocupar  el 
primero  ;  "22  comandantes,  11  mayores,  42  cí 
tenientes,  15  subtenientes,  17  aspirantes,  y 
dos  civiles,  entre  los  que  figura  «1  Doctor 
eargo  de  Intendente  General, 


-^ 


4 


EDUABDO  BLANCO  259 

He  aquí  todas  las  fuerzas  de  la  famosa  y  jamás 
bien  ponderada  expedición  de  Los  Cayos,  con  que  Bo- 
lívar, después  de  resforzados  en  su  triunfo  los  vencedo- 
res de  la  Patria,  con  el  ejército  peninsular  traído  por 
Morillo,  pretende  libertar  de  nuevo  á  Venezuela ;  pero 
si  escasas,  con  exceso,  eran  las  fuerzas  materiales  con 
que  aquel  hombre  extraordinario]  se  arriesgaba  á  acome- 
ter tan  gigantesca  empresa,  su  nombre  prestigioso  y  el 
de  los  jefes  que  le  acompañaban  engrandecían  sus 
pretensiones  llenando  el  ánimo  de  nuestros  enemigos  de 
justa  alarma  y  angustiosa  inquietud. 

Los  vencedores  en  la  Península  española,  de  tres 
Mariscales  del  Imperio  de  Napoleón,  Massena,  Víctor, 
Soult,  y  del  General  Dupónt,  como  pomposamente  cali- 
ficó Morillo  á  sus  soldados,  en  la  proclama  expedida 
en  Ocaña,  se  estremecieron  á  su  pesar   al  oír  resonar 

■  en  nuestras  costas  el  nombre  de  Bolívar,  y  apercibidos 

i  al  combate  esperan  á  pié  Arme  la  tan  anunciada  ex- 

pedición . 

Esta  hace  rumbo  á  Margarita.  Frecuentes  calmas 
y  contrarios  vientos  le  hacen  pesado  el  mar ;  con  todo,  á 
la  altura  de  la  isla  danesa  de  Santa  Cruz,  apresa  una  nave 
mercante  con  bandera  española ;  recala  el  1?  de  Mayo 
á  los  Testigos;  acomete  en  seguida  á  dos  buques  de  gue- 
rra, que  bloqueaban,  con  otros,  los  puertos  de  Margari- 
ta ;  después  de  recia  lucha,  asalta  al  abordaje  al  bergan- 
tín Intrépido  y  á  la  goleta  JBiía,  mientras  los  otros  bar- 
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lyen  á  Gumaná ;  y  el  día  '.i  d 
i  al  puerto  de  Juan  Otiego. 


IV 


iembarca  en  Margarita.  8ii  pi 
ilistas,  basta  el  punto  de  aba 
li  la  ciudad  de  la  AsudcíÓd  y 
ia,  recoDcentrándose  en  la  ; 
gunos  dfa8  después,  el  Geoeral 
is  caudillos  y  vecinos  de  la  isli 
IOS  emigrados  que  se  han  asilad 
m  y  leconocen  á  Bolívar,  en 
i  iglesia  del  Noite,  por  Jefe   S 

al  General  Marino  por  seguui 
dor,  anuncia  en  seguida  íí  Ven 
iepública  en  su  tercer  período, 
os  á  que  nombren  diputados 
mismas  facultades  soberanas 
le  la  República, "  dicta  medi{ 
ertura  de  la  nueva  campaña ;  í 
)  la  entrega  de  Pampatar,  poi 

le  intima  á  que  se  rinda,  d^ 

que  contesta  Mosú,  poniendo  á   precio 
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gloria  de  vencerio.  Atraviesa  el  caual  que  se- 
Dontinente  á  Margarita,  y  ocupa  á  Oanípano  (•) 
Fulio,  sin  que  la  guarnición  realista  que  luego 
bacía  Cariaco  le  oponga  seria  resistencia.  Pro- 
de  todo  género,  encaminadas  á  hacerse  de  sol- 
bmentar  la  guerra,  dicta  el  Libertador  desde 
e  eu  que  pone  el  pié  en  el  Contineute.  Lía- 
armas  á  todos  ¡os  esclavos,  ofreciendo  eman- 
i  que  se  alisten  en  las  filas  de  la  revolución, 
reorganizar  el  sistema  de  guerra  en  las  provin- 
vía  á  Marino  con  suficiente  parque,  á  aduc- 
ía costa  de  Giiiria  ;  á  Piar  lo  lanza  sobre  Ma- 
e  ba  de  invadir  por  Caño  Colorado;  pónese 
licación  con  Monagas,  Rojas  y  Oedeño  que  al 
reconocen  como  Suprema  autoridad  de  la  lie- 
una  asamblea  popular  que  se  instala  en  Ca- 
exige  la  unidad   en  el  gobierno,    ratificándole, 

0  del  Ayuntamiento,  los  poderes  de  que  le  ba- 
tido la  junta  celebrada  en  Margarita;  é   infa- 

1  su  laboi'  grandiosa,  no  escasea  los  recursos 
evado  ingenio  para  inflamar  el  patriotismo  de 
idadauos,  y  arrojar  armada  contra  los  opresores 
de  sus  víctimas. 

ero,  antes  que  logren  realizai'se  la  mayor  parte 
planes,  crecido    nlímero  de  tropas  reúnen  los 

aatto  lio  doudn  Baliera  proscririto  el  9  ilo  Setiembre  de  1814, 
liizo  riimbo  para  Cactagena  eu  ol  bergantín  Árrosaute  que 
Capitán  de  Navio  Felipe  Esteves. 
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reneral  de  Oumauá,  y  el  Bri- 
marcba  cen  ellas  á  cercar  á 
ispedaza  el  pequeño  cuerpo  de 
Diente  Coronel  Alcántara,  al 
Q  realista  Eafael  López  derrota 
midas  de  Monagas  y  Eojasy 
ID  á  auxiliar  á  Bolívar,  qiie- 
iotas  al  puerto  de  Carúpauo, 
os  y  sin  posible  retirada  bacía 
3S,  cual  fuera  de  temerse,  no 
Q  su  veDtf^osa  situaciÓD  y  su 
que  el  Libertador,  conseguido 
incendiar  el  Oriente,  se  reem- 
naves  á  encender  la  guerra 
cas  aprovechando  la  ausencia 

eemplaza  el  Coronel  SoaUette 
a  Mayor,  así  OHnootnKJeles 
-cades  en  ios  Cayos,  se  quedas 
la  expedicKta.  acmenEaáa  coc 
s.  dirige  d  rumbo  toda  Ocn- 
io  en  B<>it»nra£ft.  á  bukiTciiK' 
la  tarfe  deJ  aá  ^  lis  I-'»  caves 
diciú&años.  saeCiai:  i*s  ast^ii; 
Oeumaie- 
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s  allí  pisando  ]a  Ihospitalaria  playa  q 
á  testigo  de  un  desastre,  á  la  vez  que  si 
endo  de  punto  de  partida  á  una  inmorta 
jta  y  aquel  confundiéndose  realzan  el 
o  de  Ocumare,  que  al  través  de  la  cat;^ 
plandeciente  en  nuestros  fastos  militare 
;enerosa  proclama  de  Bolívar,  expvesió 
i  los  humanitarios  sentimientos  que  ab 
es  leída  á  las  tropas  aquella  misma  i 
ieclara,  que  por  su  parte  cesa  la  gu 
f  promete  perdonar  á  los  que  se  le  i 
ueseti  españoles.  El  terrible  Decreto  di 
ia  anulado  con  la  proclama  de  Ocuma 
jue  los  provocadores  del  formidable  reí 
iqnel  decreto,  cerrado  como  tiene  el  o 
iá,  persisten  en.Ia  criminal  resolución  de 
los  americanos.  Bolívar  no  se  detiei 
en  el  desarrollo  de  sus  generosos  prop 
ro  decreto  sobre  la  libertad  de  los  esclíi 
más  amplia  amnistía  á  aquellos  de  su: 
que  hubieran  defendido  ó  que  defendiei 
andera  del  Eey. 
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Cumplido    este   primei'  deber,  en  obs 
bumaDJdad,  uo  descuida  la  paite   material 
y  arriesgada  empresa.    Impaciente  por  ten 
la  fortuna,  en  aquellas-comarcas,   donde  lia 
tado  tanta  gloria  y  renombre,  ordena  áSout 
se  al  frente  de  300  soldados,  y  marchar  inc 
tramontando  la  cordillera  de   la  costa,  á 
enemigo,  apoderándose  de  los  Valles  de 
desfiladero  de  La   Cabrera,    punto  estraté 
importa  ocupar  al  abrir  la  campaña.     Al  m 
el   Teniente  Coronel   Francisco   Pifiango 
de  ir  á  situarse  eu  Cborouí  con  el  encarg 
gente,     así     como    otros  jefes  que   procui 
explorando  la  costa  hacia  Patanemo  y  Bo 

Todas  las  fuerzas  de  los  patriotas  dt 
en  Ocuniare  no  exceden  de  800  soldados, 
nueve  cuerpos,  los  cuales  rigen  los  valen 
dantes:  Bartolomé  Salóm,  "Artillería";  .J 
gui,  "Infantería  de  honor";  Justo  Briceño, 
de  Venezuela";  Francisco  Veles,  "Giran 
León  Torres,  "Veucedor  en  Araure";  M 
f'Cumaná";  José  Antonio  Eaposo,  "Guiri; 
Figaeredo,  "Caballería";  y  Francisco  de 
tara,  "los  Soberbios  Dragones." 

Además  de  estos  bravos  cuyos  nom 
con  orgullo  nuestra  historia,  acompañaba 
dor,  el    General  Grégor    Mac-Grégor,   no 
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de  los  gueireíos  de  Morvén,  é  inspirado,  como 
8,  en  las  nobles  ideas  de  iudependeneia  y  liber- 
51  ya  citado  Coronel  Soublette  Mayor  General 
rcito,  A  quien  tantos  sei-vicios  debiera  ya  la  Pa- 

cuyo  nombre  iba  á  cnbrirse  en  breve  de  in- 
ible  gloria ;  los  Tenientes  Coroneles  Mañano 
o,  una  de  las  primeras  víctimas  de  tan  ruda 
ia,  Ambrosio  Plaza,  Eicardo  Mesa,  Pedro  Bri- 
!éndez  Seeretíirio  del  Libertador,  y  Jacinto  Lara  ; 
pitanes  José  Ignacio  Pulido,  Francisco  Padrón , 
rabriel  Lugo,  Mateo  Guen-a,  y  otros  valientes 
■ecida  fama  entre  los  cuales  figuran  los  dos  jó- 
aspirantes  Narciso  Gonell  y  Lope  María  Buioz, 
s  apenas  cuentan  quince  años,  y  los  edecanes 
ineral  en  Jelfe,  Cbamberland,  De  Marquet,  Diego 

y  Miguel  Arismendi. 


VI 


tublette  se  pone  eu  marcha  &  las  nueve  de  la 
tramonta  la  serranía  por  el  fragoso  camino  que 
San  Joaquín,  y  se  lanza  lleno  de  atrevimiento 
dirección  de  los  Valles  de  Aragua,  asombrando 
illos  oprimidos  vecindarios  con  su  actitud  ame- 
e,  y  los  gritos  sin   eco  de  sus  tropas :    Viva  el 


266  VENEZUELA  HEROICA. 

Libertador  I  viva  la  Patria !  La  nueva  de  esta  invas 
audaz,  se.  extiende  rápidamente  en  toda  la  coma 
previnieodo  á  las  autoridades  españolas;  pero  sin 
canzar  á  sacudir  las  poblacioues  del  medroso  letai 
á  que  se  Imilabaü  sometidas.  No  obstante,  logra  8i 
blette  entrar  á  Maracay  y  sorprender  á  un  escuadi 
de  húsares  haciéndole  piisiouem  al  Comaudante.  J 
las  noticias  que  allí  leeoge,  de  los  movimientos  de 
tropas  realistas,  llega  á  enterarse  de  la  litigada  á  1 
lencia  del  Brigadier  Morales,  con  tropas  proceden 
de  la  Nueva  Granada,  á  quien  Morillo  enviara  dei 
Ocaña  al  saber  el  levantamiento  de  Margarita.  C 
esta  nueva  y  la  no  menos  alarmante  de  la  marcha 
Quero  á  cerrarle  el  camino  de  La  Victoria,  Souble 
repliega,  buscando  á  conservar  sus  comunicaciones  i 
el  Libertadoi",  y  va  á  esperar  al  enemigo  en  las  fal 
de  la  montaña  por  donde  cruza  el  camino  de  Ocumt 
Pocas  horas  aguarda ;  Morales  se  presenta  con  ) 
hombres;  pero  sin  atreverse  á  comprometer  formal  ce 
bate  en  las  ventajosas  posiciones  que  ocupan  los 
triotas,  se  limita  á  tirotearlos  con  algunas  guerril 
eu  tanto  llega  á  reforzarle  uuo  de  sus  tenientes.  F 
venido  Soublette,  da  cuenta  al  Libertador  de  lo  ( 
ocurre,  y  retirándose  á  favor  de  la  noche  va  á  sitúa 
en  la  cumbre  de  Aguacates  esperando  á  pié  firme 
enemigo.  Aumentadas  las  tropas  de  Morales  con  ; 
veteranos  españoles  del   Coronel  Bauza,    sigue  en  i 


1 


EDUARDO  BLANCO 

a  de  los  patriotas  A  quienes  Bolívar  pe 
liabfa  venido  &  refoi'zar  con  200  reclutas 
Julio,  las  cerradas  descargas  de  un  viol» 
do  combate,  estremecen  la  cima  del  em 
Apesar  de  nuestras  ventajosas  posicione 

los  realistas,  después  de  recio  empeño,  : 
I  ala  derecha  de  la  línea  patriota,  ant- 
á  reforzarla  el  más  fuerte  de  los  cuerpoi 
s,  atrasado  en  su  marcha,  á  causa  de  ei 
ildado  una  crecida  cantidad  de  rnuoieiones 
!iada  circunstancia  y  un  falso  informe  d 
idor,  de  que  por  caminos  excusados  se  avi 
tj'os  columnas  euefnigas  para  salirle  í 
i,   hizo  que  retrocedieran  nuestras  tropas 

en  ordenada  retirada  y  conduciendo  hast 
los  heridos,  sin  que  Morales  se  apresu 
lirias. 


mal  éxito  del  sangriento  combate  de  Agu 
lal  perdieron  los  republicanos  más  de  20C 
!a  superioridad  del  enemigo,  engrosado  t 
victoria  con  una  columna  más  de  tropas  f 
innstancia  de  hallarse  desembarcado  todo  < 
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3eso  coautioso  ;  la  aoseucia  de  la  escnadrilla, 
B  había  llevado  á  Curazao;  y  el  eonvenci- 
5er  irrealizable  la  invasión  poi-  los  Valles  de 

pocas  tropas  y  eoii  tan  numeroso  acopio 
íes  y  armamento,  tenieodo  como  tenían  al 
lemigü  poderoso  cerrándoles  el  paso,  deciden 
r  y  á.  sus  tenientes  principales  á  variar  de 
istir  de  sus  propósitos.  Antes  !de  llegar  á 
iliberan  sobre  el  partido  que  se  debe  adop- ' 
,ción  tan  crítica,  y  después  de  algunas  discu- 
ilven  desembarazar  á  las  tropas  de  todo  el 
guerra  que  les  es  forzoso  custodiar,  reem- 
o  en  dos  buques  mercantes  y  en  el  ber- 
;aerra  Indio  libre  qué  habían  quedado  en  el 
reservando  sino  los  indispensables  pertre- 
erada  de  este  modo  la  columna  invasora, 
Ohorouí,  incorporar  á  Piñango,  caer  de  uue- 
les  de  Aragua,  bajando  de   la    serranía  por 

Onoto,  y  seguir  resueltamente  hacia  los  11a- 
elona  en  demanda  de  las  caballerías  de  Za- 
]aga.s.  El  Libertador  no  solo  aprueba  tan 
u,  sino  que  manifiesta  la  firme  >esolución 
lersonalmente  las  tropas  en  aquella  aries- 
ña.  Pero  esta  decisión  encuentra  opositores 
08  sus  tenientes,  quienes  al  arriesgarse  á 
n  peligrosa  empresa,  desean  obrar  con  li- 
0  comprometer  en  ella  la  vida  de  su  primer 
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caudillo,  indispensable,  por  mil  razones,  para  la  causa 
de  la  patria  ;  tanto  más,  cuanto  que  solo  él  podía  auxi- 
liarlos con  recursos  de  lo  exterior,  si  llegan  á  reunir» 
como  se  lo  prometen,  las  tropas  diseminadas  en  la  vasta 
región  de  las  llanuras  de  Caracas  y  Barcelona,  ó  en^ 
caso  contrario,  preparar  nuevas  expediciones  hasta 
lograr  hacerse  firme  en  el  país. 

Algunos  de  los  jefes  de  cuerpos  instaron  al  Liber- 
tador á  que  se  reembarcase  con  el  parque,  poniendo 
á  salvo  su  persona;  pero  éste  se  negó  abiertamente,  y 
antes  por  el  contrario,  tuvo   una  larga  conferencia  con 

Mac-Grégor,  después  de  la  cual  se  adelantó  este  Ge- 
neral para  tomar  las  tropas  que  habían  quedado  en 
Ocumare  y  conducirlas  á  Choroní,  previniéndose  al  mis- 
mo tiempo  al  Comandante  Piñango  apresurar  la  ocu- 
pación de  los  defiladeros  de  Curucuruma,  por  donde 
baja  el  camino  á  la  llanura  de  Maracay.  Llegados  los 
derrotados  á  Ocumare,  Bolívar  se  entretuvo  largamente 
en  conferenciar  con  Soublette,  y  luego  á  las  cinco  de 
la  tarde  montó  á  caballo  y  encaminóse  al  puerto  de 

Ocumare,  distante  pocas  millas  del  poblado,  para  ac- 
tivar personalmente  el  embarque  del  parque,  ofreciendo 
volver  á  media  noche,  hora  en  que  el  ejército  debía  po- 
nerse en  marcha,  y  dejando  en  el  campamento  á  su 
ayudante  Alzuru,  para  que  por  su  medio  se  le  comu- 
nicasen las  novedades  que  ocurrieran. 

Con  no  pocas  dificultades  se  dio  comienzo  al  embar- 
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que  de  los  pertrechos  y  otros  objetos  importantes  que  se 

hallaban  en  tierra.    Bolívar  impaciente,  recorría  la  playa 
con  el  Comandante  de  artillería  Bartolomé  Salóm,  acti- 
vando la  nocturna  traslación   á  las  uaves  de  aquellos 
preciosos  objetos,  en   tanto  que  Morales,,  acercándose 
lentamente  con  sus  tropas,  llegaba  al  sitio  del  Peladero, 
á  corta  distancia  del  poblado.    La  proximidad  del  ene^ 
migo  alarma  nuestro  campamento.     Soublette  temé  con 
razón,  ser   atacado   aquella   misma  noche,  y  resolviendo 
adelantar  la  hora  de  la  marcha,   encarga  al  a-yudante 
Alzuru  de  ir  á  participárselo  al   Libertador.    A   todo 
escape   llega  Alznru  á  la  playa,  en  el  momento  en  que 
leía  Bolívar    una  comunicación  ele  Villaret,  Comandante 
del  bergantín  Indio  líbre^  en  la  cual  manifestaba  serias 
desconfianzas  respecto  de  los  Capitanes  de  los  buques 
mercantes  que  tenían  á  su  bordo  mucha  parte  del  ar- 
mamento ;  y,  ya  fuera  por  aturdimiento,  cobardía  ó  trai- 
ción (esta  aseguran   se  comprobó  después)   el   pérfido 
ayudante  puso   en   consternación  á  cuantos  se  hallaban 
en  el  puerto,  dando  al   Libertador  la  falsa  nueva  de 
haber  entrado  Morales  á  Ocumare,  y  como  consecuen- 
cia, la  fuga  precipitada  de  las  tropas  republicanas  por 
el   camino  de  Choroní.    Desde  aquel  instante,  todo  fué 
confusión  y    espanto,  é  inútiles  fueron  cuantos  esfuerzos 
hizo   Bolívar  para   contener    las   fatales    consecuencias 
del  pánico   que   se  apoderó  al  punto  de  los  trabajadores 
y  de   la  mayor  parte   de  las   personas  que  le  acompa 
ñaban.    "  Hubo  imprudentes,  y  no  pocos,  que  temerosos 
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ele  mayor  desgracia  se  arrojaron  al  agua  paita  ganar 
las  embarcaciones.  Salóm  y  otros  oficiales  instaban  en 
tanto  á  Bolívar  á  que  se  embarcase ;  urgíanle  (jon  mil 
razones. ...  Su  posición  tenía  en  sobresalto  á  todos 
sus  oficiales"  ( * ).  El  Libertador  cede  al  fin  á  las  sú- 
plicas de  todos  sus  amigos,  y  aunque  al  saber  Villaret  la 
funesta  noticia  había  picado  anclas,  pudo  ganar  el  Indio 
libre^  esperanzado  con  poder  incorporarse  en  Ohoroní 
á  las  tropa<  republicanas,  ya  que  por  tierra  se  encon- 
traba cortado.  Pero  no  todos  los  que  se  arriesgaron 
á  la  mar  logran  llegar  á  las  embarcaciones,  muchos 
se  ven  forzados  á  revolverse  al  puerto,  donde  algunos 
se  ocultan ;  los  menos  medrosos  se  aventuran  á  acer- 
carse á  Ocumare ;  reconocen  la  falsedad  de  la  noticia 
llevada  por  Alzuru  y  participan  á  Soublette  lo  ocurrido. 
Este  manda  inmediatamente  al  Teniente  Coronel  Mi- 
guel Borras  á  desmentir  la  fatal  nueva  y  espera  hasta  Ims 
dos  de  la  mañana  la  incorporación  de  los  desperdigados 
fugitivos. 

A  la  hora  fijada,  pocos  de  los  dispersos  se  habían 
incorporado,  y  el  ejército  se  puso  en  marcha  con  direc- 
ción á  Choroní,  contando  entre  sus  jefes  al  experto 
Comandante  Bartolomé  Salóm. 
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VIII 


!ra  el  15  áe  Julio.    Empezaba  la  gloriosa  cí 
into  lustre  diera  íl  ouestras  armas,  y  que  t 
ites  resultaílos  alcanzó  &  realizar. 
Id  el  pequeño  puerto  de    Cuyagua  eneuenti 
los  de  Ocuraare  al  Geaeral  Mac-Grégor,   á 

íi,  la  cabeza  de  la  columna  iavasora;  couse 
=ttc,  alma  de  la  iomortal  empresa,  el  puest* 
e  de  Mayor  General ;  é  incorporados  luég 
is  organizados  por  Piñaugo,  llegan  á  cor 
ombres  con  los  cuales  descienden  el  18  h 
de  Onoto,  primera  etapa  de  aquella  prol 
Sn  de  combates. 

llí,  Quero,  con  400  realistas  los  aguarda,  dec 
les  el  paso ;  pero  los  jefes  republicanos  sir 

á  concertar  operaciones,  cargan  rápidami 
go  y  lo  derrotan  haciéndole  varios  prisione 

europeas,  que  Mac-Grégor  perdona  y  pi 
,d,  no  obstante  que,  al  seguir  el  camino  de  1 
e  Aragua,   encuentra    degollados  en  la  se 

51  patriotas,   víctimas  del    eucbilJo  de    C 
lez,  esbirro  de  Moxó. 
9i  población  de  La  Victoria  ve  dispersar   al 
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lerpo  de  húsares  qne  le  guarDecfa,  y  asom- 
ipla  á  los  audaces  invasores.  Estos  cobran 
\s  noticias  que  allí  recogen  de  los  triunfos 

e!    Apure,  y  prosiguen  Henos  de  esperanza 

res  bríos,  su    intrépida  aveotuia,  en  tanto 

se  esfuerza     á  recalar  á  la  pequeña  isla 

en  persecución  de  los  buques  mercantes, 
nes  pretenden  apropiarse  el  armamento  y 
pe   "llevaban  íi  bordo,    restitución  que    no 

aqnelloí^  pérfidos  marinos,  sino  por  la  in- 
e  Bríón,  que  afortunadamente  llega  con  la 

Sin  más  demora,  el  Libertador  torna  & 
>  &  nuestras  costas,  se  acerca  á  Choroní, 
con  poder  reunirse  íí  sus  tropas ;  pero  ya 
Bncontrabii  ocupado  por  fuerzas  de  Morales, 
és  de  entretenerse  largamente  recogiendo 
otíu  que  en  la  desierta  playa  de  Ocumare 
:ido  la  nocbe  del  embarque,  seguía  á  los 
bolívar  prosigue  y  toca  en  Ohuao,  é  infor- 
juel  puerto,  de  que  ya  la  división  repu- 
ba  intioducido  en  los  Valles  de  Aragua, 
royecto  de  ir  á  auxiliarla  por  Oriente,  sa- 
)  sabe,  la  dirección  que  llevan  los  patriotas, 
onaire  (i  recoger  el  parque,  y  de  allí  se  da 
ara  Güiria,  donde   le  esperan  crueles  des- 


:a  alarma  se  extiende  en  tas  comarcas  por 
18 
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.  SUS  pasos  la  culuiniia  patriota. 
rabia  y  de  despecho,  corre  Mor 
2uero  y  Keal  la  siguen  por  los 
rtes  vuelan  comisionados  á  pie 
tas,  provocando  contra  los  invas 

rrégoi'  y  Soublette  tonian  la  v! 
iurso  de  este  río,  y  penetran  vii 
¡ián,  después  de  dispersar  300  1 
i  en  vano  piBtenden  detenerlos, 
ara  y  Oamatagua  los  ven  pasai 
amenazantes  bayonetas;  por  s( 
el  Guárico,  cortan  el  Orituco  i 
o,  desde  donde  mandan  adelante 
ardo  Mesa  en  solicitud  del  Geni 
as  de  sus  partidas  de  jinetes,  ; 
frente  á  Chaguaramas. 
la  que  guarnecía  esta  villa,  no  exc 
ero  eran  estos,  en  sii  mayor  parte 
1  afamado  regimiento  de  la  "Uni 
Valencey",  y  el  jefe  que  los  com 
'  Don  Tomás  García,  cuyo  nombrt 
o,  debía  ilustrarse  en  Carabobo. 
la  opinión  de  Soublette  y  de  los 
aeompaQaban,  empéñase  Mac-i 
Chaguaramas  ;  y  con  tal  obstinaci 
suadirlo  de  su  errado  propósito,  p 


mecía,  y  asom- 
!■  Estos  cobran 
de  los  trinnfos 
IOS  de  esperanza 
itma,  en  tanto 
'a  peqaeña  isla 
ues  mercantes, 


>  y 

taciiín  que    no 
iÍQO  por  la  in- 
ite  llega  con  la 
tador    torna  ú 
ca  á  Choronf, 
opas;  pero  ya 
is  *le  Morales, 
te  recogiendo 
a  de  Ocumare 
■seguía  á  los 
¡liiiao,  6  ínfor- 
livisióu  repu- 
je Aragaa, 
I"  Oriente,  sa- 
tos patriotas, 
de  allí  se  da 
crneles  des- 
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)t\  basta  el  soldado,  de  su  glotíosa  empresa.  Los 
vecindarios,  al  verlos  aparecer,  se  sienteu  tras- 
de  eutusiasmo ;  pero  no  osau  manifestarlo  las 
ís.  Los  niños,  las  mujeres  y  los  ancianos,  úni- 
idores  de  casi  todos  los  pueblos  de  Venezuela, 
icurso  de  aquella  cruda  guerra  ( • ),  saludan  en- 
s  á  los  valerosos  invasores.  '^Miradlos  biéii, 
i  madres  á  sus  bíjos,  mostrándoles  los  soldados 
,  esos  son  nuestros  liiertadorex,  los  compañeros 
r,  los  amigos  de  vuestros  hermanos,  los  venga- 
vuestros  padres".  Y  la  columna  pasa,  victo- 
la  Pattia,  y  dejando  encendidas  en  mucbos 
razones  el  fuego  de  la  revolución. 


IX 


e  aquellos  tíOO  denodados  que,  poseídos  de  la 
de  su  intento,  cruzan  á  Venezuela  desde  las 
Oeumare  basta  las  llanuras  de  Barcelona,  no 
s;ados  ni  medrosos ;  cuando  el  cansancio  ó  la 
os  abruma,  una  voz  prestigiosa  los  alienta,  un 
uperior,  siempre  sereno,  les  comunica  reflexivo 
;   Soublette  les  babla   el  lenguaje  severo  del 

os  hombres  háUiluM  para  líi   Inclia  coiubatíau  alistados    eii 
lanito,  6  permanecían  ocultos  cii  los  selvas. 
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Dezaba  la  glorio 
tras  armas,  y  q 

realizar. 

Cuyagaa  eaei 
ral  Mae-Grégo 
rrna  invasora ;  c 

empresa,  el  pi 

incorporados 
lango,  llegan  á 
leaeienden  el    1 
lipa  de  aquella 

¡tas  loí;  aguarda 
ifes  republicano 
s,  cargan  rápii 
dolé  varios  prii 
régor  perdona 
seguir  el  camÍD( 
legolladoF  en  1: 
del   cuchillo  c 

ría  ve  dispersai 
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guíente,  el  cuerpo  de  húsares  que  I 
bradíi  contempla  álos  audaces  m\ 
alieuto  cou  las  ooticias  que  allí  reí 
(le  Páez  en  el  Apure,  y  prosigu 
j'  cou  mayores  bríos,  su  iutrépid 
que  Bolívar,  se  esfuerza  á  recaí 
de  Bonalre,  eii  persecución  de  Ic 
cuyos  capitaues  pietenden  apropi. 
municiones  que  llevaban  á  borde 
consigue  de  aquellos  pérfidos  ma: 
tervención  de  Brióo,  que  afortur 
escuadrilla.  Sin  más  demora,  el 
hacer  rumbo  á  nuestras  costas, 
esperanzado  con  poder  reunirse  & 
Choroní  se  encontraba  ocupado  p 
quien  después  de  entretenerse  1 
el  copioso  botín  que  en  la  desií 
qaedó  esparcido  la  noobe  del  en 
invasores.  Bolívar  prosigue  y  te 
mado  en  aquel  puerto,  de  que 
blicana  se  ha  introducido  en  le 
concibe  el  proyecto  de  ir  á  auxi 
biendo,  como  sabe,  la  dirección  qi 
Vuelve  á  Bonaíre  á  recoger  el  \ 
á  la  vela  para  Güiria,  donde  1< 
engaños. 

Profunda  alarma  se  extiend 
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Empezaba  la  glc 
luestras  armas,  ^ 
zó  á  realizar. 
I  de  Cuyagua  ( 
íeneral  Mac-Grt 
«lumaa  iovasora 
irtal  empresa,  e 
I ;  é  incorporadí 

Piñango,  llegan 
es  (Tescieaden  e 

etapa  de  aque 

ealístas  los  agua; 
os  jefes  republicí 
iooes,  cargan  r¡ 
riéndole  varios 
ve-Grégor  perdo 
,  al  seguir  el  can 
■a  degollados  ei 
las  del    cuchille 

ictoria  ve  disper 
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guíente,  el  cuerpo  de  húsares  que  le  guarnecía,  y  asom- 
brada contempla  á  los  audaces  invasores.  Estos  cobran 
aliento  con  las  noticias  que  allí  recogen  de  los  triunfos 
de  Páez  en  el  xVpure,  y  prosiguen  llenos  de  esperanza 
y  con  mayores  bríos,  su  intrépida  aventura,  en  tanto 
que  Bolívar,  se  esfuerza  á  recalar  á  la  pequeña  isla 
de  Bonaire,  en  persecución  de  los  buque»  mercantes, 
cuyos  capitanes  pretenden  apropiarse  el  armamento  y 
municiones  que  llevaban  á  bordo,  restitución  que  no 
consigue  de  aquellos  pérfidos  marinos,  sino  por  la  in- 
tervención de  Brión,  que  afortunadamente  llega  con  la 
escuadrilla.  Sin  más  demora,  el  Libertador  torna  á 
hacer  rumbo  á  nuestras  costas,  se  acerca  á  Ohoroní, 
esperanzado  con  poder  reunirse  á  sus  tropas;  pero  ya 
Ohoroní  se  encontraba  ocupado  por  fuerzas  de  Morales, 

quien  después  de  entretenerse  largamente  recogiendo 
el  copioso  botín  que  en  la  desierta  playa  de  Ocumare 
quedó  esparcido  la  noche  del  embarque,  seguía  á  los 
invasores.  Bolívar  prosigue  y  toca  en  Chuao,  ó  infor- 
mado en  aquel  puerto,  de  que  ya  la  división  repu- 
blicana se  ha  introducido  en  los  Valles  de  Aragua, 
concibe  el  proyecto  de  ir  á  auxiliarla  por  Oriente,  sa- 
biendo, como  sabe,  la  dirección  que  llevan  los  patriotas. 
Vuelve  á  Bonaire  á  recoger  el  parque,  y  de  allí  se  da 
á  la  vela  para  Güiria,  donde  le  esperan  crueles  des- 
engaños. 

Profunda  alarma  se  extiende  en  las  comarcas  por 

18 
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írcito  al  presentai-se  el  enemig 
piado  el  terreno  para  esperar  ei 
is  fuerzas  en  número  de  1,200 
laidor  Quero,  se  apresura  á  pi 
ibrada,  conocida  con  el  nombre  de 

que  íi  muy  corta  distancia  corí 
nar  posiciones  en  la  opuesta  ribei 
ira  que  se  dan  los  patriotas  en  prac 

miento,  el  enemigo  alcanza  nuef 
irga  con  impetuosidad  y  logia  dea 
anee  á  guarecerse  en  la  hondón 
graciada  circunstancia  hace  creer 
ilicauos  huyen  derrotados,  y  promi 
za  sobre  ellos  sus  500  gínetes 
)s  íi  la  par,  mientras  la  infanteríi 
ie  interna  en  la  quebrada  por  e 

rompe  el   fuego    la  división    pa 
I  la  opuesta  ribeía,   y  violento  co 
;o   con  porfiado  tesón, 
líe  de  Quero,  odiado  y  maldecid 

no  fué  el  menor  estímulo  que  e 

En  CarlagOMa  Mirviii  útilinontn  ilefen 
iiwtiUo  (le  La  Popa  hasta  que  resuelta  la 
i  (le  la  Nueva  Granada  eu  linaco.  del  L 
¡rae  eu  loa  Cayos  de  Haití ".— Barnlt  y  DIi 

Bcía  el  Libertador  eu  el  Perú,  scifirá  Hen  t 
llca !  tiene  enpacidaií,  ditcrecióii  y  finura.  J 
%  áftinguao ;  porque  él  eabe  qae  lii  corleaia 
honra  en  quiéa  In  hace  ".— Larrazííbal,  Vida 
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jornada  tuvieron  nuestras  tropas.  En  menos  de  media 
hora  el  enemigo  se  vé  forzado  á  replegar  dejando  el 
campo  cubierto  de  cadáveres;  y  luego  se  declara  en 
derrota,  matándonos,  empero,  al  denodado  Comandante 
Piñango,  que  decide  la  lucha  sacrificándose  generosa- 
mente por  la  Patria,  en  el  supremo  instante  en  que  la 
victoria  pareció  dudosa  á  nuestras  armas. 

Gran  acopio  de  caballos,  bagajes,  pertrechos,  5^  un 
centenar  de  prisioneros,  entre  soldados  europeos  y  gente 
del  país,  que  Soublette  perdona,  fueron  los  trofeos  del 
vencedor. 


XI 


Alcanzada  esta  victoria,  prosiguen  los  republicanos 
su  interrumpida  marcha.  En  Santa  María  de  Ipire  en- 
cuentran á  Zaraza,  y  unidos  los  expedicionarios  á  los 
valientes  escuadrones  del  tenaz  lidiador  en  las  llanuras 
de  Caracas,  toman  la  vía  de  San  Diego  de  Cabrutica, 
punto  escogido  por  Mac-Grégor  para  realizar  las  ins- 
trucciones que  recibiera  de   Bolívar. 

Ciento  cincuenta  leguas  de  continuas  marchas  y 
combates,  completaban  allí  los  600  infantes  que,  levan- 
tándose con  poderoso  vuelo  de  las  infaustas  cumbres  de 
Ocumare,  emprendieron   tan  gloriosa  campaña.    Darles 
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y  cuidar  de  sus  muchos  heridí 
;.  La  brigada  del  Geueral  M 
ÍOO  ginetes  y  200  caribes,  armai 
has,  llega  &  San  Diego  {  •  )  en  e 

importante  jefe,  ya  ilustrado  ei 
lov  su]  valoi'  y  su  perseverancia  e 
diente  la  llama  de  la  revolución,  c 
re  de  1814,  reconoce  &  Mac-Gré¡ 
),  y  éste,  reorganizados  que  fue 
os  que  entran  á  componerlo,  da  1: 
!9  de  Agosto,  y  e!  ejército  se 
!ia  la  Villa  de  Aragua,  con  án 
la  antes  que  la  ocupe  el  enemi 
lucha  prisa  que  se  diera  Mac- 

de   su  proyecto,  los  rigores  de 

retardan  el  paso  de  las  tropas, 
losos  ríos  é  inundadas  sabanas  ll< 
iciones  del  Chaparro,  amenaza^ 
ales,  con  una  división  de  3,00C 
ite  por  el  Coronel  don  Rafael 
jeriores  á.  las  republicanas.     En 

IS6S  autcH,  ( 25  de  Mayo )  el  Doctor  Migí 
iljft  con  Zaraza,  lialifa  logrado  reuuir  en  est 
las  divereas  partidas  reptiblicaiiaB  qne  obvi 
erto  en  las  llaneras  de  Barcelona  y  Cantci 
ií  las  operaí;¡one»  multares  eligiendo  i 
I  jefe  superior  á  cuyas  útdeuca  se  pusieran 
lonagf»,  aqnellBB  tropas  mdiHcipliuodas  bí 
H)  la  iiidispcusablo  or)ranizac¡ún  piu-a  hacer 
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ción  tan  comprometida,  Mac-Grégor  resuelve  pronta- 
mente batir  á  López  antes  que  logre  reunirse  á  Morales,. 
y  noticioso  de-que  este  jefe  se  acerca  en  su  demanda,  corre 
á  esperarlo  en  las  ventajosas  posiciones  que  le  brinda 
el  campo  de  Alacranes.  Allí  pernocta,  y  al  amanecer 
del  día  6  de  Setiembre  aparece  el  enemigo  en  número 
de  1,600  hombres,  entre  infantería  y  caballería,  des- 
cendiendo las  alturas  del  Eoble. 

Inmediatamente  la  división  republicana  se  despliega 
en  batalla  sobre  la  aplanada  curva  de  una  de  las  tantas 
colinas  que  forman  la  ondulante  llanura :  en  el  centro 
los  flecheros  caribes,  mandados  por  Tupepe  y  Manuare, 
valientes  indios  adictos  á  la  revolución,  y  los  600  in- 
fantes vencedores  en  Onoto,  Chaguaramas  y  Quebrada 
Honda ;  á  la  derecha  los  300  caballos  del  General  Mo- 
nagas,  á  la  izquierda  Zaraza  con  igual  número  de  briosos 
ginetes,  y,  un  poco  á  retaguardia,  una  columna  de  re- 
serva á  las  órdenes   del   Comandante  Mesa. 

Preséntanse  los  realistas  á  las  11  de  la  maíjana,  y 
extienden  su  línea  de  batalla  en  lo  alto  de  una  colina 
casi  paralela  á  la  ocupada  por  los  republicanos,  median- 
do entre  ollas  una  suave  ondulación  del  terreno^  cubier- 
to en  parte  de  espesos  matorrales,  y  una  distanc  ia  no 
mayor  de  cuatrocientos  metros.  Eefrenando  la  impa- 
ciencia de  sus  tropas,  Mac-Grégor  deja  llegar  al  enemi- 
go, y  no  sólo  le  permite  desplegarse  en  idéntica  forma- 
i  lón  á  la  nuestra,   sino    que    lleva  su  condescendencia 
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hasta    dejarle    montar    eo    batería   dos    caí 
cuatro. 

El  intrépido  General  reprublicano  reeorre 
la  exteosii  fila  de  bus  alineados  batallones, ! 
sus  bravos  soldados. 

López,  con  algunas  gueirillas,  da  princip 
bate.  Sus  cazadores  tratan  de  apoderarse  ds 
rrales  intermedios  enlve  las  dos  colinas, 
-nuestros  cuerpos  b^a  á  disputárselos,  y  una 
ga  56  prolonga  con  creciente  tenacidad  por 
tes.  Pero  de  pronto  el  General  Mac-Gréf 
avanzar  de  frente  toda  su  línea  de  batalla 
la  baudeía  del  batallón  "  Barlovento",  baja 
lina  á  la  cabeza  de  la  infantería,  carga  á  la 
los  cazadores  españoles,  se  apodera  del  disf 
que,  y  sin  detenerse  en  su  ardoroso  empuj( 
suelto  íi  la  opuesta  eminencia,  b^o  inces: 
hasta  clavar  sus  bayonetas  en  las  filas  realista 
tiempo  que  Zaiaza  y  JMouagas  caen  simul 
sobre  las  opuestas  alas  enemigas,  cuyos  jinei 
de  corta  resistencia,  ceden  al  choque  de  los  ni 
desbandan  en  todas  direcciones. 

Aquella  furiosa  acometida,  en  la  que 
-emulan  en  impetuosidad  y  valentía  todos  1 
de  la  división  republicana,  arrolla  cuanto 
Vuelca  la  infantería  realista,  postiando  en  tif 
tallón  del  Rey",  y  á  su  terrible  comandante, 
Quijada,  famoso  por  sus  crueldades  en    aque 
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envueltos  y  perseguidos  por  nuestros  lápidos  ca- 
,  huyen  los  reatus  de  aquel  acuchillado  ejercito, 
io  en  el  sangriento  campo  de  batalla,  500  muertos, 
risioneros,  crecido  numen)  de  armamento  y  per- 
>s,  todos  los  equipHJes,  algunas  madrinas  de  caba- 
uati'O  fajas  de  guerra,  una  bandera  y  las  dos  pie- 
í  artillería  en  que  cifraran  los  realistas  su  may()r 
a. 
(ópez  se  escapa  con  nn  grupo  de  jinetes. 


XII 


Irgulloso  con  su  completo  tiiunfo  en  Alacranes, 
írégor  toma  la  vía  de  Barcelona,  llevando  de  van- 
la,  con  100  infantes  y  200  caballos  al  iutrépido 
el  José  Gregorio  Monagas,  y  dejando  á  Zaraza,  con 
de  su  caballería,  ei  cuidado  de  vigilar  los  raovi- 
os  de  Morales. 

lOS  vecindarios  de  la  Villa  de  Aragua,  del  Carito 
^lar,  corren  á  recibir  en  triunfo  á  ñus  libertadores. 
lA  revolneión  revive  con  ruidoso  entusiasmo  en  los 
)s  de  Oriente.  La  vencedora  división  republicana 
tea  que  la  inflama.  A  su  aproximación  á  Bavce- 
las  tropas  españolas  que  guarnecían  la  plaza,  se 
■1   á  Píritu,  donde  vuela    á  atacarlas  el  General 
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Monagas,  á  tiempo  que  el  saoguiDario  López 
de  muerte  la  poblaciÓD  de  Barcelona,  por  a 
)  público  que  manifestara  al  verse  libre  d 
res.  Noticioso  Mac-Grégor  de  esta  fuu 
apresura  á  impedirlo,  redoblando  la  m 
aas,  y  el  13  de  Setiembre,  ay  !  demasia 
>  en   la  cindad,  sin  baber  alcanzado  á  i 

0  de  numerosas  víctimas,  cuyos  cadí 
;ran  esparcidos  en  las  calles  y  plazas  t 
>pez  babía  vengado  su  derrota  entrando 

1  á  la  ciudad  desguarnecida  y  asesinan 
ciudadanos.     Qué  monstruo ! 

mayas,  al  día  siguiente  de  ocupar  nuest 
ii  ensangrentada  Barcelona,  bate  complí 
i  en  el  pueblo  de  Píritu,  Mac-Grégor 
ounicación  con  Margarita,  de  dondi 
ismeodi  armas  y  pertrechos ;  envía 
L  Piar,  que  á  la  sazón  asediaba  á  Cumaní 
1  su  llegada  ;  y  reorganizado  y  abastecido 
,  se  dispone  á  atacar  á  Morales  que  av¡ 
ino  del  Corito. 

noticia  de  la  aproxiraacióu  del  eüemigo 
I  el  Cuartel  General  con  indecible  rege 
isos  invasores  ansiaban  coronar  su  inmo 
destruyendo  á  Morales,  el  azote  de  aqut 
as  comarcas  en  la  segunda  mitad  do    X 

se  agita  bulliciosa  y  llena  de  entusiasi 
crael  canario,  era  salvar  la  vida,  la  fai 
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pan.  Mac-Grógor  y  Soublette  convocan  todas  las  tro- 
pas á  la  Plaza  Mayor,  y  el  primero  las  arenga  con  enér- 
gicas y  patrióticas  frases,  estimulándolas  á  vengar  en 
Morales  toda  la  sangre  inocente  derramada  en  A  ragua, 
Barcelona,  Oumaná  y  Maturín. 

Todo  el  entusiasmo  de  la  primera  época  de  la  revo- 
lución resucita  aquel  día.  Los  soldados  piden  á  gritos 
que  los  lleven  á  encontrar  al  enemigo  ;  muchos  ciuda- 
danos exigen  armas  para  pelear  al  lado  del  ejército.  La 
ciudad  se  iluminó  en  la  noche  como  en  los  días  de  sus 
mayores  regocijos,  Al  día  siguiente  ( 24  de  Setiembre  ) 
todos  los  jefes  y  oficiales  de  la  división  asistieron  al 
Te-Deum  que  se  cantó  en  la  Iglesia  mayor,  en  acción  de 
gracias  al  Altísimo,  "que  arrojaba  sobre  nuestras  es- 
padas al  impío  que  en  aquella  Provincia  había  profana- 
do sus  templos,  y  degollado  indistintamente  hombres, 
mujeres  y  niiios  hasta  en  los  mismos  altares  ". 

Terminada  la  festividad  religiosa,  una  noticia  ines- 
perada circula  rápidamente  en  la  ciudad,  aumentando  el 
bélico  alborozo  de  los  republicanos :  y  el  nombre  de 
Piar  victoreado  por  todos,  proclama  la  presencia  en  el 
puerto  de  Barcelona  del  prestigioso  General,  que    poco 

antes  sitiaba  á  Oumaná. 

En   efecto,  impuesto   Piar  de  los   movimientos   de 

Morales,   venía  en  auxilio  de  sus  compañeros  de  armas 

con  una   división  que  conducía  por  tierra  el  denodado  y 

circunspecto  General  Pedro  María  Fijites. 

19 
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el  25  las  dos  divisiones  republicaDas, '. 
ido  en  jefe  de  las  tropas,  y  en  asi 
lientos  del  enemigo,  se  prepara  á  t 
de  la  ciudad. 

eu  aquellos  mismos  días  de  patriótica 
1  Barcelona,  consumábase  en  Guiri: 
atentados,  á  que  la  emulación  mezqi 
a  de  bastardas  pasiones  pudo  arras 
istros  héroes. 

le  poder  auxiliar  á  la  valerosa  divisiói 
á  la  que  no  alcanza  en  Ohoronf,  Bol 
á  Güiria,  con  ánimo  de  reunir  algí 
iliai'  á  su  encuentro ;  pero  engañado  en 
eteliciones,  en  vez  de  amigos  que  le  sij 
menazado  de  muerte  por  las  espadaí 
inientes.  Página  triste  de  Marino  y  '. 
mpaña  su  renombre  y  que  la  Patria 
a,   si  pudiera   arrancarla  del  libro  di 

iba  más,  y  prueba  cruel  como  uingí 
el     corazón    del     Héroe   se    vio  fon 

Güiria.  Desconocido,  rechazado,  inji 
lOpulacho,  y  amenazado   de  muerte   ci 

la  Patria  á  combatir  y  á  morir 
icción,    la  ingratitud  y   ia  insensatez 

i  él,  y  le  amenazan El  mar,  mi 

3l  cáliz  que  le  hicieran  apurar,  salvó 
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ria  acaso  de  un  gran  cümen.  El  Libertador  toraa 
mbarcarse  y  se  dirige  á  Haití.  Cómo  llevaría  el 
aón !  Mañño  y  Beimúdez  se  baceD  nombrar  pri- 
0  y  segundo  Jefes  del  ejército  y  abren  campaña 
'6  Cumaná,  poniendo  de  nuevo  á  la  Bepúblíca  en 
Tistísima  situación  de  anarquía  militar  que  sobre- 
>  en  1814  tras  el  motín  de  Carúpano,  y  la  primera 
iilsión  de  Bolívar. 

Tenaz  en  prolongarle  á,  Venezuela  el  martirio  de 
lominación  se  mostraba  el  destino;  uo  obstante 
brtuna  de  nuestros  contrarios  y  los  punibles  desa- 
tos  consumados  en  Güiria,  una  victoria  más  y  de 
escasa  trasoeadencia  coronará  en  breve  á  la  Bepú- 


xin 


Sigamos  á  Piar  y  á  Mac-Grégor,  que  á  la  cabeza 
2,000  combatientes  salen  de  Barcelona  en  demanda 
las  tropas  realistas,  acampadas  á  pocas  leguas  de  la 
dad,  en  el  glorioso  sitio  del  Juncal. 

Al  amaaecer  del  27  de  Setiembre  avistan  nuestros 
aliones  los  3.000  soldados  de  Morales,  preparados 
'a  recibirlos  entre  un  espeso  bosque  rodeado  de  ma- 
18,  de  difícil  acceso.    Nuestra  línea  de  batalla  forma- 
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da  &  ilua  larga  distancia  de  las  posiciones  que  oo 
enemigo,  se  acerca  paulatinamente  al  bosque,  ] 
cando  con  algunas  guerrillas  de  infantería  y  cab 
á  sus  iamóviles  contrarios ;  pero  en  vano  se  em 
nuestros  cazadores  en  parciales  escaramuzas  o 
tropas  ligeras  de  Morales  ;  éste  se  mantiene  á  pié 
en  sus  resguardadas  posiciones  con  el  grueso  de  si 
cito.  Reforzadas  las  guerrillas  por  una  y  otra  partí 
movimiento  nuestra  artillería,  el  combate  se  aviv; 
teniendo  los  realistas  algunas  ventajas  sobre  el  i 
quierda  republicana.  Exasperado  Piar  con  la  ten. 
que  demuestra  Morales  en  no  desamparar  el  foi 
ble  apoyo  del  espeso  arbolado,  donde  á  pié  fir 
mantienen  los  1.600  veteranos  del  Bey,  mientri 
tropas  de  vanguardia  prolongan  el  combate  fati 
gran  parte  de  las  nuestras,  se  pone  al  frente  de  loi 
tes  del  ala  izquierda  republicana,  y  da  sin  lograr 
brantarlo,  dos  cargas  de  flanco  al  enemigo.  Dos 
duraba  la  pelea,  la  sangre  corría  abundante,  y  nu 
tropas  empeñadas  hasta  entonces  en  combates  pai 
é  infructuosos,  aunque  ardorosos  siempre,  8entfans< 
fallecer.  La  situación  de  los  patriotas,  por  < 
comprometida,  ante  las  inmóviles  resei-vas  de 
rales,  quien  al  verlos  suficientemente  fatigad' 
movería  á  arrebatarles  la  victoria,  deciden  á  nu 
jefes  á  jugar  el  todo  por  el  todo  cargando  simul 
mente  con  toda  la  división  hasta  estrellarse  con 
reservas  españoles.   Acordes  en  tan  atrevido  proj 
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linéanse  de  nuevo  nuestros  batallones:  ponése  á  su 
■ente  Mac-Grégor,  blandiendo  la  victoriosa  espada  de 
Alacranes";  Piar  encabeza  el  flanco  izquierdo;  Mouagas 
i  derecho,  y  á  una  señal  convenida  de  nuestros 
imbores  y  cometas,  la  división  republicana  lanza  un 
imenso  víctor  á  la  Patria  y  se  arroja  impetuosa  sobre 
1  terrible  bosque,  que  se  inflama  de  súbito  despidiendo 
ayos  y  atronando  el  espacio  con  el  ruido  incesante  de 
as  repetidas  descargas.  Nada  detiene  empero  el  ardi- 
liento  de  los  republicanos ;  los  caballos  de  Piar  y  de 
tlonagas  acuchillan  después  de  recio  choque  á  los  jinetes 
nemigos,  y  Mac-Grégor  atravesando  las  malezas,  llé- 
ase  de  pecho  los  cazadores  enemigos,  penetra  en 
1  teiiible  bosque,  arrolla  á  los  intantes  españoles 
ue  se  defienden  algún  tiempo  con  encarnizamiento  y  que 
1  fin  se  declaran  en  completa  derrota,  y  caen  al 
lo  de  las  lanzas  de  nuestros  vencedores  escuadró- 
les. 

Apenas  300  hombres  se  salvan  con  Morales,  ampa- 
'ándoge  en  las  montañas  de  San  Bemardino.  El  resto 
leí  ejército  realista,  queda  en  el  campo,  muerto  6  pii- 
iunero. 

La  división  del  centro  se  cubrió  de  gloria  en  aquella 
ornada.  Allí  Mac-Grégov  y  Soublette  dan  término  glo- 
ioso  á  la  inmortal  invasión  de  los  600.  La  insigne  cam- 
laña  emprendida  desde  las  alturas  de  Ocumare,  la  coro- 
lan  los  brillantes  laureles  del  "  Juncal". 
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páginas  inmortales  de  nuestra  h 
apaña  resplandece  derramando  pe 
í  nombres  de  sus  expertos  y  atr 
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jA  casa-fuerte. 
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LA  CASA-FUERTE. 

(7  de  Abril  de  1817). 

I 


?  de  Eoero  de  1817,  toroa  á  pisar  Bolívar  el 
lo  de  la  Patria  eD  las  playas  de  Barcelona, 
aado  con  instancia  por  no  pocos  de  sus  com- 
eros de  armas  que,  sabedores  después  de  la 
!  el  Juncal,  de  lo  acontecido  en  Giiiria,  ba- 
isionado  al  Doctor  Zea  para  pasar  á  Haití, 
Libertador  organizaba  «na  segunda  expedición 
mo  de  invadir  de  nuevo  el  continente, 
letenerse  en  Margarita,  libre  ya  por  sus  pro- 
i-zos,  Bolívar  llega  &  Barcelona  en  circuns- 
bda  lisonjeras  para  poner  por  obra  los  pro- 
e  le  animaban.  La  anarquía,  como  nunca 
imperaba  en  el  ejército  patriota ;  las  opera- 
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ciones  militares  carecían  de  unidad  y  concierto;  y  la 
llamada  división  del  centro  habíase  fraccionado  después 
de  la  gloriosa  campaña  de  Mac-Grégor  y  de  la  vic- 
toria de  el  Juncal,  siguiendo  cada  uno  de  sus  cuer- 
pos á  sus  respectivos  caudillos,  mal  avenidos  entre  sí- 

El  pernicioso  ejemplo  de  insubordinación  y  rebeldía, 
que  Marino  y  Bermúdez  dieron  en  Güiria,  descono- 
ciendo la  autoridad  suprema  de  Bolívar,  y  arrogándose 
la  dirección  de  los  negocios  públicos  y  el  mando  del 
ejército,  había  desconcertado  en  las  provincias  orien- 
tales la  poderosa  reacción  á  que  se  lanzaron  los  repu- 
blicanos en  ausencia  de  Morillo. 

Investido  Marino,  de  propia  autoridad,  con  el  man- 
do supremo  de  la  Eepública,  aunque  no  ejerciéndolo  sino- 
muy  limitadamente  fuera  de  las  comarcas  que  dominaba^ 
con  sus  armas,  sitiaba  á  la  sazón  á  Cumaná,  auxiliada 
por  Bermúdez  y  en  combinación  con  la  escuadrilla  mar- 
gariteña,  que  de  nuevo  Arismendi  había  tornado  á  or- 
ganizar. Mac-Grégor,  disgustado  y  enfermo,  se  había 
retirado  á  las  Antillas.  Piar  con  sus  tropas  y  los  bata- 
llones de  Anzoátegui,  de  Torres,  y  de  otros  tenientes 
del  bizarro  escocés,  había  invadido  la  Provincia  de  Gua- 
yana,  donde  Oedeño,  con  tesón  admirable,  hostilizaba  á 

los  realistas.  Menagas,  Zaraza,  Eojas  y  Parejo,  obra- 
ban separadamente  sin  plan  determinado,  así  como  otros 

jefes,  y  sin  otro  lazo  de  concierto    entre    ellos    que  el- 
mutuo  encono  contra  los  enemigos  de  la  Patria.    Perc 
ya  para  aquella  época,  Arismendi,  después  de  arrojar  í 
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Pardo  de  los  últimos  atrincheiamientos  españoles  eo 
isla  de  Margarita,  Iiabía  pasado  al  contioente  á  la  c; 
beza  de  400  insulares.  Y  un  nuevo  paladín,  un  form 
dable  atleta,  se  había  levantado  en  las  llanuras  del  Api 
re  y  Casanare,  cobrando  en  breves  días  prestigioso  r 
nombre. 

Las  proezas  de  Páez,  ora  como  teniente  de  Olmed 
lia,  de  Conde  y  de  Kicaurte  (•),  ora  como  primer  caí 
dillo  de  las  pampas,  llenan  de  alarma  y  de  inquietud 
los  jefes  realistas  que  á  sangre  y  fuego  reconquistan 
la  Nueva  Granada.  Elevado  Páez,  de  simple  comai 
dante  de  escuadrón,  A  la  jefetura  del  ejército  de  Apur 
merced  á  las  relevantes  condiciones  militares  que  enalti 
dan  á  tan  intrépido  soldado,  siembra  de  espléndidas  vi 
torias  aquellas  dilatadas  llanuras,  y  á  todos  los  vienti 
da  su  nombre,  fatigando  los  ecos  que  repiten  las  vocí 
de  la  Fama. 

Tras  de  innúmeros  combates,  sitiaba  ya  en  Dicier 
bre  de  1816,  la  plaza  de  San  Femando,  cuando  llega 
su  QOticia  la  marcha  de  Morillo,  quién  después  de  tr 
montar  la  cordillera  de  los  Andes,  invadía  las  llanun 
de  Venezuela  con  poderoso  ejército.  Páez  le  sale 
encuentro  con  paite  de  sus  tropas  y  nuevos  triunfos  1 
de  alcanzar  en  breve  sobre  la  vanguardia  del  ^ércii 
realista  mandado  por  La  Toixe. 

La  nueva  de  la  insurrección  de  Margarita,  la  teni 
[  *  ]    General  granadino,  deudo  del  h^roe  do  San  Mateo. 
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iistencia  de  Arísmendi,  la  llegada  de 
pedicióo  de  los  Cayos  al  puerto  de  ( 
Gudímiento  que  eo  seguida  experírneut 
DOS,  apresuran  el  regreso  del  Paciñca< 
Tocar  el  nuevo  incendio  que  tan  rápidi 
Venezuela. 


La  guerra,  largo  tiempo  circunscrita 
ircas  del  Oriente,  cobra  en  seguida  í 
ttporoiones.  La  espada  de  Bolívar  ton 
luada  por  el  sol  de  la  Patria,  y  aune 
uebas  le  aguardan    todavía,   nada  alcaí 

&  amortecer    au    perdurable  brillo.    ] 
gada  á  Barcelona,  el  Libei-tador  hállaE 
3ursos  para  emprender  una  campaña, 
cuentra  en  la  ciudad,  atrineberada  et 

San  Francisco,  que  Fréites  ( • )  y  á 
avertido  en  Casa-Fuerte,  para  precave 
es  de  los  indios  de   Píritu  y  resistir 

una  tuerte  columna  de  españoles,  qm 

Clarines. 
Con   la  rapidez  propia  de  su  espíriti 

[  "  ]    El  General  Pedro  Muría  ITríites. 
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fícil  situación   á  que  se  ve  forzado  á  ba- 
lero coD8Ídei':ludo6e  capaz  de  resolverla, 
de  uuevo    la  fortuna  á  seguirle  sumisa, 
ocos  días  la  reducida  base  de  su  ejército, 
hombres,  y  después  de  enterarse  de  las 
j  practican  los  caudillos  patriotas  en  aque- 
y  de  la  disposición  de   los  distintos  cuei- 
¡uzga  propicia,  acaso  con   demasiada  pre- 
rtunidad  que  se  le  ofrece  de  invadir  por 
rtiles  campiñas  de    Caracas,  cuando   to- 
i  la  atención  de  los  realistas  en  ausencia  de  Morillo,  se  ■ 
defender  á  San   Feínando,  la  plaza  de  Cumaná, 
ca  Provincia  de  Guayana,  tan  combatida  por  los 
dientes. 

constante  anhelo  de  Bolívar,  por  adueñarse  de 
le  la  capital  de  la  República,  objeto  primordial 
mayores  esfuerzos  de  aquel  inquieto  espíritu,  per- 
te  en  sus  propósitos,  que  en  muchos  años  no  al- 
í  realizar,  indújole  fi  pretender  con  las  escasas 
te  Arisroendi  y  los  reclutas  que  le  da  Barcelona, 
i  guerra  á  la  comarca  mejor  guardada  por  las 
del  Eey. 
obstante,  nada  le  detiene ;  y  como  el  camino  de 
lo  cerrase  Jimeues,  jefe  realista  atrincherado 
iberas  del  ÜDare,  marcha  á  forzai"  aquel  obstácu- 
ímpeña  con  temeridad  en  abatirlo,  lucha  con 
,  mas  sin  fortuna,  y  rechazado  con  numerosa^ 
de  hombres  y   armamento,  repliega  á  Barcelo- 
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na,  amenazada  á  la  sazón  por  un  nuevt 
<irden;de  Moxó,  organizaba  el  Brigadie 
Real,  en  Orituco. 

Noticioso  Bolívar  de  la  rápida  mar( 
pas,  cuyas  principales  divisiones  venía 
Morales  y  Aldatna,  sumando  todas  3.6( 
rna  á  las  armas  á  los  vecinos  de  la  cii 
dedores ;  acopia  víveres  y  algunas  munii 
vento  de  San  Francisco,  refuerza  las  d 
-ediñcio,  aspillerado  de  antemano,  para 
ílela ;  encarga  al  General  Soublette  voli 
*  persuadir  á  Marino  á  que  venga  con  sui 
xilio  de  Barcelona,  y  acompañado  por 
Montilla  y  Piñango  (•),  espera  en  la 
■enemigo,  cuyas  fuerzas  aumeutadas  en  1. 
^ue  Jimenes  se  le  incorpora  á  Real,  no 
tarse  en   la  ciudad. 

Con  poca  resistencia  ocupan  los  res 
del  Neverí  y  la  plaza  mayor,  y  sin  comp 
ataque  contra  la  Casa- Fuerte,  por  caree 
la  acomet«Q  sin  embargo  con  números 
rante  todo  el  día. 


[  "  ]    Judas  Taileo,  distingaido  oticial  do  iiigei 
rior  General  de  Vetiemiela. 


EQUABDO  BLANCO. 


),  alma  geneíosa,  aunque  coustantemontc  do- 
i$  ambición  y  la  rivalidad,  atieude  pronta- 
exigencia  de  Bolívar ;  dfya  hostilizando  á  Cu- 
poca  tropa,  al  Coionel  Antonio  José  Sucre, 
*do  de  los  generales  Rafael  Guevara,  Bei- 
Jdez,  Armario  y  otjos  jefes  impoitantes,  se 
archa  con  1.200  hombres  por  mar  y  tierra, 
'celona.  Su  vanguardia,  que  encabeza  Ber- 
ga  á  Pozuelo,  en  momentos  en  que  Eeal  ata- 
lelooa,  é  informado  de  ello  el  impetuoso  Cu- 
Bu  propio  caballo  á  un  vecino  del  lugar,  y  con 
ogancia  propia  de  su  carácter,  manda  á  decir 
I  se  retire,  por  que  él,  Bermódez,  ha  Ilega- 
. . .  Y  ¡  Eeal  su8pei;ide  el  ataque  y  se  retira  al 
Pilar  !  í  Bolívar  sale  al  encuentro  de  Bermú- 
en  avista  en  el  puente  del  Neverf,  y  olvidan- 
ados  reseutimientus,  corre  á  él  y  le  abraza 
el  líberi4id<yr  del  Libertador.  Tierna  fué  la 
-e  aquellos  dos  hombres  que  tanto  se  habían 
aunque  sirviendo  cit  las  mismas  banderas, 
conmovido  y  dominado  por  la  generosidad  de 
quien  tanto  había  ofen<iido,  no  pudo  articu- 
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lar  UDa  sola  palabra,  sus  lágrimas  sin  em 
más  elocuentes  que  bus  labios,  y  desde  aq 
su  adbesión  al  Libertador  fué  sincera  y  cor 

Reunidos  Bolívar  y  el  General  '. 
vocan  al  enemigo  á  que  los  acometa  ei 
pero  Keal,  falto  de  artillería  de  sitio,  reí 
bate,  se  aleja  del  Pilar  y  va  á  situar  su 
en  Píritu  y  Olavines,  burlando  las  espeti 
republicanos  qne  se  prometían  destruirlo  > 

Espeíando  la  escuadrilla  española  coi 
que  ha  pedido  á  Moxó,  Eeal  se  mantieu 
sus  resguardadas  posiciones  durante  todo 
Febrei'f)  y  la  mitad  de  Marzo. 

Los  republicanos  agotan  todas  sus  viti 
dando  iodeflnidamente  al  enemigo,  y  come 
sostenerse  más  tiempo  en  la  ciudad,  ami 
el  hambre  y  en  completa  inacción,  por  caí 
zas  suficientes  para  atacar  á  üeai  en  si 
miento  de  Clarines,  resuelve  el  Libertad» 
Margaritíir  el  abundante  material  de  guerra 
traido  Villaret;  evacuar  á  Barcelona,  y 
base  de  operaciones  más  amplia  y  adecúa 
geucias  de  la  guerra. 

El  pensamiento  de  Bolívar  se  había  fiji 
yana,  y  al  efecto  había  comisionado  ya  dt 
Enero  al  General  Arismendi  para  someter  al 
Fiar  el  plan  que  se  proponía  realizar,  y  er 
los  Generales  Oedeño,   Monagos  y  Zaraza. 
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era  dar  á  la  revoluctón  grao  iacremento ;  era 
las  operacioneB  de  Páez,  hasta  entonces  aisladas, 
ie  los  diversos  cuerpos  republicanos  que  lidia- 
las  llanuras  de  Caracas  y  Barcelona,  en  la  pro- 
;  Ciimaná  y  en  la  misma  Guayana. 
3S08  de  gran  importancia  se  habían  realizado 
lis  durante  la  permanencia  del  Libertador  en 
a:  Páez  había  batido  el  28  de  Enero  en  Mu  - 
ti  Brigadier  La  Torre;  Morillo  enfurecido  contra 
[rectos  de  Margarita,  marchaba  desde  San  Fer- 
[tn  ánimo  de  castigar  á  los  rebeldes  insulares ; 
adía  á  Guayana  y  se  apoderaba  de  sus  más 
naroas ;  y  el  Brigadier  La  Torre,  repuesto  ya 
¡ciente  descalabro,  se  dirigía  bajando  el  Orinoco 
as  sitiadores  de  Angostura  { • ) . 


iielto  el  Libertador  á  disputar  á  los  realistas 
ón  de  la  Guayana,  se  dispone  á  evacuar  á  Bar- 
pero  no  bien  se  hacen  ostensibles  los  prepara- 
la  marcha  del  ejército,  cuando  las  autoridades 
Áes  de  esta  ciudad,  apoyadas  por  el  Gobernador 
de  la    provincia,  don  Francisco  Esteban  Eivas, 

loy  Ciudad  Bolfvm. 
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able  ciudadano  y  enérgico  patriota,  rec 
decisión  tomada  por  Bolívar  de  abando 
y  á  sus  moradores,  ofreciendo  defend 
ja  el  batallón  "  Barcelona"  y  alguna 
iones. 

il  Libertador  se  esfuerza  eu  disuadir  de 
a  propósito  á  aquellos  valerosos  ciudaí] 
10  se  empeña  en  persuadirlos  de  lo  fi: 
serles  semejante,  resolución ;  nada  c 
lo  al  ñn  por  el  clamor  del  pueblo,  n 
el  plan  que  concibiei'a :  deposita  en  I 
Fuerte,  todo  el  armamento  y  los  pertí 
dispuesto  trasladar  á  Margarita ;  p 
!S  del  circunspecto  y  denodado  general  Pi 
s  700  soldados  para  que  defienda  el  al 
ito,  donde  no  tardan  en  refugiarse  nume 
'  previene  al  general  Marino  á  quien  mai 
el  pueblo  del  Carito,  lugar  abastecido 
de  Barcelona  la  mayor  parte  del  materia 
ansitoriamente  deja  en  la  Oasa-Fueite, 
cir  á  Guayaiía,  donde  cuenta  levantar 
o. 

a  división  de  Maiiño  sale  de  Barcelona 
irzo ;  los  barceloneses  se  encierran  ei 
i;  y  el  Libertador,  con  una  simple  esc 
Guayana  sin  sospechar  siquiera  que  d 
paldas  el  geitneu  de  la  insubordinación 
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den,   en  los  diversos  cuerpos  republicanos  que  van  á 
acamparse  en  el  Garito. 

Eesentíase  el  primer  caudillo  de  las  provincias  orien- 
tales de  servir  á  las  órdenes  del  Libertador,  y  ^o  como 
siempre  su  pensamiento  en  ambiciosas  miras;  sólo  pien- 
sa al  verse  libre  de  la  presencia  de  Bolívar,  en  regre- 
sar á  Gumaná,  con  las  tropas  qne  consideraba  fieles  á  su 
persona. 

Algunos  jefes  y  oficiales  acompañan  al  General  Ma- 
rino en  su  deseo  de  sustraerse  de  la  obediencia  de  Bolí- 
var ;  pero  enérgica  oposición  encuentran  estos  planes, 
no  solamente  en  Soublette,  Jefe  de  Estado  Mayor  de 
aquel  ejército,  y  en  el  General  ürdaneta,  que  después 
de  lidiar  en  la  Nueva  Granada  y  de  prestar  importan- 
tes servicios  en  el  ejército  de  Apure  á  las  órdenes  de 
Páez,  había  venido  á  reunirse  en  Barcelona  con  el  Li- 
bertador, sino  en  Bermúdez  y  Valdés,  que  en  otros  tiem- 
pos fueran  contrarios  de  Bolívar,  pero  ya   decididos  á 

obedecerle  ciegamente. 

En  circunstancias  como  aquellas,  de  suyo  delicadas,  y 

en  que  tan  encontrados  intereses  pugnan  en  el  ejército^ 
trata  Marino  de  reorganizar  sus  divisiones  nombrando 
nuevos  jefes  para  algunas  de  ellas  ;  niégase  ürdaneta, 
siempre  leal  y  prudente,  á  sustituir  á  Armario,  previendo 
el  torcido  rumbo  que  tomaban  las  cosas ;  pero  un  nuevo 
nombramiento  del  general  en  jefe  para  el  mando  de 
otra  división,  recae  en  aquel  de  sus  tenientes  menos 
popular,  pero  sí  más  adicto  á  su  persona  y  á  sus  pla- 
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Des,  y  provoca  tal  oposicióa  y  tales  altei 
Bermúdez  y  Valdés,  poueo  en  pié  sus  divií 
proponen  á  combatir  las  tiopae  que  le  qued 
Marino.  Para  coboDestai'  la  iasubordiDacióii 
jefes,  circula  en  el  campamento  la  notici 
sido  asesinado  el  Libertador  en  su  marcba 
'  é  inmediatamente  se  atribuye  aquel  supues 
una  infame  traición.  Crece  el  desorden,  el 
la  ira  en  el  Cuartel  General  Eepnbücano;  1 
dos  se  disponen  á  castigar  á  los  que  juzgan  i 
como  reos  de  tan  atroz  delito,  y  á  no  ser  pi 
cuyo  carácter  respetable  y  en  reconocida 
Bolívar,  le  dan  completa  autoridad,  quién  \ 
sangre  se  hubiera  derramado  en  nuestro  c 
Aquel  general,  calma  los  exaltados  ánimos, 
que,  según  avisos  de  Monagas,  el  Libertado: 
Sitdo  por  Santa  Ana  sin  mayor  tropiezo,  lo 
todo  punto  cierto ;  pues,  aunque  fué  ataca 
guerrilla  enemiga,  á  poco  de  haber  dejado  í 
escapó  sin  cootar  otra  desgracia  que  la  he 
cibiera  en  la  ocasión  el  valeroso  comandante 
Carreño,  uno  de  sus  pocos  compaúeros. 

Con  motivo  de  aquel  desorden,  el  ejéi 
de  estancias,  alejándose  de  Barcelona,  y  va 
la  Villa  de  Aragua,  á  pretexto  de  ser  aqm 
más  militar  y  más  rica  en  recursos,  sin  pensa 
de  Barcelona  el  material  de  guerra,  como  e 
lo  había  ordenado,  ni  en  prestar  mano  ai 
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i  defensores,  coDtra  los  cuales  se  había  movido 
la,  coD  el  ejército  realista,  hasta  entODces  acaro - 
en  Claríoes. 

itrigas  y  desavenencias  entre  los  jefes  españoles 
I  paralizado  largameat«  las  operaciones  de  este 
o.  Morales  y  Aldama,  qne  ambicionahan  el  mando, 
oamente  se  acusaban  con  Moxó,  habían   puesto  en 

pérfidas  intrígas  para  alcanzar  la  destitución  de 
i  quien  tachaban  de  inepto,  y  obtener  la  jefetura 
3   tropas.    Aldama    tríunfa   al  fin,  reemplaza  á 

y  Morales,  que  había  sido  sumariado  en  Ori- 
por  las  matanzas  de  Uchire,  raarcha  preso  á 
ks  por  orden  de  Moxó,  para  ser  enjuiciado. 


reites,  el  bravo  Freítes,  reclama  en  vano  reite- 
veces  de  Marino  que  acuda  con  sus  tropas  á 
er  á  Barcelona  seriamente  amenazada;  pero  el 
cierto  que  reinaba  en  Aragua  entre  los  jefes  del 
o  patriota,  no  da  cabida  sino  á  aquellos  asuntos 
ítn  ardientemente  se  ventilan  por  las  enconadas 
es  del  momento.  Sin  atender  á  las  desesperadas 
is  de  los  barceloneses,  Valdés,  Bermúdez  y  Ar- 
,  con  sus  tres  divisiones,  se  separan  de  Marino, 


YENEZTELA  HBBOIOA 

ejan  de  Aiagua  liaoia  el  Obapano ; 
I  encontrarse  con  la  rouy  escasa  ti 
10  piensa  sino  en  marcharse  á  Cu 
te  sigue,  instándole  con  ancarecimi 
arobe  &  soeorrer  á  Baicelona  ó  á 
le  ceda  alguna  tropa  para  volar  eu 
Al  llegar  á  Santa  Ana,  consigue 
ponga  á  sus  óMenes  la  columna  < 
nagas,  que  se  baila  enfermo  en  aq 
00  hombres  de  su  caballería.  Con 
evuelve  Urdaneta  bacía  Aragua,  al } 
Berraúdez  y  sus  dos  compañeros, 
18  pasos,  con  ánimo  de  proteger  ú,  Fn 
imente  ya  era  tai-de,  Barcelona  ha 
campo  de  muerte. 
fíente  de  poco  más  de  4.200  liombí 
ivadido  el  5  de  Abril  á  Barcelona 
micación  con  la  escuadra  española,  qi 
sa  artillería,  comienza  en  la  manar 
¡rrible  ataque  contra  "  la  Casa-Fuer 
ta,  como  pocas,  de  las  muchas  qi 
historia. 
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VI 


31  autiguo  couvento  de  fianciscanos,  Propaganda 
ídificio  situado  al  Nor-oeste  de  la  ciudad,  que  los 
licanos  babían  convertído   eu   cindadela,  y  donde 

antes  resistiera  Bolívar  los  at^ues  de  Ileal  basta 
gada  de  Marino,  encerraba  esta  vez  una  gran  parte 
población  de  Barcelona,  á  quien  sorprendiera  el 
go  sin  baber  logrado  emigrar  á,  los  vecinos  pue- 
3  á  los  montes.  En  aqnella  improvisada  forta- 
se  habían   apresurado  á  refugiarse   numerosas  fa- 

de  distinción,  ancianos  respetables,  algunos  sa- 
es,  mujeres  del  pueblo  connotadas  de  patriotas, 
de  todas  edades,  soldados  heridos  ó  enfermos,  el 
tamiento  de  la  ciudad  y  todas  las  autoridades 
idas  por  el  Gobernador  político.    Crecido  eia  el 

0  de  estos  asilados  ( • ),  y  si  á  él  se  agrega  el 
s  tropas  que  guardaban  aquella  improvisada  for- 

á  las  órdenes  de  Freites,  y  el  de  no  pocos  pri- 
os  realistas    encen-ados  en  las  bodegas  del  con- 

éste  edificio  contenía  para  el  7  de  Abril,  en 
)  atacó  Aldama,    más  de  1,400  personas. 

1  Obra  de  300  pei'soiijiH,  dlc-cn  jilgiiiioa  de  iiiiPHti'os  liístorliiiloreH 
iroii  las  asUailaH  eu  lu  CasivFimilf,  pero  la  trudíciúu  casi  triplica 
gri)  de  alias. 
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muro  exterior  de  tierra  pisada 
ra,  paralelo  á  los  cuatro  lados 
todo  el  edificio ;  y  este  muro,  sir 
,  aucba  puerta  fi'ent'e  á>  la  fachad 
rio,  había  sido  aspillerado,  y  su 
a.  Los  balcoues  y  azoteas,  desd 
una  parte  de  la  ciudad,  tenían 
le  tierra  y  trozos  de  madera, 
os  babía  un  aljibe  abundante  d€ 
provisiones  para  sostenerse  los 
urante  algunos  días, 
andonados  á  sus  propios  esfuerzos 
i-Fuerte,  á  cuya  custodia  había  q 
Bolívar  y  tantas  y  tan  preciosas 
combate  al  divisar  de  lejos  el  pw 
que  luego  invade  á   Barcelona 

Q. 

bien  se  posesiona  Aldama  de  t 
perentoriamente  á  los  republican 
tu  y,  á  la  enérgica  negativa  de 
Igunas  guerrillas  contra  el  conveati 
lientras  se  prepara  á  asaltarlo. 
üeve  todo  el  ejército,  cerca  el  « 
i  en  la  plaza  del  Hospicio  y  al 
propone  abrir  brecha  en  el  muro 
tarlo  por  la  parte  del  oeste, 
los  fuegos  de  los  realistas  coatest. 


r» 
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desde  las  azoteas  y  los  balcones,  con  nutridas  descar- 
gas; y,  durante  algunas  horas,  la  combatida  cindadela 
desaparece  envuelta  entre  nubes  de  humo  y  densas 
espirales  de  polvo  que  levantan  de  las  paredes  las  balas 
de  los  cañones  enemigos. 

El  bravo  Freites  y  sus  resueltos  compañeros,  se 
sostienen  con  imperturbable  decisión :  rechazan  las  du- 
ras embestidas  que  osan  darles  algunos  batallones  es- 
pañoles y  en  tanto  que  en  el  recinto  del  convento 
lloran  los  niños,  se  quejan  las  madres,  y  se  oyen 
preces  y  lamentos  y  gritos  de  terror,  nuestros  soldados 
cada  vez  más  enardecidos,  causan  crecido  estrago  en  las 
filas  de  Aldama,  y  prolongan  el  combate  exasperando  á 
sus  contrarios. 


VII. 


A  medida  que  el  tiempo  corre,  el  fuego  arrecia,  el 
polvo  se  aumenta,  acrecen  los  lamentos  y  las  lágrimas 
en  proporción  á  la  vocería  de  los  soldados,  y  el  muro  se 
estremece  sacudido  por  el  golpe  de  las  balas,  amena- 
zando ruina. 

Después  de  seis  horas  de  incesantes  disparos,  los 
cañones  de  Aldama  abren  brecha  en  el  muro  exterior, 
y  por  ella  se  arrojan  á  penetrar  atropelladamente  dos 
columnas  realistas.  Opónense  á  tal  intento  el  valiente 
margariteño  Agustín  Eéyes  con  cien  briosos  insulares,  los 
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•  que  cierran  la  brecha  eou^sus  propios  eadáven 
enemigo.  La  artillería  española  barre  con  pres 
torbos  la  ohstrnicla  abertura,  líecia  lucha  er 
patiiotas  por  cerrarla  de  nuevo  ;  pero  no  bien 
repeler  por  segunda  vez,  á  sus  nuraeíosoa 
■  cuando  se  derrumba  con  estruendo  tod»  un  lien 
ro  y  las  tropas  españolas  después  de  acuchillar ; 
republieauos  que  tan  heióic;* mente  defendieran 
te  exterior,  llegan  hasta  las  pneitas  del  conven: 
tan  derribarlas.  Freites  íiisila  aquellos  temers 
los  balcones  y  azoteas  y  los  obliga  á  replegai 
;nados  y  á  guarecerse  tras  el  vencido  rauro. 
apunta  eutonces  sus  cañones  á  la  tachada  pri 
convento,  libre  ya  de  resguardo,  y  el  combat 
sin  cesar  un  instante. 

Numerosas  bajas  cuentan  los  patnotas, 
bailarse  parapetados.  Sobre  la  Oasa-Fuerf 
proyectiles  con  espantosa  profusión.  Las  bala 
dos  piezas  de  á  24,  se  incrustan  en  las  pare 
t-an  en  los  techos,  rompen  los  pilaretes  que  a 
fachada,  destrozan  las  comizas,  hacen  astillas 
y  ventanas,  penetran  en  los  claustros  y  saend 
violencia  todo  el  edificio  que  á  cada  instan 
lo  ocupan  temen  ser  aplastados.  Las  pueitas 
mente  barricadas,  estallan  en  pedazos,  los  pan 
las  sostienen  se  derrumban,  gruesos  proyeeti 
los  patios  y  golpean  los  pilares  y  tías  ellos,  ; 
derse  el  cañoneo,  2.500  hombres  del  ejército  r 


EDUARDO  BLANCO.  ol5 

vaden  el  piso  bajo  del  convento,  lanzando  ínribundos 
gritos  de  muerte  y  de  venganza,  á  los  cuales  contestan 
desgarradores  alaridos,  y  el  fuego  de  fusilería  de  nuestro» 
bravos  que  se  defienden  con   desesperación. 

Convencidos  los  republicanos  de  no  obtener  niiseri- 
^ordia,  se  baten  como  leones. 

El  Coronel  José  Godoy,  y  los  Capitanes  Demetrio 
Lovatón  y  Ohamberland  ( ♦  ),  con  poca  tropa,  se  oponen 
á  la  entrada  del  enemigo  y  lo  combaten  con  vigor  extre- 
mado de  patio  en  patio,  hasta  el  fondo  del  edificio ;  en 
tanto  que  el  Gobernador  político  Don  Francisco  Este- 
ban Eivas,  y  los  coroneles  Mesa,  Canelón  y  otros  jefes, 
ii  cual  más  valerosos,  esparcidos  en  los  corredores  del  piso 
superior  y  en  las  azoteas  con  algunos  soldados,   apoyan 

á   sus  compañeros  del  piso  bajo  con  certeras  descargas. 

Horroroso  estrépito  compuesto  de  mil  diversos  rui- 
dos llena  el  recinto  de  la  invadida  Casa-Fuerte.  El  te- 
rror posee  á  los  asilados  en  aquel  edificio,  convertido  en 
infierno. 

Freites,  espada  en  mano,  á  la  cabeza  de  un 
pelotón  de  gente  armada,  defiende  palmo  á  palmo 
la  escalera  principal,  y  opone  á  los  asaltadores  desespe- 
rada resistencia,  basta  encontrarse  sólo,  después  de  ver  á 
cuantos  le  acompañan  rodar  cadáveres  por  los  enrojecidos 
peldaños.    Eetrocede  acosado,    reúne  algunos   hombres 


\ 


[  *  J    Joven  iuglés  que  seguía  nuestras  banderas.    En    la  primera 
xpedición  de  loe  Cayos  vino  con  el  Libertador  sirviéndole    de  edeciín. 
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nde  ultrajarla;  en  el  opuesto  c 
móviles  cual  si  fueran  de  piedra,  í 
M'oferir  una  queja  ni  humillarse  a 
tadorcH.  La  esposa  del  Coronel  Go 
aeo  herido  de  un  sablazo  {••).  O 
muerta  atravesada  por  una  bala  d 
ítular,  una  joven  barcelonesa  de  vt 
y  altiva  como  una  estatua  de  Mic 
is  corre  saugre  de  héroes,  defiende  e 
íiano  padre  herido  y  moribundo:  i 
:ento,  ofrece  toda  sii  sangre  por  el  r 
le  sus  días,  y  se  arrodilla  suplicante 
■A  sin  apiadar  á  los  verdugos,  que  la 
ebato  sobre  el  pavimento ;  ima 
i  pasar  por  sobre  su  cabeza  ;  to 
te    después  enrojecida,  y   un  ay ! 

del  anciano Pálida,  tembloi 

Ágrtmas  y  los  labios  blancos,  cus 
)],  se  levanta  la  abatida  doncella 
su  padre,  y,  volviéndose  con  gesto 
de  asesinos  que  la  contemplan  o 
DioH  mió .'  exclama  poseída  de  de 
¡le  á  estoH  monstruos,  los  ahogu< 
num,  y  jiee  asi  como  me  ven  4 
I  hijas.    Una  bala  cobaide  corta 

Tía  Ikírltnra  Amejo. 
oTi»  Ciimieii  Beqneiia. 
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í  á  aquella  criatura  vigorosa,  cuyas  carnes,  todiivf;i 
iQtes,  desgarran  las  inlanies  bayonetas. 


)8  reali8tas  persiguen  á  sns  víctimas  con  encál- 
ente. No  hay  escondrijo  que  no  registren,  ni 
iagrado  que  dejen  de  profanar. 
1  la  capilla  del  convento,  et  virtnoso  saceidott- 
i\.ntonío  Godoy,  absuelve  y  bendice  á  los  agoni- 
basta  qub  cae  á  su  tnrno,  decapitado  por 
sablazo.  Muebos  infelices  oponen  como  escudos 
levantados  aceros,  las  cruces  y  los  Cristos  (lue 
tan  de  los  altares;  pero  el  sable  de  aquellos  im- 
ada respeta :  sin  escmpulo  mutila  las  sagnidas 
al  pai-  que  corta  las  temblorosas  manos  que  las 
en  levantadas.  Detras  de  los  altares,  en  los  ni- 
le  los  santos,  en  todas  partes  los  persigue  la 
!.  El  Presbítero  Serra  ( margariteño ),  es  abo- 
)  por  la  soldadesca  y  golpeado  con  tal  fuerza 
s  culatas  de  los  fusiles,  que  muere  á  los  pocos  días 

largo   martirio. 

Igunos  espíritus  valientes  combaten   todavía   en 

de   la  matanza.    Entre  los  verdugos  y  las  vie- 
se tmban  enfniecidaíi   luchas. 
tiamberland,  uno  de  los  más  denodados  del  piso  - 
leí  Cfmvento,    herido    mortalmente  y  acorralado 
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que  pretende  ultrajarla;  en  el  opuesto  claustro  dos^ 
mujeres  inmóviles  cual  si  fueran  de  piedra,  se  dejan  fu- 
silar sin  proferir  una  queja  ni  humillarse  ante  sus  co- 
bardes matadores.  La  esposa  del  Coronel  Godoy  (*),  cae 
con  el  cráneo  herido  de  un  sablazo  (**).  Otra  señora 
queda  por  muerta  atravesada  por  una  bala  de  fusil.  En 
la  sala  capitular,  una  joven  barcelonesa  de  veinte  y  siete 
años,  bella  y  altiva  como    una  estatua  de  Minerva,  y  por 

cuyas  venas  corre  sangre  de  héroes,  defiende  con  su  cuer- 
po á  su  anciano  padre  herido  y  moribundo:  implora  con 
dolorido  acento,  ofrece  toda  su  sangre  por  el  resto  de  vida 
del  autor  de  sus  días,  y  se  arrodilla  suplicante  y  anegada 
en  lágrimas  sin  apiadar  á  los  verdugos,  que  la  arrojan  con 
brutal  arrebato  sobre  el  pavimento;  una  espada  des- 
nuda mira  pasar  por  sobre  su  cabeza  ;  torna  á  verla 
un  instante  después  enrojecida,  y  un  ay!  se  escapa 
del  pecho  del  anciano. . . .  Páhda,  temblorosa,  con  los 
ojos  sin  lágrimas  y  los  labios  blancos,  cual  si  fueran 
de  mármol,  se  levanta  la  abatida  doncella,  mira  el  ca- 
dáver de  su  padre^y,  volviéndose  con  gesto  amenaza  ? 
al   grupo  de   asesinos    que  la  contemplan  con    ^^'  n 

miradas:    J)%08  mió!  exclama  poseí^^áí^t'  •^ 

permite   cj[ue  á   estos  monstru 
que  derraman^  y  que 
d   ver  sus  hijas. 


[  *  ]    Doña  Bá'- 
[  *  '*  ]    Dona 

0 


^ 


lU'lV  il  1."  I».' 
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-después  de  encarüzada  lucha,  entre  el  borde 
na  y  los  matadores  de  todos  sus  soldados,  se 
cráneo  de  un  pistoletazo,  antes  que  somet 
trajes  que  le  esperan.  Desde  el  piso  alto, 
posa,  mujer  de  alma  levantada,  le  ve  cae 
socoiTerle :  un  grupo  de  frenéticos  la  asalta 
lie ;  ella  resiste  y  los  insulta ;  las  bayonet 
para  darle  rauerte ;  pero  acierta  á  presenta 
realista,  y  prendado  de  la  belleza  de  aque 
mujer,  se  interpone  diciendo  á  los  soldados 
jite  pertenece,  ¿  no  miran  que  es  viui  guapa 
excitasen  á  más  grosero  insulto,  las  risas  y  I 
alusiones  de  su  tropa,  ro  dea  con  uno  de  1( 
cintura  de  su  protegida  é  intenta  estampí 
en  los  convulsos  labios  de  aquella  desgraciadi 
abatida  un  instante,  se  rehace  iudignada,  a 
cinto  del  oñcial  una  pistola,  y  se  la  dispara 
ropa,  atravesándole  el  corazón.  Eulalia  Bi 
al  punto  descuartizada. 

El  suicidio  liberta  á  muchos  de  aquel 
de  infinitos  ultrages.  El  valeroso  margaritc 
Reyes,  antes  que  rendirse  al  enemigo  se  da  ui 
Numerosas  personas  de  todo  sexo,  se  arroja 
azoteas  para  escapar  de  los  excesos  ínjurii 
perseguidores.  ( •• ) 

[  "  ]    Tal  era  el  noniljro  <le  la  esposa  ile  Cliainberla 
[  **  ]    Laureano  Ortiz,  su  esposa  Francisca  Roiosj 

bijohi ;  y  la  nenora  Juana  Chirinoa,  inatlre  del  capit¿u  . 

tiin,  fuerou  del  nitmero  de  aqnelloa  desgraciados. 


:^ 
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durante  las  primeras  escenas  de  esta  prolODgada 
rofe,  el  General  Freites  habfa  sido  desalojado  de 
los  puntos  que  su  empeüara  en  sostener  en  el  in- 
del  edificio,  al  propio  tiempo  que  le  tocaba  igual 
al  Gobernador  Bivas  y  al  Coronel  Godoy  ;  re- 
íos, envueltos,  sin  conseguir  contener  un  instante 
ícidas  masas  enemigas  que  por  todos  lados  los 
I,  logran  reunirse  estos  tres  héroes  y  juntar  42 
08  y  algunos  oficiales  (").  Freites  se  pone  al 
de  este  grupo  de  desesperados,  carga  á  la  bayoneta 
IOS  í'uerte  de  las  columnas  realistas  que  le  oprimen, 
a  una  salida  con  asombro  de  todos  sus  contrarios, 
alvados  se  consideran  aquellos  pocos  republicanos 
aparse  del  Convento ;  pero  no  bien  aciertan  á  efee- 
;an  díñcil  retirada,  encuéntranse  cercados  y  en  la 
aecestdad  de  combatir  de  nuevo. 
oldados,  exclama  Treites,  blandiendo  su  inflexible 
i,  'preferible  es  caer  comiatiendo  como  hravos,  á 
degollados ;  y  formando  en  columnas  su  escasa 
se  pone  á  la  cabeza  y  carga  al  pasitrote  contra 
de  los  batallones  realistas  que  le  cierra  el  camino 
í  montes  del  Aixoyo,    por  donde  pretende   esca- 

I    LüH    Capitanes  Demetrio  Lovatrtu  y  Jobú   Ramúu   Osti,    los 
BBAgiiflttn  Alvarez,  Raiuóu  Pérez,  Miguel  Navas,  José  Francisco 


joven  Manuel  Osti,    que  boy  eiÍBto  cargado  de 
trceloua,  y   ú  qniéii  ftebemos   mnchOM  de   ea1 


Ja  ciudad  de  Barcelona,  y   ú  iniéi 
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emprender  tan  impetuosa  carga  una  bala  frac- 
¡0  derecho  de  aquel  intrépido  guerrero ;  de  su 
llecida  cae  la  espada  eo  el  revuelto  polvo 
pero  recógela  en  segnida  con  la  izquierda,  jv 
a,  de  nuevo  con  indomable  tbrtaleza  :  Viva  la 
■■a  el  Libertador  Simón  Bolívar  !  grita  con 
ento,  y,  un  momento  después,  sus  enrojecidas 
•«  cruziin  cou  las  del  enemigo. 
:o  y  desesperado  fué  el  choque  que  se  die- 
lestas  columnas:  durante  algunos  miautos 
QÍundidos  republicanos  y  realistas ;  luego  ce- 
paros,  se  desvanece  el  liumo  de  aquel  pos- 
te, y  el  desgraciado  Freites,  así  como  s» 
compaúeio  Don  Francisco  Esteban  Bibas, 
risioneros  y  cubiertos  tic  sangre, 
tanza  continuaba,  entretanto,  en  el  asaltado 
la  pretendida  Casa-I-^uerte.  La  ferocidad 
as  realistas  no  recoQOce  límites;  por  cente- 
lentan  los  cadáveres  esparcidos  en  los  claus- 
s  aposentos  y  en  la  capilla  del  convento, 
sangre  no  se  opone  empero  á  la  ardiente 
par  que  Iqs  vencedores  se  ceban  sin  piedad 
iidos,  procuran  encontrar  los  tesoios  ocul- 
ponen  haber  depositado  allí  los  asilados  ;  re- 
3  el  edificio,  pillan  ó  desbaratan  cuanto 
vuelven  y  lei'uelven  los  cadáveres  para 
ie  las  escasas  joyas  y  dinero  que  pueden 
los  vestidos:  por  un  miserable  zarcillo  cortaa 
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reja,  por  un  anillo  de  escasísimo  valor  mutilau 
lano. 

o  bay  quien  ponga  térmiuo  á  tantas  demasías. 
la  presencia  lii  matanza  con  la  más  feroz  im- 
z,  entretenido  en  acariciar  las  criues  del  caballo 
lonta.  Guando  le  presentiin  á  Freites  y  lí  Eibas, 
leros  y  lit^ridos,  tuvo  la-  cobardía  de  insultarlos ; 
¡na  Íes  conserven  la  vida,  para  darse  el  placer 
t'iai'los  íi  Caracas  como  muestra  de  su  completa 
a,  contando  de  antemano  con  que  Moxó,  tan 
lable  como  él,  no  tardaría  en  sacrificarlos  de  ma- 
íjemplar. 

;1  degiiello|  de  tantos  infelices  no  terminó  basta 
a  no  hubo  á  quien  matar.  Poquísimos  patrío- 
¡jraron  escaparse  lif  la  muerte :  hasta  los  prisio- 
realistas  que  se  encontraban  en  la  Casa-Fuerte,  . 
l)a8ados  &  cuchillo.  ¡  Eran  venezolanos !  Sólo  á 
mujeres  dieron  cuartel  los  vencedores,  y  eso  para 
larlas  al  oprobio. 
•espuésde  este  desastre,  la  ciudad  tué  entregada  ú 

<iuedó  por  mucho  tiempo  despoblada. 
.Idama  se  apresura  á  reorganizar  sus  tropas,  sacia- 
!  hubo  sn  venganza,  y,  enorgullecido  con  su  triun- 
)era  lleviir  más  lejos  sus  proezas.  Suponiendo  Ja 
n  de  Marino  en  el  pueblo  del  Chaparro,  marcha 
■.{1  á  librarle  batalla,  y  deja  á  Bareelona  conver- 
•,ü  vasto  cementerio,  al  cual  sirven  de  osario  las 
osas  minas  de  la  llamada  "Casa-Fuerte." 
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pues  de  tiiD  horroroso  suceso,  los  a 
s  de  Caracas  vieron  cruzar,  por 
iucipaies,  un  batallón  de  líuea,  es 
ieuta  parihuela,  que  conducían  algu 
a  cual  iba  un  hombre  acostado.  Ac 
examine  á  consecuencia  de  dos  heric 
recibiera  en  e!  combate  de  la  Oa 
lona,  era  el  heroico  General  Pedro  I 
á  su  lado,  con  las  manos  atada 
con  semblante  sereno,  marchaba  á 
laüero  de  armas  Don  Francisco  Bstel 
preocuparse  en  apariencia  con  su  prí 
í  al  héroe  moribundo  con  exhortacio 
os  eran  llevados  á  afrentoso  suplic 
or  los  espera  la  horca,  y  en  ella 
entereza  tan  insignes  patriotas. 

a,  FreiteB,  uaciú  en  Barccloua  cu  1790,  de 
:ituloa  lOHpetable  y  diatingiiídii.  Al  piDcIam 
j   los  primen>n  en   alistarse  en  bus  filan,   y 

eslraordiiiftrio  ilesprendimiento  luohii  por 
egada  de  la  expedición  de  Morillo  pudo  escap 
uniíí  eu  liw  CayOB  al  Libertador,  quien  sien 
€  del  niímcro  do  los  do  la  famosa  expedic 
lipano  maruhó  íi  las  órdenes  de   Piar  á  levaj 

fu£  el  Jefe  de  las  lufaiitertas  de  este  Geni 
i  del  Juncal.  Soldado  valeroxo,  oomplido  ci 
ardiuacióii  á  su»  deberes  como  patriota  j  ei 
siutereaado ,  dio  lí  la  Patria  euanto  peseta,  y  ( 

uoKibre  con  el  propio  martirio. 


SAN  FÉLIX. 


VENEZUELA  HEROICA 

uno  de  los  claustros,  y  torna  á  combai 
>s  y  mayor  ardimiento.  Su  voz  rest 
io  del  estríípito,  y  los  pocos  soldados  q 
an  sangriento  vencimiento,  corren  pi 
ombatiendo  junto  á  su  heroico  Gene 
entras  se  combate  en  los  patios,  en 
laustros,  en  los  peldaños  de  las  escí 
le  la  cisterna,  cnyas  aguas  enrojece 
apllla  y  latn  bodegas  del  convento,  las 
os  corren  desatentados  lanzando  dt 
i ;  se  ocultan  en  los  oscuros  ríneoneí 

celdas,  en  los  m^    apartados    aposeí 
zoteas,  tratan  de  esconderse    en  los 

y  discunen  por  todo  el  edificio  hnj 
,  y  á  cada  paso  tropezando  con  ella. 


vni 


incida  la  resistencia  de  la  tropa  repi 
le  el  degüello,  y  el  sanguinario  Alda 
id  que  excede  á  la  de  Boves,  no  da  e 
ias  bayonetas  y  los  sables  de  sus  ften 
quienes  azuza  á  la  matanza,  nada  pe 
üueren  acuchillados  lo  mismo  que  lo 
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rupos  de  miijereít  aterradas  que  ínaploniD  mise- 
,  86  descargan  los  íusiles  y  los  sables, 
sangre  inunda  el  pÍHü  de  los  claustros;  en  ella 
I  y  se  revuelcan  cunfimdidos  víctimas  y  verdugos. 
i>  confusión  !  j  Cuántas  escenas  tiágicas  en  aque- 
is  de  mortal  agonfa,  de  lágrimas,  de  desespera- 
encono  y  de  venganza  !  Horas  tristes  de  abati  - 
y  degradación  para  la  especie  humana;  hora-; 
}  en  que  al  par  se  subliman  las  almas  nobles  y 
erosoK  sentimientos. 

ichas  madres  perecen  tratando  de  defender  sus 
lelos,  que  les  arrebata  de  los  brazos  la  enfure 
Idadesca  para  estrellarlos  (lontra  las  paredes  ó 
is  al  aire  y  dejarlos  ca-er  luego  sobre  las  puntas 
bayonetas 

movedoras  escenas  se  suceden  casi  al  mismo  tiem- 
odos  los  aposentos  del  desmartelado  edificio.  Aquí 
iano  estrecha  entre  sus  brazos  á  una  de  sus  bi- 
3a  de  quince  años,  trémula  de  terror,  y  la  es- 
[Ue  atraviesa  al  padre  biere  dos  corazones;  allí 
adre  al  espirar,  trata  de  esconder  bajo  las  faldas 
nocente  criatura  que  aun  no  sabe  sino  llorar  y 
;  más  allá,  se  abrazan  dos  esposos  para  morir 
smo  golpe;  eu  una  de  las  crujías,  un  hombre 
I  con  un  pedazo  de  espada  y  cubierto  de  he- 
lefiende  una  miyer,  que  acaso  sea  su  hermana, 
nadre  6  su  esposa,  de  un  grupo  de   desalmados 
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ide  ultrajarla;  en  el  opuesto  clan 
nóvites  cual  bí  fueran  de  piedra,  se 
ti'oferir  una  queja  ni  humillarse  ante 
adores.  La  esposa  del  Coronel  Godo; 
leo  herido  de  nn  sablazo  (•"),  Otrs 
muerta  atravesada  por  una  bala  de  í\ 
tular,  una  joven  barcelonesa  de  veini 
y  altiva  como  una  estatua  de  Minen 
s  corie  sangre  de  héroes,  defiende  con 
llano  padre  herido  y  moribundo:  imp 
lento,  ofrece  toda  su  sangre  poi'  el  rest 
e  sus  días,  y  se  arrodilla  suplicante  y 
a  sin  apiadar  á  los  verdugos,  que  la  ar 
ebato  sobre  el  pavimento;  una  es] 
1  pasar  por  sobre  su  caljeza  ;  torní 
;e    después  enrojecida,  y   un   ay !   s 

del  anciano. . . .  Pálida,  tembloros; 
¡grimas  y  los  labios  blancos,  cual  . 
■1.  se  levanta  la  abatida  doncella,  ii 
íu  padre,  y,  volviéndose  con  gesto  an: 
de    asesinos    que  la  contemplan  con 

Dios  mió  !  exclama  poseída  de  deseí 
\(e  á  estoa  monstruos,  los  ahogue  I 
atan,  y  que  así  conío  me  ven  á  m 

hijas.    Una  bala  cobarde  corta  la 

Tía  Uiírbara  Arrioja. 
ofia  Ctínueii  Beqiienn. 
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la  á  aquella  criatura  vigorosa,  cuyas  eaiues,  todiivíst 
¿intes,  desgarran  las  infanies  bayonetas. 


jOS  realistas  persiguen  á  sus  víctinias  con  eneai- 
liento.     No    hay  escondrijo  que    no  registren,  ni 

sagrado  que  dejen  de  profanar, 
ín  la  capilla  del   convento,  el    virtuoso  sacerdote 

Antonio  Godoy,  absuelve  y  bendice  á  los  agoni- 
s,     hasta    que  cae    á    su   tumo,  decapitado    por 

sablazo.     Mucbos  infelices  oponen  como  escudos 

levantados  aceros,  las  cruces  y  los  Cristos  (¡ue 
atan  de  los  altares ;  pero  el  sable  de  aquellos  ini-' 
nada  respeta:  sin  escrúpulo  mutila  las  sagradas 
s,  al  par  que  corta  las  temblorosas  manos  que  las 
meo  levantadas.     Detras  de    los  altares,  en  los  ni- 

de  los  satitos,  en  todas  partes  los  persigue  la 
te.  El  Presbítero  Serra  ( marguriteño ),  es  abó- 
lo por  la  soldadesca  y  golpeado  con  tal  fuerza 
as  culatas  de  los  fusiles,  que  muere  á  los  pocos  días 
1  largo   martirio. 

A.lgunoB  espíritus  valientes  combaten   todavía   en 
>  de   la  matanza.    Entre  los  verdugos  y  1^  víc- 
1  se  traban  enfnrecidaf.  luchas. 
3hamberland,  uno  de  los  más  denodados  del  piso 

del  convento,    herido    mortalmente  y  acorralado 
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después  de  eocarAzada  lucha,  entre  el  borde 
na  y  los  matadores  de  todos  sus  soldados,  se 
cráneo  de  un  pistoletazo,  antes  que  somet* 
trajes  que  le  esperan.  Desde  el  piso  alto,  t 
posa,  mujer  de  alma  levantada,  le  ve  caei 
socorrerle :  un  grupo  de  freuéticos  la  asalta 
ne ;  ella  resiste  y  los  insulta;  las  bayoneti 
para  darle  muerte  ;  pero  acierta  á  presentai 
realista,  y  prendado  de  la  belleza  de  aque 
Qiujer,  se  interpone  diciendo  á  los  soldados ; 
«le  pertenece,  ¿  no  miran  que  es  míííí  guapa  i 
excitasen  á  más  grosero  insulto,  las  risas  y  \i 
alusiones  de  su  tropa,  ro  dea  con  uno  de  lo 
cintura  de  su  protegida  é  intenta  estamps 
en  los  convulsos  labios  de  aquella  desgraciada 
abatida  uo  instante,  se  rehace  indignada,  a 
cinto  del  oficial  una  pistola,  y  se  la  dispara 
ropa,  atravesándole  el  corazón.  Eulalia  Br 
al  punto  descuartizada. 

El  suicidio  liberta  á  muchos  de  aquel 
de  infinitos  ultrages.  El  valeroso  margarite 
Keyes,  antes  que  rendirse  al  enemigo  se  da  un 
Numerosas  personas  de  todo  sexo,  se  arroja 
azoteas  para  <'8capar  de  los  excesos  injurii: 
perseguidores.  {"") 

[  •  ]    Ta]  era  el  uombre  de  1»  esiiOBu  ile  Clíainbcrlai 
[  *'  ]    Laureauo  Oitiz,  su  esposa  Franuisca  Eojaa, 
hijoH ;  y  la  Keñora  Juana  Chiriuos,  madre  dol  capitáu  1 
ton,  fiierou  del  númetu  de  aquellos  desgraciados. 
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luraote  las  primeras  escenas  de  esta  prolongada 
rofe,  el  General  Freites  había  sido  desalojado  de 
los  puntos  que  st-  empeñara  en  sostener  en  el  in- 
del  edificio,  al  propio  tiempo  que  le  tocaba  igual 
al  Gobernador  Rivas  y  al  Corone!  Godoy  ;  re- 
íos, envueltos,  sin  consegnir  contener  un  instante 
icidas  masas  enemigas  qne  por  todos  lados  los 
I,  logran  reunirse  estos  tres  béroes  y  juntar  42 
os  y  algunos  oficiales  (*).  Freites  se  pone  al 
de  este  grupo  de  desesperadfts,  carga  á  la  bayoneta 
IOS  fuerte  de  las  columnas  realistas  que  le  oprimen, 
a  una  salida  con  asombro  de  todos  sus  contrarios, 
alvadoa  se  consideran  aquellos  pocos  republicanos 
aparse  del  Convento ;  pero  no  bien  aciertan  á  efec- 
¡an  difícil  retirada,  encuéntranse  cercados  y  en  la 
aecesidad  de  combatir  de  nuevo. 
oldados,  exclama  Freites,  blandiendo  su  inflexible 
1,  preferible  es  caer  combatiendo  como  bravos,  á 
degollados ;  y  formando  en  columnas  su  escasa 
se  pone  á  la  cabeza  y  carga  al  pasitrote  contra 
de  los  batallones  realistas  que  le  cierra  el  camino 
i  montes  del   Arroyo,    por  donde  pretende  esca- 

I  Los  Capitaue»  Demclrio  Lovatón  y  José  Rmnliu  Osti,  loe 
RM  AgTistín  Alvare/,  Riimóii  Pérez,  Miguel  Navaa,  Joíó  Francisco 
:b,  y  el  entonce»  jovou  iüinnel  Osti,  qne  lioy  esieto  cai^atlo  ñe 
la  ciudad  de  Barcelona,  y  á.  quién  debemoa  mucho»  de  estos 
>reB  qne  ¿1  ha  sabido  conservar. 

21 
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-liespués  de  encar*zada  lucha,  entre  e]  borde  de 
lia  y  los  matadores  de  todos  sus  soldados,  se  dei 
cráneo  de   un  pistoletazo,  antes  que   sometersi 
trajes  que  le  esperan.    Desde  el  piso  alto,  sa 
jiosa,    mujer  de  alma  levantada,   le  ve  caer  j 
socorrerle ;  un  grupo  de  frenéticos  la  asalta  y 
ne  ;  ella  resiste  y  los  insnlt-a ;   las  bayonetas 
para  darle  muerte  ;  pero  acieita  á  presentarse 
realista,  y  prendado  de  la  belleza  de  aquella 
mujer,  se  interpone  diciendo  á  los  soldados:^ 
me  pertenece,  ¿  no  miran  que  es  mni  guapa  ?  y 
excitasen  á  más  grosero  insulto,  las  risas  y  las 
alusiones  de  su  tropa,  ro  dea  con  uno  de  los  t 
cintura  de  sn  protegida    é    intenta  estampar 
en  los  convulsos  labios  de  aquella  desgraciada ;  pero  ésta, 
abatida  un  instante,  se  rehace  indisjnada,    arrebata    del 
cint( 
ropí 
al  p 

de  ii 
Eey» 
Nun 
azotí 
persi 


ÍVSí 
Sa 
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Dorante  las  primeras  escenas  de  esta  prolongada 
catástrofe,  el  General  Freites  había  sido  desalojado  de 
todos  los  puntos  que  s<^  empeñara  en  sostener  en  el  in- 
terior del  edificio,  al  propio  tiempo  que  le  tocaba  igual 
snerte  al  Gobernador  Eivas  y  al  Coronel  Godoy  ;  re- 
chazados, envueltos,  sin  conseguir  contener  un   instante 
las  crecidas  masas  enemigas  que    por  todos  lados  los 
atacan,  logran  reunirse  estos  tres  héroes  y  juntar  42 
soldados  y    algunos   oficiales  (•).    Freites  se  pone  al 
frente  de  este  grupo  de  desesperados,  cíirga  á  labjiyoneta 
la  menos  fuerte  de  las  columnas  realistas  que  le  oprimoD 
y  gana  una  salida  con  asombro  de  todos  sus  contrarios* 
Salvados  se  consideran  aquellos  pocos  republicanos 
al  escaparse  del  Convento ;  pero  no  bien  aciertan  á  ofeo- 
tnar  tan  difícil  retirada,  encuéntranse  cercados  y  en  la 
dnra  necesidad  de  combatir  de  nuevo. 

Soldados,  exclama  Freites,  blandiendo  su  Inflexible 
«spada,  preferible  es  <nmr  mnbaUenio  como  bravos    á 
jMrir  degollados  ;j^Saimkm.f¡fji^ana  su  esíása 
^P^'  ^  P^^SdB^^^^^F^  pasitrote  contra 

k6l  camino 
^  esca- 
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iresa,  repasa  el  CaroBÍ  y  va  á  fijar  su  C 
en  ei  pueblo  de  Sao  Félix,  donde  rem( 
gracias  al  oportuno  envío  de  600  caba 
iixilia  en  tan  apuradas  circnnstaHCias 
ICO ;  é  iníbroiado  de  qne  ya  La  Torre 
Coronel  Ceruti,  habían  desembarcado  ia 
i  eu  Guayaua  ia  Vieja  y  se  aprestaban 
paña,  reconcentra  en  San  Félix  los  div 
Ejército  republicano  y  se  prepara  á  esp 
j. 

Las  tropas  que  reconcentra  Piar  aleai 
batientes ;  pero  tan  escaso  andaba  d 
jl  renombrado  General,  que  sólo  500 
os  (ie  fusil  cuenta  en  sus  filas ;  el  rest 
1  republicana  constaba  de  800  lanceros  i 
os  flecheros  y  400  jinetes  bien  montado: 
La  división  realista  con  que  La  Torre 
lida  á  los  patriotas,  cuenta  1.600  infaut 
dos  piezas  de  artillería  y  200  caballos. 
La  probada  intrepidez  de  Piar  no  se 
■easión  ante  aquella  extraordinaria  de 
ido  como  tiene  á  sus  órdenes  para  robu 
aidimiento,  al.  bravo  Coronel  Anzoá 
icral  de  la  división  republicana ;  íí  los 
lies  Cbipía,  Pedro  León  Torres  y  Pedrr 
ílantes  por  vengar  ei  rechazo  sufrido  ei 
Dpávido  Salóm,  al  laborioso  Pedro  Brit 
etario  del  General  en  Jefe;  al  denodac 


bsísímo    valor  mutilau 

0  ii  Untas  demasías, 
oii    I¡i    más   feroz  im- 

las  crines  del  caballo 

1  á  Freites  y  íl  líibas, 
ibardía  de  insultarlos; 
para  darse  el  placer 
iiestra  de  su  completa 

eon  que  Hoxó,  tan 
en  sacrifícarlos  de  ma- 
jes no  terminó  hasta 
■.  Poquísimos  patrio- 
jite:  hasta  los  prisío- 
n  en  la  Casa-Fuerte, 
I  venezolanos !  Sólo  á 
vencedores,  y  eso  para 

iudad  tué  tíiitregada  A 
lespoblada. 

nizar  sus  tropas,  sacia- 
■guUecido  con  su  tríuu- 
oezas.  Suponiendo  Ja 
del  Chaparro,  marcha 
ja  á  Barcelona  conver- 
al  sirven  de  osario  las 
i  "  Casa-Fuerte." 
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<lesp«és  de  encaríiatda  lucha,  entrt 
na  y  los  matadores  de  todos  sus  sol 
cráneo  de  un  pistoletazo,  antes  qi 
trajes  que  le  esperan.  Desde  el  i 
posa,  mujer  de  alma  levantada, 
socorrerle :  un  grupo  de  frenéticos 
ne ;  ella  resiste  y  los  insult^i ;  las 
para  darle  muerte ;  pero  acierta  á 
realista,  y  prendado  de  la  belleza 
mnjer,  se  interpone  diciendo  á  los 
me  pertenece,  ¿  no  viiran  que  es  m 
excitasen  á  más  grosero  iusulto,  las 
alusiones  de  su  tropa^  ro  dea  con  i 
cintura  de  su  protegida  é  intent; 
en  los  convulsos  labios  de  aquella  d 
abatida  nu  instante,  se  rehace  ind 
cinto  del  oficial  una  pistola,  y  se 
ropa,  atravesándole  el  corazón, 
al  punto  descuartizada. 

El   suicidio  liberta  á  mucho 
de  infinitos  ultrages.     El  valero! 
Eeyes,  antes  que  rendirse  al  ene' 
Numerosas  personas  de  todo  se: 
azoteas  para  escapar  de  los 
perseguidores.  (••) 

[  *  ]    Tal  era  el  nombre  de  la  e 
[  "'  ]     Laureano  Ortiz,  bu  esp 

hijoH ;  y  la  seíLoia  Jnima  Chi: 

t(in,  fUeixiu  (leí  m'imero 
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|n  anillo  de  escasísimo   valor  mutilan 

|n  ponga  término  á  tantas  demasías, 
la  matanza  con  la  más  feroz  im- 
flo  en  acariciar  las  crines  del  caballo 
ido  le  presentan  á  Preites  y  á  Eibas, 
^los,  tuvo  la-  cobardía  de  insultarlos; 
írven  la  vida,    para  darse    el   placer 

[ra<5as  como  muestra  de  su  completa 

de   antemano   con   que  Moxó,   tan 

¡1,   no   tardaría  en  sacrificarlos  de  ma- 


'>• 


'■ 


tantos  infelices  no  terminó  hasta 
á  quien  matar.  Poquísimos  patrio - 
arse  de  la  muerte :  hasta  los  prisio- 
e  se  encontraban  en  la  Casa-Fuerte, 
uchillo.  ¡  Eran  venezolanos !  Solo  á 
ron  cuartel  los  vencedores,  y  eso  para 
obio. 

ste  desastre,  la  ciudad  tué  entregada   á 
mucho  tiempo  despoblada, 
apresura  á  reorganizar  sus  tropas,  sacia- 
venganza,  y,  enorgullecido  con  su  triun- 
ir  más  lejos  sus  proezas.     Suponiendo  Ja 
íariño  en  el  pueblo  del  Chaparro,  marcha 
A)raíie   batalla,  y  deja  á  Barcelona  oonver- 
*to  cementerio,  al  cual  sirven  de  osario  las 
*nas  de  la  llamada  "  Oasa-Puerte." 


320 


VENEZUELA  HEBOIOA 


./--/^^-'~>^' 


"■^-^w 


^^  -'''. 


'<lespués  de  encarüzada  lucha,  entre  el  borde  de  la  ci 
na  y  los  matadores  de  todos  sus  soldados,  se  desbar^ 
cráneo  de  un  pistoletazo,  antes  que  someterse  á  1( 
trajes  que  le  esperan.  Desde  el  piso  alto,  su  jóví 
posa,   mujer  de  alma  levantada,   le  ve  caer  y  ce 

socorrerle :  un  grupo  de  frenéticos  la  asalta  y    la 
ne ;  ella  resiste  y  los  insulta ;   las  bayonetas  se 
para  darle  muerte ;  pero  acierta  á  presentarse  un 
^realista,  y  prendado  de  la  belleza  de  aquella  int 
.mujer,  se  interpone  diciendo  á   los   soldados :  Mm 
me  pertenece^  ¿  no  miran  que  es  mui  guapa  f  y  c- 
excitasen  á  más  grosero  insulto,  las  risas  y  las  ol 
alusiones  de  su  tropa,  rodea  con  uno  de  los  bn 
cintura  de  su  protegida   é    intenta  estampar    i 
en  los  convulsos  labios  de  aquella  desgraciada ;  pe 
abatida  un  instante,  se  rehace  indignada,   arreb 
cinto  del  oficial  una  pistola,  y  se  la  dispara  á 
ropa,  atravesándole  el  corazón.    Eulalia  Bnroí 
al  punto  descuartizada. 

El  suicidio  liberta  á  muchos  de  aquellos 
de  infinitos  ultrages.    El  valeroso  margariteñ 
Eeyes,  antes  que  rendirse  al  enemigo  se  da  un 

•  * 

Numerosas  personas  de  todo  sexo,   se   arroja 
azoteas  para  i^scapar  de   los  excesos  injur 
perseguidores.  ( ** ) 


\:2ii 


[  *  ]    Tal  era  el  nombre  de  1 
[  **  ]    Laureano  Ortiz,  su 
hijos ;  y  la  señora  Juana  Cly 
ton,  fueron  del  número  <W' 
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cuerdo  del  aotigui 
sapíritu  independie 
1  Venezuela,  que 
de  Macarapana, 
ra,  Mayuracari,  G 
,  y  el  heroico  801 
líos  en  1817. 


lombate,  en  vano  t 
a,  línea  que,  á  pié 
,  el  empuje  cada  v( 
les,  tan  briosos  y  te 
e  la  firmeza  con  1 
i  belicosas  cargas  1 
lamentables  pérdit 
avo  Coronel  Chif 
rida  en  medio  á 
Q  dejar  de  comba 
la  bandera  del  bata 
sto  que  no  aband 
Poco  después  toe 
frentado  á  los  so 
lirí",    que  dirige  < 
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más  e¡a  nno  de  los  claustros,  y  torna  á  combatir  con  nue- 
vos bríos  y  mayor  ardiañento.  Su  voz  resuena  airada 
fin  nii^iljo  de!  esti*^.pito,  y  los  pocos  soldados  que  sobrevi- 
tan  sangrieuto  veocimiento,  corren  presurosos  íí 
tombatieudo  junto  á  su  beroieo  General, 
entras  se  combata  en  los  patios,  en  los  pasillos, 
laustros,  en  los  peldaños  de  las  escaleras,  en  el 
le  la  cisterna,  cuyas  aguas  enrojece  la  sangre,  y 
lapilla  y  lan  bodegas  del  convento,  las  mujeres  y 
IOS  corren  desatentados  lanzando  desgarradores 
i ;  se  ocultan  en  los  oscuros  rincones,  en  las  es- 
celdas,  en  los  más  apartados  aposentos ;  suben 
zoteas,  tratan  de  esconderse  en  los  agujereados 
y  discurren  por  todo  el  edificio  huyendo  de  la. 
,  y  á  cada  paso  tropezando  con  ella. 


vni 


incida  la  resistencia  de  la  tropa  republicana,  so- 
le  el  degüello,  y  el  sanguinario  Aldama  con  una 
id  que  excede  á  la  de  Boves,  no  da  cuartel  á  na- 
jas bayonetas  y  los  sables  de  sus  frenéticos  solda- 
quienes  azuza  á  la  matanza,  nada  perdonan ;  los 
nueren  acuchillados  lo  mismo  que  los  ancianos ;. 
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IOS  de  mujeres  aterradas  que  imploraQ  luise- 
i  descaigan  los  tusiles  y  los  sables. 
Dgie  ¡Dunda  el  piso  de  los  claustros;  en  ella 
se  revuelcan  eonftindidfjs  víctiroas  y  verdugos. 
onfusiÓn  !  ¡  Cuántas  escenas  tiágicas  en  aque- 
de  mortal  agonía,  de  lágiimas,  de  desespera- 
cono  y  de  venganza  !  Horas  tristes  de  abati  • 
degradación  para  la  especie  humana ;  horas 
]  que  al  par  se  subliman  las  almas  nobles  y 
isos  sentimientos. 

as  madres  perecen  tratando  de  defender  sus 
)8,  que  les  arrebata  de  lo»  brazos  la  enfnre  - 
desea  para  estrellarlos  contra  las  paredes  Ó 
.1  aire  y  dejarlos  caer  luego  sobre  las  puutas 
onetas 

vedoras  escenas  se  suceden  casi  al  mismo  tiem- 
ís  los  aposentos  del  desmartelado  edificio.  Aquí 
o  estrecha  entre  sus  brazos  á  una  de  sus  bi- 
dé quince  años,  trémula  de  terror,  y  la  es- 
atraviesa  al  padre  hiere  dos  corazones;  allí 
e  al  espirar,  trata  de  esconder  baijo  las  faldas 
lente  criatura  que  aun  no  sabe  sino  llorar  y 
las  allá,  se  abrazan  dos  esposos  para  morir 
o  golpe;  en  una  de  las  crujías,  un  hombre 
)n  un  pedazo  de  espada  y  cubierto  de  he- 
ende  una  mujer,  que  acaso  sea  su  hermana, 
Ire   ó  su  esposa,  de  un  grupo  de  desalmados 
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teade  ultrajarla;  en  el  opuesto  claustro  dos 
iamóviles  cual  «i  fueitin  de  piedra,  se  dejan  fu- 

pioferir  una  queja  ni  bumillarse  ante  sus  co- 
latadores.  La  esposa  del  Coronel  Godoy  (•),  cae 
raneo  herido  de  iin  sablazo  (••).  Otra  señora 
31'  muerta  atravesada  por  una  bala  de  fusil.  En 
Eipltular,  una  joven  barcelonesa  de  veinte  y  siete 
lia  y  altiva  como  una  estatua  de  Minerva,  y  por 
mas  corre  sangre  de  héroes,  defiende  con  su  cuer- 
mciano  padre  herido  y  moribundo:  implora  cor. 
n.cento,  ofrece  toda  su  sangre  por  el  resto  de  vida 
V  de  sus  días,  y  se  arrodilla  suplicante  y  anegada 
ñas  sin  apiadar  &  los  verdugos,  que  la  arrojan  con 
urebato  sobre  el  pavimento;  una  espada  des- 
lira  pasar  por  sobre  su  cabeza  ;  torna  á.  verla 
ante  después  enrojecida,  y  un  ay !  se  escapa 
10  tlel  anciano....     Pálida,  temblorosa,  con  loa 

lágrimas  y  ios  labios  blancos,  cual  si  fueran 
mol,  se  levanta  la  abatida  doncella,  mira  el  ca- 
ti  su  padre,  y,  volviéndose  con  gesto  amenazante 
o  de  asesinos  que  la  contemplan  con  lascivas 
:     Dios  mió!  exclama  poseída  de  desesperación, 

qite  á  estON  monstruos,  los  aJiogue  la  sangre 
ranum,  y  qtie  así  conio  me  ven  á  mí,  lleguen 
(US  hijas.     TJna  bala   cobaide  corta  la  palabra  .\ 

Doria  Uiírbara  Arriejo. 
Doüa  Ctímieii  Beqiieiia. 
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la  vida  á  aquella  criatiiia  vigorosa,  cuyas  caraes,  t 
palpitaotes,  desgarran  las  infames  bayoaetas. 

TX 

Los  realistas  persiguen   lí  sus  victimas  eoii 
nizamieuto.     No    hay  escondrijo  que    no  registi 
lugar  sagrado  que  dejen  de  profauar. 

En  la  capilla  del  convento,  el  virtuoso  sac 
Juan  Antonio  Godoy,  absuelve  y  bendice  á  los 
zautes,  hasta  que  cae  á  su  turno,  decapitad 
aleve  sablazo.  Muchos  infelices  oponen  como  e 
á  los  levantados  aceros,  las  cruces  y  los  Críate 
arrebatan  de  loa  altares ;  pero  el  sable  de  aquel 
píos  uada  respeta :  sin  eserüpulo  mutila  las  sa 
efigies,  al  par  que  corta  las  temblorosas  manos  < 
sostienen  levantadas.  Deti-as  de  los  altares,  en 
chos  de  los  santos,  en  todas  partes  los  persi] 
muerte.  El  Presbítero  Serra  ( margariteño),  e 
feteado  por  la  soldadesca  y  golpeado  con  tal 
con  las  culatas  de  los  fusiles,  que  muere  á  los  poe 
de  su  largo   martirio. 

Algunos  espíritus  valientes  combaten  toda 
medio  de  la  matanza.  Entre  los  verdugos  y  I 
timas  se  traban   enfurecidas  luchas. 

Ghamberland,  uno  de  los  más  denodados  d< 
i>ajo   del  convento,    herido    mortalmente  y  acoi 
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is  de  eneac*zada  lucha,  entre  el  borde 
)8  matadores  de  todos  sus  soldados,  se 
de  un  pistoletazo,  antes  que  somet 
que  Je  esperan.  Desde  el  piso  alto, 
miyer  de  alma  levantada,  le  ve  cae 
;rle :  un  grupo  de  frenéticos  la  asalta 
la  resiste  y  los  insulta ;  las  bayonel 
irle  muerte ;  pero  acierta  á  presenta 
i,  y  prendado  de  la  belleza  de  aquf 
se  interpone  diciendo  á  los  soldados 
•fenece,  ¿  no  miran  que  es  mui  gvapa 
«n  á  más  grosero  insulto,  las  risas  y  I 
íes  de  su  tropa,  ro  dea  con  uno  de  \< 
i  de  su  protegida  é  intenta  estamp 
convulsos  labios  de  aquella  desgraciad 
i  uu  instante,  se  rehace  indignada,  i 
el  oficial  una  pistola,  y  se  la  dispar; 
atravesándole  el  corazón.  Eulalia  B 
to  descuartizada. 

1  suicidio  liberta  á  muchos  de  aque 
nitos  ultrages.  El  valeroso  margarita 
antes  qne  rendirse  al  enemigo  se  da  ui 
osas  personas  de  todo  sexo,  se  arrojí 
i  para  escapar  de  los  excesos  injuri 
lidores.  (•") 

(1  iioniilire  <ie  la  eaiios»  de  ChamUírla 
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Dnraote  las  primei-as  escenas  de  esta  proloi 
«atástrofe,  el  General  Freites  había  sido  desaloja 
todos  los  puntos  que  &«  empeñara  en  sostener  en 
tenor  del  edificio,  al  propio  tiempo  que  le  tocaba 
suerte  at  Gobernador  Rivas  y  al  Coronel  Godoy 
-chazados,  envueltos,  sin  conseguir  contener  un  iuí 
las  crecidas  masas  enemigas  que  por  todos  ladc 
atacan,  logran  reunirse  estos  tres  héroes  y  junt: 
soldados  y  algunos  oficiales  (').  Preites  se  poi 
frente  de  este  grupo  de  desesperados,  carga  á  la  bay' 
la  menos  fuerte  de  las  columnas  realistas  que  le  opr 
y  gana  una  salida  con  asombro  de  todos  sus  contr. 

Salvados  se  consideran  aquellos  pocos  republi 
al  escaparse  del  Convento ;  pero  no  bien  aciertan  á 
tuar  tan  difícil  retirada,  encuéntranse  cercados  y 
dura  necesidad  de  combatir  de  nuevo. 

Soldados,  exclama  Freites,  blandiendo  su  infie 
espada,  preferible  es  caer  combaíieiido  como  brav 
merw  degollados ;  y  formando  en  columnas  su  e 
tropa,  se  pone  á  la  cabeza  y  carga  al  pasitrote  c 
aquel  de  los  batallones  realistas  que  le  cierra  el  ca 
de  los  montes  del  Arroyo,    por  donde   pretende 

[  "  ]  Los  CapitJiues  Deniotriu  Lovatiin  y  José  Ram6u  Osl 
Tpü i pnt«s  Agustín  Atvnro/,  Raiuúu  Pérez,  Miguel  Navas,  José  Fri 
Bordones,  y  el  eutouces  joveu  Manuel  Oati,  que  hoy  exiata  oargi 
¡iños  en  la  ciiiilad  de  Barcelona,  y  &  <inién  debemos  mncnoa  de 
porraenores  quo  él  ha  sabido  conservar. 
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del  pretendido  Congreso  de  Oariaco.  Sin  qne- 
deteDga  márcbanse  al  Onuoco  á  ponerse  á 
i  del  Libertador ;  y  Morillo,  íalto  de  previsión 
!■  ia  efectiva  irapoitancia  de  conservará  Gua- 

satisfacción  de  vengarse  de  los  margariteños, 
fc  de  disolver  aquella  uiibe  que  se  condensaba 
,  comenzando  su  campaña  contra  Margarita,. 
r  y  apoderaise  ¡I  sangre  y  fuego  de  todos  los 

ta  península  de  Paria,  desde  Garupauo    basta 

bertador  protesta  enérgicamente  contra  todas 
nes  del  citado  Oongi-eao;  é  inspirado  como 
a  su  acendrado  patriotismo,  activa  el  some- 
e  Angostura  y  de  los  castillos  de  Guayana 
liostilizando  en  el  Orinoco  la  escuadrilla  es - 
)  abastecía  de  vituallas  á  las  sitiadas  plazas, 
embarcaciones  que  han  de  aumentar  las  naves 
!  Almirante  Brión,  atendiendo  á  las  Órdenes 
r,  se  dispone  á  remontar  el  río :  y  perao- 
activa  y  lleva  á    cabo  1^  más  arriesgadas 


ato  de  perecer  se  ve  en  aquellos  días  en  el 
Dasacoima,  donde  tenía  apostado  un  destaca- 
tropas,  con  el  fin  de  apoyar  la  escuadrilla 


EDUABJ)0  BLANCO  347 

I  la  remontada  al  ser  combatida  por  las  naves 
Dudoso  de  que  se  realizaran  sus  proyectos 
i  eficacia,  habíase  aventurado  á  vigilar  perso- 
(piellas  tropas;  é  informado  el  enemigo  de 
de  Bolívar  en  semejantes  parajes,  se  propone 
i  revolución  aprehendiendo  su  primer  candi- 
n  sigilosamente  los  realist^as  á  la  boca  del 
Caño,  desembarcan  unos  cunutos  soldados, 
de  caerle  por  la  espalda  al  destacamento 
Tprenden  al  Libertador  que  se  hallaba  algo 
los  suyos,  sin  más  compañeros  que  Aris- 
blette,  Pedro  León  ToiTes,  Jacinto  Lara  y 
índez.  Sin  otro  arbitrio  para  escapar  del 
eligro  de  ser  presos,  que  el  de  arrojarse  á 
profundo  y  cenagoso  y  ocultarse  b^o  el 
>  desprecian ;  pero  Bolívar  ya  en  medio  del 
cree  posible  despistar  á  sus  perseguidores, 
que  se  desnudó  la  garganta  y  desenvainó 
a^ra  darse  la  muerte  antes  que  ser  prisio- 
grosamente  salvó  la  vida  en  aquella  ocasión 
idilio  americano,  y  fué  en  la  noche  que  se 
n  prolongada  agonía  que  el  Libertador,  con 
:  cuantos  le  acompaüaban  en  aquellos  de- 
lagosos  manglares,  desarrolló  los  vastos  pla- 
uturas  campañas,  para  libertar  á  Nueva  Gra- 
)rovineias  del  Ecuador  y  el  Vireinato  del 
es  en  apariencia  presuntuosos,  que  muchos 


} 
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He  RUS  iimigos  atribuyei'ou  .i  ilelii'iu  de  ai 
y  ardoi'osa  imagiDaciún;  pero  que  no  i 
vieroD  lealizaíSos. 

BiiÓQ  y  Autonio  Díaz  surcau  el  < 
loicos  combates,  que  alaniiau  y  poneD  a 
listas,  ¡ireseiicia  eu  sus  crecidas  aguas 
uuestros  ríos. 

El  General  La  Torre  temei'oso  de  v 
Augostura  y  reducido  ya  por  el  asedi< 
tropas  á  la  última  extremidad,  evaciia 
<iue  al  punto  ocupa  la  división  de  Ber 
guarecerse  en  los  castillas  cíe  Guayaua 
cuales  abandona  en  seguida  imposibilitadi 
(le  sostenei-se  eu  ellos  largo  tiempo.  Ooi 
uición  de  estas  dos  plazas  fuertes  se  < 
escuadrilla  española  y  aunque  pierde  en 
embaicaciones,  hace  rumbo  á  la  isla  ( 
luego  se  dirige  á  las  playas  de  Cuma 
cun   Morillo. 


Guayana  libertada  de  laa  tropas  del 
entonces  hasta  el  ñn  de  la  guerra  la  b 
raciones  militares  de  los  independientes,  j 
instaló  en   Angostura  el  Gobierno  de  la 
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¿qué  nube  sombi-fa  viene  á  oscmecer  tan 
suceso  ?    ¡  Qué  nuevos  sacrifldos  le  esperan  íV 

uno  inmenso  y  en  extremo  doloroso;  pero 
los  tiempos  desgraciadamente  necesario  para 
:  la  augusta  autoridad  de  la  Eeptiblíca,  ame- 
omo  nunca  por  la  espada  aleve  de  la  anarquía, 
lición  y  de  las  más  temerarias  presunciones. 
;angre  ardiente  de  uno  de  nuestros  héroes, 
liatoiía  el  altar  de  la  Patria,  redime  uua  gran 
i  la  vez  que  en  el  seno  de  la  Eevolucíón  extirpa 
o  cáncer   que   la    devoraba,    uos  hace   verter 

lágrimas  y  protestar  contra  el  doro  destino 
o  &  Piar  á  ser  ajusticiado  por  sus  propios  her- 
ir sus  compaüeroK  de  gloria,  por  los  más  rectos 
imiradores. 

Félix,  la  más  elevada  cumbre  de  las  glorias 
de  Pial',  tuvo  el  funesto  ^mlegio  de  desva- 

soberbio  batallador  á  quien  tantos  servicio» 
i  República:  poseído  del  vértigo  de  una  in- 
>iciÓu  se  despeña  de  tan  excelsa  altura  y  rueda 
erse  basta  el  cadalso  el  héroe  triuufador,  pos- 
a  honda  pesadumbre  la  atribulada  Patria,  que 
le  ve  á   sacrificar  para  salvarse  á  un  hijo  tan 

qué,  antes  de  condenar  á  suk  eompiweros  d« 
que  derramasen  eir  cumplimiento  de  uo  deber 
:  aquella  sangre,  por  mil  títulos  preciosa,  m> 
strado  después  de  victorioso  en  el  campo  res- 
Dte  de  San  Félix  ?  i  Por  qué  las  balaa  enemi- 
croeleB  siempi-e  y  tan  eerteras  en  escoger  sux 
entre   Iok  má«  pi^eckiros  de  nitcsüroe  lidiadoreí, 
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no  evitaron  que  las  nuestras  llegasen  á  hi 
zón  cuyos  latidos  resonaban  cariñosamente  t 
pechos  íie  aquellos  mismos  que  á  su  pesar  lo  e 

Oh  !  más  cruel  destino  no  se  ensañó  ji 
un  mortal  de  suyo  afortunado,  ni  amargó  f 
de  la  conciencia  y  de  la  ley,  ni  [niso  en  mi 
la  justicia. 

Piar  fué  culpable.  La  Historia  no  lo  ha  j 
y  acaso  no  lo  absuelva  ;  pero,  ya  en  nuestr 
-graves  faltas  no  amancillan  sus  glorias,  éstas 
de  la  Patria,  y  con  orgullo  se  ostentarán  en 
cudo  mientras  no  desaparezca  roída  por  la 
de  mezquinas  generaciones  nuestra  gran  epo 

El  16  de  Octubre  de  1817,  á  la  par  que  ■ 
y  de  pesar  para  todos  los  corazones  que  ani 
memoria  de  uuestros  ínclitos  libertadores,  lo 
■  de  incontrovertible  justicia. 

Frescos  aún  en  la  frente  del  héroe  1 
laureles  de  San  Félix,  rindió  Piar  la  vida  e 
con  la  misma  intrepidez  que  le  distinguió 

Su  trágica  muerte,  á  la  que  corrió  desab 
de  decirse  que  fué  casi  un  suicidio. 

Sobre  su  tumba,  entre  los  mil  laurele 
bren,  no  cabe  sino  la   palabra :    Infortum 

El  silencio  de  ios  sepulcros  ha  preten 
todo  mido  que  no  sea  el  de  los  sollozos  t 
en  torno  de  aquella  abandonada  y  solitarii 
peio  en  vano:  el  eco  de  cien  victorias  re 
tantemente  en  rededor  de  aquel  sepulcro, 
rapiche,  el  Oaura,  el  Carouí  y  el  m^estuo 
murmuran  en  sus  ondas  las  insignes  proez 
-de  San  Félix. 
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aer  las  huellas  de  ios  aventúrelos  que,  <3 
Guerra  liasta  Morillo,  la  bollaron  con  su  i: 
de  Aguirre,  á  quíéo  apellidaron  el  tirano, 
su  IStil,  y  otros  no  meuos  crueles, 
piedad  hasla  1817. 
rgarita,  nace  con  Arismendi  á  la  vi( 
i;  en  1810  se  adhiere  ai  gohiemo  ri 
,  y  fiel  á  sus  promesas,  y  á  ia  acent 
sustraerse  al  vasallaje  colonial,  llet 
le  inmortaies  hazañas,  durante  lai^ 
lucha  de  nuestra  Independencia, 
todas  nuestras  provincias,  ninguna 
nerosa,  más  aislada  en  la  defensa  de 
o.  En  la  época  aciaga  de  la  tremei 
(ihlica,  ella  es  la  última  que  sucumb 
de  nuevo  torna  á  reerguir  la  freut 
ís  Arismendi,  el  primogénito  de 
I  primero  de  sus  héroes. 
Kevolución  encuentra  ya  maduro 
(•)  y  en  capacidad  de  prestarle  po 
o  de  una  familia  distinguida,  y  esje: 
la  edad  en  el  mando  de  las  milicias 
,  su  espada  y  su  fortuna,  le  conquii 
leros  días  de  la  popular  insurreei 
tntre  sus  compatriotas.     Él  suije   a! 

Jhjhi    üftutiata  Arismciifli    liol'Íó    en  llaig.'v 
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e  de  las  cootrapnestas  ideas,  como  brota  del  pedernal 
chispa  precui'ti'oia  del  incendio.  Margarita  le  aclama 
I'  caudillo,  rompe  l^.s  ligaduras  qne  le  sujetaa  al  ce- 
»  de  Castilla,  y  aquel  pueblo  de  humildes  pescadores, 
3amado  de  súbito  por  la  más  alta  aspiración,  se  trans- 
■ma  en  uu  pueblo  de  héroes. 


Unida  sin  embargo,  Margarita  á  la  suerte  de  las 
■as  provincias  de  Venezuela,  tiene  como  ellas  días  de 
)i'ia  y  noches  pavorosas  de  supremo  quebranto.  La 
pitulñción  de  Miranda  la  somete  de  nuevo  ¡il  régimen 
ionial  que  Monteverde  le  impone  con  dureza.  Pas- 
al  Martínez,  á  quién  por  su  cJKlicia  y  sus  crueldades 
anidaron  los  insulares  el  gigante  de  los  tiranos,  la  opri- 
í,  la  ioIkv,  la  escarnece;  llena  de  ciudadanos  los  cala- 
zos de  los  castillos  de  Santa  Eosa  y  Pampatíir,  azota 
las  plazas  públicas  sobr«  cañones  calientes  á  fuerza 
disparos,  á  mujeres  y  ancianos,  confisca  en  prove- 
0  propio  todas  ias  propiedarles  de  los  llamados  insur- 
ntes,  y  amenaza  con  dar  muerte  á  los  dos  hijos  de 
■israendi,  si  este  patriota,  que  lia  logrado  escapar  de 
venganza  de  Martínez  refugiándose  en  las  montañas 
la  isla,  no    viene  á  rescatarlos  entregando  por  ellos 


r 
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Bona  y  su  vida.  A  conocimieDto  del  | 
pidez  la  terrible  noticia  de  la  inicua  sei 
abre  sus  hijos,  aun  no  adolescentes,  y  coi 
)Dto  cumplimiento  de  semejante  amenaz 
ferocidad  de  su  enemíjío,  el  sentimiento 
id  avasalla  el  corazón  de  Arisinendi,  qi 
orre  á  entregarse  prisionero,  sintiendo 
vez  removerse  en  el   fondo  de  su  alma  e 


[asta  entonces  el  león  había  sido  genei 
I  que  provocan  su  fiereza, 
.herrojado  en  las  mazmorras  de  la  Isla, 
!  bienef:,  trasladado  luego  á  las  prísio 
i  y  de  nuevo  á  los  calabozos  de  la  i 
atar,  b£^o  la  doble  pena  de  su  nuevt 
la  pérdida  de  su  esposa,  quien  "  o( 
r  á  la  vista  de  sus  hijos  amenazados 
,bía  dejado  sobre  la  tierra  huérfanos 
;  el  alma  de  Arismendi  se  endurece 
de  los  estrechos  hierios  que  le  oprin 
unea  decidido  á  libertar  la  Patria  d 
los  opresores,  roe  con  desespeíación  f 
is ;  trama  en  el  seno  mismo  de  If 
se  encuentra  aprisionado,  descabella 
luiTeceiÓQ  y  de  venganza,  y  ai^uaida 
mentó  oportuno  de  levantarse  victoi 
as  almenas,  asiento  de   los   tiranos  di 
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ido  instante  no  demora  eu 
iToñdez  y  otros  patriotas  o! 
ugiado  en  el  islote  de  Chac 
persecución  de  los  realistas, 
le  Paria,  apellidando  gnerra. 
66  apoderan  á  sangre  y  fue 
costa,  penetran  en  los  mon 
ie  hacen  firnnes  en  las  riben 
propio  tiempo  que  en  Mat 
)  Mouteverde,  estalla  la  ini 
de  Junio  de  1813),  y  toe 
or  el  joven  José  Eaíael  Gxxes 
z,  gne  se  refugia  en  el  cas 
lo  rinden  y  aprisionan,  al 
i  es  proclamado  Gobernad< 
oportunos  y  eficaces,  de  hx 
ta  á  los  patriotas  que  luchan 
I  hora  triste  de  las  sangrient 
aperar.  A  las  atrocidades 
Oerveris,  contestan  los  repu 
sangre.  Irritado  Marino,  1 
españoles  de  los  más  connot 
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s  hijos  de  Venezuela;  en  Mi 
Martínez  y  mncbos  de  sus 
da  todas  sus  maldades.  Pe 
idoies  por  l¡i  independencia 
aiciaron  la  guerra  á  muerte  ; 
>n  antes  que  Marino,  Berr 
y  Bolívar  el  eorazóo  de  los 
gloria  triste  de  posponer  los  i 
)s  arrebatos  de  enconadas  | 
e  prepara  á  la  lucha;  Ansni< 
á  cuyo  frente  pone  á  Biauq 
ervicioB  á  la  República  amer 
dncta  con  el  Libertador;  a 
ales  va  Piíii'  á  impedir  el 
tiados  con  Monteveríle  en  1 
lio ;  atiende  generosa  á  tas  u 
s  de  Caracas  y  Gumaná, 
ígo  llevará  Arlsmendi  á  com 
el  continente. 

as  provocadas  por  Marino,  '. 
luego  á  Maneiro  el  Gobierno 
]S  á  dar  cuenta  de  cuanto  oi 

ire  agitador  de  Margarita  ! 
pios  de  Febrero  de  1814,  c 
[liaban  las  pasiones,  y  más  c 
guerra;  y  como  se  reclamasi 
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)ma  activa  parte  en  los  acontecimientos  que 
en,  con  harta  rapidez,  en  aquellos  días  crueles, 
jates  terribles  y  lágrimas  y  sangre.  Tócale 
severas  órdenes,  y,  soldado  obediente,  acepta  el 
sin  rehuir  la  parte  que  le  tocaí  deresponsa- 
n  aquellas  matanzas. 


Arismendi  por  condiciones  varias,  muy  nota-, 
a  de  las  figuras  míi»  caracterizadas  de  la  Re- 
úna de  sus  potencias  más  incontrastables,  uno 
iract^res  más  duramente  templados  en  la  volcá- 
;na  de  aquella  tumultuosa  agitación  de  iras  y 
is,  de  sacrificios  y  heroísmos ;  y  tal  como  le 
US  contemporáneos,  héroe  terrible,  no  pocas 
lumniado,  es  preferible,  con  todas  sus  pasiones 
rebatos  frenéticos,  al  personaje  equívoco  que 
imenguado  por  aquellos  cronistas  que  tratan  de 
e  de  cuantos  severos  cargos  hacen  pesar  sobre 
os  historiadores,  con  más  apasionamiento  que 
No,  el  héroe  de  Margarita,  tenía  ¡a  talla  de 
pujantes  lidiadores  de  su  época,  y  á  pesar 
angrientos  vértigos  que  quieran  enrostrarle  para 
ir  &ns  glorias,  alcanzó  épica  grandeza  en  aquellos 
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tiempos  en  que  no  era  fácil  escalar  sin  compí 
recimientos  un  puesto  culminante,  y  señaiat 
prestó  con  desinterés  á  su  país.  Fanático 
tad,  le  cegaron  á  veces  tempestuosas  pasí 
con  todo  ello,  su  gloria  tiene  por  pedestal  í 
á  la  isla  diminuta  en  tamaño,  gigantesca 
drado  patriotismo.  El  carácter  de  tan  incontri 
dor,  sn  perseverancia  y  su  lierofsmo,  van  á  Im 

Bolívar,  sin  desmayar  en  sus  propósit 
de  los  desastres  que  experimentan  nuestn 
las  provincias  de  Occidente  y  en  el  cent 
pública,  se  ve  en  el  duro  trance  de  retira 
Tona,  empvijado  por  tas  tanzas  de  Boves 
viene  con  la  desgracia,  la  desespeíación  y 
y  sangrientos  combates  aniquilan  el  reduc 
patriota,  y  sucumbe  la  Revolución  en  Ma 
nezuela  de  nuevo  conquistada  queda  á  mei 
cedor,  y  sólo  Margarita,  después  de  tanta 
tremola  en  sus  almenas  la  bandera  de  la  '. 

Muchos  de  los  vencidos  acuden  á  r 
aquel  suelo  hospitalario,  y  se  unen  á  Aria 
noble  propósito  de  rechazar  la  invasión  q 
Morales  contra  la  isla  desamparada,  rebelde 
nimiento  entre  sus  hijos  y  sus  antiguos  opre 

Margarita  se  apercibe  al  combate  resuí 
cara  al  pérfido  canario  la  independencia  de 
territorio.  Mas,  ah !  cnando  tan  sólo  espe 
contra  los  5.000  soldados  de  Morales  y  las 
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areja  para  asaltar  la  isla,  I 

con    la   poderosa  expedí 

rnando  VII  para  sofocar  la 

fondea  en  Puerto-Santo  . 

de  Abril  de  Abril  de  1815 
!Íneo  buques  de  traspon 
jscoltados  por  tres  fragatas 
tara  de  70  cañones,  forman 
nen  los  aguerridos  regiraii 
in",  "Victoria",  "Estrema 
la",  "Barbastro",  y  "Un 
'Valencey";  e)  batallón  d 
I  regimientos  de  caballeríí 

"Húsares  de  Fernando 
ería,  con  18  piezas  de  c; 
tillaría  de  plaza,  ti'tís  más  t 
iiei"08o  provisto  de  todo 
jlaza  de  segundo  orden.  1 
bres  incluyendo  la  maría 


Pacificador  con  Morales, 
1  Venezuela,  conciertan  enl 
teriores  y  se  apresuran,  an 
brgarita. 
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el  airibo  di!  la  tbrinidable  e 
'Ojj   el  eqnipii;ie  del  bergantín 

poi'  liis  fiechei'iis  del  inti*»: 
>  Dííiz,  \  violenüi  ngitación 
)¡iti'iot;is,  gne  si'do  cueiitun  40i 

(le  tan  ¡joderoRos  enemigos, 
trios  ]}areceies  se  debaten  < 
jeíes  reijnbiieanos  reiuiidos  en 
apital  de  la  isla :  un(»B  estái 
ometerse.  Bennúdez,  sobeibi 
pone  no  ceder  ante  Morillo,  t 
extieniidad,  y  moriv  todos  i 
tiellado  propósito  en  el  cual 
leíales  cansados  de  la  vida,  ó 
(¡ion,"     Ai'ismendi,  de  suyo  i 

desesperanzad"  de  llegar  á 
s  aspiraciones,   aun  á  costa  t 

desoye  las  sugestiones  del  ) 

apoyado  por  casi    todos 
1,  á  someterse  á  los  irresisti 

como  era  la  absoluta  imposí 
lenos  que  las  consecuente»  ca 
losa  é  inútil  resistencia  acá 
^ración  refugiada  en  la  isla, 
i,  con  quienes  cuenta  de  . 
3  nuevo  en  ocasión  propicia 
perdida. 
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;  tíiii  oaluiosas  líiscudoiies,  121  naves  ñ 
ígadas  se  arrojan  sobre  Margarita,  como 
mda  de  amenazantes  águilafj;  ¡legan  á  Paní  - 
[lan  el  puerto  y  la  extendida  playa  é  iiitimati 
Hiteüos  el  sometimiento  de  la  isla, 
IOS  pasar  la  onda  ii-resistible,  qite  tías  ella 
emos  de  nuevo",  dice  Ansuiendi  ¡I  lus  con- 
sulares, y  estos  se  someten ;  pero  nu  así 
iiue,  arrebatado  siempn-  y  despreciando  la 
mproba  la  obediencia  á  que  se  prestan  siib 
de  armas,  A  quienes  acusa  de.  pusilanimi- 
elto  á  afrantai'  solo  las  iras  de!  veneedor. 
endirltí  la  esjmda,  se  lanza  at  mar  en  la 
iotondrina " ;  atraviesa  «ou  imponderalile 
ié  y  erguido  en  la  frágil  barquilla,  por  entie 
adra  de  Morillo;  insulta  á  grandes  gritos 
rte  á  los  tii-auos  de  la  Patria;  y  como  ile- 
j  oídos  las  voces  de  algunos  españoles  que 
ieu  ni  se  explican  la  aitauera  iutrepidez  de 
ita,  á  quien  califican  de  frenético:  Soy  el 
mudes!  les  grita  el  irasible  cumanés,  y  con 
cuartel  acompaña  el  movimiento  amenazante 
Ja.  Aléjase,  y  recala  á'  la  isla  de  Gia- 
a  luego  á  Cartagena  á  seguir  combatiendo 
protestar,  con  taij  singular  arrebato,  contra 
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Lorillü  (leseml)itica  en  Pampalar  (9 
de  una  proclama  en  la  t;iial  proír» 
siirgentes  peMÍ(»nai'  m  rebeldía  y  i 
US  pasadaa  culpas.  A  pesar  tle  ■ 
Bas,  muebos  patriotas  desconfiado 
ar  las  Antillas;  ni»  así  otros,  que 
al  continente,  ñause  en  Morale 
ir  no  pocos  al  llegar  al  puerto 
3  sin  embargo,  cumple  en  Marga 
i,  los  margariteños ;  les  nombra  \ 
Isla  &  Don  Antonio  Herráis,  h( 
rencores,  y  pnesto  arreglo  en  la 
uel  Gobierno  se  dirige  con  su  e 
Encarga  del  mando  militar  y  i 
a  provincia  al  Coronel  de  "Barbae 
y  siniestramente  iluminado  por  la 
abrasan  al  navío  "  San  Pedro  A 
le  Coche,  hasta  consumirlo  y  sep 
bace  rumbo  á  La  Guaira,  y  ent 
I  de  Mayo,  anhelante  por  realiza 
ación  ;  planes  que  no  tardan  en  bai 
ticos,  el  carácter  violento  del  Pac 
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oculto,  por  lüs  americanos  y  las  peri 
de  iilguDos  de  su»  teaientes,  ávidos 
|)iadado.s  y  brutales  cujil  Moxú. 
mdi  permanece  en  Margiirita,  donde  ha 
ue  había  contraído  matrimonio  con  la 
cantadora  niña  Luisa  Cáceres,  apenas 
rada  de  Caracas  con  su  madre,  como 
las  respetables  que  huyeron  de  la  Oa 
>8  soldados  de  Boves.  No  embargai 
u  nueva  esposa  y  tas  dulzuras  del  hog; 
illece  y  santifica,  el  indómito  patriota  i 
ou  la  libertad  de  su  país,  y  aguarda,  : 
la  molicie,  el  monient'»  oportuno  de 
le  uuevo  á  Margaiita.  Arismendí  en 
)a  al  lado  de  la  pólvora.  La  prudeni 
[erráis,  era  el  único  obstáculo  que  se 
;  mas  este  inconveniente  no  tarda  ei 
\quel  hombre  justo  y  bondadoso,  á 
teiios  supieron  estimar,  fué  menosp 
npañeros  de  armas  que  no  aspiraban 
de  los  americanos,  y  le  cupo  igual  s 
!CÍerou  en  el  laigo  trascurso  de  la  guei 
onerosos  y  conciliadores  que,  como  Oa 
!,  no  se  desdijeron  en  América  de  la 
de  su  raza. 

)  Moxó  de  Venezuela,  en  ausencia  de  I 
e  en  la  Nueva  Granada,  provoca  o 
■cederes  la  ira  y  la  desesperación    de 
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publicaDOü,  pratuodameate  abatidos  y  casi  s 
zas  de  llegar  á  ser  libres,  Depoue  á  Herrad 
presta  al  cumplimiento  de  las  decretadas  e: 
y,  e.ü  su  lugar,  impontt  á  Margarita  al  Coron 
quíu  Uneiztieta,  hombiu  duro  y  muy  diguo 
Moxú,  poi'  su  reííiiada  avaricia  y  su  crueldail 
Época  triste  y  degradante  para  un  pue 
en  que  la  voluntad  de  un  hombre  osado  sin 
que  la  fuerza,  se  sobrepone  íi  todo  y  viola  s 
lo  los  más  santos  derechos! 


VII 


El  primer  cuidado  de  (jri'eiztieta  al  a 
su  gobierno,  fué  apoderarse  de  Arismendi, 
isla  y  «instante  preocupación  de  las  autorií 
ñolas ;  pero  el  astuto  insular  se  escapa  de  las 
des  que  ie  tiemie  su  alevoso  enemigo  y  gana 
del  Copey,  en  donde  abiertamente  se  le  p' 
abínco.  Allí,  de  cumbre  en  cumbre  exeitand 
contra  los  opresores,  posándose  como  el  águ 
altas  roiras  6  guareciéndose  tn  piofnndas  ci 
sado  sin  tregua  ni  desoanso  como  fiera, 
precio  Sil  cabeza,  da  comienzo  á  !a  épica 
debe  su  mayor  gloria  Margarita. 
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rabia  de  la  iriipnii-ricia  posee  al  fiera  espitüo!,,. 
ado  en  sus  planes,  cree  reducir  ¡t  la  obediencia 
rario  agitador  de  la  revuelto  aprisionan ilole    la  - 

esposa,   á  quien  sfpulla,  yu  pi'óxima  á  ser  nul- 
os calabozos  del  casi  illo  de  Santa   liosa,   prodi- 
los  más  brutales  tratamientos. 
3  en   vano  espera  sojuzgar   á  Arisnieudi,    que 

nunca  osado  y  decidido  á  libertar  su  patria,  fija 
t  Noviembre  para  bacer  estallar  la  insurrección, 
á  aquellos  que  le  iiau  de  acompaííar  &  dar  el  gri- 
lertatl  ó  muerte,  á  rt^nnírse  en  un  valle  desierto 
iprender  la  Incba. 

o  impresión  ingrata  empéñase  la  gigantesca  lii- 
dveitido  Urreiztiet-a  del  plan  de  los  patriot-as, 
jii  algunos  soldados  al  punto  de  la  cita,  sor- 
á  los  que  ya  se  enonentian  reunidos,  mata 
de  ellos,  y  los  otros  se  salvan,  yendo  A  dar  á 
idi,  á  quien  tropiezan  nu  distante,  la  triste  nueva 
ingre  vertida  y  del  fracaso  de  su  oculto  pro- 

u  el  intrépido  caudillo,  lejos  de  amedrentarse, 
lortuuo  sorprendei'  á  su  enemigo  aquella  misma 
¡n  un  golpe  de  mano,  ya  que  sn  fácil  triunfo 
á  descuidado;  y  reanimando  á  los  dispersos  pa- 
ocúltase  en  el  bosque  con  30  hombres  armados - 
letes ;  espera  allí  la  noche,  y  apenas  oscurece 
;  á  Juan  Griego,  con  sólo  3  fusiles  y  120  car- 
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Qué  inteoto  lleva?  Oh!  el  más  estraf 
heroico :  íisaltar  ud  guarnecido  fuerte  y  ac 
•él ;  y  lo  practica,  con  situpar  osadía,  sorp 
la  guarnición  lealista  que  no  esperaba  vei's( 
y  que  muere  toda  acuchillada. 

La  resonancia  de  semejapte  bazaíía  pone 
la  Isla  (").  ArÍKoiendi  aumenta  su  arman 
,  fusiles  cogidos  en  e)  fuerte  de  Juan  Grie 
á  paso  de  carga  á  la  Villa  del  Norte,  occ 
fuertí!  después  de  un  reñido  combate  en  ) 
más  do  doscientos  españoles,  y  dueño  qu( 
hiado. 


VIII 


El  grito  de  rebelión  cunde  en  todos 
hombres  y  mujeres,  corren  al  Norte,  á  tí 
en  el  ejército  patriota,  y  era  tal  el  encono 
gariteños  contra  los  españoles,  que,  horas 
la  segunda  victoria  de  Arisoiendi,  cootaba 
campo  1,50<)  hombres,  armados  la  mayor  i 
dietes,  lanzas  y  cuchillos,  y  oo  pocos  de 
rrotics  y  azadones. 

La  fiebre  del   patriotismo  y  ia  veugai 

[  *  ]     Liipobliurii'in  lie  Margarita  en  1815  «o  excedía  ■ 
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aquellos  embravecidos  insulares,  tan  teiTÍbles 
tnbates  como   mansos  y  pacíficos   en   su  vida 
/ 

aterrorizar  á  los  alzados  y  á  los  que  pretcii- 
;árseles,  el  Gobernador  español  pasa  á  cuchillo 
de  los  presos  encerrados  en  el  castillo  de 
ea  y  en  la  fortaleza  de  Pampatar,  y  hace 
los  cadáveres  en  la  playa  que  media  entre 
10  fuerte  y  Poriaraar.  Luego  da  aviso  de  lo 
il  Capitán  General  y  al  Gobernador  de  Cu- 
me  sus  fuerzas  en  número  de  900  veteranos, 
á  reconquistar  la  población  del  Norte,  Cuartel 
e  los  republicanos. 

leudt  le  aguarda,  ocupando  con  una  parte  de 
1  la  altura  de  La  Vigía,  y  con  la  otra  el  cerro 
30U  el  nombre  de  España,  ürreiztieta  ataca 
ón  y  Jbrío  las  dos  alturas  simultáneamente, 
la  segunda  con  400  hombies,  á  los  mal  ar- 
upesinos  que  osan  defenderla,  pero  contraria 
cabe  en  la  primera :  500  soldados  españoles, 
1  adueñarse  de  la  cima  de  La  Vigía  y  trepan 
fuego  sobre  la  columna  que  en  persona  manda 
,  quien  no  juzgando  prudente  malgastar  sus 
,  ni  oponer  á  los  expertos  tiradores  españoles 
i  fusiles  con  que  cuenta,  ordena  á  su  tropa 
I  tierra  y  dejar  á  los  realistas  acercarse  á  la 
1  oponerles  resistencia.  Estos  ascienden  en 
24 


TEIfEZÜEIA  HEROICA 

reyéndose  á  tan  poca  costa  vencedores ;  pei-O' 
intentan  poner  el  pié  en  la  cumbre :  ;  al  arma 
grita  Arismendi  á  sus  soldados,*  y  se  arroja  con 
■e  los  teicios  españoles  que  rompe  y  desbarata 
os  en  completa  derroca.  Los  vencedores  eu 
le  Espaija  se  apresuran  á  dar  auxilio  á  sus  des- 
coinpañeros  ;  pero  acometidos  á  su  vez,  son 
)s  y  se  retiran    am  gran    pérdida  hacia  Paia- 

itusiasmo  de  los  margariteños  acrece  cada  día. 
lasa  sino  eu  guerrear  por  la  Patria,  eu  conquis- 
la  costa  la  libertad  é  independencia  de  la  isla  ; 
iene  á  aquellos  desarmados  pescadores  y  labrie- 
medirse  con  las  aguerridas  tropas  espaüolas : 
ue  inspira  el  patriotismo  los  exalta,  y  todo 
«)meten  les  parece  posible.  Arismendi,  severo 
ií  incansable,  íí  la  vez  que  temido  y  amado  por 
,  fomenta  el  entusiasmo,  y  fanatiza  por  la  li- 
aquellos  valerosos  insulares,  bisónos  en  el  ma- 
is  armas,  pero  llenos  de  noble  emulación  y  de 
o. 

niés  de  su  tercer  victoria,  ataca  la  Asunción, 
e  la  isla,  se  apodera  de  una  parte  del  poblado 
:1o  los  fuegos  del  castillo  de  Santa  Kosa,  que 
m  sus  cañones  la  ciudad,  incomunica  la  guar- 
;  este  castillo,  donde  ürreiztieta  se  refugia,  coiv 
le  las  tropas  realistas  que  guarnecen  á  Pampa- 
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Eotie  tanto,  la  joven    esposa  de  Arismendi  gime  en 

calabozos  del  castillo  de  Santa  liosa,  maltratada  con 
vaje  fiuor.  '  Pero  aquella  criatura  angelical,  abando- 
da  á  los  ultrajes  de  sus  despiadados  verdugos,  sin  más 
iparo  que  la  enérgiea  niisteridad  de  la  virtud,  eleva  á 
os  sil  alma  y  resiste  ineontmst-ablí»,  como  las  márti- 
í  cristianáis,  las  horas  espantosas  ele  sii  largo  suplicio, 
itieüdo  sin  embargo  palpitar  en  su  seno  la  inocente 
atnra  condenada  como  eila  á  expiar  el  heroísmo  del 
iidifio  iuFiular.  A  las  frecuentes  intimaciones  de 
Teintieta,  llenas  de  encono  y  de  amenazas,  par»  que 
anee  de  Arismendi  el  sometimiento  de  la  isla,  contes- 

siempre  con  heroica  entereza:  Jamás  tot/rareis  de  mí 
H  le  aconseje  faltar  á  sus  deberes. 

Admirable  mujer  !  .Sobre  tu  trente  pura  resplaude- 
la  corona  de  espinas  dt;  tu  prolongado  martirio  como 
riña  auréola,  y  aunquo  ésta  no  desarme  á  tus  verdugos, 

amengüe  sus  lerribles  furores,  ellos  no  alcanzarán  á 
svirtuar  el  hrillo  prestigioso  que  de  ella  se  irradia. 

"  Desecluitl  toda  luimana  consideración,  dice  Moxó 
[Jrreiztieta,  al  enterai-se  de  lo  ocurrido  en    Margarita, 

haced  Insilar  á  todos  los  que  cojáis  con  armas  ó  sin 
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ellas,  y  los  que  los  hayan  auxiliado  ó  auxiliaren,  prece- 
dido sólo  un  juicio  verbal  (*)".  Pero  el  violento  Go- 
bernador de  la  isla  más  expeditivo  que  el  propio  Capi- 
tán General,  desecha  por  inútil  el  juicio  inconducente 
que  se  le  exige  en  semejante  orden,  excita  á  sus  tro- 
pas á  no  dar  cuartel  á  los  margariteños,  y  previene  el 
saqueo  y   el  incendio  de  los  pueblos  del   Norte  y  de  San 

Juan. 

En  los  primeros  días  de  la  popular  insurrección,  tras 

larga  serie  de  reñidos  combates,  se  apodera  Arismendi 
de  las  alturas  opuestas  al  castillo  de  Santa  Eosa,  que 
rodean  la  Asunción  ;  ocupa  el  cerro  de  la  Libertad,  dis- 
tante cosa  de  una  milla  de  la  inexpugnable  fortaleza,  y 
practica  en  aquella  altura  algunas  obras  de  defensa ; 
luego  extiende  su  campo,  desde  la  base  del  cerro  de 
Matasiete,  atravesando  el  río,  los  cocales,  el  camino  de 
Pampatar  y  la   llanura,    hasta    las   baterías   españolas 

de  la  Garanta  y  el  Número  2,  levantadas  en  la  falda  de 
la  colina  que  sostiene  el  castillo ;  establece  la  segunda 
línea  á  un  cuarto  de  legua  de  la  primera,  en  el  Porta 
chuelo  por  donde  pasa  el  camino  que  se  dirige  á  la  villa 
del  Norte,  y  la  Asunción  queda  cercada.  Pero  falto 
de  artillería  de  sitio  y  sin  pertri^chos  ni  recursos  para 
procurárselos,  se  estrella  iiuitilmente  contra  ios  muros 
de  Santa  Eosa,  después  de  intimar  en  vano  al  Gober- 
nador Urreiztieta,  la  rendición  del  tuerte. 


[  *  ]    Comunicación  del  Capitiín  General. 
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ueDdi,  empero,  DO  desmaya.  A  su  la( 
los  hombres  más  importantes  de  la  isl 
rificaree  por  la  Patria.  Allí  están  los 
08,  probados  en  las  anteriores  a,son 
Francisco  Esteban  Gómez,  cuyo  non 
lia  á  esclarecer  la  fama,  ba  de  alcanza 
?or  gloria  en  "Matasiete";  los  denoda 
Gova,  Domingo  Meza,  Pablo  Buiz,    i. 

Cayetano  Silva  ;  el  valiente  Policar; 
loso  Pigneroa ;  Villalba  y   Agnin-e, 

briosos ;  LuíS'  Gómez,  el  prohombre 
los  atrevidos  marinos  José  María  y 
otros  y  otros  renombrados  por  su  audi 
aquel  Antonio  Díaz,  terror  de  los  h 
el  más  osado  de  cuantos  marinos  dis 
zueia    en    su    constante    lucha  de  o 

héroes  de  leconoeida  probidad  y  pat 
¡la  se  agrupa  desarmada  en  torno  de  . 
ntras  los  hombres  combaten  con  los 
e  ban  logrado  arrebatar  al  enemigo,  i 
lerpo  á  cuerpo  en  la  lucha,  armados  s 
is,  lanzas  y  cuchillos,  ó    lanzan  piedl 
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lo  alto  de  las  cumbres  á  las  tropas  del  Bey,  las  i 
res  y  los  niños  labran  la  tierra  y  echao  las  redes 
mar,  para  mauteiiei'  á  tau  audaces  lidiadores,  sii 
eusarse  empero  de  anxili;irlos  en  ocasiones  muy 
cuentes,  y  con  suma  eficacia  en  las  reñidas  batallí 
aquella  época  de  ardoroso  entusiasmo  y  abnegación 
triótica. 

Arismendi  es  el  Plutón  de  aquella  fragua  ai'dí 
decidido  á  consumirse  forjando  rayos  de  exterminio 
tra  los  opresores.  El  corazón  de  aquel  caudillo,  h 
profundamente  eu  el  más  caro  de  todos  sus  afectos 
decía  como  el  mar,  siniesti-as  tempestades :  las  olí 
multuosas  de  las  pasiones  rugían  en  su  alma  y  se 
pían  con  furia,  como  sobre  escolios,  contra  las  nati: 
larguezas  de  su  espíritu.  Fi.ía  eternanit-nte  su  proi 
mirada  en  la  fortaleza  de  Santa  Rosa,  <londe  g 
oprimida  la  mejor  parte  de  su  ser.  Arismendi,  si 
mila  á  la  dureza  de  aquellos  muros,  á  lo  incontras 
de  aquellos  bastiones,  y  termina  al  fin  por  sentii 
alma  almenada  y  el  corazón  convertido  en  mole  de 
nito.  Su  cólera,  su  justa  cólera,  acrecienta  el  et 
de  los  margariteños  contra  los  soldados  español 
comunica  á  aquella  guerra  á  muerte  tal  ardimienb 
al   fin  raya  en  delirio. 

"  Usía  formará  una  idea,  decía  üiieiztieta  á  5! 
del  empeño  y  obstinación  con  que  se  bate  esta  caí 
consentida  en    moiir  tarde  ó  temprano   cuando    r 
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josa  posición,  ton  decirle  que  cuantos  puntos 
aatlo  basta  ahora,  han  sido  materialmeote  á 
is,  y  ha  habido  insurgente  que  oon  sus  manos 
-do  la  bayoueta  del  fnsil  de  nuestros  soldados, 
lo  que  puede  llegar  el  arrojo  de  un  hombre 


)nio  el  campo,  dulcifica,  el  mar  endurece ;  la 
lucha  coD  las  olas,  hace  que  el  hombre  le 
'  apego  á  la  vida,  y  que  ia  idea  de  la  iniieite 
;ho  de  su  lúgubre  prestigio.  Un  pueblo  de 
es  siempre  uu  pueblo  de  ánimos  resueltos, 
todos  los  heroísmos,  después  de  sentirse  eiiar- 
1  maestro  en  la  lucha  ha  sido  el  mar,  y 
teme  los  abismos  no  teme  al  hombre, 
ras  más  restringido  es  el  pedazo  de  tierra 
limenta,  más  se  le   ama:    los  habitantes  de 

5  comarcas  son  de  suyo  menos  de  su  país 
hitantes  de  las  islas;  límites  no  pocas  veces 
),  dividen  á  los  primeros,  de  los  pueblos  ve- 
)s  segundos  los   limita,  el  mar,  valla  difícil  de 

insular   es   consustancial  con  su   isla,  ella 

6  por  lo  menos  en  primer  término,  es  su  Pa- 
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tria ;  á  ella  todo  lo  cree  deber,  y  por  ella 
orgullo.  Rodeado  de  escollos,  de  olas 
sondables  abismos;  azotado  por  todos 
medio  de  la  desierta  inmensidad,  y  redi 
al  constante  asedio  de  las  aguas;  el  i 
se  estrechan  y  se  confunden  basta  forma 
una  misma  personalidad.  Las  arenas  de 
rocas  de  los  montes,  los  valles,  los  an 
tantos  objetos  que  se  aman  como  los 
gar ;  una  encina  secular,  &  cuya  sombra 
muchas  generaciones,  es  venerada  como 
dadoso ;  en  el  estrecho  límite  en  que  Si 
crece  aquella  gran  familia ;  todo  evoca 
sentimiento  patrio  uo  se  extingue  ja: 
pasado  vive  en  el  presente,  más  prestigie 
que  de  mas  lejos  nos  viene  á  visitar.  - 
que  la  ruda  mano  que  sabe  manejar  e 
póu,  es  siempre  apta  para  manejar  el  fi 
deréis  que  Margarita,  una  vez  exaltada 
vencida.  A  tan  heroicos  insulares,  Mo 
gigantes.  Jja  patria  les  debió  en  much 
conquista  de  sus  derechos  y  de  su  lib 
En  la  rebelde  colonia,  cada  Provine 
de  tierra,  había  producido  sus  héroes,  fo 
mente  como  para  luchar  en  su  nativo  su 
des  ciudades,  y  los  pueblos  de  mayor  po 
dado  á  Miranda,  Bibas,  Urdaneta  y  S 
Toros,   Palacios  y  Montillas,  á  los  Tova 
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iyalas,  Blancos,  Anzóateguis,  Treites  y  Manriques,. 
I  Brícenos,  García  de  Sena,  Muñoz  Tébar,  Escalona, 
ts  muelios,  que  sería  prolijo  enumerar,  á  quienes- 
iban  la  cultura  y  los  hábitos  ciudadanos  de  aquel 
>.  De  las  llanuras  habían  surgido  Páez,  Monagas 
tza,  los  lanceros  centauros.  De  las  selvas,  Cedeüo, 
ado  á  las  fragoeidades,  á  los  violentos  huracanes. 
8  montanas  Canillo,  hecho  á  los  ventiqueros  y 
is.  Del  volcánico  suelo  de  Cumaná,  Bermúdez  el 
B  y  Sucre  el  victorioso.  De  las  islas,  JEariño  y 
uyos  nombres  se  ilustran  en  las  Provincias  del 
e,  y  Arismendi  y  Gómez,  verdaderos  insulares. 
»  que  hace  á  Bolívar,  su  genio  brota  de!  seno 
América  y  su  primer  aliento  es  la  Revolución, 
abituados  aquellos  insulares  al  inmutable  asedio 
1  olas,  uada  encuentrau  estrecho  para  defenderse 
batir.  Para  ellos  un  punto  es  una  isla,  y  ésta 
.uva]  aliado.  Entre  las  almenas  de  un  c^^stillo,  ó- 
pico  de  una  montaña,  siempre  estarán  holgados : 
jD  en  una  isla.  Circuidos  de  bayonetas  enemi- 
o  se  conturban,  las  ven  como  las  olas  de  un  mar 
ro,  menos  que  el  océano  amenazante,  y  el  terreno 
luellas  dejan  libre  les  parece  su  isla.  En  medio 
mbate,  el  suelo  donde  fijan  la  planta  y  al  cual 
a  sangre  que  se  esparce  del  fecundo  manantial 
batalla,  les  representa  la  imagen  de  una  isla, 
>  de  la  Patria. 
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Los  mayores  obstáculos  carecen  ile  importan 
ra  quienes  desde  la  intaneia  han   aprendido  íí  vei 

Así  como  al  llanero  de  las  abiertas  pam 
complcbi  el  caballo,  al  margariteño  lo  compiem 
flechera :  {  ' )  ella  el  corcel  marino  en  que  gal( 
sin  par  osadía  en  la  ondeante  llanura  donde  st 
(lera  soberano. 


XII 


Diarios  combates  sostienen  las  tropas  de  Ari 
-en  sus  atrincheradas  posiciones.  tTrreiztieta,  c 
soldados  de  "Barbastro",  logra  salir  del  cast 
Santa  Bosa,  y  gana  aunque  destrozado,  á  Pan 
dejando  en  aquella  fortaleza  una  fuerte  guarní 
cargo  del  Comandante  ilaja. 

El  mayor  anhelo  de  Arismendi  consiste  por 
mentó,  en  adueñarse  del  castillo  de  Santa  Rosa, 
el  cual  se  han  estrellado  los  mayores  esfuerzo: 
margariteños.  Después  de  inútiles  empeños,  t 
agota  sin  fruto  casi  todas  sus  municiones,  aprov 
salida  de  Urreiztieta,  y  decide  escjvlar  los  altos 
de  la  invencible  foi'taleza.  Prepara  38  escalas 
dera;    escoge  entre  sus  tropas  los  más  osados  y 

("■)    Prqutrio  i'sqiiiii-,  qne  ne  luiievo  al  iinpiiJsii  de  ii 


i 


EDUARDO  BLANCO.  37a 

la  de  lanza»  y  de  sables  y  protegidos  por 
.  de  tilia  lóbrega  noche  marchan  aquellos 
tos  ¡i  apoderarse  del  inexpugnable  baluarte. 
a  |>or  Arismendi  la  columna  patriota,  trepa 
|)or  la  empinada  cuesta  de  la  colina,  asiento 
salva  los  fosos,  sin  que  los  descuidados 
ue  vigila»  el  campo  desde  la  elevada  plata - 
tn  advertirla;  ocho  escalas  se  apoyan  en  el 
I,  y  los  más  atrevidos  se    lanzan   al  asalto. 

0  de  aquellos  temeíaiios,   cuyo  aliento   se 

1  el  susurro  del  viento  en  las  almenas,  crujen 
escalas ;  los    primeros  soldados  };anaa   sin 

lierta  esplanada,  pasando  por  sobre  los  ca- 
sus  pies  creen  tener  ya  vencida  la  poderosa 
lando  uno  de  entre  ellos,  exaltado  por  irre- 
:usiasmo,  victorea  á  Margarita  y  á  su  pres- 
lillo,  dando  el  alerta  á  los  veteranos  espa- 
to los  sorprendidos  (centinelas  descargan  sus 
í  de  caer  apuñaleados;  la  guarnición  del 
i  á  la  oscura  plataforma,  rechaza  el  afsalto 
I  cañonazos  las  escalas,  y  encarnizada  lucha 
rgo  tiempo  los  muy  pocos  audaces  que  Ío- 
tr  á  la  esplanada.  La  sangre  curre  y  se 
lo  alto  de  los  muros,  enrojeciendo  el  agua 
;;  no  pocos  españoles  rinden  la  vida  en  el 
,le,  y  aquellos  de  los  asaltadores  que  no 
ella  triste  noche,  quedan  prisioneros  si»  que 
s  de  salvarlos. 


^ 
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A  la  mafiaua  siguiente,  el  comandante  de  la  forta- 
leza llama  la  atención  de  los  republicanos  con  repetidos 
toques  de  corneta,  y  Arismendi  y  sus  tropas,  desde  las- 
cumbres  del  Cerro  de  la  Libertad  y  Peña  Blanca,  pre- 
sencian consternados  el  fusilamiento  en  masa  de  los  pri- 
sioneros patriotas  en  la  explanada  del  castillo. 

Inmenso  grito  de  rabia  y  desesperación  resuena  en^ 
el  campamento  de  los  margariteños ;  hasta  los  menos 
exaltados  piden  venganza  y  juran  obtenerla,  é  inmedia- 
tamente á  presencia  de  la  guarnición  realista,  que,  agru- 
pada en  las  troneras  del  castillo  insulta  y  escarnece- 
como  de  ordinario  á  sus  impotentes  sitiadores,  Aris- 
mendi hace  pasar  por  las  armas  á  17  oficíalos  y  170  sol- 
dados españoles  que  retuviera  prisioneros  desde  el  asal- 
to de  la  Villa  del  Norte. 

Tales  hechos  no  han  menester  comentarios,  ellos 
ponen  de  manifiesto  la  espantosa  exaltación  de  las  pa- 
siones en  aquella  época  de  implacables  furores. 

Urreiztieta  parapetado  en  Pampatar  recibe  de  Cu- 
maná  400  hombres  de  refuerzo  y  dos  buques  de  guerra 
destinados  al  bloqueo  de  la  isla ;  y  esto  en  ocasión  en 
que  los  margariteños  sin  recursos  monetarios    para  pro- 
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lamento  y  iniinicioiies  en  las  vtjciiiíis  iin- 
agotíidü  en  ioa  su(;esivos  combates  que  eui- 

todoN  sus  peili'celios. 

miseria  parlcL-en  los  lieroicos  hahiíaiites  de 
ero  nada  es  uapaz  de    avasallarlos.     Firme 

sus  propósitos  de  libertar  ¡a  patria  6  se- 
os escombros  de  la  isla,  habla  á  sus  com- 
le  las  alturas  del  Copey  y  un  nuevo  sa- 
ige  con  que  isteiidei'  á  las  ingentes  uec^i- 
ueira.  Su  voz  resuena  eu  todos  los  cora- 
eciendo  la  fibra  delicada  del  patriotismo, 
íi,  acuden  presurosos  al  reclamo  de  la  Pa- 
largariteñas  no  menos    generosas,  se  airan- 

0  sus  collares  de  perlas,  y  los  entregan  á 
nto'  con  todas    las  joyas  que  poseen,   para 

1  por   pólvora  y  fueiles, 

lujeies :  á  ellas  les  cupo  no  escasa  gloria 
:i  lucha.  No  conformándose  con  cuidar  soia- 
heridos  y  á  abastecer  con  su  trabajo  las 
e  las  tropas,  mucbas  de  ellas,  como  las  mu- 
«maban  parte  activa  en  los  combates  y 
i  los  hombres  con  ia  propia  intrepidez  y  sus 
patrióticas. 
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— Canimba !     Entonces    no  la  quiere . . 

Te  engiiñas:   ia  quiere   más  que  A  1 

sus  ojos,  tanto  como  á   María  Santísima; 
garita  y  la  Patria  están    por  sobie  todo., 

— Si   Pepií  me  lilcieía  eso 

— T  qné !     Vamos  á  ver  ¿  qué  pensai-íf 

Que  no  me  tenia  niuglín  cariño  cuai 

Jaba  sufrir  tanto. 

— Pero  qué  pretenderías  que  hiciera?  t 
tregase  y  nos  entregase  A  todos  al  cuchilh 
nospreoio  de  los  godos? 

— Yo   no    sé ... . 

— Pues  sábete  que  no  lo  hará  jamás,  ; 
cosa  hiciera  no  gozaría  mucho  tiempo  de  la 
que  le  mataríamos  y  nombraríamos  otio  j( 
dirigiera.  Ni  mi  padre,  ni  mis  hijos,  ni  5 
saremos  nunca  de  pelear. 

—Ni  yo  tampo(!0,   y  Pepe  mucho  mém 

— Entonces  rio  digas  disparates, 

— Ab !  se  me  olvidaba.  Encontré  ano 
cesita  de  oro  que  me  dejó  mi  madre  y  que  ere 
y  como  tengo  que  marcharme  ahora  mismo  á 
y  tu  verás  al  General,  llévasela  para  que  lí 
las  perlas  que  va  á  mandar  cambiar  por 

— Está  bien ;  pero  vete  que  es  tarde, 
Virgen  del  Valle  te  acompañe. 

— Hasta  mañana. 
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dios. 

iB  eniD   \as  hijas  de  Margarita  en  aquella  época 

itico  entasiasmo. 


esar  del  asedio  de  la  eecuadiilla  española,  tres; 
isulares  (  •  ),  logran  burlar  la  vigilancia  de  los 
ioemigos,  y  en  una  rápida  flechera  van  á  ne- 
mamento  y  municiones  á  las  islas  de  Granada 
'homas. 

e  Pampatar  y  el  fuerte  de  Santa  Eosa,  los 
no  se  conyiDican  sino  por  señales  telegráficas, 
to  Urreiztieta  de  que  los  víveres  escasean  en 
),  resuelve  abastecerlo  rompiendo  nuestra  línea. 
!  con  el  mayor  sigilo,  y  el  5  de  Diciembre  cae 
piso  sobre  los  republicanos  con  extraordinaria 
dad. 

litada  y  sangrienta  fué  la  batalla  que  se  llamó 
nea.  Escaso  de  armas  como  estaba  Arismendi, 
ás  escaso  de  pólvora  y  de  balas,  combate  em- 
Qeraigo  durante  algunas  horas  sin  demostrar 
Agotadas  completamente  las  municiones  de 
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reserva,  llega  á  cargar  los  fusiles  y  las  p: 
tillería  con  pequeüas  láminas  de  cubre,  ar 
las  quillas  de  los  barcos,  coa  clavos  y  gu 
lo  alto  úe  los  cerros  nuaierosas  partidas 
y  mujeres  arrojan  piedras  con  sus  certerai 
hacen  rodar  por  los  recuestos  de  las  coli 
peñascos  sobre  las  tropas  españolas  causái 
go.  No  obstante  tan  vigorosa  y  tememrii 
Arismendi  se  ve  forzado  al  fin  á  replega 
gunda  línea,  y  Urreiztieta  incendia  la  Asm 
vista  del  fuego  que  devora  su  Capital,  los  n 
poseídos  de  frenética  rabia  se  arrojan  de  ni 
blanca  contra  los  incendiarios,  y  cual  in 
salamandras,  se  debaten  entre  las  llamas 
contener  el  fuego  &  par  que  escarmentar  al  ei 
todos  sus  esfuerzos  fueron  vanos:  el  incesant 
Santa  Rosa  y  la  invencible  resistencia  d 
realistas  tornan   á  rechazarlos. 

Siete  días  después  de  esta  batalla,  el  Br 
Juan  Bautista  Pardo,  Gobernador  de  Oui 
á  Parapatar  con  600  veteranos  á  las  órdenef 
te  Coronel  Don  Salvador  Gorrín,  é  ¡nmed 
traslada  á  Santa  Rosa.  Sin  dar  respiro  á 
insulares,  los  desaloja  nuevamente  de  las 
de  la  ciudad,  salvadas  del  incendio,  que  b 
á  ocupar.  Becios  combates  por  demás  de 
saogrientao  las  humeantes  ruinas  de  la  c 
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Pardo  arrebata  á  Arismendi  las  posiciones  en  que 
itiene  en  la  margen  del  río;  pero  las  tropas  es- 
s  que  osan  perseguir  á  los  desesperados  patrio* 
lilao  ¡a  muerte  en  un  estrecho  valle  detrás  de  la 
ña  del  Oopey. 
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ntre  el  bumo  de  incesantes  cumbates,  espira  el 
;  1S15  y  principiii  <;I  no  menos  ardiente  y  tempes- 
de  181(i.  El  18  de  Enero,  la  escuadrilla  espa- 
la caza  á  una  goleta  en  que  KomAn  y  sus  briosos 
iíeros  traen  &  ta  isla  algunas  armas  y  pertrechos 
:  han  procurado  en  las  Antillas.  La  anj^ustia  de 
:i>i'gariteños  no  tiene  límites  durante  la  batalla  que 
a  cu  las  olas ;  todas  sus  esperanzas  se  encierran 
frágil  barquilla  que  se  escurre  con  sin  par  osadía 
itre  los  buques  españoles  tratando  de  gauar  la 
ida  playa  :  pero  de  pronto,  un  grito  de  alegría 
a  en  todas  las  cumbres  de  la  isla;  Komáo  en- 
u  goleta  entre  los  erizados  riscos  de  la  costa  y 
;u   preciosa  carga. 

n  botas  tan  angustiosas,  la  corona  de  la  matemi- 
¡fie  la  frente  pura  de  la  noble  esposa  de  Arísmen- 
>nltada  en    los  calabozos  de  Santa  Bosa ;  y  Pardo, 
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H  la  alLuril  de  la  ferocidad  de  aquellos  días  iiií 
bies,  dice  á  Moxó;  que  ia  señora  de  Aiismend; 
dado  á  U\z  en  su  prísióii  un  nuevo  monstruo,  y  i| 
vendría  decapitarla  por  haber  su  ina:i'id»  heeho  ni; 

prisioneros  españoles y  iiiégo  añade,    á   me 

cousnlta,  si  debería  privar  de  la  \'iila  á  todas  las 
res  y  niños  de  la  isla,  ya  que  los  patriota*  se  ser 
ellos  para  comunicarse  con  Pampatar. 

La  infortunada  Luisa,  sola  y  abandonada,  v( 
e»  sus  brazos  la  inocente  criatma  que  le  arrebat 
verdugos  para  aiTojarla  en  lus  íbsos  del  castillo  ; 
(lar  tregua  á  sus  crueles  dolores,  anúucianle  en  í 
que  será  trasladada  á  Pampatar  y  luego  á  otr 
sioues  distantes   de  la  i^la. 

La  rabia  y  la  ferocidad  de  aquellos  iiombres  i 
ta  más  y  más  cada  día,  y,  como  sintieran  á  Ari 
fuerte  de  nuevo  con  las  pocas  armas  y  munición* 
bidas,  es  tama  que  L'^rreifitieta  intimó  al  t^rriblí 
lar,  desde  la  plataforma  de!  castillo  de  Santa  Roí 
medio  de  una  bocina,  que  al  primer  tii-o  que  nue 
te  disparase,  pasarían  por  las  armas  á  la  inocei 
sionera.  Arismendi,  á  la  sazón  en  la  batería  rej 
na  del  Cerro  de  la  Libertad,  oyó  aterrado  aquel 
reto  ;  pero  irguiéndose  de  slíbíto,  heroico  hasta  ■ 
rio,  contesta  prontamente :  mátenla,  malvados, 
sfíiré  vengarla.  Y  como  desciende  impetuoso 
por  las  estrechas  gargantas  de  empinado  monf«,  s 
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■e  los  escombros  de  la  ciudad  qiie.defiendeD  las  tropas 
iñolas,  y  empeña  el  célebre  combatFe  del  Mamey,  uno 
)s  más  encarnizados  y  sangrientos  de  cuantos  se 
iron  en  Margarita,  en  aquella  época  de  titánicos  es- 
zos.    La  victoria  galardona  la  osadía  de  los  margarite- 

y,  durante  muchos  días,  los  soldados  realistas  que- 
in   aterrados. 

Duraute  tan  encarnizado  combate,  en  que  Gorrín 
B  compelido  á  retroceder  despedazado  á  Pampatar, 
adiase  et  depósito  de  pólvora  del  castillo  de  Sauta 
a,  destruyendo  los  almacenes  y  aniquilando  en  mu- 

parte  la  guarnición  del  fuerte  :  el  mismo  Urreiztie- 
luedú  herido  é  inhábil  para  continuar  la  campaña,  y 
o  de  sucederle  en  el  mando  e!  Coronel  Aldama. 

Desconcertado  Pardo,  pide  á  Moxó  nuevos  refuer- 
cen qué  llevar  á  cabo  el  plan  devastador  que  en  su 
lecho  concibiera  para  acabar  con  la  insurrección  de 
garita;  plan  que  se  reducía  á  talar  todas  las  cemen- 
B  y  á  quemar  todos  los  pueblos  de  la  isla,  obli- 
1o  con  ello  á  los  margariteños  á  perecer  de  hambre. 
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La  miseria  de  los  republicanos,  para  esta  fecha^ 
ya  abrumadora.  Arísmendi  apenas  podía  racionar 
soldados  con  un  coco  y  algunas   cañutos  de  caña 


i 


390  VENEZUELA  HEROICA 

dulce;  pero  sin  flaqiiear  ea  sus  propósi 
más  tenaz  y  enardecido,  continúa  üom' 
reducir  á  Pardo  y  á  sus  tropas  á  no  sali 
de  Sant-a  Eosa  y  Pampatar ;  con  todo  anl 
paralizar  por  completo  los  esfuerzos  de 
había  comenzado  su  obra  de  ttestrucció 
cendiando  el  Valle  del  Espíritu  Santo 
cuchillo  gran   número  de  sus   moradore 

La  espoBa  de  Arismendi  trasladad; 
de  Parapatar,  fu^  enviada  en  seguida 
de  La  Guaira,  de  éstas  á  Caracas,  y  I 
pasando  i»r  un  sinnúmero  de  vejación 
sin  que  la  acendrada  virtud  de  aquelli 
flaquease  un  solo  instante    (  *  ). 

Furioso  Morillo  con  lo  acontecido 
amenaza  desde  la  líueva  Granada,  en 
proclamas,  con  cortarle  la  cabeza  á  A 
éste  con  el  mayor  desprecio  oye  los  irac 
del  Pacificador,  y  persiste  en  su  arrií 
sin  que  nada  sea  bastante  á  descorazoi 
frío  por  naturaleza,  y  peitinaz  en  sus  n 
decisiones,  su  palabra  inculta  hiere  co 
El  manda  sus  soldados  á  morir,  con  ! 
quilidad  con  que  los  mandaría  á  comí 
replicarle  van  y  mueren;   y  él  queda  ii 

( •  ]  Ln  virtiioHu  esposa  del  Geiieiiil  Arwuit 
Patria  híuo  algunos  aSoa  iiiáu  tanle. 
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cuando    no    puede    avasallar  á  sus  con- 

mbre  fué  un  héroe  singular :  su  mayor  en  ■ 
uas  si  se  traslucía  por  un  grito  de  rabia 
ceptible  sonrisa.  Su  espada  era  una  hoz 
espeto  hasta  á  los  más  atrevidos  de  sus  te- 
nas contaba  el  número  de  sus  tropas ;  pero 
lo  de  sus  soldados  caía  en  medio  del  com  - 
o  levantarse,  se  irritaba,  no  contra  los  ene- 
lienes  reconocía  el  derecho  de  procurar  por 
idíos  defenderse  y  exterminarnos,  sino  eon 
la  que  no  había  tenido  bastante  energía 
irse  morir.  Para  él,  un  muerto  de  los  suyos 
tor,  un  mal  patriota,  que  faltaba  á  su  deber 

por  la  libertad  cuando  tenían  al  frente 
itrarios. 

di  fué  un  fanático ;  mas,  á  bu  incontrastable 
6  Margarita   su  libertad, 
o  de  que  Bolívar  se  aprestaba  en  los  Cayos 

para  invadir  á  Venezuela,  ofrece  al  Li- 
barte de  la  isla  de  que  había  expulsado  á 
como  base  de  las  futuras  operaciones  contra 

B. 

como  ya  lo  hemos  dicho,  llega  A  Margarita 
dición  de  los  Gayos,  y  Arismendi  fué  el 
os  jefes  patriotas  que  combatían  en  Vene- 
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se   puso   Duevamente  á  las  órdeni 
aillo. 

KÍo  Pardo  con  la  llegada  de  Bolfva 
le  Santa,  Kosa  y  la  ciudad  de  la . 
ncentrarse  en  las  fortifícaciones  de  1 
nuevamente  reconocido  pur  Jefe 
bliea  en  una  Asamblea  que  se  re 
"orte,  pasa  luego  al  continente,  sin  ii 
Arismendí  dueüo  de  toda  la  isla  c 
patar  que  ocupa  el  eaeraigo,  demuelí 
Je  Santa  Kosa,  y  continúa  hosti 
i  en  sus  últimos  atriucheiamieuti 
:e  ven  obligados  á  abandonarlos, 
jadier  Pardo  pasa  á  Oumaná,  y 
Caracas  el  puesto  de  Capitán  Gi 
ie  Moxó,  depuesto  por  Morillo. 
ites  sucesos  de  Ocumare  y  los  c 
itos  de  Güiria  obligan  al  Libertae 

nuevo  del  país.  Pero  llamado  luég 
a  por  muchos  de  sus  tenientes  pr 
ñero  figura,  de  los  primeros,  el  Geni 
var  retoma  á  Venezuela  con  una 
í  como  en  la  vez  primera  toca  en  SI 
mtra  al  General  Francisco  Esteba 
or  Arismendí  del  Gobierno  oivil 
íu  ausencia  del  terrible  caudillo  ma 
asado  al  continente  con  400  iusulai 


EDUARDO  BLANCO 


[>  hemos  visto,  á  auxiliar  á  los  jefes  patriotas  que 
batían   ea   Barcelona  y   CuroaDá. 


La  primera' campana  de  Margarita  estaba  termi- 
,  su  mayor  gloria  corresponde  íi  Arísinendi.  La 
oda  va  á  empezar,  y  es  á  Gómez  á  quien  toca 
se  los  brillantes  laureles  que  á  Morillo  habrán  de 
)3tar  los  heroicos  margariteDos. 
Cegado  el  Pacificador  por  la  pasión  de  la  venganza, 
i  el  punto  de  desatender  los  esfueizos  de  La  Torre 
conservar  á  la  Corona  la  Provincia  de  Guayana, 
presura  á  sojuzgar  de  nuevo  á  los  rebeldes  y  víe- 
sos  insulares ;  y  al  efecto  aprovecha  la  oportuna 
da  á,  nuestras  costas  de  la  expedición  del  Brigadier 
«rae,  quien  de  paso  para  el  Perú,  por  el  istmo  de 
Lmá,  teoía  órdenes  del  Gobierno  español,  para  auxi- 
á  Morillo  en  la  reconquista  de  Margarita. 
Aquel  distinguido  Brigadier  con  una  división  de 
)  veteranos,  compuesta  del  regimiento  de  "  Nava 
de  un  batallón  del  regimiento  de  "Burgos"  un 
idrón  de  lanceros  y  dos  compañías  provisionales- 
nballería  destinadas  á  llenar  las  bajas  que  hubiera 
'osta-finne,  en  otros  cuerpos  de  la  misma  arma^ 
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Labia  llegado  el    I!)  de  Mayo  al  puerto 
Haiceloua,  eo  un  convoy  de  buques  nieuo 
por  las  corbetas  de  guerra  Descubierta 
las  órdenes  de  Don  Francisco   Topete. 

Noticioso  Blorillo  del  arribo  de  aqut 
y  de  las  órdenes  que  el  Ministro  de  la  Gi 
■  de  Campo-Sagrado  había  dado  á  Cantera 
este  jefe  y  sus  tropas  siguiesen  por  ni 
donde   debían  esperarle. 

Reúnense  en  etéeto  á  principios  de  Jui 
dudad,  todas  las  divisiones  españolas,  y 
como  medida  previa,  abre  operaciones  C( 
blicanos  que  defienden  la  península  de 
en  pocos  días  todos  loa  pueblos  de  la  o 
nada  aquella  rápida  y  sangrienta  campa 
perecen  asesinados  numerosos  patriotas, 
invadir  á  Margarita. 

Con  poco  más  de  3,000  bombres,  rej 
terac  y  Aldama,  embárcase  en  Cumaná  ■ 
española,  y  bace  rumbo  hacia  la  isla  rebel 
en  que  los  republicanos  comandados  p( 
Francisco  Esteban  Gómez,  no  cuentan  pa 
invasión  de  tan  poderoso  enemigo,  sino : 
mal  armados,  200  de  ellos  de  caballería 
tilleros. 

"  Los  babitantes  de  Margarita  babí 
donados  en  los  últimos  días  de  Mayo  p 


^ 
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la  escuadrilla  de  Brión,  llevándose  casi 
,8  y  municiones  bacía  el  Orinoco.  En 
■on  los  jefes  del  Gobierno  Federal  esta- 
lella  isla )  por  las  actas  del  Congreso  de 
'8  oficiales  y  más  de  trescientas  personas 
aron  en  Parapatar  con  la  mayor  prisa 
mo  si  ya  el  enemigo  estuviem  delante. 
la  próxima  invasión,  y  los  que  huyeron 

fuerza  de  alma,  valor  y  firmeza  que 
is  demás  en  aquellas  críticas  circunstan- 
s  que  los  bicieran  diguos  de  llevar  el 
eva  Esparta  que  ftl  Congreso  de  Cariaco 
la  isla  (•)." 


sembarca  en  Margarita  el  15  de  Julio 
«nominado  los  Varales,  frente  á  la  punta 

no  bien  el  ejército  español  pisa  el  árido 
a,  ciérrale  el  paso  el  Coronel  Joaquín 
ido  de  Gómez,  con  400  fusileros  y  ñO 
?ndo  á  los  invasores  la  más  lenaz  y  deci- 
,.    Prevalidos   del  terreno,  que  palmo  á 

y  aprovechan,    los  valerosos  insulares 

Historia  (le  ia  Revolueifm  ñe  CoIoiiiTjÍu  y  Voiieznela. 


^ 
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combaten  :l  tos  soldados  espaiioles  de  Cs 
se  preciaban  de  someter  á  la  obediencia  fie 
rebeldes  con  su  sola  presencia,  y  les  < 
daño  y  extrema  desazón.  Mucba  parte 
reaJist;is  se  empeñan  contra  Maneiro  en 
giial  y  tan  gloriosa  para  ios  heroicos  1 
garita ;  pero  abrnraadoa  estos  después  de 
por  el  crecido  número  de  sus  contrario: 
en  orden  amenazando  siempre  al  enemi^ 
mieotos  paralizan  durante  cinco  días. 

Conociendo  Morillo  la  temeridad  d( 
teños,  á.  quienes  no  vencerá  gilmente 
dirige  desde  los  Varales  una  proclamaí^ 
de  Margarita,  excitándoles  á  someterse  i 
Eey,  y  ofreciéndoles  perdonarles  su  crii 
"De  lo  contrario",  les  dice,  "nada  hab 
mis  empresas,  y  cesando  las  conaideraci 
peranzas  de  vuesti-a  rendición,  marcharé 
con  las  Iberzas  respetables  que  están  ú 
y  si  los  traidores  de  Barcelona  acabaro 
serable  existencia,  en  esta  isla  desleal  u 
cenizas,  ni  aun  la  memoria  de  los  rebeld 
ciaron  la  piedad  del  Soberano  y  se  em| 
exterminio."  ^ 

En  la  misma  fecha  ( 17  de  Julio ),  p 
día  en  que  la  división  republicana  del  G 
dez,   ocupaba  á  Angostura,  evacuada  por 
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tima  al  Oeueral  Francisco  Estebaa  Gómez  cI 
liento  de  la  Isla.  Pei'o  el  enérgico  Gobernador 
'garita,  á  pesitr  de  los  escasos  medios  que  posee 
sistii  el  empuje  de  ios  batailoiien  del  Paciücadur. 
a  abiertamente  á  todo  iiveniínieiitn,  y  (;or¡  al- 
erdaderamente  Espaitaua,  termina  de  este  modo 
estación  á  las  pei'ent-urias  amenazad  de  Morillo  : 
E.  fuere  vencedor,  se  liará  ¡Señor  de  los  escombros, 
enizas  y  lúgubres  vestigios  que  quedarán  de  oues- 
itancia  y  valor. — Con  ellas  se  complacerá  su  tira- 
bición  ;  más  no  con  dominar  la  isla  de  Margarita. 
os  á  sus  ilustres  defensores." 

la  población  en  masa  de  la  isla  se  levanta  re- 
i  defender,   hasta  morir,  su  independencia  y  li- 

iometernost;  jamás!"  se  oye  repetii-  por  todas 
á  los  valerosos  insulares,  "antes  convertirnos  en 
ó    sepultarnos  con   la    isla  en    los    abismos   del 

is  de  4,000  personas  de  todas  edades,  sexo  y 
>nes,  corren  ii  la  Asunción  y  á  Pampatar  á  pedir 
para  combatii'  al  lado  de  las  tropas,  y  no  eu- 
ido  lo  que  pretenden,  recogen  piedras  que  amon- 
en las  cumbres  de  los  cerros,  para  arrojarlas 
iobre  las  ti-opas  españolas;  abren  zanjas  en  todos 
niños,  improvisan  trincheras  y  se  agitan  afanosos 
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en  toi-Qo  á  los  soldados  republicaaos,  ofreí 
darlos  á  despedazar  el  enemigo. 


XX 


El  intrépido  Gómez,  se  levanta  en 
la  altnra  de  nuestros  más  distinguidos  c. 
embargante  las  escasas  tropas  con  que  cu 
limitado  de  su  armamento  y  municiones, 
Morillo  é  impone  respeto  á  los  orgullosi 
español  es. 

El  glorioso  pasado  de  Margarita  en 
que  sostuvo  Arismeudi,  lo  emula  noblem 
que  lo  inñama.  Tantas  proezas,  diñciles 
estimulan  ú,  acrecentailas,  si  no  materia 
el  esfuerzo  heroico  de  una   voluntad  inco 

Indignado  Morillo  con  la  enérgica 
Gobernador  de  la  Isla,  bace  desembarca 
división  realista  que  rige  el  Corone!  Aldaí 
de  1,200  hombres  del  regimiento  de  la 
batallón  de  "Cazadores  de  la  Reina";  y 
se  pone  en  marcba  con  todo  el  ejército  ha 
faldeando  los  cerros  para  evitar  los  asalti 
Hería  republicana,  á  la  vez  que  protegido 
de  su  escuadra  la  cual  navega  muy  cen 
en   la  misma  dirección  que  el   ejército. 
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iimerosas  escammu^ías  y  reñidoa  combates  retar  - 
in  embargo  los  movimientos  de  Morillo;  éste  ocupa 
lámar  que  no  le  oedeii  los  republicanos  sino  des- 
de dura  y  pnilongada  lucha. 
I^mez  reúne  una  junta  de  guerra,  y  con  la  apro- 
1  de  sus  principales  tenientes  decide  retirarse  á 
ea  del  Carauáy  eu  el  pueblo  de  San  Juan,  con  el 
I  de  obligar  al  Pacificador  á  alejarse  de  sus  buques 
jternarse  hacia  el  corazón  de  la  isla :  pero  teme- 
Morillo  de  aventurarse  incaut-amente  en  las  quie- 
de  las  montañas  hacia  donde  le  llamaban  los  mar- 
ños,  continúa  su  marcha  por  la  costa  y  va  ii  adue- 

de  Parapatar,  cuya  escasa  guarnición  se   retira 
ciudad  Capital. 

Vcosta  de  numerosas  pérdidas  iiabía  obtenido  el 
to  realista  ocupar  las  dos  plazas  que  le  cedieran 
atriotas.  Morillo  da  descanso  á  sus  tropas  antes 
oseguir  tan  laboriosa  campaña.  Su  mayor  anhelo 
ipoderarse  de  la  Asunción,  Capital  de  la  Isla  y 
tel  General  de  los  republicanos;  pero  dados  los- 
venientes  del  terreno  montuoso  que  rodea  esta 
d,  y  el  decidido  empeño  en  defenderla  que  raos 
,11  las  margai'iteños,  no  era  prudente  acometerla 
eeonocer  antes  las  posiciones  que  aquellos  ocupaban, 
el  objeto  de  tantear  el  terreno  se  puso  en  marcha 
'ampatar  al  amanecer  del  31,  y  haciendo  gran  rodeo 

evitar  las   emboscadas   de  los  insulares,  fijó  sus- 
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reales  en  el   cerro  de  Matasiete  qne  domina 
(iión. 

Sin  i>retender  forzar  las  avanzadas  de  1 
leños  destaca  algunas  guerrillas  para  recoa< 
rreuo  ;  pero  no  bien  descienden  de  la  altura  i 
liger.is,  Gómez  las  ataca  y  las  hace  replega 
las  refuerza,  y  poco  á  poeo,  va  tomando  ioi 
lucha,  hasta  hacerse  general  y  convertirse 
\nñ   batallas  más  reñidas  que  se  libi'ai'OD  en 


A  los  3,000  veteranos  españoles,  opone 
1,^)0  bravos;  pero  tras  ellos  está  la  poblacH 
de  la  Capital  y  de  los  pueblos  vecinos.  B 
preside  en  tan  sangrienta  lucha,  principiada 
de  la  mañana,  degenera  en  frenesí,  pasado 
día.  Las  cargas  de  la  caballería  patriota 
trente,  muchas  veces,  va  el  impetuoso  G 
publicano,  hacen  retroceder  las  valerosas  ha,i 
Rey  y  frecuentemente  se  ven  mezclados  ai 
trépidos  jinetes  con  los  infantes  españoles. 

Destrás  de  las  columnas  patriotas  que  s 
en  el  ardoroso  combate,  corren  innumerabl 
<le   hombres   y  mujeres  desarmadas,  lauzanc 
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)s,  al  piír  que  recogen  las  ¡irmas  y  muaicioDes 
caen  muertos  ó  heridos,  y  eotraa  iumediata- 
ombatir  con  imponderable  bva%'ura. 
los  intrépidos  insulares  se  baten  con  deses- 
V  notable  daño  cansan  al  enemigo.  Para  ellos 
es  una  fortaleza,  que  defienden  hasta  rendir 
ana  mea  es  un  bastión,  en  el  cual  se  hacen 
I  puñado  de  arena,  un  guijaiix)  en  ñn,  son  in- 
es  dignos  de  defenderse  á  todo  trance.  Las 
tvan  A  sus  esposos,  á  sus  padres  ó  á  sus  hijos, 
iten  en  la  primera  línea,  pan,  municiones  y  re- 
entándolos  siempre  ú  no  ceder  el  puesto  A 
tíos. 

les  de  siete  horas  y  media  de  incesante  ba- 
jillo cuenta  más  de  200  muertos  y  400  heridos, 
ipas  se  muestran  asombradas, 
laber  logrado  en  diez  furiosas  cargas  arrebatar 
blicanos  una  sola  de  sus  defendidas  posiciones ; 
e  por  el  contrario  el  ejército  realista  asaltado 
upo,  Morillo  suspende  el  combate  ¡1  la  caída 
3e  y  repliega  con  sus  tropas  á  las  cumbres 
siete,  en  tanto  que  los  victoriosos  insulares 
I  su  victoria  con  ruidoso  entusiasmo, 
ir  del  intrepidísimo  jrraneisco  Esteban  (íómez, 
litado  á  Morillo  en  medio  á  la  batalla,  le  reta 
r  combate,  distínguense  en  aquella  memorable 
por  su  temeridad  y  su  pujanza,  Maneiro,  Cova, 
26 
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Policarpo  Mata-,  y  cuantos  jefes  y  oticia 
parte  eu  la  reñida  lid  de  Matasiete,  tan  : 
los  hijos  de   Margarita. 

"  Este  combate  fué  saagrieiito  y  teuaz, 
de  oficio  á  la  Corte  de  Espaüa,  los  rebelde 
desesperadamente. ...  y  estuvieron  tan  obf 
á  pesar  de  las  repetidas  pérdidas  que  su: 
cargas  de  su  caballería,  volvían  á  los  atat 
furia,  que  mucbaíí  veces  estuvierou  mezcl 
Cazadores." 

Fatigado  y  cubierto  de  sangre,  el  ejér 
pasa  ia  noclie  eu  su  inexpugnable  campameu 
necer  del  Jí'  de  -:Vgosto  se  retira  á  Pamp 
do  crecido  número  de  lieiidos.  Gómez  1 
201)  infantes  y  3()0  jinetes,  osa  provocarle  i 
ees  en  las  cercanías  del  puerto,  y  le  destr 
destacamentos  que  se  aventuran  fuera  de 
caoiones. 


Tras  de  un  corto  descanso,  torna  3 
vantar  sus  tropas  ( 6  de  Agosto ),  toma  < 
Porlamai',  ataca  al  pueblo  de  San  Juan,  doi 
tachuelo  y  dirige  sobre  la  Asunción  una  fuí 
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ir  á  Gvmeí!  auxiliar  á  Juan  Griego  que 
l   coD  impetuosísimo  ardimiento. 

largariteüos,  éoiuo  de  costumbre,  diceBaralt, 
bizarramente  el  terreno ;  pero  habiéndoles 
t)]e  contrarrestar  fuerzas  superiores,  ni  lo. 
ner  el  puerto,  ni  impidieron  que  JMorillo  lo 
día  8  en  combinación  con  ia  escuadrilla, 
ipero,  el  honor  de  las  armas  republicanas, 
ea  los  habitantes  de  aquella  tierra  se  mos- 

heroicos,  más  dignos  de  su  fama.  Tomados 
españoles  el  puerto  y  los  puntos  fortificados, 
;u  valiente  guarnición  dirigida  por  el  Coronel 
sta  Cova  y  por  el  Capitán  Juan  Bautista 
osteniendo  por  cuatro   horas  un  combate  á 

desigual,  hasta  que  reforzados  loa  enemigos 
1  repuesto  de  pólvora,  cedierou  el  campo  y 
retirai'se." 

is  de  una  lucha  frenética,  en  que  200  mar- 
penden  el  fuerte  de  Juan  Griego  contra 
t'cito  español,  los  valerosos  insulares,  llenos 
acióu,  abandonan  las  fortificaciones,  se  abren 
Dnetazüs  y  pedradas  por  entre  las  filas  de 

Aldama,  y  el  Capitán  Juan  Fermín  incendia 
y  se  arroja  á  la  mar.  . 
)Íendo  el   mismo  Morillo  la  toma   de  Juan 
'  de  oficio  á  su  Gobierno :     "  Desde  este  mo- 
mtÓ  el  ataque  de  aquel  fuerte  el  aspecto  más 
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espantoso:  pasabau  de  quiuientoR  rebeldes    ( 

más  atroz  y  desalmada  de   la  isla  tos  que  I 

humbres  feroces  y  crueles,    famosos   entre 

de  las  fle(;heras,   el    terror  de  las  costas  df 

que  e^da  uno  contaba  con  ir 

acostumbrado  á   mirar  la  vi 

mayor  desprecio.     Estos   ma 

orgullo  con    su  primera  venta 

cada  uno  de  ellos  un  tigre, 

)  y  á  las  bayonetas  con  una  ai 

mploen  las  mejores  tropas  de 

al  último  extremo  de  dése 

s  los  medios  de  defensa.    N 

nterna)  que   hacían,   arrojaba 

y   como  eran  hombres  raemt 

iS  veía  arrojar  una  piedra  et 

i  que   si  fuera   mui  pequeña. 

pitacií'm  y  el  eucarnizamieoto 

1  medio  del   denso  humo,  de 

'ió  el  efecto  de  la  explosión  de 

en  el   cnal  volaron  algunos 

ei-se  en   contusión   el  resto, 

i  las  tropas  iban  á  saltar  et  pa 

y  el  asombro  que  revela  es 

iCiHece    la  pujanza  tle  los   bt 

y    no  ba  menestei-  de  comei 

asaltadas  baterías  perecen 
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de  Silva  y  el  iotrépido  guaiquerí  Pranciscti 
y  se  cubreu  de  glona,  Oova,  Juan  Rodulfo  y 
ález,  loa    briosos    Capitaaes  Tenías,  Campos, 

y  Aotolín. 

ilo  persigue  personalmente  con  la  caballería 
triotas  que  para  salvarse  se  arrojan  en  una 
a  poco  fondo,  donde  fuerou   todos  degollados 

ninguno  de  ellos  implorase  la  clemencia  del 
;  y  es  fama  que  el  mismo  Pacificador  poseído 
inario  frenesí  quitó  la  vida  con  su  propia  espa- 
docbo  de  aquellos  lidiadoies.  Desde  entonces 
la  Salada  ba  cambiado  su  antiguo  nombre  pov 
B  los  Tnártires. 

itras  cafan  postrados  en  Juan  Griego  sus  vale- 
énsores,  Gómez  derrotaba  en  Paraguacbí  una 
iel  batallón  de  la  Keina — y  volaba  á  parape- 
a  Villa  del  Norte  para  esperar  al  enemigo. 


lio,  después  de  su  victoria  marcha  á  atacarle  e» 
%,  pero  al  enfrentarse  á  los  republicanos  recibe 
de  la  ocupación  de  Angostura  y  del  incremento 
ran  en  su  ausencia  las  tropas  de  Zaraza  en  Cba- 
.  y  las  de  Páez  en  el   Apure.     Temeroso    de 
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reprimir  tales  venteas  si  permanece 
arita,  resuelve  abaüdonar  la  isla  y  i 
lente  con  sus  tropas  al  Continente. 
.  deja  á  Juaa  Griego  el  10  de  Agost 
itar  y  después  de  expedir  un  decreto  de 
iompreude  las  bocas  del  Orinoco  y  la 
a  y  Margarita,   se  embarca  para  Cura. 

la  isla  rebelde  1.000  cadáveres  de  si 
is,  y  llevándose  obra  de  700  heridos  y  ei 
lié  sobre  las  cumbres  de  l»s  empioadaE 

la  población  de  la  isla  invencible  ve 
s  enemigos  para  jamás  toruar  á  aquella 
a  desoladas  al  par  que  enrojecidas  con  1 
Idados  españoles;  y  un  bimno  inmeusí 
itria,  entonan  los  victoriosos  insulares,  li 
del  cetro  de  Castilla. 
lechado  Morillo,  degüella  en  Barcelona 
ne  babía  indultado  el  Gobernador  Mon 
i  nuevo  á  Giiiría  y  á  Yaguaraparo — y 
á  Caracas,  de  donde  marcha  á  princi 
á  fijar  su  Cuartel  General  en  Oalabí 
ir  la  campaña  de  1838  contra  Páez.  E 
La  Torre  al  General  Zaraza  en  el  1 
za  y  Oanterac  se  dirige  á  Panamá  i 
iscuadrones,  dejando  en  Venezuela  la 
su  aniquilada  división. 


jAS  queseras. 


LAS  QUESERAS. 

(3  de  Abril  de  1819). 

I 


ú  una  de  aquellas  páginas  gloriosas  que  bas- 
le  por  sí  para  enaltecer  toda  una  época.  Uno- 
cuellos  episodios  magníficos  de  nuestra  guerra 
la,  que,  en  el  trascurso  de  los  tiempos  apare- 
>  robados  á  la  Fábula.  Un  becbo  de  armas, 
e  nada  envidia  á  los  combates  prodigiosos 
iiedad. 

bien :    ¿  quién  llena  aquella  página  ?  ¿  quién 
I  Aquilea,   el  héroe  legendario,  émulo  sin  sa- 
js  héroes  de  Homero  ? 
luro  pastor  de  nuestras  pampas,  uno  de  esos 
rena  imperceptibles  que  el  huracán  de  las  re- 
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v>^iiii^inties  anebata  del  polvo,  vivifiea  con  su  ali 
ace  girar  en  el  torbellino  de  las  batallas, 
y  pule  eu  la  lotacióo  continua  y  sucesiva 
itos  trascendentales,  y  levanta  luego  á  lí 
stros. 

ísteriosos  encumbramientos ! 
iQsformacíones  raras,  las  cuales  no   deben 
^meute  al  acaso. 

.    En  el  polvo  que  sacude  y  esparce  el 
des  revoluciones,  como  en  las  capas  ignoi 
Q  venero,  existen  partículas  preciosas,  a: 
mos  de    diamante,   embriones   mieroscói 

gigantescos :  lísos,  los  elegidos :  ésos, 
« el  superior  designio  del  Genio  podei 
y  dirige  el  destino  de  naciones  y  pueblos 
íesarrollo  sorprendente.  De  resto,  cuí 
I  ha  dejado  de  agitar  sus  alas  formidables, 
¡imiento  revolucionario  desfallece  por  im 
;rde  en  la  serenidad  de  los  becbos  radie 
ados,  el  polvo  ordinario  vuelve  al  polvo  ; 
,  las  medianías  encuentran  su  sepulcro  ei 

y  en  la  calma,  y  el  nivel  alterado    un. 
nde  inexorable. 

ra  los  unos,  luz  ;   para  los  otros,  sombras. 
Parcialidad  de  la  fortuna — exclaman  los  i 

y,  como  siempre,  se  refiere  al  acaso  lo  q 
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ba  el  confín  de  nuestras  pampas  llega  el  eco  so- 
a  Revolución :  ruido  extraño  que  así  amedren- 
tímidos,  conio  enardece  la  noble  emulación  de 
Dues  generosos. 

■esaltado,  atónito,  cual  si  despertara  de  impro- 
más  profundo  fiíieüo,  un  joven  pastor  presa 
ionces  de  inclemente  destino,   escucha  el   ruido 

0  que  invade  ;■  estremece  la  desierta  llanura; 
i  á  nueva  vida  le  llamase  aquel  grito  de  re- 
entra el  despotismo  colonial,  levanta  al  cielo  los 

1  espíritu,  sondea  el  abismo  en  que  se  halla 
),  mide  sus  propias  fuerzas,  robustecidas  súbita- 
jr  una  aspiración  desconocida,  y  deslumhrado 
lacientes  resplandores  de  una  noble  arabiciÓD, 

primera,  se  cree  digno  de  más  alto  y  de  mejor 
El  reclamo  de  !a  Patria  es  una  imposición  del 

[■zoso  obedecer, 
un  rasgo  de  audacia  hace   pedazos  la  cadena 

k  de  la  indolencia  que  le  atara  á  eterna  es- 
abandona el  rebaño  que  apacienta,  cambia  el 

lor  ta  lanza  y,  de  las  sombras  del  vasallaje  q,ue 
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á  los  halagos  de  envidiable  forl 
io  inmeDso  de  futuras  y  brillan 
j  tenéis,  apuesto,  pero  sin  vanid 
B  del  salv^e  coi'cel  de  mieatras 
1  destino,  como  si  ya  el  augu 
«lizado  en  su  oído  el  secreto 
la  diestra  de   aquella  lanza 

palidecer  el  sol  de  la  invencimc  ^«(jnuo. 
nónimo,  entre  los  laureles  de  la  victoria  en- 
o  tarde  uu  norabie  esclarecido.     El  pastor  se 

en   guerrero;  el  gueiTero  en   héroe;  el  hé- 

Páez. 
ante  á  un,  centauro  extraviado,  se  ostenta 
ledio  á  la  llanura;  el  viento  agita  ías  revuel- 
del  impetuoso  bruto  que  refrena  un  instante 
ar  el  horizonte  y  escuchar  conmovido  el  lejano 
:  retumba  en    el   bosque  y  se  dilata  en  los- 

lerra  ha  desencadenado  sus  violentos  buraca* 
lego  de  las  batallas  enrojece  el  cielo.     Ruge 
como  el  león  cuando  despierta.     La  tierra  se 
poseída  de  sorpresa  y  pavor, 
fo,  estas  inexplicables  convulsiones  de   la  na- 

0  provienen   tan   sólo  del  estruendo   de    las 
encono  de  las  pasiones,  del  choque  de  contra- 

indos ;  no,  hay  algo  extraordinario  y  porten- 

1  oculta  en  aquel  laberinto  de  fuego,  en  aquella 
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ioauditii  de  IrtiiKsntos  y  víctoieíi,  en  aquel  caoN 
■e,  lágrimas,  aspintcioues  gigatiteHcii»,  crímenes 
mos  capaces  de  conmover  el  mundo. 
medio  de  tan  insólito  Iragoi',  ¡ilgo  extraño  ae 
i,  algo  indeciso  comienzii  á  divisarse.  La  tem- 
revolucionaria  no  se  desenvuelve  en  las  tinieblas, 
ipago  perpetuo,  como  una  antorcha  inextinguible 
na  y  la  inflama. 
lé  pasa?     Qaé  acontece? 

prodigio.  La  aparición  de  un  genio  sobrebu- 
Bolívar,  armado  cual  Minerva:  y  la  América 
o  un   alto  puesto  entre  las  madres  de  tos  Genios 


campaña  de  ISl.'í  es  un  eslabonamiento  de  mi- 
Sus  trofeos  sombrean  la  cuna  del  Gigante.  Ella 
imer  paso  de  Bolívar,  de  aquel  astro  errabundo 
mensa  estela  fué  una  vía  láctea  de  centellas. 
^z  escucba  con  arrobamiento  el  mido  que  asorda 
icios,  los  clamores  ijue  surgen  de  la  tierra  ;  ve  á 
i  loa  destellos  del  sol  deslumbrador  que  se  levan- 
I  cielo  de  la  Patria  ;  aspiía  el  fuego  eléctrico  del 
lO,  en  los  relámpagos  de  "Niquitao  ";  se  enardece 
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irioso  de  "Horcones"  y  qv 
ifo  de  "Taguanes". 
iéQ,  exclama,    blaudieud 
lieio  puesto  de  bonor  en  i 
)i'  la  gloria".     Y    ansioso 

ó  el    maitirto,   suelta 
i-A  ii  lOQiper  su  primer 
indo  iis!,  con  timbre   peí 
nu   historia  portentosa. 
■,   como  en  torno  íl  una  I 

se  agrupan  y  galopan  ti 
irtpas,  ardientes,  belicosos 
s,  leones  y  centauros  á 
la,  vencedores  del  cocot 
)ro  y  del  jaguar ;  sin  fre 
3S  como  el  viento  á  pes 
lo  colonial.  Totlos  se 
tadiador  intrépido  á  quiei 
icios  corporales,  ni  en  I 
s  por  violentas  rencilla 
able,  á  quien  amau  y  reí 

La  cabeza  y  el  dorso, 
lor  de  las  llanuras,  sin 
o  á  la  vez  ijue  domand 
oda  indómito  rebaño ;  í 
:  no  sea  el  del  común  peí; 
tribus  nómades  á  aquel 
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suyos  que  tieoeri  por   más  fuerte,  que  estiman  por  m:'i^ 
sabio. 

Lo  que  a)  principio,  apenas  agrupamiento  de  par- 
tidarios, DO  tarde  se  eouvierte  en  ejército.  Ejército  nu- 
meroso á  cuyas  filas,  como  atraídos  por  misterioso 
imán,  corren  ;'i  incorporarse  los  dispersos  de  todas  armas 
que  crnzan  ia  llanura:  el  errante  pastor,  el  astuto  giie- 
rritlero,  el  derrotado;  con  ellos,  generales  sin  tropas, 
sacerdotes  arrojados  de  sus  templos,  ancianos  venera- 
bles, niños  sin  padres  y  mujeres  sin  esposos,  perseguidos 
por  la  íerocidad  del  enemigo;  hombres  de  ciencia,  ánimos 
turbulentos,  patriotas  ilustres,  y  ambiciosos  sin  íieuo, 
á  quienes  las  revoluciones,  ¡a  guerra  y  el  tumulto  brin- 
dan siempre  bálagos  infinitos.  La  muerte  de  Boves, 
y  el  desprecio  que  de  los  vencedores  en  1814  baee  Mo- 
rillo y  sus  orgullosos  exi>edicionarÍos,  llevan  á  Uva  filas 
del  ejército  de  Apure  expertos  jefes  y  aguerridos  sol- 
dados. Luego,  en  la  Iticba,  lo  que  el  cañón  devora, 
lo  que  merma  el  acero  inclemente  de  nuestros  opre- 
sores, lo  rehace  el  prestigio,  lo  recupera  y  multiplica 
la  popularidad  creciente  de  un  caudillo  siempre  vic- 
touoso. 

Pelitre  tanto,  asaltos,  escaramuzas,  combates  y  bata- 
llas se  suceden  sin  tregua. 

La  tama  pregona  hechos  heroicos  que  embelesan  y 
pasmau. 

A"E8tanque8",  con  sus  Termopilas  y  sus  proezas  mi- 
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iigue  "La Mata  de  la  Miel",  bi 
sombras  velan  la  sangre  y  el  est 
j  haotí  resplandecer  como  centel 
.  Luego  viene  "  El  Yagual ",  (v 
iíles  asaltos;  y  "Mncuritas"  (• 
la  de  caballería  que  asombran, 
los  fatigados  tercios  españole 
lotilla,  eo  aguas  del  Apure,  inau 
o  en  la  historia,  de  jinetes  á  na 
as  de  cañones.  Después,  la  tom 
a  de  la  tenacidad  ;  y  "  El  Bastió 
enaio  Vásquez ;  y  la  atrevida  oci 
a  disputada  victoria  de  Cojedea ; 
osa  carnicería  del  "Guayabal";; 
e  gloría ;  y  el  asalto  de  Puerto 
gantes;  y  cien  y  más  combat 
i,  sacrificios  á  oscuras,  laureles  s 
ombre,  encuentros  al  acaso,  m 
as  batallas  qne  encarece  la  fatr 
Y  sobre  todos  ellos,  sobre  la 
■  la  victoria  eiitre  relámpagos,  cu 
]to  de  la  elevada  cima  de  los  tri 
!  osadía  y  de  arrogancia  extrema 


MaBdo  <li!  eata  a<!eióu  escribía    Morillo : 
«obre  mis  cansados  liatiillonea,  me  híoietoi 
ruu  una  gavilla  do  cobanlea  poco  iiumete 
lo,  sino  tropas  organizadas  quo   jtodfnii 
M,  el  Roy." 
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plausos :  Las  Quesebas  !  duelo  fantástico,  des- 
ramiento  de  águila,  que  sobrepuja  todo  cnanto  la 
Dación  puede  foijarse  de  prodigioso  por  heroico, 
iudito    por  aventurado. 


IV 


Cuánta  constancia,  cuántos  sacrificios,  cuántos  es- 
>8  para  escalar  la  altura  donde  sólo  el  cóndor  osa 

sn  vuelo ;  y  sin  embargo,  cuáa  fácil  nos  parece 
jos  arrostrar  la  raoutaña,  trepar  por  sus  pendien- 
talvar  sus  precipicios,  vadear  sus  torrentes,  alcanzar 
3ié  firme  las  empinadas  cumbres,    y   dominar  la 

sin   fatiga  y  sin   vértigo,   levantado  el    espíritu, 

remordimientos  el   corazón  ! 

>li!  nada  tan  ilusorio  como  las  presunciones  in- 
ientes. 

)sad,  aventuraos,  y  sabréis  cuánto  cuesta  levantarse 
tra  sea  una  línea  del  nivel  ordinario, 
ja  historia  no  da  cuenta  del  número  de  victorias 
lies  que  fueron  necesarias  para  lograr  uno  solo  de 
los  triunfos  resonantes  á  que  va  unido  el  renombre 
áez.  Ella  estima  en  conjunto  y  analiza,  aunque 
■amenté,  el  esfuerzo  común,  sin  detenerse  en  los 
es,  en  el  grano  de  arena  que  acumulándose  forma 
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mide.     Ella  no  alcanza  á  divi: 

veces  los  cimientos. 

amos  prolijos,  y  el  asombro 

de  lo  desconocido  colmará  : 
wJa  uno  de  aquellos  triunfoí 
io  del  esfuerzo  inteligente  y 
tilos  la  multiplicfición  de  vent 
inarto. 

m  baita  frecuencia  en  el  e¿ 
es  y  las  batallas  se  libraban 
qnellos  nuestros  tiempos  he 
iba  cuerpo  á  cuerpo;  nuesti 
del  tumulto  á  los  jefes  real 
ersonales  combates:  cada  ci 
y  tropa,  escogían  sus  contra 
a  venganza- presidían  á  la  e 
il  terminaba  con  la  muerte; 
jva  lid,  y  si  el  brazo  no  ¿ 
i  la  fortuna,  acometía  otra 

perder  la  vida  ó  la  espan 
rojaba  al  polvo  muertos  Ó 
do,  interminable,  desastroso 
circos,  donde  recreaba  si 
n    pueblo    romano.      La    a: 

decirse,    de    estos  duelos  p 
.     La     suma    de  victorias 
)a  el  gran  triunfó.    Ah !  ¡¡  cui 
\ 
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forzaba  resisteneia  do  se  hacían  necesarios  para 
tar  tantos  peligros?  ¿Cuáota  fuerza,  agilidad, 
ia  y  valentía,  y  cuánto  arrojo  para  conjurar  todas 
jnienazae,  dominar  loa  contrarios  esfueraos  y  salir 
jdor  ?  El  jefe  y  el  soldado  se  codean  en  medio  del 
>ate  y  cada  cuai  llena  cumplidamente  su  deber; 
la  sola  diferencia  de  que  el  primero  hace  á  la  vez 
eneral  y  de  soldado  :  manda  y  acomete,  ayuda  y  se 
Qde,  acude  á  todas  partes,    ve  por  todos  aquellos 

de  ira  ó  de  entusiasmo  ciegos;  anima,  encomia, 
ya,  vilipendia,  estimula  con  el  heroico  ejemplo  y 
cuerpo  á  cuerpo   como  un  simple  lansquenet  de  la 

media. 
Faena  de  titanes! 

Exigencias  de  un  orden  superior  difícultau  la  rea- 
ón  de  tan  repetidas  proezas.  Para  aquellos  hom- 
rústicos  pero  poseídos  de  heroica  emulación,  que 
*n  en  su  mayor  parte  el  ejército  de  Apure,  el  jefe 
los  manda  está  obligado,  por  un  tácito  acuerdo, 
■  omnipotente.  Páez  no  desmintió  jamás  tan  aven- 
la  presuución  ;    pródigo  de  su   vida,   ia  juega  sin 

0  en  todos  los  encuenti'os;  en  la  temeridad  está 
lerza,  ella  acrece  cada  día  su  renombre,  ella  sirve 
edestal   á  su   prestigio.     El  primero  en   la  carga, 

1  bi'echa,  en  la  i-ápida  acometida;  solo,  con  diez, 
ciento,  con  un  ejército,  siempre  á  vanguardia  y 
o  siempre  á  sostener  veinte  duelos  á   muerte  en 


— ™ 
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cada  escaramuza,  realiza  portentos  que,  por  frecuentes 
no  producen  asombro,  y  hazañas  tan  inverosímiles  que 
sólo  á  fuerza  de  ser  repetidas  se  sobreponen  á  la  in- 
credulidad. Corre  la  sangre  en  aquellos  duelos  teme- 
rarios, se  derrama  á  torrentes;  pero  sangre  que  no 
mancha  las  manos,  que  no  llena  de  oprobio,  ni  se  con- 
vierte  luego   en   satánica  púrpura  de  inentida  grandeza. 

Labor  constante,  maravillosa,  inmensa;  capaz  de 
fatigar  á  Hércules  y  de  amenguar  el  genio  batallador 
de  Marte. 


A^ 


Pero  detengámonos  un  instante  para  cobrar  aliento. 
Vamos  á  entrar  en  1819,  y  allá,  á  lo  lejos,  en  un  recodo 
del  Arauca,   rodeado  de  palmeras,   extendido  cual  las 

llanuras  vengadoras  que  sepultaron  á  Oambises,  y  abra- 

4 

sado  por  el  ardiente  sol  de  nuestras  pampas,  se  divisa 
el  campo  inmortal  de  "Las  Queseras",  circo  máximo 
del  heroísmo  patrio,  donde  en  breve  los  resplandores 
de  la  gloria  eclipsarán  el   esplendor  del  astro  de  la  luz. 

Sobre  las  ruinas  de  la  infausta  campana  de  1818. 
en  que  el  ejército  patriota  después  de  algunas  renom  - 
bradas  victorias  padece  los  desastres  de  "La  Puerta", 
campo  tres  veces  funesto  á  nuestras  armas,  del   "Rin- 
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ie  los  Toros "  y  de  la  "  Laguna  de  los  Patos", 
racáa  <le  la  revolución  toraa  á  agitar  sus  pode- 
alas. 

íolívar,  coirio  Anteo,  más  fuerte  y  más  terrible 
vanta  del  polvo  ensangrentado  por  tan  repetidos 
tres.  A  más  reüida  lid  impele  improvisados  ba- 
es.  Borra  con  prodigios  de  habilidad  y  de  cons- 
i  los  errores  cometidos.  Recupera  con  portentos 
1  ingenio  fecundo  lo  que  abatió  la  espada;  y  eo 
sconcierto  mismo  de  la  derrota  y  del  fracaso,  per- 
io  de  muerte,  acucbillado,  confiando  á  la  velecidad 
caballo  la  salvación  de  la  Eeplíblica,  entre  el  humo 
pólvora  y  los  estragos  del  enemigo  encono,  sueña 
lombia,  abre  á  sus  tropas  una  nueva  campaña,  libra 
la  en  los  campos  de  la  política  batallas  trascenden- 
qne  asombran  y  fascinan. 

k^encedor,  la  gloria  ciñe  á  su  cabeza  coronas  de 
I :    vencido,     diadema  de  relámpagos  ilumina    su 

tlientras  Morillo  victorioso  abruma  coa  onerosas 
iones  á  los  pueblos  que  dominan  bus  armas,  y  se 
ibe  de  todo  punto  como  para  postrar  de  un  sólo 

la  rebelión  de  Venezuela,  el  Libertador  vuela  á 
alia,  convoca  el  segundo  Congreso  de  la  República, 

periódicos,  atrae  á  sus  banderas  estr'aqjeroB  sol - 
,  rehace  su  aniquilado  parque,  organiza  nuevos 
ientos,  extiende  sn  brazo  poderoso  armado  con  el 
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rayo  de  la  revolución  para  inflamar  de  nuevo  la  apagada 
hoguera  reaccionaria  en  algunas  provincias  de  la  ífueva 
Granada,  y  protesta  en  el  famoso  decreto  de  20  de 
Noviembre,  con  toda  la  energía  de  un  espartano,  contra 
la  pretendida  intervención  de  las  potencias  europeas  en 
nuestra  lucha  con  Bspaiáa.  Luego,  precedido  por  cuatro 
batallones  á  las  órdenes  del  valeroso  Anzoátegui,  escol- 
tado por  su  guardia  y  seguido  de  cerca  por  las  fuerzas 
de  Cedeüo,   remonta  el  Orinoco,  se  reúne  en  San  Juan 

de  Payara  al  aguerrido  ejército  de  Apure,  base  funda- 
mental de  la  próxima  campaña,  ahoga  en  generoso  abrazo 
las  disensiones  provocadas  por  ambiciosos  turbulentos, 
asciende  á.  Páez  á  General  de  División  y  retorna  á 
Angostura  á  activar  la  instalación  del  famoso  Congreso, 
confiando  al  glorioso  caudillo  del  Apure,  con  el  mando 
del   ejército,   la  dirección  provisional  de  la  campaña. 


VI 


Ofuscado  por  el  prestigio  halagador  de  sus  recientes 
victorias.  Morillo  acomete  una  vez  más  la  temeraria  em- 
presa, tantas  veces  frustrada,  de  someter  á  la  Corona  las 
llanuras  de  Venezuela.  A  fines  de  Enero  de  1819  atra- 
viesa el  Apure,  que  le  ceden  sin  lucha  los  republicanos, 
y  al  medroso  resplandor  del  incendio  en  que  se  abrasa 
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ente  la  heroica  San  Fernando,  revista  el  nu- 
iito  que  forman  las  divisionee  peninsulares 
i  y  Calzada,  junto  con  los  llaneros  de  Mora- 
nieutos  de  Pereira,  los  carabineros  deNfliciso 
dieziseis  t'seuadrones  de  húsares  de  Fernán- 
i  dragones  de  la  Cnión  que  completan  sn 
En  suma,  8,500  combatientes,  bien  equipados 
s,  con  seis  piezas  de  artillería  de  campaña 
naterial    de  guerra    de    un   cabal    ejército 

poneise  á  la  invasión  de  tan  poderoso  ene- 
epublicauos  apenas  cuentan  eu  sus  tilas 
,es  bisónos,  pobremente  equipados,  é  igual 
inetes,  de  escasa  disciplina,  pero  llenos  de 
lentía. 

o,  era  este  ejército  el  más  fuerte  y  número- 
contaban  los  independientes.  Enfrentárselo 
á  tan  formidable  contrario,  era  jugar  con 
■  la  suerte  de  la  Eepúbliea,  las  conquistas 
la  revolución. 

comprende  desde  el  primer  instante,  y  do- 
obsequio  de  la  Patria  los  ímpetus  de  su 
idad,  subordina  al  consejo  di^  «na  prudencia 
ritoria,  los  anebatos  de  su  osadía,  las  t«nta- 
i   noble  ambición. 

lo  el  freno  que  le  impone  el  deber,  retro- 
de  Morillo ;  primero  paso  á  paso,  amena- 
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mo  el  toro  salvaje  de  nuestras  llautin 
j  por  una  idea  feliz,  se  aleja  á'  tt 
ice  tras  el  horizonte  de  la  extendid 
Aiauca,  se  interna  al  sur  buscando  el 
i  las  orillas  del  caudaloso  río,  depositi 
islas  el  precioso  tesoro  confiado  á  su 
[jibertador,  y  apartando  de  sus  tropas 
;ido8,  se  revuelve  expedito  al  encuent 
Ihoca  en  el  Caujaral  contra  .'Í.OOO  sol 
,  vanguardia  del  ejército ;  acomete  á  ] 
ffor  Calzada ;  desordena  la  retaguardia 
ionvierte  en  el  azote,  en  la  sombra  terril 
españolas,  acuchilla  escuadrones  enten 
húsares,  y  da  piincipio  á  aquella  su 
})e  de  asaltos,  escaramuzas  y  sorpresa 
I  la  inquietud  del  campamento  y  las  1 
chas,  violenta  exacerbación  al  ánimo 
migos. 


I  llanuras,  como  el  cielo,  tenían  tambiéi: 
;;  tempestades  terribles,  desastrosas, 
3tai'  de  las  entrañas  de  la  tieiTa :  uní 
jvantada  en  el  horizonte  de  la  extens 


EDUARDO  BLANCO  425 

presagia  el  huracán  á  los  soldados  españoles ;  impelida 
por  misteriosa  ráfaga  so  adelanta  siniestra ;  á  medida 
que  avanza  acrece  y  se  dilata ;  el  sol  la  inflama  con  su- 
rayos  de  fuego  ;  relámpagos  de  aceros  relucientes  brillan 
deslumbraí^ores  en  su  seno  profundo,  y  como  un  trueno 
prolongado,  sorda  repercusión  se  deja  oir  en  la  sonora 
pampa,  herida  por  el  violento  golpe  de  innúmeros  ca- 
ballos que  la  cruzan  veloces. 

El  cañón  enemigo  detiene  á  veces  la  nube  ame- 
nazante ;  la  rechaza,  la  aleja,  la  disipa ;  pero  de  nuevo 
aquella,  torna  á  formarse  en  otro  punto  del  horizonte  : 
abre  sus  alas  voladoras,  acomete  otra  vez,  y  porfía  con 
tesón  hasta  que  logra  estrellarse  contra  las  bayonetas 
del  ejército,  fulmina  y  desparece  dejando  el  campo 
sembrado  de  cadáveres. 

En  demanda  del  ejército  republicano  á  quien  no 
encuentra,  Morillo,  sin  rumbo  fijo,  marcha  escoltado  ,^ 
envuelto  por  veloces  guerrillas  de  caballería  que  no  le 
dan  vagar,  que  le  inquietan  con  frecuentes  amagos,  que 
le  disputan  el  agua  y  el  ganado,  y  perturban  el  sueño 
de  sus  cansados  batallones. 

Tras  dias  de  lucha  y  de  fatiga,  la  noche  les  reser- 
va horas  de  angustia  y  escenas  desastrosas.  Potros 
salvajes  que  arrastran  á  la  cola  pieles  de  toro  tostadas 
por  el  sol,  cruzan  en  la  oscuridad  el  campamento,  fu- 
riosos como  ráfaga  infernal.  Cunde  el  espanto,  prevale- 
ce la  confusión  sobre  la  disciplina,  regimientos  enteros- 
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se  creen  acometidos  por  una  taiga  de  nuestros  e 
uesj  se  agrupan  sin  concierto  y  disparan  sobre 
pios  compañeros,  quienes  contestan  con  nutrit 
cargas, 

r  estrago  que  el  de  los  bueyes  lanza 
bre  las  legiones  de  Fabio,  hacen 
¡pautados  en  el  campo  realista, 
a  aurora  el  ejército  español  se  pone  ( 
iento,  y  como  león  herido,  se  aleja  c 
ionde  se  ha  revolcado  en  noche  de 
?as  el  incierto  rumbo  que  persigue,  si 
tada. 

Eido,  jadeante,  Morillo  se  detiene  al  : 
i!  desierto  de  Caribén,  y,  aunque  tar 
o  temeridad  sin  fruto,  sn  interuaciót 
Conti'amareba  resuelto  á  adoptar  o 
enturado,  repasa  el  Arauca,  y  acosa 
i  tenacidad  da  nuestros  intrépidos 
;  en  Achagnaa  donde  ñja  su  cuaitel 
termina  la  primera  parte  de  aquella  < 
s,  en  que  á  la  par  de  la  tenacidad 
le  reheve  nuestras  armas,  ¡¡eehos  extr 
ipenas  se  conciben :  la  gueiTilla  acui 
;  la  continua  escaramuza  haciendo  i 
illa;  la  temeridad  burlando  la  estra 
norme  en  resultados :  el  tigre  acosad 
boa  por  las  hormigas. 
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Ed  tauto  que  se  verifican  en  Apui 
■extraoidinarios  ;  El  Libertador  remonta  p 
el  Orinoct»,  fortalecido  con  los  plenos  poc 
tincara  el  Congreso  de  Agostura,  y  s 
500  veteranos  ingleses,  parte  de  aquellos 
nerosos  extranjeios  que,  junto  con  la  r 
marón  su  sangre  por  la  emancipación  di 

A  mediados  de  Marzo  incorpora  en 
(tivisiÓD  Anzoátegui,  la  brigada  del  cor 
parque  del  ejército  y  el  resto  de  las  cabí 
dejara  Páez  á  la  apertui-a  de  la  campa 
cito  invasor  ;  y  marcha  sobre  Achaguas,  d 
Morillo  su  cuartel  general. 

A  in  mediaciones  del  Oaiy'aral  se  r< 
aplaude  su  prudente  estrategia,  gana 
quierda  del  Arauca,  y,  excitado  por  el  cía 
ta  de  sus  tropas  que  desean  la  batalla,  ve 
Morillo  quien  no  la  excusa  en  posiciones 
íiu  poderosa  infantería. 

Recobrado  de  las  fatigas,  limpias  1í 
pillado  el  vistoso  uniforme,  el  ejército  ea 
Achagnas,  despliega  sus  formidables  alai 
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ncuentio  de  Questros  eBcuadrones, 
iamente  en  ios  bosques  y  palmare 
ira, 

¡esti-a  vanguardia  aventura  un  ata 
:o  sobre  las  fuertes  posiciones  que  ■ 
e  un  bosque  impenetrable,  los  ca 
López,  y  el  29  batallón  de  Valen 
eirá;  y  es  repelida  con  fracaso. 
te  desatitre,  unido  á  la  prudente  té 
de  no  comprometer  lance  uingunc 
ojosos  á  la  seguridad  y  al  buen 
te  infantería,  obliga  al  Libertador  ¡ 
sampo  adecuado  á  las  maniobras  d 
na  en   que  prevalece  al  formidabl 

ií  pues,  esquivando  el  combate  en  lug 
ofreciéndolo  siempre  á  campo  rasi 
cano  retrocede  al  fin,  sobre  el  Ar 
i  repetidas  marchas  y  contramarcha 
losos,  de  provocaciones  y  engaño 
á  su  contrario  una  batalla  á  des( 
l\ie]  río  y  acampa  fatigado  en  la  ma 
le  sigue  paso  á  paso,  y  al  despui 
iJe  Abril  de  1819,  aparece  sobre  la 
auca,  frente    al   campo  inmortal   t 
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Allí,  aquellos  dos  gigantes:  la  vieja  monarquía 
con  su  casco  de  acero,  y  la  joven  Eepública,  calado  el 
gorro  frigio,  de  nuevo  se  contemplan. 

Míranse  con  enojo  los  legionarios  de  la  fuerza  y  los 
soldados  de  la  idea. 

Conculca  el  odio  lo  que  estrechó  la  sangre.  Pero 
en  silencio  el  viejo  león  que  ruge  enfurecido,  se  estre- 
mece orgulloso  de  haber  dado  á  la  América,  con  la 
pujanza  heroica  de  su  raza,  la  soberbia  altivez  de  sus 
mayores. 

Allí  están  con  Morillo,  aquellos  bravos  del  ejército 
expedicionario,  tenaces  en  la  defensa  de  su  patria 
contra  Boíiaparte,  vencedores  en  Baylén,  Arapiles,  Vi- 
toria  heroicos  y  magníficos  en  Zaragoza  y  en  Gero- 
na. Ejército  dominador  de  la  Xueva  Granada,  triunfador 
en  Venezuela  en  la  anterior  campaña;  soldados  orgullo- 
sos, temidos  por  su  crueldad  y  su  bravura,  con  más  san- 
gre sobre  sus  bayonetas  que  deslumbrante  púrpura  en 
sus  banderas  victoriosas. 

Allí  están  como  siempre,  desdeñosos  y  amenazantes ; 
divididos  en  brigadas,  regimientos  y  batallones  que 
llevan  con  jactancia  nombres  glorioso?  que  recuerdan 
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as,  y  arrogantes  epítetos  no  desmentido! 
I ;  cubiertos  de  vistosos  arreos,  armados 
3S  relucientes,  y  ostentando  con  aiTogat 

empinada  cimera  de  sus  dragones  íd3j 
ros  moiTiones  de  sus  teiTibles  granadero 
ja  fuerza,  la  fuerza  lepresentada  en  la 
ta  de  su  grandeza  y  poderío ! 
m  Bolívar  en  el  opuesto  bando,  despr 
sos  atavíos,  mas  ya  lujoso  en  titulas  á 
,  está  el  heroico  ejército  republicano ; 
),  inmenso  en  valentía,  exhibieudo  en  los 

oiciitriees  gloriosas,  y  en  sus  robustas  fil. 
campeones  &  los    que  tantas  veces    d 

llí  Soublette,  su  mayor  (ieneral,  espíritu  1 
•io  al  concierto  de  toda  empresa  eapita 
le  merecida  fama,  denominado  por  el  I 
5  délos  bravos.  Y  Anzoátegni, jamás 
por  su  valoi'  é  hidalguía,  cará<;ttir  rom; 
?  de  la  República,  cuyas  sienes  ostei 
a  corona  triunfal  de  Boyacá.  Y  Torres, 
zado.  Y  Ambrosio  Plaza,  héroe  de 
de  ser  cantada  por  Ossián,  de  ser  íior; 
Y  Manrique,  de  denuedo  brillante.  "! 
id  sostenida.  Y  Fáez,  én  ñn,  que  nuesti 
lafita  la  fábula,  y  le  disputa  á  Hércule 
i  laaroB. 
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Como  dos  gladiadores  dispuestos  al  combat-e,  los  dos- 
jércitos  se  vigilau,  se  asechan. 

La  batalla,  tanto  tiempo  deseada,  va  á  librarse  al 
abo;  pero  el  Araaca,  interpuesto  entre  ambos  conteii- 
ores,  se  esfuerza   en  aplazarla  todavía. 

Este  inconveuietite  por  el  momento  insuperable, 
lantieue  á  los  dos  ejércitos  en  cautelosa  espectativa, 
'asar  el  rio  es  lo  aventurado;  la  prudencia  aconseja  no 
ar  el  )>rimer  paso  ;  y  ambos  esperan  á  la  vez  castigar 
udamente  la  temeridad  del  más  osado. 

Bolívar  se  impacienta;  la  inacción  enardece  la 
ogosidad  de  su  carácter.  Morillo,  por  el  contrario, 
lermanece  impasible,  y  aquella  situación,  de  suyo  eniba- 
azosa,  amenazaba  con  prolougai-se  indefinidamente,, 
luando  de  pronto,  un  acontecimiento  inesperado  defi- 
ruye  la  perplejidad  de  ambos  ejércitos. 


Airastritdo  por  sn  genial  temeridad,  y  en  medio  de 
muella  escena  muda  tí  imponente,  Fáez  lanza  su  caballo 
i  las  ondas  del  impetuoso  Arauca.  Tras  él,  como  un 
torrente,  se  precipitan  á  la  vez,  presurosos,  revueltos,. 
150  jinetes  escogidos ;  la  flor  de  los  lanceros  del  Apure. 
Cruzan  á  nado  y  sin  ser  vistos,  á  dos  millas  del  enemigo,. 
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OSO  río,  se  alíoeao  t;n  la  opuesta  ribera, 
11  un  yrito  de  guerm  al  asotubrado  ejércii 
que  le  contesta  eoo  ruidosos  aplausos, 
las  las  huellas  de  Páez,  sobre  la  ñla  for 
intes  bayonetas  qne  cubre  el  horizonte, 
adía  sin  ejemplo ! 

lónde  va  aquel  sublime  enajenado !  ¿I 
estima  superior  ai  destino  que  así  lo  < 
Bla  ?     Qué  pretende  !    Librar  él   solo  ui 

Destruir  él,  con  sn  lanza,  lo  que  todo 
!  por  alta  empresa?  ¿Dar  á  la  Améi 
a  de  su  arrojo  injindito,  el  espectácuk 
límpicos    de  1»    remota  antigüedad? 

¿  es  acaso  aceptable  !  j  No  es  un  suicidi 
quella  acometida?  Quién  lo  sabe?  Q 
t)er?  El  mismo,  acaso,  no  podría  conté 
utus  heroicos  no  se  explican,  ellos  se 

y  producen  deslumbramiento  y  pasmo 
vano  la  prudencia  se  fatiga  gritando:— 
iensatos,  porque  vais  á  morir."  Latei 
enardecida : — "  Canta,  si  puedes,  que  v, 

qnel  atrevimiento   no  es  una  quimera 

ion:  los  ojoslo  ven  maravilíados,  los  co 
pitan  poseídos  de  embargante  emosiÓn. 
va,  á  la  cabeza  de  sus  intrépidos  ilau' 
)rtunado;   todos  le  ven,  todos  le  reconoc 


EDUARDO   BLANCO.  433 

SU  marcial  denuedo,  por  aquella  figura  atlética,  impo- 
nente, con  que  plugo  á  la  naturaleza  asemejarle  al  rey 
de  las  selvas,  al  soberano  del  desierto.  Figura  presti- 
giosa que  aun  vive  en  la  memoria  del  pueblo  americano^ 
exornada  de  atributos  olímpicos,  cual  la  de  los  héroes 
inmortales  cantados  por  Homero.  Quien  no  le  reco- 
noce entre  el  revuelto  polvo  que  levantan  los  rápidos 
bridones,  á  lo  menos  le  distingue  entre  sus  compañeros, 
por  el  caballo  blanco  y  el  dormán  de  púrpura,  Oid : 
en  el  ejército  realista  redoblan  los  tambores,  suenan  los 
clarines,  los  regimientos  se  alinean  en  batalla,  se  cruzan 
órdenes  que  trasmiten  veloces  edecanes,  relinchan  los 
xáballos,  se  desnudan  los  sables,  la  artillería  se  exhibe 
amenazante,  y  las  mechas  encendidas  ondulan  en  el  aire 
sobre  el  cebo  de  los  cañones,  cual  serpientes  de  fuego. 
Ellos  también  reconocen  á  Páez  en  aquella  audaz  aco- 
metida, y  tributan  al  héroe  los  honores  debidos  á  su 
justo  renombre. 

Entre  tanto,  los  jinetes  de  Páez  avanzan  sobre  el 
centro  de  la  línea  española  cual  los  antiguos  paladines  ^ 
apuestos,  sonreídos,  tremolando  al  compás  del  movi- 
miento de  sus  (caballos,  vistosas  banderolas  colgadas  de 
sus  1  anidas. 

Para  ellos,  no  es  aquella  la  lucha  á  que  se  prepara 

el  ánimo  con   el  recogimiento :  alegres  y  locuaces,  cual 

si   se  tratara  solamente  de  hacer  gala  de  agilidad  y  de 

destieza,  disipan  con  su  heroica  indolencia  las  sombras^ 

28 
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:umula  el   tenar  sobre  las  Luellii 
lau  del  peligro  y  tiaiistiguraii  la 


mejaute  acometida,  más  que  de  uní 
ipaiieocias  de  un  duelo  colectivo,  dí 

la  es  el  reto  inaudito  de  lo  pequ 
able  ;  la  insolencia  elevada  al  subí 
:ido  en  guarismo. 

]nella  empresa  temeraria  tenía,  e 
ce    niitológico  de    los   tiempos    h 

a  una  escena  de  la  tragedia  anl 
n  pleno  día,  frente  á  la  roca  de  j 
ie  Baco. 

)inte  mil  espectadores,  dominados 
presiones,  la  contemplan  en  silenci» 
la  izquierda  del  Aiauca,  todo  el  e 
18  desplegadas  y  alineado  en  bat; 
[la  por   un  bosque  y  baciendo  /lu 

I  la  margen   derecba,  el  ^éreito   ri 
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to,  anhelante,  suspenso  entre  la  adr 
siasmo,  cubriendo  gran  parte  de  la 
ie  la  corriente,  y  apoyado  en  sus  arnii 
astrada  de  hierro  de  un  anfiteatro  gi; 
Frente  á  entrambos  ejércitos,  la  lían 
latado  horizonte,  Páez  y  sus  indómit 
Nada  faltaba  á  aquella  escena,  grand 

hacerla  interesante;  ni  la  audacia  c 
la  gallardía  de  los  actores,   ni  el   tea 

solemnidad  del  espectáculo,  ni  el  esc 
le  las  fiestas  de  Palas,  ni  un  genio  pa 
Bolívaí'  á  caballo,  en  medio  de  su  E: 
ude    el    arrojo    de    tan    aventuiada 

protunda  angustia    sigue   los  movimi 

las  curvas  y  ondulaciones  caprichosíi 
iz  serpiente,  erizada  de  escamas  de  act 
vibrante  era  la  lanza  formidable  de  P 
Morillo  permanece  incontrastable  ;  doi 
resa  y  el  enojo  que  produce  en  su  áaim 
aquel  insólito  reto,  no  eucuentra  explicí 
i  al  propósito  oculto  de  aventura  tan 

perder  de  vista  at  escuadrón  republic 
so  de  las  tropas  de  Bolívar,  hasta  e 
!;  pero  de  donde  espera  un  rnovimit 
debe  coincidir  con  la  provocación  de  q 
No  se  le  ocurría,  ni  sospechar  siquie 
e    lo  confesó     al  Libertador    en   la 
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hacer  el  elogio  del   caudillo  d 
explicable   al  par  que  audaz 
i  que  una  piueba  más  del  ca 

heroica  temericiad  de  Páez. 
Dn  las  iiupresioDes  que  domina 
ito  á  los  opuestos  bandos. 
I,    ni    un   grito,    ni  un    disparo 

las  fílas  de  Páez,  que  la  del 
ba.    En  ambos  ejércitos  solemr 

sólo  por  el  chasquido  metáli 
lanzas,  y  por  el  forzado  galo 
vanzaban  sobre  las  huestes  es 
apidez  de  tan  impetuosa  acó 
lecisiÓD  de    los    realistas   no  «j 

por  todas,  era  necesario  escaí 
arios  que  tanta  sangre  costab; 
o,'  Morillo  se  apresara  á  pone 
ncebido,  para  el  caso  frecneuti 
ibestidas  de  Páez,  furiosas  con 
habían  sido  víctimas  los  soldadc 


xn 


egan  desenfrenados  los  llaneros 
a  línea  española,  et  estruendo  d 
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;a  resuena  formidable ;  mézclase  el  polvo  que  levantan 
caballos  con  ol  humo  qne  arrojan  los  cañones,  y  densa 
e  se  extiende  presurosa  sobrtí  et  ensangrentado  cam- 
de  aquel   duelo  terrible. 

Siete  mil  fusiles  y  seis  piezas  de  artillería  disparan 
cesar.  Los  lanceros  se  esfuerzan  por  arrojarse  sobre 
bayonetas  enemigas.  Sus  caballos  cerriles,  acome- 
8  de  pavor,  resisten  A  los  aguijones  de  la  espuela, 
lu,  relinchan,  se  encabritan  y  retroceden  espantados. 
Tras  larga  lucha,  los  jinetes  se  hacen  obedecer  al 
de  sus  coi-celes,  y  amagan  á  la  vez  con  repetidas 
;as  la  inmensa  línea  de  Morillo,   que  se  les  opone 

0  un  muro  erizado  de  bayonetas.  Las  balas  de  los 
mes  suican  la  llanura  ;  estrepitosa  vocería  responde 
nido  de  las  descargas,  y  resplandecen  las  lanzas  en 
io  del  tumulto  como  rayos  siniestros  en  el  seno 
Eiquella  nube  espesa,   purpúrea,  desíistrosa,  que  flota 

.  merced  del  viento,  cual  inmenso  sudario  sobre  tos 

iñados  contendores. 

Después  de  la  primera  acometida,  Morillo  cree  pro- 

1  el  momento  para  exteiminar  al  tenaz  escuadrón 
le    resiste    con   tanta  bizarría.      Con  este  objeto, 

ve  todo  el  ejército,  el  cual,  como  un  gigante,  ox- 
ie  sus  robustos  brazos  para  oprimir  y  ahogar  en 
aquel  grupo  de  insolentes  que  osan  combatirlo, 
regimientos  al  mando  de  Calzada  vuelan  á  ocupar 
Tilla  del  Arauca,   para  impedir  á  Páez  ganar  de 
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nuevo  el   campo  de  los  suyos,  mientras  la  quinta  divi-^ 
sión  que  dirige    La  Torre,  describe  extensa  curva  con 
el  fin  de  rodearle  por  la  izquierda- 
Desde   la  margen  opuesta,  el  ejército  republicano 
divisa  con  profunda  ansiedad  aquel  puñado  de  valientes 
circunvalados  por  fulminantes  enemigos. 

Cada  vez  más  furiosos,  nuestros  intrépidos  lanceros 
embisten  sobre  el  centro  que  sostiene  Morillo,  repliegan 
sobre  uno  de  los  flancos,  acometen  al  otro,  provocan 
con  insultos  la  numerosa  caballería  realista,  que  princi- 
pia á  moverse,  y  retroceden  al  cabo,  tratando  de  es- 
capar de  aquel  círculo  de  fuego  que  los  oprime  y  ani- 
quila. 

A  la  cabeza  de  40  jinetes,  rompe  Páez  las  filas 
de  Calzada.    La  brecha  queda  abierta. 

Aramendi  se  lanza  como  el  rayo,  atropella  los 
cazadores  de  Pereira  que  intentan  detenerlo;  el  resto- 
de  los  lanceros  se  escapa  por  la  brecha,  y  aquellos  150 
héroes  admirables  se  fingen  derrotados  y  se  alejan  ve- 
loces. 

Morillo  los  cuenta  por  perdidos,  y  como  azuza  el 
cazador  la  furiosa  jauría  tras  el  ciervo  que  huye,  arroja 
sobre  Páez  1,200  caballos  impetuosos,  húsares,  dragones, 
carabineros  y  lanceros,  ávidos  de  vengar  aquel  día  las 
frecuentes  derrotas   tantas  veces  sufridas. 

Esquivando  los  fuegos  dp  la  izquierda  realista,  Páez 
abandona  la  montuosa   ribera  del  Arauca;  divide  en 
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pos  SUS  bizarros  jinetes :  los  enealiezao  Miaa, 
)  Figueredo,  Muñoz,  Rondón,  Juan  Gómez, 
y  Aramendi,  los  cuales  se  alejan,  primero  á 
la  y  luego  á  media  rienda,  llevando  en  pos  la 
,  caballería  realista  que  los  peraigue  con  ahinco. 
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^"0  estrépito  de  pisadas,  de  sables  que  se  cho- 
irneses  sacudidos,  de  voces  que  se  alientan, 
de  venganza,  de  imprecaciones  y  amenazas 
)o  la  llanura,  donde  aun  resuena  el  eco  de  los 
leí  cañón  y  el  trueno  de  la  fusilería, 
bravos  apúrenos  galopan  en  una  sola  línea 
d  horizonte  que  tienen  freute  á  ellos. 
I  espalda,  en  medio  del  espacio  que  los  se- 
les regimientos  españoles,  se  ve  á  Páez,  ladeado 
la  hacia  el  enemigo,  á  quien  provoca.y  enardece 
iCtitud  y  sus  sarcasmos, 
ísta  manera,  perseguidos  y  pei'seguidores,  re- 
:go  trecho.  El  ejército  realista,  nuevamente 
en  batalla,  se  divisa  á  dos  millas  de  su  ca- 
naneros acortan  la  carrera;  la  distancia  que 
i  de  los  jinetes  enemigos   se  estrecha  más  }' 
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más;  éstos  aguijau  sus  bridoDes,  cortau  t 
los  inquietos  sables  y  ciegos,  aturdidos,  íi 
esfuerza!)  por  acercarse  á  nuestra  linca  y 
por  la  espalda. 

Tres  cuerpos  de  caballo  apenas  los  se 
diciado  instaute :  loa  brazos  se  «íxtieuden, 
levantan,  la  sangre   ^'a  ¡i  eorreí'.     Llegó  el 

Un  grito  agudo  resuena  de  improviso 
el  estrépito;  grito  imperioso  y  breve,  que  ci 
terrible.  La  da  Páez :  todos  la  oyen,  y  simí 
la  obedeet'u  los  suyos  con   la  paí:mosa  rapi 

Aquella  orden  suprema,  aquel  heroic» 
rraba  esta  frase  estupenda:    "¡vuelvan   c 

Lo  que  entonces  pasó  no  tiene  un  i 
en  los  fastos  del  heroísmo  humano. 

La  pluma  se  extremece  al  describir  í 
la  razón  se  resiste  á  creerlo ;  pero  ahí  est 
y  la  tradición  y  los  contemporáneos,  y  el  t 
Bolívar,  y  medio  siglo  de  incontestables  ¡ 
los  mismos  émulos  de  Páez  que  no  se  ai 
garlo. 

Con  la  velocidad  del  pensamiento,  lo; 
vuelven  sus  caballos;  centellean  las  euríst 
y  un  choque  terrible,  formidable,  como  el  ■ 
dos  rápidas  nubes,  de  dos  furiosas  tempe 
temblar  la  tierra. 

La  primera  ñta  de  la  caballería  españ 
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el  sitio  revolcada;  la  segunda  vacila;  nuestros  lanceros 
la  acuchillan ;  el  centro  embarazado  por  los  caballos  de 
las  dos  filas  destrozadas,  se  repliega  en  desorden ;  gira 
sin  tino  buscando  reponerse  y  da  el  flanco  á  la  cuchilla 
de  aquellos  diestros  segadores,   que  cortan   sin  piedad. 
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El  crecido  número  de  la  caballería  enemiga,  con 
su  enorme  ventaja  de  ocho  á  uno  sobre  los  lanceros 
de  Páez,  ventaja  decisiva  en  cualquiera  otra  circuns- 
tancia, se  convierte  en  invencible  obstáculo  para  ma- 
niobrar con  acierto  v  eficacia  en  medio  de  la  horrible 
'Confusión   que  la  domina. 

En  vano  algunos  escuadrones  intentan  resistir  el 
bote  de  nuestras  lanzas  impetuosas. 

Narciso  López,  echa  pié  á  tierra  con  sus  carabi- 
neros, pero  apenas  tienen  tiempo  para  quemar  un  cartu- 
cho. Eondón  los  desbarata  con  el  pecho  de  sus  caballos, 
degüella  cuantos  le  resisten,  pasa  por  sobre  cien  cadá- 
veres y  vuela  á  incorporarse  con  su  cuadrilla  ensan- 
grentada, á  los  lanceros  de  Aramendi,  enfrentados  á 
ios  dragones  de  la  Unión,   que  mueren  como  bravos. 

Estos,    y  el   segundo  de     húsares    del    Rej^,  que 
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edo  y  Mina  destrozan  á  porfía,  son  los  últiiiio& 
ien  la  batalla. 

i  derrota  se  declara  completa. 
jiiio  arrebatado  torbellino,  aqnella  numerosa  caba- 
lerseguida  por  un  puñado  de  jinetes,  cuyas  lanzas 
ibotadas  hieren  difleilmente,    corre  sobre   !a  infan- 
■eaiista  íi  guarecerse  entre  sus  filas. 
as   ella,    rastio  sangriento  dejan   en  la  llanura; 
js  repugnantes,    caballos    reventados,     miembros 
cadáveres  sin  cuento,  y  sillas,  y  arneses,  y  cara- 
abanderas,   y  desgarrados  uniformes;  heridos  que 
jan  y  estertores  de  agonía, 
iballos  síq  jinetes  y  caballeros   desmontados  van,. 
,  y  en  todas  direcciones  recorren  la  llanura. 
i    derrotada  caballería    realista,  nube    de  polvo, 
rertiginosa^    revuelta  confusión    de  todos  los  colo- 
ae  el  sol  pooient*  alumbra  con  sus  postreros  rayos, 
liada,   chorreando  sangre  como  un  gigante  heridOr 
lespavorida. 

leño  de  ira  y  de  inquietud,  Morillo  la  ve  acercarse 
ina  ola  amenazante  para  sus  alineados  batallones, 
iminente  es  el  peligro  para  el  ejército  españoL 
logidos  de  terror  sus  propios  escuadrones  ayudarán 
;  á  destrozarlo  y  á  vencerlo.  El  sacrificio  de  una 
puede  salvar  el  todo.  Morillo  se  decide.  Apunta 
10  sus  cañones,  lo  envuelve  en  uoa  nube  de  metralla 
sila  sin  misericordia. 
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lada  detiene  aquel  espanto.  Acribillada  de 
18  balas  y  alanceada  por  la  espalda,  aquella 
enta  y  palpitante  persiste  en  sii  tleaignio. 
3  darle  el  frente  y  de  abrasarla  con  furiosas 
el  ejército  empieza  á.  marchar  en  retirada 
I  apoyo  del  tupido  bosque  que  tiene  á  reta- 
ero  antes  de  logro  tan  deseado,  la  caballería 
contra  las  bayonetas,  lompe  las  filas  de  sus 
Dpañeros,  y  juntos  y  revueltos,  infantes  y  . 
n  la  espesura,  favorecidos  por  la  noche  que 
s    protectoras  sombras    sobre  aquella  escena 

confusión  y   de  desastre. 
os  gueiTeros  impetuosos,    arrojando    estén- 

de  victoria,  clavan  sus  lanzas  en  los  primeras 
l>osque. 

en  la  oscuridad,  se  cuentan,  se    organizan  y 

aquel  campo  de  muerte  para  las  tropas  espa- 

uz  radiante  y  de  perpetua   gloria  para  P&ez 

XHisde  aquella  jomada   memorable. 

i  artillería  que    abandonaron    los   realistas, 

Huertos  dejaron  en  el  campo. 

,'  concedió    la   Cruz  de  Libertadores    A  los 

lenta  héroes  que  concurrieron  á  aquel  com- 

! ;  y  con  fecha  de  tan  clásico  día,  la  siguiente 

orona  tan  gloriosa  jornada. 

8  braros  del  ^ército  de  Apure. 

idos !     Acabáis  de  ejecutar  la  proeza  más  ex- 
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[ue  puede  celebrar  la  historia  railit^ar  de  las 
intoy  cincuenta  hombies,  mejor  dir¿,  cíeoto 
héroes,  guiados  pov  ei  impertérrito  general 
opósito  deliberado  han  atacado  de  frente 
to  español  de  Monilo.  Artillería,  infan1;e 
a,   nada  ha  bastado  al  enemigo  para  defen^ 

ciento  y  cincuenta  compañeros  del  intrepi 
Las  columnas  de  caballería  han  ancum- 
le  de  Diiestias  lanzas ;  la  infantería  ha 
» en  el  bosque ;  los  fuegos  de  sus  cañones 
delante  de  los  pechos  de  nuestros  caballos. 
íeblas  habrían  preservado  á  ese  ejército  dí 

de  una  completa    y  absoluta  destrucción 
! !     Lo  que   se  ha  hecho  no  es  más  que  un 

10  qne  podéis  hacer.     Preparaos  al  combate, 

11  la  victoria  que   lleváis  en   las  puntas  de 
as  y  de  vuestras  bayonetas. 

general  en  los  Potreritos  Marrereños.  á  3  de 
í. 

BOLÍVAB. 
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de  aquel  desastre,  Morillo  desconcertado, 
o  de  asombro  y  de  despecho,  se  retira  á 
luego    repliega  hacia    las  montañas  de  la 
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;ia  de  Caracus,  llt:v¡iiido  con  la  fabia  de  uiiíi 
la  frustrada  la  piiineía  sospecha  de  su  impotencia 
aminav  la  rebelióti  de  Venezuela, 
jlívar,  por  su  parte,  lo  ve  alejaise  con  pesar  de 
.trotan  ventajoso  á  nuestras  anuas;  fluctúa  un 
ie  entre  seguirle  ó  nó;  pero  iluminado  de  súbito- 
i  rayo  de  luz  que  brota  de  su  fecundo  ingenio, 
re  su  caballo,  lo  launa    á  toda  brida,  trepa  los 

y  corre  entre  relámpagos  hasta  detenerlo  sóbre- 
nte de  Boyacá,  sellando  allí,  con  lauro  inmarce- 
la  independencia  del  pueblo  granadino, 
sí,  á  la  vez  que  Páez  permanece  en  las  llanuras 
3ure,  cerniéndose  como  el  cóndor  en  los  espacios 
atados  por  su  atrevido  vuelo,  la  libertad  respira ; 
)  de  tres  siglos  de  oscuridad  se  razga,  y  aparece 
bia  en  el  augusto  estrado  de  las  naciones, 
espués abrid  la  historia,  y  donde  más  brillantes 

los  resplandores  del  heroísmo  patrio,  encontrareis 
ibre  del  paladín  de  "Las  Queseras", 
n  vano  ciegas  pasiones  tratarán  de  amenguar  la 
^osa  luz  que  resplandece  en  tomo  á  su  memoria, 
llama  inextinguible,  la  gloria  de  Páez  fatigará  los 
s  que    se  empeñen  en  apagarla,  y  cada  día  más 

más  radiante,   flotará  sobre  las  olas  tumultuosas 
ir  inmenso  del  olvido  que  en  vano  pretenden  sumer- 

la   nube  de  polvo  que  el  huracán  levanta  de  la 
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tieiTa,   puerle    \\n  instante  velar  el    sol  í 
empaúarlo  jamás !     ♦ 

Ser  héroe  es  ser  águila,  y  á  la  altf 
de  los  espadoR  donde  aquella  se  cierue, 
zaetas  ni  dardos. 

Si  algo  en  la  humanidad  puede  estim 
divino  son  los  atributos  del  espíritu,  q 
ariehatar.  De  todas  las  aristocracias,  Ii 
03  la  más  encumbrada;  ella  es  io  ex& 
con  oro,  si  podéis,  la,  gloria  de  ser  Bégi; 
Rieaurte.  x\bsurdo:  donde  no  alcanza  e 
lo  sublime. 

Nosotros  también  tuvimos  héroes 
Hércules,  gigantes  mitológicos  que  escali 
1.1  gloria,  pero  que  no  dejaron  á  la  tierr; 
olímpicos.  Ellos  se  fueron  todos,  triste 
baber  sufrido  con  la  muerte  la  ingratí 
por  ellos  redimido. 
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Atentar"  á  las  glorias  de  Páez  es  atent 
de  Venezuela. 

Esos  muertos  á  quienes  maldicen  boj- 
debieran  ser  sagrados  ;  sus  faltas,  si  algui 
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]  ante  ul  supremo  esfuerzo  que  lucieron  i)or 
la  patria.  Oscurecer  el  brillo  que  irrailia  su  memona 
es  desgarrar  nuestra  epopeya. 

Id  á  decir  al  pueblo  griego,  boy  degenerado  y 
abatido,  que  es  todo  fábula  cnanto  nan-a  Herodoto ; 
que  Leónidas  fué  un  mito  lisonjero ;  qne  los  laureles 
de  Maratón  no  pertenecen  á  Milcíades;  que  Aristides 
en  fin,  no  sintetiza  el  patriotismo  de  todo  aquel  gran 
pueblo;  y  veréis  la  indignación  sobreponerse  á  la  indo- 
lencia de  los  descendientes  de  Teseo;  porque  en  la 
postración  en  que  boy  vejetan,  alientan  sólo  con  los 
recuerdos  del  pasado,  y  conculcarles  su  bistoria,  que  es 
s»  orgullo,  es  condenarlos  á  eterna  oscuridad. 

Alta  es  la  ejecutoria  con  que  se  impone  Páez  al 
respeto  del  mundo,  á  la  veneración  de  los  venezo- 
lauos. 

La  verdadera  bistoria  de  estos  pueblos  de  Araérica 
no  se  lia  olvidado  aún  por  más  que  la  insensatez  baya 
pretendido  oscurecer  sus  más  brillantes  páginas ;  en  ella 
nuestros  hijos,  justamente 'deslumhrados,  admirarán  las 
insignes  proezas    del  vencedor  eu  las  Queseras. 

Su  nombre  será  siempre  timbre  de  orgullo  para  la 
tierra  qne  le  vio  nacer. 

Cual  otro  Aquíles,  vivirá  en  la  leyenda,  y  se 
tendrán  por  mitos  sus  hechos  prodigiosos. 

Como  tributo  de  mi  veneración  por  sn  memoria,  permi- 
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te  oh !  Patria, !  que  esta  eoiona  de  laureles,  : 
por  mi  pluma,  pero  perfumada  con  el  iuciei 
corazón  reccuocido,  ocupe  el  sitio  donde  med: 
traujero  césped,  sobie  la  tumba  de  aquel  bí 
vidable. 


Los  180   héroes  de  "  Las  Ques 

(iviierul  de  Dícisioii. 

JoBi;  Autoxio  ¥&ey., 

Cofoiieles. 

Francittcd  Carmoiía,  t^-aiicÍBcit  Araiiienuli,   Conieliu  M 

TeiiUiitfí  Cw'OMef™. 

Jnaii  Aiitnnio  Mina,  Jitftu  Jusó  líottd6u,  Jiiaé  Maxía,  Ar 
(Jcíiue/,  .luau  Jon^,  González,  Francisco  Farfán,  Hermenej 
Josíí  JimAuez,  Femando  Fignei-edo,  Leonardo  Infante,  Frau 
«lilla,  liijo,  Manuel  Armiz. 

CapitaifeK. 

Francisco  Abren,  Ramón  García,  Leonardo  PaiTa,  Jni 
Torrea,  Juan  Cmsate,  Josd  Maria  Fn1¡d<i,  Mariano  González 
Antonio  Salazar,  Juan  Josií  Marida,  Ramón  Valero,  Autol 
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ez,  Alejo  AoOBta,    Juan  Melladlos,  Celedonio  Sánchei,  Jiiaó 
úu,  Juan  RuBate,  Juau  Martinez. 


Cerneo  (  a )  el  Negro  Primero,  Jnan  Rafael  Sfiuoja,  Romual- 
fícMí  (lonzález,  Francisco  González,  José  María  Oliveras, 
mez,  Nicoins  Ariaa,  Domingo  Mirabal,  Luciano  Hurtado, 
:oHta,  FrancisGO  Brocho,  Pedro  Juau  Olivares,  Miguel  Lara, 
Confrérau,  Serafín  Beta,  Juan  Carvajal,  Juan  José  Bravo, 
írgaa,  Mat«o  Villasaua,  Manuel  Fígiieredo,  Vicente  Gomes, 
:eK,  Diego  Pari'aaen.  ' 

Subleníenlee. 

Aragono,  Manuel  Fi^ardo,  Pastor  Martínez,  Bartolo  Urbiua, 
lez,  Juan  José  Ponlono,  Juan  Torralba,  Pedro  Gitmez,  Juau 
isebio  Leilesma,  Bautista  Crúzate,  Joa^uiu  Espinal,  Alejandro 
jmiugo  López,  Vicente  Castillo,  Pedro  Escobar,  Cmz  Paré- 
Cortés,  Romualdo  Salas,  Romualdo  Contreras. 

SargtíHÍon. 

Milico,  José  María  Camaeoro,  Luciano  Delgado,  Simún 
iTuación  Castillo,  Francisco  Mirabal,  Francisco  Villfigas,  Juau 
ló,    Gaspar  TÓires,  Francisco  González,    José  María   Paiba. 

Caboa  y  soldados. 

laciúu  Rangel,  Juau  Sánchez,  Basilio  Nieves,  José  Maña 
arício Rodríguez,  RemigioLozada,  Fehx  Blanco,  José  Axéva- 
Hemández,  Manuel  García,  Bamon  Figaeredo,  Francisco 
xmio  León,  Inocente  Cl)inea,  Francisco  Medina,  Autouio 
:anciwo  Iiozada.  Sifntos  Palacio,  Antonio  Manrique,  Nolosco 
dIb  Alvar«z,  Diego  Martínez,  Jacinto  Hernández,  Hamún 
sé  Antonio  Cisneros,  José  Tomás  Nieves,  Manuel  Martínez, 
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Aiitouiu  Hiuladu,  Franciscn  Sniioju,  iHÍilom  (ia- 
¡iiiic),  Paiiliuo  Flún'H,  Ensebio  H<.'raiinile¡s,  Doiuin^r 
11.  Jiiau  SiiucbeK,  Simún  Gudilio,  Dnmiugo  Riera, 
rniicist'ii  Xiiíves,    Domingo  XavoiTo,  Jos^   Milano, 

Conelún,  Pe<tro  Bnmietti,  I'edro  FcmtindcK,  Job'' 
Asveiicidii  Kudrigiiez,  Miuiuel  Camocho,  Roiuiuilili'- 
:>,  Juan  Gonniile/,  Fi-aticisco  EataloDa,  Riunún  Giir- 
H<>iii!Íii<¡cz,  Juan  Ojeiln,  Alejandro  Flórett,  Femnu- 

Aiilohiogiv/ín  tlí-l  Hiaeral  i'úf:,) 


BOYACÁ. 
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BOYACA 

(7  de   Agosto  de  1819. 

I 


f  orno  extiende  el  cóndor  las  poderos! 
j  encumbra,  movido  por  el  ardiente  í 
^  en  la  extendida  curba  qne  descr 
^  horizontes,  Hmites  imaginarios 
I  en  la  alta  cima  se  cierne  sob 
as  osa  velar  el  sol  y  ser  á  un  ti' 
nieblas  y  la  luz;  así  descoge 
en  que  aspira  á  realizar  cnanto  < 
endrada  virtud,  y  audaz  se  lanza  h. 
gue,  sin  cuidarse  del  rumbo  que  le 
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pues  todo  el  horizonte    donde  reposa  la   míiada  I 
ÍDñamado  con  el  fuego  de  su  constante  aspiración. 

De  las  llanuras  del  Aiauca,  donde  loa  clarint 
la  fama  repiteo  los  hechos  fabulosos  del  vencedoi 
*'  Las  Queseras  ",  Bolívar  se  lanza  á  conquistar  mát 
gloria. 

Un  pueblo  hermano,  aliado  genei-oso,  cuya  ss 
por  nuestra  libertad  se  ha  derramado  en  Venezuel 
más  de  un  campo  de  batana,  gime  abatido,  des 
del  más  completo  vencimiento,  bajo  la  planta  de  iiue 
comunes  opresores.  Prestarle  auxilio  para  que  n 
sus  cadenas  es  un  deber  sagrado  :  los  manes  de  Gir 
y  de  Bicaurte  nos  recuerdan  sus  beiotoas  proe: 
con  gesto  imperioso  uos  señalan  su  patria  de  nuevo  e 
vizada  ;  y  ellos,  sus  defensores  ínclitos,  yacen,  por  nu 
gloria,  inertes,  el  bi'azo  desmayado  sobre  el  sangri 
polvo,  la  espada  sin  relámpagos  y  sin  latido  el 
zón. 

Justo  reclamo.  Pero  i  cómo  extender  su  débil  1 
Venezuela  paia  alcanzai'  tan  lejos  y  sacudir  y  lev; 
de  tan  completa  postración  aquel  pueblo  cadáver,  < 
pitado  por  Morillo  y  ahogado  an  la  sangre  de  su 
roñes  más  ilustres;  cuaudo  ella  misma  apenas 
aliento  para  luchar  eii  su  propia  defensa,  contra 
enemigo  poderoso,  á  quien  protege  la  Fortuna,  á  < 
exhibe  incontrastable  su  fuerza  numérica  y  su  piya 
;XÍ  ¿  cómo,  sin  grave  riesgo  para  su  libertad  echar  : 
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lus  hombros  del  agobiado  ejército  patriota  el  peso 
formidable  de  una  empresa  capaz  de  avasallar  mayo- 
Tes  fuerzas  que  las  que  en  propio  beneficio  no  alcanza  á 
poseer  ? 

Ooncluyente  era  el  fallo  de  la  inflexible  lógica  sin 
'Contar  con  Bolívar  y  su  genio  fecundo :  éste,  se  muestra 
'en  la  ocasión  en  toda  la  plenitud  de  su  grandeza,  y 
triunfa  y  pasma  y  acomete  la  temeraria  empresa,  incen- 
tivo constante  de  su  alma,  de  unir  bajo  la  sombra  de 
-una  misma  bandera  sn  propia  patria  y  el  Nuevo  Eeino 
•de  Granada. 

Seguidme^  que  es  noble  nuestro  intento,  dice  el  Li- 
beitador  á  sus  soldados,  mostrándoles  las  nevadas 
cumbres  de  los  Andes :  libremos  de  Ict  esclavitud  á  nues- 
tros generosos  hermanos,  y  más  fuertes  volveremos 
Cespites  en  demanda  de  nuestra  propia  libertad*,  y  la 
más  alta  de  sus  aspiraciones,  aquella,  la  que  en  la 
noche  aciaga  de  Oasacolma  fué  tenida  por  delirio  fan  - 
tástico  de  su  exaltado  espíritu,  va  á  realizarse  al  solo 
impulso  de  su  perseverante  y  decidida  voluntad. 


II 


Intentar  solamente  aquella  empresa,  cuando  apenas 
para  defender  nuestras  conquistas  bastaba  el  recio  empu- 
je de  nuestras  bayonetas,  era  audacia  que  rayaba  en 
locura:  pretensión  gigantesca  que  no  podía  cítber  sino  en 
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el  cerebro  de  aquel  sublime  visionario  á  qui 
iluminaba  un  rayo  de  misteriosa  luz.  Llevarl: 
por  sobre  todos  los  obstáculos  que  se  ofrec 
rabies,  y  dar  cima  con  ella,  á  la  más  trascc 
las  transformaciones  políticas  de  la  Eevoluciói 
meóte  un  prodigio :  pi'odigio  de  osadía,  como 
que  nuestra  historia  cuenta  de  aquel  pred 
tan  altos  designios. 

La  época  era  cruda,  gloriosa  la  coDti 
casi  todas  las  provincias  de  Venezuela  se  libra 
sos  combates;  España  nos  disputaba  palmo 
suelo  donde  fijábamos  la  planta,  é  iracunda 
naba  en  romper  entre  sus  brazos  y  con 
la  ^pada  que  la  hería,  y,  que  no  tarde, 
arrebatarle  el  contiseote  americano.  A  la 
8.000  veteranos  pugnaba  el  generalísimo  ( 
llanuras  del  Arauca,  por  exterminar  el  ati 
cito  que  le  oponía  Bolívar :  cgéroito  dos  vei 
en  disciplina  y  número  ai  de  tan  duro  y  pe 
trario  ;  sin  repuesto  de  municiones  y  armami 
desnudo,  sin  recursos  para  atender  á  sus  i 
fatigado  por  las  rápidas  y  repetidas  evolucio 
campaña  larga  y  trabajosa,  en  que  la  a 
estrategia  suplían  á  la  inferioridad,  y  en 
alentábamos  al  amparo  de  la  caballería  á 
regimientos  castellanos  habían  aprendido  á 
aquellas  abiertas  y  dilatadas  pampas. 
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GoD  suma  habilidad  rehuía  el  Libertador  aventurar 
una  batalla  campal  contra  la  poderosa  infantería  rea- 
lista; baluarte  inexpugnable  para  nuestros  bisónos  y 
escasos  in&ntes,  y  en  aseeho  de  una  oportunidad  pro> 
picia  para  empeñarla  con  ventaja,  se  entretenía  en  des- 
garrar  aquel  soberbio  ejército  con  las  agudas  picas  de 
nuesti^os  llaneros  impetuosos,  rápidos  como  el  viento, 
carniceros  y   audaces    cómo  el  jaguar  de  sus  llanuras. 

No  menos  avisado  que  su  experto  contrario,  mos- 
trábase Morillo.  A  la  mira  de  evitar  decisivos  encuen- 
tros en  posiciones  favorables  al  arma  en  que  le  aventajá^ 
bamos,  maniobraba  con  prudente  sagacidad  y,  mal  su  gra- 
do, replegaba  constreñido  por  el  bote  de  nuestras  lanzas 
pertinaces.  No  obstante,  á  cada  nuevo  descalabro  que 
padecían  sus  tropas,  revolvíase  iracundo,  ponía  en  juego 
toda   su  habilidad  y  ardimiento,  y  no  excusaba  ocasión 

ni  favorecida  coyuntura,  para  llegar  á  punto  de  descargar 
su  hercúlea  diestra  sobre  los  ligeros  escuadrones, 
que  le  acosaran  sin  descanzo  y  que,  después  de  herirle, 
desaparecían  como  nubes  de  polvo. 

De  esta  suerte,  siempre  perseguido  y  siempre  ame- 
nazante, alcanza  el  generalísimo  español  las  montuosas 
riberas  del  Apure,  lo  esguaza,  y  va  á  situar  en  Calabozo 
su  cuartel  general,  dejando  enrojecida  la  llanura  con  la 
sangre  de  sus  alcanceados  batallones. 
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III 


Prolongábase  entre  tanto  aquella  luch^,  sin  término 
visible,  contra  un  ejército  lleno  de  cautela  que  no  nos 
daba  el  flanco  y  sobre  el  cual  Bolívar,  sin  notable  pro- 
vecho, mellaba  él  filo  de  su  espada  y  la  energía  de 
sus  soldados ;  cuando  vinieron  los  rigores  de  la  estación 
lluviosa,  insoportable  en  tan  desamparadas  regiones,  á 
acrecentar  cuantas  dificultades  se   oponían  á  la  prose- 

I 

cución  de  una  campaña,  de  suyo  abrumadora  para  quien 

carecía,  como  el  ejército  patriota,  de  todo  lo  indispen- 
sable al  sostenimiento  de  la  disciplina  y  de  la  vida. 
Con  aquel  nuevo  inconveniente  nuestro  ejército  se  en  - 
contró  colocado  entre  dos  amenazas  á  cual  más  pode- 
rosas :  la  infantería  realista  que,  replegándose,  persistía 
sin  embargo  en  cerrarnos  la  entrada  á  la  provincia  de 
Caracas,  y  la  innundación  de  las  llanuras  que  emba- 
razaba nuestras  evoluciones  y  oponía  serias  dificultades 
al   abastecimiento  de  las  tropas. 

De  hecho  la  situación  do  los  independientes  era 
comprometida  y  enojosa;  pero  en  previsión  de  táleí 
contingencias,   el  Libertador    había  avanzado    alguno 
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KÍa  la  provincia  de  Banaas,  cou  áminii 
la  división  realista  que  la  guarnecía,  prof 
■cursos  y  abrii-se  campo  por  aquellas  coman 
uestas  á  los  desbordamientos  de  los  ríos.  ] 
magos  de  la  cnida  estación  le  deciden  á  ot 
■z;  &  mediados  de  Maye  repasa  el  Arai 
Bajo  Apure,  y,  después  de  concertar  con  P 
iones  que  deben  practicarse  en  la  nueva  ce 
;orpora  la  división  de  infantería  acantoni 
Hondo  y  en  dirección  del  arruinado  put 
,  se  dispone  á  cruzar  el  Apure,  cuando  acie 
campamento  el  Coronel  Jacinto  Lara,  i 
)lausibles  noticias,  referentes  á  las  ^'entí 
l>or  Santander  en  CasanaFe  y  íi  la  favoia 
que  se  manifestaba  en  algunos  pueblos 
Granada  por  sacudir  los  bierros  de  la  c 

uz  prestigiosa,  visible  sólo  para  el  Libertat 
ravés  de  tan  felices  nuevas;  au  espíritu 
nevos  proyectos  afluyen  á  su  mente,  y  cíi 
ipido  en  la  ejecución  de  sus  designios,  cam 
to,  tuerce  el  rumbo  que  lleva  hacia  Barina-i 
que  Morillo,  desesperanzado  de  someter  i 
B  codiciadas  pampas,  i'epliega  á  Calabozo 
seguros  parces  para  acantonamiento  de 
Lrante  la  estación  de  las  lluvias,  Bolívar 
caballo,   sigue  el  camino  que  le  traza  la 
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radiante  de  su  inspiración  y  de  su  estrell; 
de  más  alta  y  de  mejor  fortuna,  se  inte 
la  andina  cordillera. 


IV 


Adonde  va?  Su  ^éraito  lo  ignon 
de  sospecharlo. 

En  la  mmpleta  oscnridad  en  que 
sus  ocultos  designios,  todos  marchan 
penetia  lo  porvenir  y  ve  faotible  lo  qu< 
ees  habría  de  aparecer  desoabellado. 

No  obstante,  ¿qué  pretensión  m& 
aventurada  T  ¡  No  poder  avasallar  lo  m 
sobrepujar  lo  más!    Explicaos,  si  pod< 


die,  sin  embargo,  que  ra  en 
bertad  de  un  mando  y  abrasando  su  i 
más  grande  de  su  fecundo  ingenio. 

Oon  aquella  resolución  audaz  6  in 
parecía  decir  á  su  contrario,  el  pertin 
pera,  yo  he  de  vencer  tu  espíritu,  í 
piado  que  el  acero  de  tus  numerosas  t 
á  tu  alma  llevaré  el  nombro;  alegan 
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restigio  de  tu  causa,  cavo  tu  sepultura, 
indudables,  allá  lejos,  seráo  crueles  beridas 
le  recibir  sin  poder  evitarlas:  tu  ruiua 
ide  creíste  comenzar  tu  gloiia. . . ." 

a  el  secreto  de  la  atrevida  empresa  que 
leter,  á  Sotiblette  y  á  Aiizoátegui  y  á 
!  BUS  tenieutes  priucípales  ;  y  deja  á  Fáez 
rillo,  para  ocultar  su  marcha:  y  galopa 
la  inundada  pampa;  y  cruza  apenas  es- 
m  grupo  de  bravos,  con  el  agua  á  la  cincha 
)s,  la  inmensa  charca  que  toca  £l  horizou- 
reloz  leguas  y  leguas  de  anegadas  praderas  : 
!aúo3  desbordados  y  pantanos  profundos  y 
}3:  y  aparenta  seguir  un  rumbo  dado  y 

súbito,  y  confunde  hasta  sus  propios  com  - 
nielados  en  el  audaz  propósito ;  y  se  apre- 
iiua  á  su   intento  antea  que  se  trasluzca 

aventura,  y  á  su  espalda  deja  á  Venezuela 
íl  ímpetu  que  le  lleva  adelante  ;  y  las  lla- 
sanare  le  vea  pasar  cual  un  metéoro ;  y 
ma,  el  Sur,  y  gana  el  pié  montuoso  de  la 
dillera,  y   sélo  en  Tame  detiene  su  caballo 

las  tropas  que  le  siguen  y  organizar  la 
ae  ha  de  invadir  el  suelo  granadino. 


ybnezubla  heroica 


y  emprende  la  atrevida  campaña,  cuy' 
se  le  ocultan  un  instante,  pero  cuya  glor 
y  alienta. 


VI 


El  13  de  Junio  el  ejército  invasor 
deja  &  su  espalda  las  llanuras  y  da  pr 
b^osa  ascensión  de .  la  montaña.  Sam 
división  de  Oasanare  abre  la  marcha,  E 
blette  y  el  Estado  Mayor  siguen  á  Sant 
tegui  con  la  segunda  división  forma  la  rei 
tos  dos  jefes  de  ya  notoria  uombradía,  s< 
en  que  se  apoyaráu  cuantos  esfuerzos  j 
tador  indispensables  para  dar  cima  á  i 
gigantesca.    La  elección   no  era  desacei 

Entre  las  figuras  prominentes  de 
amerícaDa,  la  Historia  da  un  alto  puest 
y  puesto  merecido  hasta  quedar  sellada 
cía  de  Colombia.  Hombre  de  claro  iogei 
energía,  de  convicciones  propias,  su  op' 
pesaron  con  ventaja  en  loa  negocios  pá 
mente  contribuyó  con  su  talento  á  los  gr 
de  Bolívar,  y  al  afianzamiento  de  la  ít 
ualidad  cuyos  destinos  presidió  largo  tiei 


i 
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'  poderoso  y  de  la  espada  rayo,  q 
latallas    surcaba  de  relámpagos  h 

os  afortunado  Aiizoátegiii,  uo  al 
I  que  sus  dotes  militares  y  la  no 
le  hicieran  acreedor :  pasó  cual  un  r 
ematuro  que  le  sustrajo  de  los  ha 
e  gloria,  habría  sido  en  el»  Sur, 
■  Sucre;  y  la  grandeza  de  alma  ; 
lue    le  distiuguió  siempre,  habrían 

estímulo  y  de  seguro  apoyo  á  \s 
e  Colombia,  ¡í  la  fijeza  de  sus  ins 
cuerpos    que    en    la    ocasión   eom 

i«n  fieles;  pero  la  firmeaa  y  el 
■Au  al  ejército,  cuando  lidiaba  en  la! 
tjo  aquel  sol  de  fuego  protector  i 
y  testigo  radiante  de  los  más  t 
ismaya  en  ei  momento  en  que  la 
is  caei)  en  cuenta  del  rumbo  por  d 
palpau  los  obstáculos  que  preveen, 
orno  insuperables.  Muéstrause,  i 
>s,  y  trepan  la  agiia  cuesta  con 
que  eu  toda  circunstancia  extren 
tador  i'i  cuantos  le  rodeaban, 
iiaudes  habían  sido  hasta  allí  las 
por  aquellos   tenaces  lidiadores,  m 

oás  arduas,  las  que  se  les  ofrecí 
30 
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pectiva  en  aquella  campaQa  ni  través  de 
desDudos  y  descalzos  como  la  empieudíau, 
cuyos  rigores  contrastabao  con  el  cálido 
.  pampas  y  en  la  dura  necesidad  de  resist 
cuantos  esfuerzos  pudiera  hacer  para  vencei 
migo  poderoso,  pi'áctico  del  terreno  y  biei 
como  aquel  que  les  cerraba  el  paso  de  i 
vía,  difícil  de  vencer  y  aun  más  difícil  (3 
combatiendo;  lo  cual  era  de  presumirse  q 
desde  luego,  puesto  que  las  avanzadas  de 
pañol,  regido  por  Barreiro  y  acantonado  e 
brían  todas  las  avenidas  por  donde  tos 
pudieran  penetrar  en  aquella  provincia. 


Dada  la  mala  situación  de  los  libertador 
ventajosas  circunstaucias  que  favorecían  á 
ríos,  el  éxito  íeliz  de  la  campaña  estribaba  ma 
la  rapidez  de  nuestros  movinUentos,  para  v( 
guir  sorprender  á  Barreiro ;  pues  confiado  cf 
superioridad  de  sus  fuerzas,  respecto  al  gru 
cióu  que  se  organizaba  en  Oasanare,  no  er 
temiese  de  parte  de  Santander  un  serio  at 
clio  meuos   una  invasión  acaudillada  porBoIf< 


^ 
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loticias  de  eacontrarse  á  la  sazóo  acometido  por  Mo- 
1  las  llaouras  del  Apure,  y  por  coQBiguíente  ¡rapo- 
bdo  de  contraerse  á  nada    máe  urgente  que  á  la 

defensa  y  á  la  del  tenitorío  que  sostenían  sus 
.  Si  á  estas  razones,  que  de  seguro  debían  privaí' 
inimo  de  Barreiro,  se  agrega  la  circunstancia  uo 
tranquilizadora  para  él,  de  hallarse  inundadas  las 
bs  por  las  crecientes  de  los  líos  y  lo  copioso  de  las 
;,  toda  sospecha  debía  desvanecerse  ;  y  eran  estos 
otivos  que  asistían  á  Bolívar  para  creer  descui- 
á  su  contrario  respecto  de  una  invasión  por 
Eire. 

stas  i-azonables  coqjeturas  que  militaban  en  abono 
kB  trazado  por  el  Libertador,  vigorizaron  el  propÓ- 
e  dar  á  nuestros  movimientos  la  mayor  rapidez  y 
posibles,  pues  así  se  evitaban  los  riesgos  que 
a  correr  nuestra  aventura  por  efecto  de  pablici- 

ó  de  retardo,  si  Morillo  llegaba  á  sorprender 
os  designios  y,  como  era  de  esperarse,  daba  opor- 
iviso  á  su  teoiente  ó  dirigía  eñeaces  auxilios  á  la 
!  del  Vireinato. 


),  pues,  de  la  necesidad  de  atacar  á  Barreiro 
ríe  tiempo  de  que  se  apercibiera  á  la  defensa  - 
el  Libertador  la  marcha  del  £{iército  por  el  ca- 
e  Macorte  y  obliga  á  sus  soldados  á  aventurarse 
luetla  vía,  que  si  bien  más  corta  y  menos  sospe- 
para  el  enemigo  que   las  otras  que  se  le  ofrecían, 
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preseDtaba  serias  dificultades  por  lo  escarpado 
no  y  !o  que  es  más,  por  ser  iadispensable 
ella  el  páramo  de  Pislra,  fantasma  aterrador  qi 
naba  delante  de  aquel  desnudo  ejército,  como 
amenazadora  de  la  muerte. 

Forzoso  era,   con  todo,  aceptar  tan  peligrí 
escalar  por  ella  la  montaña  y  sus  heladas  cui 


VIII 


La  suerte  estaba  echada ;  retroceder  era 
derrota  sin  haber  combatido,  y  lo  que  es  más, 
Bolívar  ante  su  propio  ejército,  reo  sin  exc 
graate  locura. 

El  ejército  se  interna  en  las  tortuosas  frag( 
la  siena,  lucha  con  las  asperezas  del  terreno, 
tánearaeute  recobra  su  constancia,  su  decist< 
pero  apenas  vencidas  las  primeras  difícultadt 
languidecer;  la  fatiga  lo  abruma,  los  pies  vaci 
cha  con  lentitud,  y  el  ascenso  difícil  para 
prácticos  de  la  región  andina,  parece  iusupe 
generalidad  de  aquellos  hombres  nu  hábil 
escabroso  suelo  que  pretenden  dominar,  ni  á 
peculiares  al  clima  de  las  elevadas  cordil 
aquel  áspero    sendero,  especie  de  gigantesca 
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todo  cuanto  roza  lo  destruye,  va  dejando 
girones  de  su  mísero  equipo,  la  huella  euai 
su  paso  y  el  resto  de  energía  que  le  sof 
días  de  penosa  escursióa  bastan  para  agota 
iilarmantes  proporciones  cobran  su  desnudes 
-de  sus  filas  deserta  la  esperanza  y  en 
■desaliento. 

Una  circunstancia  inesperada  confort! 
los  abatidos  áaimos.  Eq  toda  empresa  bu 
raicias  de  la  victoria  por  efímeras  que  sea 
■deleitoso  que  hace  olvidaí'  las  penas  y  avigo 

A!  cuarto  día  de  marcha,  nuestra  v¡ 
pieza  en  Paya  con  im  cuerpo  de  obseivacii 
go,  en  número  de  trescientos  inmutes,  a 
las  formidables  posiciones  que  ofrece  en 
montaña.  Santander,  sin  vacilar  lo  ataca 
empeña  vigoroso  combate  que  dura  algu 
^ue  Arredondo  decide  al  fin  con  los  fogOE 
de  vanguardia ;  y  el  enemigo  decláras3  en  d 
á  la  desbandada  á  incorporarse  al  grue£ 
español  situado  en  Sogamoso. 

Con  aquel  encuentro  ineludible,  se  reí 
de  nuestra  expedición ;  cunde  el  alarma 
provincia  y  el  enemigo  sobre  aviso  se  ap 
7>arD03. 

Reagrávase  con  esta  circunstancia  ni 
gada  situación  :  tras  el  primer  arranque  ( 
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)8  soldados  reflexiouan  y  aprecian  eo  te 
los  resultados  inevitables  de  aquel  ti 
ue  si   bien  los  halaga  por  el  moinenl 

lo  sucesivo  á,  mayores  peligros  j 
lOS.  El  descontento  basta  entonces  lat 
laza  violar  la  disciplina.  Pocos  son  lo 
ra»,  pocos  los  que  se  manifíestan  p 
aados;   los  más  se  agitan  y  murmur 

fin  por  no  ocultar  sus  quejas  y  escar 
ña  miseria.  Sin  tocar  en  la  rebelif 
llegó  fi  ser  extremado,  bubo  quíet 
1  sus  banderas,  quienes  prefiriesen  una 
vergonzosa  á  arrostrar  el  peligro 
)ría.  Felizmente  fueron  mai  escasos 
tron  ú,  tan  funesta  debilidad. 


armado  por  el  visible  desaliento  que 
;ropas,  y  la  tibieza  manifiesta  de  algu 
'ecido  renombre,  trata  el  Libertador  i 
licioso  templo  que,  así  oomo  amen 
os  sacriñcioB  hasta  allí  consumados,  pt 
la  campaña,  la  vida  del  ejército  y  la 
la  Patria.    Oon  tal  propósito  llama  i 
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SUS  primeros  tullientes,  cuya  decisióu  qu 
Quevo  aotes  de  proseguir  en  una  empresE 
di'enta  hasta  los  máfi  osados ;  les  espone 
riesgos  inherentes  á  la  situación  en  qi 
no  les  oculta  los  obstáculos  que  les  será  fo 
los  sacrificios  que  á  todos  espei-an,  ni  los  i 
guientes  á  una  inconsulta  retirada  en  la 
nada  favorables  de  un  ejéi'cito,  al  que 
ea  la  obediencia  la  energía  de  sus  jefes  ; 
necesidad  de  hacerle  frente  al  enemigo, 
no  rehuye  poner  de  manifiesto  el  estado  con 
se  encuentran,  procura  con  habilidad  inculi 
fe  que  le  sostiene  y  patentizarles  el  éxi 
campaña ;  luego  les  deja  en  libertad  p 
Satisfactorio  es  recordarlo  y  repetirl 
La  duda  do  mancilló  un  instante  la 
de  aquellos  bravos.  Los  generales  Anzoáte; 
y  Santander,  que  junto  con  los  coronel 
lóm  componían  el  Consto,  no  vacilan 
altas  miras  de  Bolívar,  y  de  común  actier 
contiouacióa  de  la  campaña,  respondien 
por  su  parte  de  la  cooperación  y  disi 
cuerpos  que  les  están  encomendados. 

Con    lisoQjeras    frases  encarece  et 
firme  resolución     de    sns    perseverantes 
vigoriza  loa  ánimos    medrosos  con   discur 
eo  su  fe  inquebrantable,  é  indicando  de 
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pectivos    puestos,    exclama  cor 
Iq  marcha,  pues.    Veuciendo  mu 
IOS  ganado  ya    la    piiDiera    y 
reiio  es    incapaz  de  disputanioi 
QOB  prisioDero." 
cito  á  pesar  de  sus  vacilaoioQes  ! 


arable  leacción  debida  al  podei 
olivar,  so  opera  en  la  gener 
mientos:    la   primera  jornada,  i 

Paya,  la  lindeo  con  firmeza  ;  p 
dcen  los  empioados  montes  y 
creceo  las  dificultades,  se  mult 
evos  y  más  terribles  sufrimienti 
iel  celo  desplegado  por  Bolíva 
algunos  jefes.  El  terreno,  por  I 
,  se  hace  intransitable :  un  fríe 
a  á  cada  paso  mayor  intensidí 
cito  en   lo  más  arduo  de  su  foi 

el  cierzo  que  impetuosamente 
is,  lo  entumece  congelando  sus 
lías  crueles    suceden   noches   ai 
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á  las  penalidades  de  la  joiiiada  la  ag 
sueño  inquieto,  la  desesperación,  el  letarj 

Los  más  i'oltustos  ceden  á  la  lát 
clones  del  ánimo  se  amortecen,  las  pláti 
frecuentes,  la  respiración  degenera  e 
palabra  en  cavernosa  resonancia.  A  li 
-espantoso  ventisciueio  todos  los  labios  i 
profiere  ni  una  queja  ;  el  silencio  es  pr 
la  marcha. 

El  Pisba  amenazante,  se  divisa 
vueltos  torbellinos  de  niebla  infandieni 
insólito  pavor ;  ante  él  nuestros  sóida 
cabeza  y  oon  la  vigta  fija  en  la  esc 
-desgarra  sus  pies,  avanzan  entristecí 
an-astrados  al   filtimo  suplicio. 

Tan  dura,  peregrinación,  de  suyo 
todo  el  ejército,  lo  es  mayormente  par; 
ros  que,  Liabituados  A  los  extensos 
sol  abrasador  y  Ú  la  completa  libeíta 
mal  resisten  los  rigores  del  írío  y 
peculiares  á  la  escarpada  travesíii  e 
Para  ellos  toda  dificultad  adquiere  exf 
-ciones ;  todo  se  les  presenta  insuperable 
tuosas  gargantas  de  la  sierra  se  sier 
lóbregas  prisiones  y  se  consideran  in( 
para  escapar  de  ellas.  A  entristecerl 
•contribuye  no  poco  la  tenue  luz    del 
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eblas  y  io  limitado  del  espacio  que  abar- 
mii-adas ;  aquelloB  formidables  jinetes,  taií 
las  abiertas  pampas,   pierden  allí    su  presti- 

ardía  é  inclinan   con   abatimiento  la  arrogante 

s  caballos,  como  á  ellos,  los  postra  la  fatiga, 
peso  del  jinete,  se  abaten,  perecen,  y  es- 
enteros    quedan  desmontados. 


XI 


suerte  sufre  el  ganado  que  el  ejército  Uera- 
íinteDción  en  tan  desplobadas  regiones.  Mal 
>8  bravios  anímales  en  aquellos  parajes,  eoQ> 
ventisca  y  las  desigualdades  del  terreno,  se 
descender  á  las  profundas  hondonadas  6  ^ 
ásperos  repechos,  y  espantados  al  mismo- 
)r  el  estrépito  de  los  violentos  huracanes  que 
noutaña,  huyen  veloces  por  riscos  j'  zarzales 
Bvadirse ;  se  revuelven  furiosos,  los  ojos  eomo' 
!  cascos  ensangrentados ;  se  arremolinan,  caen 
ellan,  levántanse  de  nuevo,  chocan  contra  lafr 
que  para  defenderse  y  reducirlos  les  oponen' 
^tallones ;  mugen  despavoridos,  y  aquí  diez,  y 
iscientos,  «altan  y  se  despeñan  por  barrancos- 
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profundos  y  copioso  festín  dao  á  los  buitres  ■ 
de  despojos  persiguen  al  qército.  Los  pie 
cargados  de  custodiar  y  conducir  estos  bravie 
se  fatigan  sin  fruto  y  termiaao  por  abandou; 
con  las  acémilas  que  trasportan  las  munic 
parque,  pues  no  se  encuentra  quien  de  gri 
conducirlos,  dada  la  lentitud  de  su  dificultosa 
el  anhelo  que  todos  poneu  en  salir  lo  m^ 
aquellos  desamparados  montes  donde  una  m 
los  amenaza. 

Sembrado  de  despojos  deja  el  ejército  el 
donde  guía  sus  pasos.  Al  través  de  la  opi 
que  el  viento  desparrama  por  las  lomas  ó  a 
el  lóbrego  sendero,  se  divisan  bajo  el  rama 
yado  de  los  árboles,  entre  las  altas  breñas  i 
agria  tierra  desprovista  de  zarzas,  aislados 
soldados  en  actitudes  varias;  pero  cuya  i 
revela  que  han  sentido  el  beso  de  la  muer 
allá,  caballos  reventados,  cajas  de  municio 
armas  de  toda  especie  abandonadas,  lívidos 
girones  de  vestidos,  entrañas  de  animales, 
roídos  por  las  fieras,  bandas  de  buitres  en 
soñolientos  moribundos. 

Un  sepulcral  silencio  reina  en  torno  c] 
menso  cuadro  de  profunda  desolación ;  sileno 
que  interrumpen  tau  sólo  los  graznidos  de '. 
presa  y  el  metálico  timbre  de  una  voz  vaiODi 
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i  que  repiteD  los  ecos  de  la  siena  coq 
ante  del  ciaría. 

Aquella  voz,  que  no  se  puede  coníUt 
ma,  que  nuestros  soldados  reconocen  y  cí 
entable  admiración,  es  la  voz  de  Bolí 
irna  &  repetir  constantemente,  adelante!. . 
i  estimula  &  los  que  desfallecen  con  el  c 
a  promesa  y  el  reproche,  reanima  y  ca 
1  ^ército  la  sigue,  aunque  arrastrándi 
lias  de  aquel  hombre  invulnerable  qui 
nta  y  en  quien  se  reconcentra  la  eneigl 
perdido. 


xn 


A  pié  marcha  el  Libertador  entre  las 
>as,  compartiendo  con  ellas  la  fatiga  y  1 
a:  el  mismo  pan  le  sirve  de  aliment 
a  tierra  de  lecho  de  reposo.  Su  cabal 
Bancio  á  los  más  abatidos,  su  capa,  di 
dop  partes  iguales,  cubre  la  una  las  desnn 
un  tamborcillo  á  quien  el  frío  eutuuie( 
?ebi^a  un  soldado.  Aquel  cuerpo  de  a( 
10  la  espada  en  que  se  apoya  y  como  el 
lina  las  fatigas ;  cuando  los  más  robustos 
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él  se  yergue,  presta  iiiixílio  á  los  que  desfallecen,  y  íí 
todos  vigoriza  con  t^l  sin  par  ejemplo  de  su  virílidail 
y  su  entereza. 

El  ejército  le  mira  con  asombro ;  y  el  soldado  que 
yace  moribundo,  le  ve  pasar  eua]  un  fantasma  luminoso, 
y  se  descubre  y  le  saluda  con  profundo  respeto  ant^'i 
de  abandonarse  en   los  abiertos  brazos  de  la  muerte. 

De  maner.1  tan  lastimosa  corno  heroica,  rindió  el 
ejército  patriota,  internado  en  la  rebelde  Cordillera,  aque- 
lla marcha  desastrosa,  que  menos  se  asem^aba  á  una 
invasión  audaz  que  á  una  derrota;  derrota,  empero, 
singular,  que  no  retrocedía  delante  del  peligro,  sino  qne 
por  el  contrario  avanzaba  hacia  él  y  le  buscaba  con- 
desesperaciÓD. 

El  instante  supremo,  tan  temido,  llega  al  cabo : 
el  ejército  se  encuentra  á  la  entrada  del  Fisba.  Bo- 
lívar lo  empuja  hacia  adelante  y,  como  Cortés,  quema 
las    naves,  pues  á  tal  equivalía  penetrar  en  el  páramo 

y  el  páramo  lo  envuelve  en  sus  glaciales  ráfagas, 
bate  sobre  él  sus  alas  borrascosas,  hiere  con  furia  aquel 
desnudo  ejército,  lo  diezriia,  lo  recbaíia,  lo  atrae  de- 
nuevo,  lo  aniquila  y  perdura  eu  su  labor  terrible,  hasta- 
que  avasallado  por  la  perseverancia  de  aquel  atleta 
iudómito,  cede  á  su  empeño  y  le  deja  pasar.  Á 
nuestra  espalda  queda  el  Pisba  vencido,  pero  doscientos 
*;adávei'ea  blanquean  en   la  cima  del   espantoso  ventis-- 
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iomo  prueba  de  la  funesta  luch 
»ra  de  sus  traidoras  nieblas, 
yó  la  tentaciÓD  de  volver  hacia 
>revivido  á  la  treoieuda  prueba 
eu  io  adelante  para  salvar  la  vii 
r  y  vencer. 

iflictiva  es  la  situación  en  que 
riotas  después  de  tramontar  la 
>,  no  los  conturba  la  cercaufa 
ien,  acogen  las  noticias  que  ot 
dad  con  el  contentamieQto  con  < 
una  esperanza  halagadora:  muer 
tdo  prefiere  la  más  pronta  por 
empero,  para  hacerse  matar  com 
ible  todavía  arrostrar  los  rigores 
ts  del  BUelo. 

XIII 


■ipués  de  quince  días  de  una  marob 
ue  apuraron  nuestras  tropas  todi 
ileciera,  el  ejército  patriota  reducid 
;n  el  estado  más  triste  y  deplorable 
liseria,  llegó  á  Socba,  pueblo  sil 
icidental  de  la  cadena  de  los  Án 
'ovluoia  de  Tunja. 
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La  geoeíalidad  de  nuestros  jiuetes  babíai 
^iis  caballos,  la  iofantei'ía  llegaba  sÍd  luunicio 
repuesto  de  armas;  todos  hambrientos,  destri 
-eafermos.  Cuando  de  Souba  pasó  á  Tasco,  e 
era  un  cuerpo  endeble  y  moribundo ;  las  cuatn 
partes  llenaban  los  improvisados  bospítaleB;  a] 
bfa  jefe  ú  oficia!  que  pudiera  empleai-se  en  el 
que  no  inspirase  una  profunda  compasión,  i 
seria  estaban  reducidos,  que  nadie,  salvo  el  Li 
abrigaba  la  menor  esperanza  de  escapar  al 
con  que  los '  amenazaban  sus  coatrarios. 

¡  Y  eran   aquellas  las  legiones  con  que  Bol 
tendía  arrebatar  á  España  el   Nuevo  Beino 
nada! 

¡  Audacia  sin  ejemplo ! 

{ Qué  poder  misterioso,  qué  virtud  sobn 
vigoriza  aquella  alma  basta  ostentarla  omni 
i  Qué  extraño  auxilio  espera  para  realizar  ta 
teuto!  ¿Dónde  están  los  recursos  que  ba  men 
formidable  empresa!  ¿Por  ventura,  confía  ei 
esfuerzo  de  su  numen  fecundo  para  combatir  y 
,¡  Qué  garantía  puede  ofrecerle  el  puñado  de 
que  le  siguen,  postrados  como  se  bailan  los  m; 
examines,  que,  para  no  caer,  se  apoyan  en  s 
-como  en  pesados  báculos  y  que,  faltos  de  al 
abandonan  síd  pesar,  junto  con  los  arreos  de  e 
«quipo !      ¡  Cree   posible   con  ellos   apoderarse 
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|ue  guarda  la  codicia,  que  encadena  e 
3u,  resueltos,  8,000  veterauos  provistos 
leciii-sos  y,  por  sobre  todo  encarecimier 
■  audaces? 

spautaos!  Ese  ejército  de  sombras,  i 
tos  i'oídos  poi  la  miseria,  rechazados 
[)or  la  uatui'aleza,  cogidos  entre  las  ret 
aventura;  esos  mendigos,  que  iaspirarí: 
•stentai-au  en  la  trente  el  sello  de  la  pr 
el  heroísmo:  todo  lo  alcanzarán;   por  t< 

un  corazón  que  no  puede  avasallar  el  ii 
;  les  cnmuüica  su  ardimiento  un  poderosi 
to,  cual  ninguno,  en  el  fuego  generadi 
1  hazañas. 

aquella  ocasión,  como  en  otras  muchi 
te  pareció  abandonarle,  Bolívar  se  uiuesi 
;  realiza  verdaderos  prodigios  y  lleva  á  1; 
nedrado  ejército  como  arrastrara  Hér 
s  del  león  numida,  vencido  por  su 


►enas  se  reúnen  en  Tasco  la  mayor  pa 
;  que  han  tramontado  la  montaña,  api 
■r  cuantos  medios  le  sugiere  su  ingenio  i 
los  y    proveerlos  de  recursos.     Su   aoti 
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multiplica.  Secundado  eficazmente  por  Sonb 
tander  j  Anzoátegui,  arma  y  remonta  en  i 
una  gran  parte  de  la  caballería,  reúne  el  parq 
vituallas  y  i'egeaera  en  lo  posible  las  condi 
ejército.  Por  toda  ruta  por  donde  puede  pi 
el  corazón  de  las  proviacias  granadinas,  dii 
siones  con  el  expreso  encargo  de  popularizar 
gada  aventura;  excita  el  entusiasmo  de  los  p 
la  Revolución ;  exagera  el  número  de  tropat 
á  combatir ;  apela  al  patriotismo  de  los  hijo 
beroico  suelo ;  llama  á  las  armas  á  cuantos  i 
en  la  idea  de  ser  libres  y  ñau  en  las  proD 
jura  realizar  y  que  realiza  para  su  propia  , 
de  Venezuela ;  ao  .t^xonsji  sacrificios ;  se  empei 
vencer  y  lc\'antai'  los  apocados  unimos ;  bace 
de  babilidad  y  de  firmeza ;  sacude  la  postraci 
le  deja  la  marcha  desastrosa  por  la  rebelde  C 
asombra  á  los  suyos  6  intimida  á  sus  coatí 
su  actitud  resuelta  y  las  amenazas  de  su  cólera 
simultáneamente  acometer  al  enemigo  por  i 
guarnecidos  flancos. 

El  incendio  que  atiza,  cunde  rá^pidamente; 
)a  provincia  invatlida,  .se   conflagra. 

Un  trozo  de   su  caballería  pelea  eu  Con 

que   con   éxito  dudoso,  con  la  más  cercana  tle 

zadas  realistas.     En  dirección  opuesta,  tanza  ii 

ploradores,   mas   con    igual   fortuna ;  persever 

31 
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oticioso  al  quiüCü  día  de  su 
xitnaciÓD  del  ciieiix)  princiiJ 
Bve  bacía  él,  levanta  su  desi 
ú  encueati-o. 

orillas  del  Gaineza  se  cho 
¡08  ejércitos  y,  coa  recípr 
quella  sncesióo  no  intemim 

combates  que  síiTcn  como 

e  de  escasa  práctica  eu  el 
cito,  era  Barreiro  un  jefe  de  í 
Dtoria  distiDción  entre  los  niá 
ttderoso  ejército  español.  St 
;ico,  valiente  .y  observiidor  ; 
ciplina,  abundaba  en  conocin 
la  propia  experiencia  y  en 
íeros  de  armas,  más  qne  él 
ha  que  sostenía  la  España  c< 
[pDias.  B^o  sus  órdenes  tei 
rcera  división  del  agueirido 
t,000  peones  y  500  caballos 
rcero  de  "Nnmancia",  la  s 
lias  de  la  provincia  de  Tun, 
,  Don  Juan  de  Lofio,  le  eul 
oluntarios  de  Aiagón "  qne 
Vireinato,  ni  otros  cuerpos 
liabíaQ  fijado  sus  estancias  < 
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vincias,  y  mayormente  en  la  de  Pamplona  y  del  So- 
corro. 

Con  tan  crecido  y  bien  provisto  ejército,  Barreiro 
se  consideraba  invencible ;  la  inferioridad  numérica  de  sus 
contrarios  justificaba  en  parte  la  arrogancia  que  de- 
mostrara el  joven  Brigadier  en  la  iniciación  de  la  cam- 
paña y  la  seguridad  que  diera  el  Virey  Sámano  de 
escarmentar,  en  primera  ocasión,  la  audacia  mal  enca- 
minada de  sus  pertinaces   contendores. 

Con  todo,  menguando  su¡altivez,  sintió  al  chocai'se 
con  Bolívar  la  superior  fascinación  que  impone  el  genio ; 
fluctúa  entre  arrojarse  sobre  él  ó  esperarle,  varía  dos 
veces  4e  propósito  respecto  al  plan  premeditado  que  le 
moviera  á  la  ofensiva,  cede  el  ataque  á  su  contrario 
y  con  inexplicable  desacierto,  opta  por  la  defensa,  aban- 
donando así  cuantas  ventajas  ofrecía  tan  favorecida  si- 
tuación, á  quien  más  hábil  y  más  emprendedor  se  había 
empeñado  en  obtenerlas  á  costa  de  los  mayores  sa* 
crificios. 


XV 


Tras  el  combate  de  Gameza,  donde  perecen  como 
bravos  Arredondo  y  Guerrero,  de  la  división  de  Casa- 
nare,  y  donde  pierden  los  realistas  cosa  de  cuatrocientos 
dbiombres,  el  Brigadier  Barreiro,  encastillado  en  su  sis- 
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tema  de  defensa  y  á  favor  de  las  inexpug 
cioDCS  que  había  ocupado  en  la  jomada,  pi 
los  Molinos  de  Tópog:i,  mientras  Bolívar  a< 
'  poblado  y  gana  luego  sus  posiciones  de  T. 
doble  propósito  de  colocar  su  ejéi'oito  al  s 
ataque  imprevisto  y  de  esperar,  para  prosegu 
vigor  la  ya  iniciada  lucba,  la  reincorpora( 
Legión  Británica  y  de  no  escasa  parte  de  ¡ 
atrasada  en  la  marcha  al  través  de  la  sier¡ 
íí  salvo  de  los  peligros  consiguientes  ú  aq 
sfa. 

Los  cuerpos  esperados  no  tardan  en  arril 
y  aunque  del  sólo  regimiento  inglés  hubieran 
la  afanosa  marcha  al  tramontar  e1  páram 
ochenta  soldados,  y  todo  él  ofreciera  el  asi 
muro  asaz  desmantelado,  el  Libertador  vueh 
en  solicitud  del  enemigo,  le  busca,  le  pro' 
descienda  de  la  altura  que  ocupa,  no  realiza 
y  apreciando  inabordable  la  {Msición  en  qi 
didameute  se  mantiene  Baneiro,  desiste  ti 
como  desea  en  el  florido  valle  de  Sogamoso ;  f 
rapidez  los  acantonamientos  españoles,  c 
Chicamoeha  é  invade  el  poblado  y  fértil 
Serinza. 

Por  obra  de  Uiü  inesperado  movimieu 
fie  encueutra  mal  situado  para  Impedir  la 
de  los  republicanos  en  el  corazón  do  la  provino 
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TOSO  al  mismo  tiempo  de  dejar  á  descubierto 
de  la  capital,  abandoaa  las  altui'as  de  Tópo{ 
fortificatse  en  los  molinos  de  Bodzu,  donde  &  I 
guarecido  cubre  á  Tuuja,  y,  en  caso  dado,  p 
arbitrio  moverse  sin  tropiezo  eD  todas  direec 
El  Libertador  ^a  sus  reales  frente  al  c 
fiol  en  el  lugar  denominado  ios  Corrales  de  B 
■ción  no  menos  ventajosa  y,  prevalido  de  la  i 
del  enemigo,  se  apodera  de  los  villorios  y  i 
márcanos,  cuyos  moradores  á  trueque  de  ser 
ofrecen  con  espontaneidad  cuanto  poseen.  Es 
■completar  el  abastecimiento  del  ejército  y  la  r 
su  caballería,  arma  eu  que  apoya,  coa  enten 
'  los  proyectos  más  aventurados  y  á  la  cual  fíi 
ocasiones,  las  más  arduas  de  sus  aniesgadas 
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En  tan  socorrida  situación  que  no  ae 
•enemigo  á  disputarle  y  en  la  cual  domina 
tiempo,  los  abundantes  valles  de  Sogamoso 
•el  Libertador  se  hace  sentir  en  toda  la  comar 
pi'octamas,  publica  la  ley  marcial  en  las 
invadidas  por  el  ejército  patriota,  dirige 
-destacamentos  con  los  coroneles  Morales  y  ¥ 
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rindas  limítroíes  del  SocoiTO  y  ; 
¡o  los  fuegos  de  frecuentes  coi 
16  acoiTen  á  suS  filas,  y  provoca 
á  su  apercibido  contendor  á  ui 
lugii  punto  á  las  diarias  escara 
nent«  se  fatigan  los  contrapuesti 
3  se  esfuerza  en  proponer  una  h 
alista  no  cree  prudente  aventi: 
e  Bolívar  se  la  ofrece,  ni  éste,  í 
ña  en  el  atrincherado  campamei 
loble  número  de  tropas  la  desea. 

is,  no  obstante,  las  condiciones  ( 
el  Libertador  de  lo  ineficaz  < 
diera  realizar  en  lo  adelante  | 
1  contrario  en  uua  lucha  temer 
gnables  posiciones,  al  par  que 
upo  para  acrecer  sus  fuerzas 
orillo,  resuelve  tomar  de  nuevo  I 
US  operaciones  y  ensanchando  li 
itos  estratégicos.  AI  efecto,  u 
>or  el  camino  del  Salitre  de  Pa 
;ulta  de  atacar  por  la  espalda  a 
le  á  abandonar  el  campo  atrint 
Ta ;  pero  iniciada  apenas  aqu 
o,  siempi'e  advertido  la  compret] 
saliendo  inopinadamente  al  en 
IOS  cuando  estos  al  practicar  t 
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movimiento  que  había  de  colocarlos  á  retaguardia  de 
las  tropas  del  Bey  se  hallaban  sumergidos  en  las  profun  - 
didades  de  un  valle  estrecho  y  cenagoso  conocido  con 
el  nombre,  hoy  histórico,  de   "  Pantano  de  Vargas." 
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Sin  dar  tiempo  á  nuestros  batallones  para  mejorar 
de  situación,  Barreiro  los  carga  con  viveza,  y  con  no- 
table ventaja  de  su  parte,  traba,  en  aquel  sitio  memo- 
rable, desigual  y  reñidísima  batalla. 

Superiores  los  realistas,  no  sólo  en  posiciones,  sino 
en  número,  creen  llegado  el  momento  de  acabar  con 
Bolívar;  y  resueltos  se  empeñan  en  darle  sepultura  en  el 
funesto  campo  donde  le  ha  conducido  su  osadía. 

Sangrienta  fué  la  lucha,  el  ataque  violento,  la  resis- 
tencia heroica :  simultáneamente  toman  parte  en  la 
brega  todos  los  cuerpos  españoles  y  logran  encerrar  á 
sus  contrarios  en  un  circo  de  fuego  sin  más  salida  practi- 
cable que  la  excusada  por  inútil  de  un  estrecho  desfi- 
ladero. 

En  vano,  con  desesperación,  lidian  nuestros  infan- 
tes :  en  vano  resisten  por  nueve  horas  un  fuego  desas- 
troso :  la  batalla  amenaza  perderse. 
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11  batallón  Britáuíco  que  combate  por  ] 
«encía  del  Líbert-ador,  hace  prodigios  d 
lO  obstante  su  denuedo  y  los  constante 
Dk,  3U  coronel,  por  mantenerle  ñrme 
a  la  fortuna  la  serena  tenacidad  de  S; 
(jo  temerario  de  Anzoátegui,  y  ia  enérg 
os  nuestros  Jefes  por  conjurar  la  espa: 
)róx.ima  á  estallar.  Los  más  osados  t 
ar  en  la  lucha ;  el  vigor  de  nuestros 
engua  con  alarmante  rapidez  y  ya 
ba  el  término  fatal  de  la  batalla ;  c 
«breponiéndose  al  destino,  desata  el 

revuelto    torbellino     del    desastre 
iro  la  victoria,  al  bote  formidable  de 
de  Kondón  y  de  sus  ínclitos  llaneros. 

«to  el  ejército  español  por  la  calíallerí 
is  se  rehacen,  cargan  con  nuevo  esfue 
m  y  ponen  en  denota  al  enemigo. 

a  noche  pone  término  á  la  reñida  li( 
ede  asombrado,  gana  la  altura  opuei! 
ocupan  los  republicanos,  y  por  tiofeoí 
í  victoria  deja  en  el  campo,  con  las  \ 
;ento  de  Granada,   cuantioso  parque^ 
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En  cambio,  pérdidas  doloroaas  cuesta  al  ^ército 
iota  tao  sangi-ienta  jornada.  Entre  las  más  sensibles 
I,  el  Libertador,  la  tradicíÓD .  señala  la  de  Eook,  el 
'O  Coronel  de  la  "  Legión  Británica."  Casi  al  prin- 
)  del  combate,  este  soldado  intrépido  i-ecibe,  uno 
otro,  dos  balazos  que  le  fracturan  uno  de  los  bra- 
y  sigue  DO  obstante  acometiendo  con  el  mismo 
miento  liaste  quedar  vencido  el  enemigo.  En  la 
le  no  filé  posible  practicar  la  amputación  que  re- 
ía el  miembro  fracturado,  hubo  que  aplaziaria  para 
iguieote  dfa. 

El  nuevo  íioI  visita  la  espantosa  bondouada,  teatro 
!a  batalla;  ilumina  el  estrago  y  deja  ver  los  con- 
uestos  campamentos  que  á  la  par  se  vigilan,  mudos 
móviles.  Un  cirujano  se  apresta  á  hacer  á  Ruok 
amputación  en  presencia  del  ejército,  sopórtala 
ivido  el  Coronel  inglés;  sigue,  sin  alterai-se.  los 
iraientos  del  cortante  instrumento  que  divide  sus 
M>s,  y  al  desprenderse  el  inerte  despojo,  le  toma 
la  mano  que  aun  le  queda,  pónese  en  pié  con 
(¡tal   arrogancia  y    levantando  en  alto  el   mutilado 
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ama  cou  pasmosa  entereza: 
%  la  Hhertad ! 

te  {laralizó,  dos  días  después, 
►  de  aquel  valieote  y  noble  o 
a  jornada  memorable,  Raireirc 
bramiento  ([ue  en  toda  exti-e 
lettador  eu  sus  coutraiios ;  y  < 
lebible  desenlace  it»^  ima  ba 
se  le  escapara  !ii  victoria, 
dad  de  sus  soldados  en  quií 
;  la  intrepidez  de  los  llaneros. 

en  el  propósito  de  cen'ar 
upja,  y  íi.  tiempo  que  el  ejéi 
o  como  los  veteranos  espaú 
levo  los  Corrales  de  Bonza,  I 
rno  las  alturas  de  Vargas  y 
»e  allí  pide  resfuerzos  á  los 
lies  de  las  provincias  comarc 
i  pérdidas  que  le  ocasiona  la  1 
ito,  lo  regala  con  oro  y  con 
leñas,  se  esfuerza  en  revivir  ■ 
i,   haciendo  aparecer  k  los  ii 

par  que  perseguidos  por  M"' 
■aguardo  de  su  autoridad  Ir 

ivorecido  que  el  General  rej 
disponer  de  contados  y  esot 
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voluntarios  del  Socorro  y  Pamplona  no  a 
JH  mucho,  á  repaiar  los  estragos  que  h 
ército  patriota  en  los  repetidos  combates 
en  la  ruda  labor  de  la  campaña;  no  < 
ste  en  abatir  cuantos  obstáculos  se  opoi 
'ida  empresa,  y  mientras  sus  destrozados  b 
m  aliento  para  aventurar  otra  batalla,  ej 
anejo  del  fusil  á  los  reclutas  que  ingresan  á 
quieta  al  enemigo  con  escaramuzas  y  sorj 
haceu  gaU  de  temeridad  y  gallardía  los 
ea  del  Apm-e. 

Apeaar  de  su  enflaquecimiento,  el  ejército 
j  el  grifo  de  la  fábula,  teníai  cabeza  de 
H8  de  león. 

Doce  días  emplea  el  Libertadoi-  en  rehí 
'  de  Agosto  se  arroja  una  vez  más  sobre  < 
ñol. 

Con  algunos  jinetes  arrolla  en  Bonza  las  ü 
enemigo ;  y  muestran  en  la  acción  nuestro 
'igor  y  denuedo  que,  no  juzgándose  Barreirc 
)  en  las  posiciones  que  mantiene,  desoeupí 
lación  el  caserío  de  Paipa  y  se  acoge  á  1; 
dominan  los  caminos  de  Tunja  y  del  Si 
Bolívar  le  sigue  al  pasitrote,  atraviesa  el ! 
el  puente  de  Paipa  y  con  la  noche  acau 
nemigo  en  la  margen  derecha  de  aquel  i 
iioir  la  aiirora,  revuelve  el  campamento,  e 
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posesioDaise  del  terreno  y  con  ostensible 
Lula  disponei'se  á    librar   una    batalla,  que  . 

esquiva  en  las  fuertes  posiciones  que  ocupa. 

la  manifiesta  decisión  que  demuestran  los 
tes,  oorren  sin  embargo  las  horas  en  pre- 

amí^os ;  y  el  so)  declina  y  nada  de  cuanto 
1  se  realiza. 

alistas  suponen  aplazada  la  batalla  para  el 
a  y  permanecen  inmóviles  en  sus  resguar- 
iones. 


¡  completa  calma  sucede  improviso  al  movi- 
<  las  prolongadas  amenazas  de  la  jornada. 

oscurecer ;  los  clarines  del  ejército  patriota 
1  las  quiebras  de  los  montes  con  repetidos 
iilencio :  todo  enmudece  en  nuestro  campo  ; 
apiñadas  en  las  crestas  de  las  montañas 
é  Invaden   la  llanura  que  desaparece    ienta- 

el  espeso  velo  de  movibles  vapores.  Núes  - 
as  deponen  su  arrogancia  y  ya  los  menos 
3  preparan  A  disfrutar  de  algunas  lioras  de 
ndo  de  sóbito  el  Libertador  levimta  el  cam- 
nge  ocultar  sus  movimientos  á  la  activa  vi- 
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del  enemigo  y  con  afeccado  disimulo,  abaadoDa 
i  del  Salitre  donde  parecía  dispuesto  á  combatir, 

el  puente  y  marcha  en  retirada  aparentando' 
ler  á  Bonza. 

1  inesperada  determinación  no  se  escapa  á  Ba- 
pero  mal   encaminado  en  sus  apreciaciones,  atri- 

reconocida  debilidad  de  nuestra  parte  lo  que  sólo- 
.  de  la  astucia.  Persuadido  más  que  nunca  de- 
enea  superioridad,  cree  llegado  el  momento  de 
a  ofensiva  y  cae  eu  la  asecbaDz¡i  que  se  oculta 
ella  apai'cnte  retirada.  Halagado  con  la  idea 
rminarnos  eu  el  primer  encuentro,  aplaza  paní 
o  día  la  ejecución  de  su  proyecto  y  permanece 
*do  en  sus  inaccesibles  posiciones ;  en  tanto  que 
,  ya  protegido  por  ta  profunda  oscuridad,  con- 
iba  en   silencio,   vuelve  á    cruzar  el  Homagoso^ 

la  espalda  los  acantonamientos  del  ^ército  es- 
»&  que  su  avisado  Oeneral  llegue  siquiera  íl 
arlo,  y  por  la  vía  de  Toca  marcha  rápidamente 
[hinja. 

spués  de  andar  toda  la  uocbe,  el  ejército  patriota 
la  en  las  primeras  lloras  del  día  't  el  caserío 
itá,  cuyos  moradores  wosprendidos  no  vuelveu  del 

9  que  les  produce  su  presencia,  y  á  las  once  de 
na  mañana  adelantándose  á  las  divisiones  de 
[ler  y  Anzoátegiii,  el  Libertador  ocupa  íí  Tunja 

10  únicamepte  por  lo$  jinetes  de  su  guardia 
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ispatar  ud  tiro  hace  prisionera 
que  dejara  en  la  plaza  el  Gob 
lOño  al  snlir,  lioras  notes,  con  e 
lUcia"  á  incuipurátsele  á  Barre 
apodera  del  numeroso  parque, 
B  pólvora  y  vestuarion  destinada 
las  tropa*  del    Bey. 


esencia  inesperada  de  Bolívar  ú 
ñá  que  resguardaba  desde  Paipa 
)l,  conmueve  la  comarca,  y  Tunj. 

poderoso  reino  vecino  y  rival  di 
ttlasonada  á  quien  por  armas  c 
de  los  reinos  unidos  de  Castilla ; 

de  tan  preciado  escudo  una  ¡ 
tbeza  coronada,  de  cuyas  alas  pe 
Toisón :  Tanja  la  noble :  la  patri 
rozada  á  sus  libertadores  y  posi 

reconocimiento  ofrece  á  Bolíva 
a,  la  sangre  de  sus  liijos  y  cuaní 
en  aras  de  la  Patria,  por  alcanza 
encía  del   pueblo  granadino. 
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Audaz  como  iiiagUDa  de  las  operaciones  pi' 
iquulla  admirable  campaña,  era  la  que  el  L 
itaba  apoderándose  de  Tiinja  é  interponié 
BaneíiTi  v  el  Virey :  entre  los  dos  ejéii 
tes  y  mejor  acondicionados  del  enemigos  ; 
e  ellos  toda  comnnioaciún  y  obligíi,ndoIus, 
iiicia  á  que  se  hallaban,  á  combatir  aittls 
lel  atrevimiento,  apresui'a  el  término  feliz 
ida  tucba  y  nos  da  la  victoria.  Sin  él, 
lea  empleada  por  Barreiro,  el  ejército  pat 
¡abado  y»  y  enflaquecido  poi'  los  sucesivos 
)$  rudos  trabí^os  de  la  campaña,  habría 
Irándose,  si  no  en  tesón  y  en  bravura,  sí  er 
erial,  basta  quedar  reducido  en  poco  Ciei 
ado  de  héroes  desesperados  y  sin  más  n 
nuerte ;  miéutias  que  en  la  nueva  situaci( 
tan  logrado  colocarse,  si  bien,  compiometidí 
a,  desvirtuaban  la  maliciosi^  táctica  del  < 
ibligaban   á  combatir  abiertamente. 

"  Una  batalla^  i^ecía  el  Libertador  á  sus  ei 
ipañerc^,  una  batalla  más,  y  habremos  ( 
uestras  esperanzas." 
Y  desde  Tnnja,  la  mirada  de  águila  de  a 
ÍDspirado,-  se  lijaba  con  extraña  insisten 
ipo,  basta  entonces  t)scuro,   de   Boyaoá. 
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lando  era  de  todo  pttoto  irrepaiab 
por  Barreiro,  fué  que  advirtieron 
aparición  de  unestro  ejército,  y  qu 
loi-es  de  la  audaz  estratagema  de 
tcción  que  babia  seguido  coq  sus  t 
}s  les  deja  tan  atrevido  movimientt 
t>ien  piestu  y  correa  á  subsanar  su 
ndose,  sobre  todos  Barreiro,  en  dai 
io  antes  de  que  el  asombro  que  dotníi 
ibie  en  desaliento, 
tudonoroso,  como  lo  era  en  extremo 
le  las  cohortes  espafioías,  se  ve  pe 
o,  si  no  Ic^ra  detener  .1  Bolívar.  I 
iDsamiento,  se  lanza  á  toda  prisa  pi 
íii  de  Paipa,  atraviesa  sin  deteners 
abita,  y  im  día  después  de  nuest 
llega  al  pueblo  de  Motabita,  distante  ■ 
stici  campamento :  allí  se  detiene 
y  elegir  con  acierto,  en  vistíi  del 
ia  vía  que  ba  de  seguir  [jara  pon' 
restablecer   la  interiumpida  corauni( 
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Del  sitio  donde  acampa  momentáDeamente  el 
ito  español,  dos  camÍDos  se  ofrecían  á  Barreiro  para 
uar  su  intento:  el  de  Samacá,  exento  de  tropiezos, 
largo  y  pesado  que  le  obligaba  ¡I  hacer  ud  gran 
),  alejándose  mucho  de  la  capital  del  Vireinato ; 
que  dilectamente  atraviesa  ei  puente  de  Boyacá, 
corto  que  el  primero,  auoque  menos  seguro  por 
jroximidad  al  Cuartel  General  de  los  indepen- 
es. 

Para  guien  pretendía,  como  el  jefe  realista,  no  sólo 
ponerse  nuevamente  entre  los  invasores  y  las  tropas 
guarnecían  á  Santa  Fé,  sino  acrecer  con  éstas  su 
iroso  ejército  y  obligarnos  luego  á  que  aceptásemos 
batalla  decisiva,  en  la  cual  todas  las  probabilidades 
n  éxito  completo  estuviesen  de  su  parte,  no  era 
espreciarse  la  inseguridad  que  presentaba  á  tal 
jsito,  el  más  directo  de  aquellos  dos  caminos.  Y 
estante,  Barreiro  después  de  algunas  fluctuaciones 
jcide  por  él;  y  ya  resuelto  se  prepara,  pasa  la 
i  en  Motabita,  y  espera  el  nuevo  día  para  ponerse 
archa,  sin  sospechar  siquiem  que  aquel  camino  le 
>a  al  cadalso. 

Propicia,  hasta  entonces,  la  fortuna  á  los  domina- 
de  la  América,  les  dio  de  súbito  la  espalda : 
i  al  ñn  nuestra  perseverancia  los  desdenes  de  la 
;tante  diosa.  En  el  largo  trascurso  de  la  revolu- 
tólo  obtuvimos  sus  favores  cuando  audazmente  se 
32 
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los  aiTebatanaüS.  De  nuestra  entrada 
aquel  vencimiento  :  allí  asalta  Bolívar  e! 
de  la  dios:»,  descoge  osado  la  brida 
alados  corceles,  chasca  el  terrible  líít 
hui'acanes  y  relámpagos,  sembrando  d 
tonas  todo  un  continente. 

El  sol  glorioso  que  había  de  ilumíc 
cuna  de  Colombia  resplaudcce  en  las 
de  los  Andes  y  brilla  amenazador  en  el  i 
bayonetas. 


Es  el  7  de  Agosto  de  1819:  día 
las  armas  españolas  en  sus  colonias  de 
y  de  esplendor  para  la  tierra  americ 

Todo  el  ejéreito  patriota,  en  pié 
gada,  hallábase  formado  al  despuutar 
mayor  de  la  entusiasta  y  conmovida  T 
impacieucia  aguai'daba  la  orden  de  ivioi 

Los  movimientos  que  se  advertí; 
campo,  revelaban  la  determinación  ton 
de  ponerse  en  camino.  Nuestitis  dxj 
dado  el  aviso  antes  de  amanecer,  y  < 
prevenido,  sólo  aguardaba  para  pone 
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que  había  premeditado,  saber  á  punto  fijo  y  sin 
3va.  la  ruta  porque  se  decidieran  los  realistas  y 
istante  preciso  en  que  resueltamente  se  pusieran 
naiíha. 

Con  tal  objeto,  íí  más  de  los  jinetes  destacadoa^ 
vigilar  al  enemigo,  cast  todos  los  oficiales  del  Es- 
Mayor  habían  sido  apostados  en  lo  alto  de  las 
ís  y  campanarios  de  la  ciudad,  desde  donde  pudiera 
arse  el  campamento  de  las  tropas  del  Rey.  No 
fecho,  sin  embargo,  con  el  espionaje  establecido' 
var,  de  suyo  inquieto  y  más  que  todos  anhelante 
conocer  la  determinación  de  su  contrario,  monta  á 
.lio  y  va  íi  situarse  en  una  altura  que  le  permite 
inar  loK  movimientos  de  Barreiro;  y  allí  permanece 
)  tiempo  hasta  cerciorarse  por  sus  ojos  de  lo  que 
o  le  preocupa. 

El  ejército  español  se  mueve  al  tíu  resueltamente. 
el  camino  que  le  conduce  á  Boyacá :  y  estrepitosos 
n-es  y  ardorosas  explosiones  de  júbilo  estremecen 
UDJa. 

"¡Esnnestro,  es  nuestro!",  exclama  el  Libertador  cou 
insivo  jilbilo,  viendo  desfilar  al  enemigo :  "  ahora  ó 
imos  á  Barreiro  á  admitir  la  batalla  y  le  pulveriza- 
,  ó  le  impedimos  ponei^se  eo  coutacto  con  Hámano^ 
desmoralización  de  sus  tropas  le  hará  rendirse", 
Y  aceleradamente  el  ejército  patriota  deja  íi  Tunja,. 
a  el  camino  principal  que  lleva  &  Santa  Pé  y  corre 
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arse  del  codiciado  puente  de  Boyacá,  ce 
r  el  paso  á  los  realistas  y  forzarlos 
la  batalla. 

¡a  de  algunas  horas  era,  con  todo,  la  i 
ian  lecoiTci'  nuestros  iufantes  para  1 
Ldo  puente  y  detener  al  enemigo;  no  ( 
!  brío,  marchan  á.  paso  redoblado  tras  la 
>  de  caballería  que  le  sirve  de  deseí 
galope  les  precede;  y  en  pocas  horas 
al  alcance   de  realizar  su  intento. 

iaba  entre  los  dos  camiaos  que  seg 
s  ejércitos  una  vasta  extensión  de  terr* 
erto  en  parte  de  estériles  colinas  de  i 
jue  así  impedía  á  los  opuestos  bandoí 
ara  trabar  combate,  como  les  ocult 
os  movimientos.  Sólo  á  una  milla  di 
cá  juntábanse  aquellos  dos  caminos  qi 
a  y  Motabita;  lo  cual   tenía  lugar  ei 

hasta  boy  con   el   nombre  de   "la 
ombre   debido  á   nn   antiguo  edificio  i 
aral  situado   casi   en  la  encrucijada  d 
lUyoH  largos  paredones  de    tieiTa  airv 

de  apoyo  á  los  realistas,  en  aquella  m 
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El  cielo  nebuloso  de  Tuiya,  sen 
durante  las  primeras  horas  de  la  rna 
Dado  á  oscurecerse ;  deesas  DUbes  ot 
y  una  espesa  uebliná,  tras  la  cual  < 
lejanas  moutanas,  flotaba  pesadame 
vecinas  alturas  y  en  las  (juiebras  y 
camino  que  seguían  nuestras  tropas. 

Envueltos  eu  el  impenetrable  vel 
día  por  sobre  toda  la  comarca,  apen 
visar  nuestros  soldados  el  lienzo  trice 
deras  plegado  perezosamente  íi  lo  larj 
tas  astas  y  el  acero  sin  brillo  de  1 
yoneías. 

A.  las  dos  de  la  tarde,  próxima 
Santander,  vanguardia  de  los  indep 
encrucijada  del  camino  que  traían  lo 
sienten  nuestros  soldados  la  inmediac' 
temen  chocar  sin  advertirlo  contra  li 
Barreiro  y  á  todo  evento  se  previenei 
embargo  su  acelerada  marcha  con  no 
diligencia,  y  ya  su  descubierta  hollat 
se  aplana  el  cerro  que  venía  interpon 
dos  ejércitos,  cuando  uu  grito  de  al: 
repente. 
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enemigo !  el  enemigo  !  repiten  á  ] 
s  bandos  y  acuella  voz  de  prevé 
prontamente  las  ñlas  de  uno  y  o 
ito  sopla  el  viento,  ñamean  nue: 
pause  las  nieblas,  luce  el  sol  su 
)ino  prestigio  de  ventura,  y  umag: 
is  ginetes  desordenar    los    batalloE 

del   conliado  ejército  espauol. 
^eudo   los    realistas  en  el  piimer  m 
ian  que  habérselas  cou    un    cneip 
3    sus    contrarios,  no  se  preocupan 
1     desdeñoso,    el    Coronel    Tolrá, 
s    á    que    despejen     el    camino    ii 
erpos     continuaban   la    marcha. 
3ñas  y    matorrales  los  cazadores  n 
liego  contra  nuestros  jinetes    y    t 

habían  de  ser  vencidos,  disparar 
armas  en   la  inmortal  jornada. 


XXIV 


ñas  advertido  el  Libertador  de  1 
ligo,  precipita  la  marcha  de  si 
inda  sorpi-esa  de  su  desapercibido 
le  pronto  en  columna  cerrada  sobi 
ita  entre  los  dos  caminos. 
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Paite  de  la  vaaguardia  de  líarreiro  subía  eu 
momejito  la  opuesta  falda  en  persecución  de 
;ra  descubierta,  mientras  que  el  grueso  del  ejér- 
espaúol  se  hallaba  á  la  sazón  en  la  parte  b^a 
■ecuesto,  á  uu  cuarto  de  legua  más  o  meaos  del 
te  que  cruza  el  Boyacá.  Su  fuerza  total  as- 
ía á  tres  mil  quinientos  combatientes,  liolívar 
,ba  solamente  mil  seiscientos  iníantes  ;■  cnatro- 
3s  caballos. 

Toco  á  ¡a  primera  división  republicana  repeler  la 
ma  enemiga  que  se  aventuraba  A  perseguir 
■ros  explaitidores ;  con  los  ^^Casadores  de  Vau- 
lia  "  acomete  sobre  ella  el  Teniente  Coronel  París, 
cuentra,  la  rechsiza,  y  la  obliga  &  retroceder  con 
litación  bacia  los  muros  de  la  casa  de  teja  donde 
poyan     y   se   sostieuen    los  realistas,  y  de   donde 

los  desaloja  luego  tras  reñido  combate. 
?erdida  tan  favorable  posición,  la  vanguardia  del 
igo  pasa  el  puente  y  gana  las  alturas  que  de- 
Q  en  la  margen  derecha  del  Boyacá. 
Entretanto,  como  bajasen  el  recuesto  nuestio  ba  ■ 
íes  para  atacar  el  cuerpo  principal  del  ejército 
lol  y  corriera  nuestra  caballería  por  el  camino 
ipar  la  cabeza  del  puente,  líaneiro  se  apresura 
;ar  al  río  antes  de  ser  cortado ;  pero  no  logra 
ropósito :  los  batallones  Rifles  y  AUñón,  se  le 
)onen  y  le  cierran  el  paso,  á  tiempo  que  Ambrosio 
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y    Cruz  Oarrillo    con    los    Bravos 

ma,  y  el  escuadrón  de  Infante,  1 

rp.    Barreiro  se  detiene,   cambia' t 

e,  sube  cou  rapidez  á  la  meseta  d 

[16  á.  su  derecha  y  se  forma  en  ba 
en  el    centro  y  á  cada  extremo 

í  cuerpos  de  su  caballería. 

nultáneameute  despliega  el  Libert 
batalla  en    el    camino  principal, 

te  cuya  cima  babfa  ganado   el  et 
nuestra  izquierda,  á  las  órdenes  i 

Ion  de  línea  de  la  Nueva  Granada 

dores  de   vanguardia :  los  otros  ( 

i  del    ejército   patriota    componíau 

cha,  regidos    por  Anzoátegui ;  mientras  que  las 

is  de  Tunja  y  del  Socorro,  compuestas  de  re- 
formaban   la  reserva,  situada  á  retaguardia  de 

stra  línea  ele  ataque. 


í    dispuestos  y  preparados,  la  batalla  no  tarda 

lenzar.      Bolívar    la  preside    desde  una  altura 

á  la  que    ocupa  el  enemigo.      Con  él     está 

te  y  el  Estado  Mayor :  á  su  izquierda  se  divisa^ 
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á  la  entrada  del  pueute,  á  Santander;  al  pi 
oolina  y  al  alcance  de  su  voz,  piafan  inqui 
caballos  de  Koiidiün  y  Mellados :  delante  tiene  é 
tegui  con  sus  columnas  dispuesta  al  ataque 
allá  á  Barreiro  y   las  airadas  huestes  espaüol; 

Aquellos  dos  ejércitos  rebozando  de  zaS 
ardimiento,  prestos  A  destrozarse  y  íi.  morir  i 
por  dar  satisfacción  á  exaltadas  pasiones,  á 
puestos  intereses  y  á  viejos  rencores;  apenas 
Giben,  ofuscados  por  la  nube  sangrienta  que  ■ 
pupilas,  aquella  inexplicable  vaguedad,  misteri 
tación  de  los  grandes  sucesos,  que  conturba 
mee,  cuando  sobre  ellos  se  cierne  con  sus  alas  di 
el  dios  de  los  presagios. 

Pero  mal  puede  prever  lo  porvenir  aquel 
ciega  la  iia. 

Cuando  al  reto  del  odio  contesta  el  odio 
¿  quién  puede  imaginar,  que  así  los  que  han 
vencidos  en  la  lucha,  como  también  los  triuu 
todos  cooperan  á  nn  mismo  propósito  f  p 
superior,  en  los  unos,  á  la  voluntad  que  i 
empeño  combatirlo  ;  en  los  otros,  á  la  tendeni 
pulsiva  que  los  an'astra ;  en  todos,  á  las  co 
fuerzas  que  se  repelen  con  fracaso  y  á  los  fi 
que  se  sacrifican.  ¿  Quién  les  haría  creer,  qui 
tes  inconscientes  los  más,  ceden  sin  advei-tirlo, 
traña  voluntad,  y  eficazmente    sirven  á  los  d 
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que  oculto   en   las  tinieblas  de   lo  iotinit 
mo    de    presente,    el   desenvolví  miento    É 

ea  el  progreso  humano ;  y  á  su  arbitrio,  ci 
adas  cumbres  en  profundos  abismos,  trai 
)OÍvo  donde  se  abaten  los  imperios,  en  reg 
y  del  antro  sombrío  donde  esgrímei 
os  gladiadoies  del  soñsma,  hace  surgir  < 
erdad  puro  y  i-esplaudeciente  ¥ 
tre  todos  aquellos,  los  que  el  acero  ii 
1  amenazante,  al  dar  comienzo  á  una  b; 
bía  de  ser  de  trascendentales  resultados 
rica    española,  sólo  Bolívar  siente   á  su  re 

conmoción,  itercibe  vagamente  algo  como-  el 
jstrueudo  que  produjeran  al  caer  las  gigan- 
tones y  bastiones  de  fortaleza  secular;  y  con 
.  del  espíritu  mira  surgir  radiante,  del  polvo 
revuelto  por  el  recio  buracán  de  la  batalla, 
ion  grandiosa  de  su  genio  inmortal. 


ipido  y  sin  vacilaciones  fué  el  instante  de 
|ue  precedió  al  combate.  Euge  el  cañón  y 
»  estrépito  retumba  con  prolongados  ecos  en 
comarca.    Himultáneamente  disparan  y  acorné- 
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ten  nuestros  batallones,  crúzanse  los  fuegos  cual  re- 
lámpagos, multiplicándose  á  porfía;  el  humo  que 
exhala  á  bocanadas  el  ardiente  incensario  de  las 
batallas,  sube  y  anubla  el  vsol;  lucen  ensangrentadas 
las  bayonetas  y  las  lanzas;  el  suelo  se  estremece, 
vacila  el  pié  de  los  heridos  por  la  muerte ;  sobre  la 
negra  nube  que  presagia  un  desastre  se  divisa  una 
aurora,   y  Bolívar  agrega  á  nuestra  historia    una  pá 

gina   más,  donde  su  espada  escribe :  ¡  Boyacá  ! 

Entretanto,  con  denodado  empeño  copábate  San- 
tander la  derecha  enemiga,  situada  en  las  alturas 
que  dominan  el  puente,  mientras  que  Anzoátegui, 
siempre  ardoroso,  se  arroja  sobre  el  centro  de  la  línea 
española,  con  dos  pujantes  batallones  y  ordena  á  Plaza 
forzar  la  extrema  izquierda  que  sostiene  el  Coronel 
Jiménez,  segundo  jefe  de  las  tropas   realistas. 

Eápidamente  se  extiende  la  batalla  por  toda  nues- 
tra línea  y  alcanza  en  breve  tiempo  la  mayor  intensidad. 

Barreiro  se  sostiene  á  pié  firme ;  su  artillería  bien 
dirigida,  y  el  fuego  incesante  de  su  veterana  infan- 
tería, barren  y  abrasan  la  prolongada  falda  de  la 
meseta  á  donde  intentan  subir  los  batallones  Rifles  y 
AlMón,  empujados  con   furia  por  Anzoátegui. 

La  metralla  abre  claros  en  los  cuerpos  patriotas,  los 
corta,  los  revuelca  y  detiene  algún  tiempo  el  pertinaz 
•empuje  de  nuestros  batallones :   empero,   no    se  desa- 

Jientan  nuestros  bravos  soldados,  ant<3S  bien,  se  enai- 
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decen;  y  en  el  revuelto  torbellino  del  combate  au- 
menta su  osadía  la  presencia  de  Anzoátegui  que, 
impávido  y  magnífico,  en  medio  de  la  lluvia  de  pro- 
yectiles que  rebotan  bajo  los  pies  de  su  caballo,  cau- 
tiva y  estimula  con.  su   intrepidez  incomparable. 

Con  visible  satisfacción  sigue  el  Libertador  los 
movimientos  progresivos  de  aquellos  cuerpos  de  la 
segunda  división  republicana  que  combaten  el  centro 
del  ejército  español :  y  al  mismo  tiempo  que  ordena 
reforzarlos  con  los  Bravos  de  Páep,  refrena  la  impa- 
ciencia de  los  escuadrones  de  su  guardia  que  ansian 
ii  todo  trance  tomar  parte   en   la  lucha. 

"Quietos!  no  es  tiempo  aún,  contesta  á  las  insi- 
nuaciones repetidas  de  los  jefes  de  su  caballería; 
dejad  que  Anzoátegui  quebrante  el  enemigo  y  se 
cubra  de  una  gloria  tan  merecida  como  gallardamente 
solicitada." 

Acrece  el  fuego  y  ei  fragor  de  la  contienda : 
como  sordo  bramido,  se  dilata  entre  las  quiebras  de 
los  Andes  la  inmensa  respiración  de  la  batalla:  vi- 
bra en  las  altas  crestas  de  los  montes ;  fragorosa  des- 
ciende como  el  alud  á  los  profundos  valles;  penetra 
en  lo  recóndito  de  las  cavernas  y  los  bosques  y  va  de 
tumbo  en  tumbo  recorriendo  la  vasta  cordillera,  & 
llevar  á  la  América  el  anuncio  del  día,  por  siempre 
memorable,  del  nacimiento  de  Colombia. 
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Reforzado  Auzoátegui  con  los  Bravos  de  Páez,  car- 
ga á  la  bayoneta  al   batallón  Cazadores  del    Rey  que 
ocupa  á  nuestra  derecha  una  cañada,   y  cuyos  fuegos 
cruzados  y  certeros   nos  hacían   grave  daño ;    después 
de  un  duro  choque,  los  Cazadores  ceden  el   terreno,  re- 
pliegan sin  concierto,  y,  atropelladamente,  van  á  buscar 
amparo  en  las  columnas  de  infantería  con   que  personal- 
mente nos  disputa  Barreiro  el  recuesto  de  la  meseta,  y 
donde  tan  vigorosamente  se  sostiene.  Auzoátegui  aprove- 
cha el  momento  de  confusión  producido    en  la  línea  espa- 
ñola por  sus  repelidos  Cazadores^  acomete  resueltamente 
por  el  flanco  que  desampara  el  enemigo  y  trata  de  envol- 
verlo.   En  aquella  emergencia,  el  Libertador  juzga  opor- 
tuna la  intervención  de   la  caballería,   y   ordena  á  sus 
llaneros  cargar  al  enemigo. 

Eran  las  tres  y  media  de  la  tarde,  cuando  con  la 
primera  muestra  de  flaqueza  de  las  tropas  castellanas, 
sonó  para  ellas  la  hora  aciaga  de  la  catástrofe. 

Los  clarines  de  nuestros  escuadrones  dan  al  viento 
sus  vibradoras  voces.  Barreiro  las  oye  y  se  estremece : 
eran  aquellas  las  mismas  notas,  especiales  y  terribles 
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que  precedieran  á  la  espantosa  acometida  de  "  Pai 
de  Vargas". 

Á  par  se  lanzan  impetuosos  (i  la  cabeza  de  sus 
mendos  escuadrones,  Mellados,  Miy'ica,  Infante  y  f 
ilustre  Rondón,  por  la  empinada  falda,  sobre  los  U 
españoles  que  defienden  la  altura. 

"  Firmes  y  viva  España " !  grita  Barreiio  á  su 
dados;  y  eo  nubes  de  metralla  envuelve  los  trozc 
ginetes  que  le  acometen  por  el  frente.  Azuza  sobrí 
que  le  atacan  por  la  izquierda  ios  granaderos  de  á  > 
lio  y  ordena  á  los  dragones  de  González  aouehillarloi 
el  flanco.  Empero,  no  resisten  los  unos  ni  los  otr 
choque  de  Koudún  :  á  rienda  suelta  huyen  los  priu: 
los  segundos  caen  y  ruedan  revolcados  por  la  pendi 
Sólo  un  cuerpo  de  reserva  espera  briosamente  á  nue 
escuadrones  y  perece  alanceado ;  el  resto  de  la  caba 
Idealista,  mandada  por  el  coronel  don  Víctor  Siena,  i 
dona  el  campo  de  batalla. 

Barreiro  se  ve  envuelto.  A  la  cabeza  de  un 
miento  corre  en  pei-sona  á  reparar  el  daño  que  le 
sau  nuestios  batallones  tra»  el  fracaso  de  su  cal 
ría;  pero  Anzoátegni  ataca  y  desordena  el  regimi 
Partida  en  varios  tiozos  la  línea  de  batalla  del  ^é 
realista,  sus  veteranos  luchan  todavía  con  bravura, 
sin  concierto.  Los  infantes  españoles  retroceden  era 
dos  con  violencia  por  nuestras  bayonetas  y  por  el  be 
las  lanzas.     Barreiro  desesperado    trata  de  ganar 


"i 
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lira  que  le  queda  á  la  espalda  y  i-establecer  cu  ella 
batalla.  Inútil  es  su  empeño :  nuestros  caballos  le 
pideu  todo  movimiento,  rompen  y  pisotean  it  tan  bra- 
\  soldados,  el   ejército  se  abate  y  la  derrota,  contenida 

instante,    se  declaia  violenta,  estrepitosa. 
Espada  en  mano,  defiéndese  frenético    Barreiro,  con 

puñado  de  valientes,  en  medio  al  buracán  de  la  de- 
lta :  es  aquella  su  última  protesta;  su  ejército  venci- 
,  roto  y  acucbillado  rinde  las  armas  y  se  entrega  su- 
so á  la  clemencia  del  vencedor.  Cuando  acontece  la  ■ 
castróte,  cien  manos  codiciosas  de  gloria  se  extienden 
jre  el  brioso  Brigadier  (|ue  ardientemente  busca 
muerte,  sin  que  la  mnerte  acceda  á  su  solicitud  :  to- 
3  ansian  rendirle.  Un  soldado  de  Rifieif  (•)  le  arreba- 
la  espada,  y  Barreiro,  jadeante  y  cubierto  de  sangrCr 
eda  prisionero. 

Había  perdido  la  batalla,  no  la  honra Le  espera- 

el  patíbulo  ¡ 

A  tiempo  que  la  segunda  división  republicana  ven- 
i  completamente  el  centro  y  retaguai'dia  del  ejéi'cito 
pañol,  Santander  á  su  turno,  después  de  repetidos  y 
:  recios  embates  contra  los  cuerpos  de  vanguardia,  lo- 
a  forzar  el  puente  que  atraviesa  bajo  los  fuegos  del 
lemigo,  primero  que  ningíin  otro  de  los  jefes  repu . 
icanos,  un  edecán  del  Libertador:  el  siempre  fiel  y 
modado  Diego  Ibarra,  A  la  cabeza  de  cuai-enta  jinetes  f 

["]    l'Pilro  Miirtiiiox. 
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los  valles  de  Barlovento  la  importante  provincia  de  Ca- 
racas :  á  Zaraza  y  Monagas  con  las  caballerías  del  Alto- 
llano,  les  exije  llevar  la  guerra  alas  comarcas  de  Calabozo 
y  Orituco :  previene  á  Urdaneta  que  reorganice  su  divi- 
sión en  Maracaibo  y  acometa  á  Coro ;  y  finalmení  e,  al  Co- 
ronel Carrillo  con  las  tropas  de  Eeyes- Vargas  y  las 
milicias  de  la  provincia  de  Trujillo,  que  se  apodere  de 
Barquisimeto  y  del  Tocuyo. 

Tomadas  estas  disposiciones,  el  Libertador  vuela 
á  Barinas,  inspecciona  los  acantonamientos  de  sus  tropas, 
baja  luego  hasta  Acbaguas,  avístase  con  Páez  y  activa 
con  el  heroico  caudillo  de  Jas  pampas  la  movilización 
del  aguerrido  ejército  de  Apure. 

Entretanto,  Santander,  y  Torres  y  Montilla  y  Carre- 
ño  en  la  Nueva  Granada,  y  Sucre  en  Guayaquil,  puesto  ya 
el  pié  seguro  sobre  el  primer  peldaño  de  la  alta  escala  de 
su  futura  gloria,  obedecen  la  voz  que  los  impulsa  á 
avivar  el  fuego  de  la  guerra  en  el  Sur  y  Occidente  de 
Colombia. 

Por  lo  que  hace  al  General  La  Torre,  la  posición 
que  ocupaban  sus  tropas,  era  más  circunscrita,  y  de 
consiguiente,  menos  difícil  en  tiempo  dado,  la  pronta 
reconcentración  de  los  diversos  cuerpos  de  su  ejército ; 
pues,  con  exclusión  de  los  batallones  que  guarnecían  á 
Cumaná,  los  otros  cuerpos  se  mantenían  en  constante 
comunicación.  Morales,  su  vanguardia,  fuerte  de  5.000 
soldados  de  todas  armas  ocupaba  á  Calabozo   y  sus  aire- 


EDUARDO  BLANCO.  545 

dedores,  mientras  que  las  otras  divisiones  cubrían  á 
Araure,  Caracas  y  San  Carlos,  plaza  esta  última  donde 
La  Torre  había  fijado  su  cuartel  general. 

Dispuesto  á  abrir  personalmente  la  campaña,  el  Li- 
bertador torna  á  Barinas  con  algunos  batallones  de  su 
guardia ;  dirige  los  últimos  aprestos,  y  en  repetidas  pro- 
clamas atribuye  á  sus  contrarios  la  responsabilidad  de 
la  sangre  que  va  á  correr  de  nuevo. 


XII 


Atento,  como  siempre,  el  Generalísimo  español  á 
los  movimientos  de  Bolívar,  no  se  le  ocultan  los  desig- 
nios de  tan  peligroso  contendor ;  por  lo  que  obrando 
con  acierto,  se  propone  frustrarlos  tomando  resuelta- 
mente la  ofensiva.  En  los  primeros  días  del  mes  de 
Mayo,  sale  de  San  Carlos,  á  la  cabeza  de  2.000  comba- 
tientes ;  incorpora  en  Araure  la  5?  división  y,  después 
de  ordenar  á  Morales  tener  en  jaque  á  Páez,  amena- 
zándole con  pasar  el  Apure,  se  dispone  á  marchar  so- 
bre Bolívar,  cuando  llega  á  su  noticia,  junto  con  la 
nueva  de  la  derrota  sufrida  por  sus  tropas  en  la  provin- 
<3ia  de  Caracas,  la  retirada  del  Brigadier  Correa  y  el 
abandono  de  la  capital  á  los  independientes. 

En  eíecto,  mientras  La  Torre  poiarchaba  hacia  Ba- 
rinas  tratando  de  combatir   aisladamente,  primero   al 

35 
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Libertador  y  luego  á  Páez,  las  tropas  republicanas  e&- 
tacionadas  hasta  entonces  en  la  plaza  de  Barcelona  j 
sobre  la  línea  del  Uñare,  se  mueven  de  improviso,  y 
Bermúdez,  el  heroico  oriental,  siguiendo  las  instruccio- 
nes de  Soublette,  se  lanza,  con  su  genial  intrepidez  é 
invade  por  los  valles  de  Barlovento  la  codiciada  pro- 
vincia de  Caracas.  Nada  resiste  á  su  impetuosidad  y 
á  su  ardimiento :  su  paso  es  el  del  huracán :  fuerza 
en  Tacarigua  los  atrincheramientos  de  las  tropas  rea- 
listas, las  persigue  con  encarnizamiento,  las  alcanza  y 
derrota  en  el  sitio  del  Guapo ;  destroza  en  el  Eodeo 
los  refuerzos  auxiliares  enviados  de  Caracas  y  á  paso 
de  carga  se  apodera  de  la  Capital  abandonada  por  Co- 
rrea. Sin  detenerse  para  cobrar  aliento  en  tan 
ruda  fatiga,  reorganiza  en  Caracas  su  escasa  división, 
la  aumenta  en  lo  posible,  llama  al  Vice-Presidente  que 
se  hallaba  en  Uchire  y  arrebatado  por  su  temeridad,^ 
vuela  en  persecución  del  enemigo,  que,  esquivándole, 
se  repliega  hacia  Aragua.  Choca  en  las  Laguneras 
contra  un  destacamento  avanzado  de  los  realistas,  lo 
bate  en  pocas  horas  y  se  apresura  á  llegar  al  Consejo, 
donde  cae  de  improviso  sobre  el  grueso  de  las  tropas 
del  fugitivo  Brigadier  Correa,  á  quien  derrota*  por  com- 
pleto haciéndole  numerosos  prisioneros. 

Después  de  este  combate,  las  tropas  españolas  que 
venían  replegándose  desde  las  márgenes  de  la  laguna 
Tacarigua,  se  dispersan,  y  el  terrible  cumanés  penetra 
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triunfador  en  La  Victoria  y  adelanta  sus  avanzadas 
hasta  el  histórico  campo  de  San  Mateo. 

Alarmado  La  Torre,  por  los  efectos  de  aquella  audaz 
acometida,  varía  de  consejo  al  encontrarse  entre  dos 
amenazas ;  deja  en  Araure  la  tercera  y  quinta  división 
para  cubrir  sus  movimientos  y  observar  los  del  Júiber- 

• 

tador,  y  retrocede  hacia  San  Carlos  y  luego  hasta  Va- 
lencia, con  el  propósito  de  auxiliar  con  mayor  efica- 
cia las  operaciones  que  ordena  practicar  sobre  la  ca- 
pital. 

Morales,    marcha    rápidamente    sobre  Aragua,  in- 

* 

corpora  á  sus  filas  el  segundo  batallón  de  "  Valencey  "  al 
mando  del  coronel  Pereira,  enviado  por  La  Torre  con 
anticipación  en  refuerzo  de  Correa,  y  á  la  cabeza  de 
2,500  combatientes  marcha  á  atacar  la  división  republi- 
cana situada  en  la  Victoria. 

Á  la  aproximación  de  los  realistas;  Bermúdez  me- 
nos fuerte,  retrocede  á  su  pesar  y  vá  á  esperarlos  en 
la  cuesta  de  las  Cocuizas.  Kudo  combate,  sutentadó  vi- 
gorosamente por  una  y  otra  parte  se  traba  en.  aquellas 
xilturas ;  el  General  republicano  se  empeña  en  sostener 
'  sus  posiciones,  pero  su  reducido  parque  se  agota  en  on- 
ce  horas  de  reñida  batalla,  y  furioso  el  sobjerbio  oriental, 
se  ve  forzado  á  retirarse.  Morales  le  persigue.  Bermú- 
dez intenta  nuevamente  esperarle  en  Antímano,  pero  una 
orden  del  General  Soublette  le  obliga  á  cambiar  de 
propósito  y  á    continuar    la  retirada    hasta  Guarénas, 
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Aventurada  decisión !  ¡  ceguedad  jactanciosa !  á  que 
no  alcanzaba  la  luz  de  la  experiencia,  ni  fué  parte  á 
detener  en  sus  propósitos  la  justa  preocupación  que 
inspira  lo  que  una  vez  nos  ha  sido  funesto. 

Parecía  que  los  jefes  realistas  habían  olvidado  en 
'  1821,  á  1814.    De  lo  contrario  ¿cómo  elegir  á  Oarabobo, 
su  necrópolis,  para  escenario  del  final  desenlace  de  aquel 
sangriento  drama? 

La  sola  pretensión  era  un  reto  al  destino:  una 
provocación  audaz  á  la  fuerza  misteriosa  que  decide  á 
su  ai'bitio  de  los.  acontecimientos  humanos. 

Aquel  campo  que  la  temeridad  presumía  arreba- 
tarnos, era  nuestro,  nos  pertenecía  por  derecho  de  vic- 
toria. Su  pombre  estaba  escrito  al  lado  de  los  más 
altos  y  magníficos  triunfos  alcanzados  por  el  Libertador 
en  los  primeros  tiempos  de  la  Eevolución.  Aun  re- 
petían  los  ecos  de  la  inmortal  llanura  el  estruendo  j- 
los  Víctores  de  la  cruenta  jomada  del  28  de  Mayo  de 
1814,  con  los  hombres  gloriosos  de  Bolívar  y  Eíbas  y 
Marino,  de  Urdaneta  y  de  los  dos  Montilla,  de  Bermúdez, 
Soublette  y  los  Monagas,  de  Valdes,  Palacios,  Preites  y 
Carvajal  el  famoso  Tigre  e^icaramade.    Aquel  fulgente 

campo,  poblado  de  recuerdos  heroicos,  era  nuestro  aliado, 

* 

nuestro  cómplice:   ers^  rebelde  á  España. 

¿  Por  qué  desconocer  la  parcialidad  de  ciertos  sitios 
por  ciertos  hombres  y  por  las   causas  que  sostienen, 

» 

cuando  tantos  y  repetidos  ejemplos  la  comprueban? 
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Así  como  la  Puerta  dos  fué  constantemente  adverso 
durante  la  gigantesca  lucha,  Oarabobo,  por  el  contrario, 
siempre   nos  fué  propicio. 

Cuantas  veces  la  fatalidad  llevó  á  nuestros  guerreros 
á  librar  en  el  sitio  de  la  Puerta  una  batalla,  la  fortuna 
les  negó  sus  favores  y  aquella  tierra  hostil  á  los  inde- 
pendientes, absorbió  nuestra  sangre  hasta  saciar  su  sed» 

Allí  Boves  destroza  á  Oampo-Blías,  el  3  de  Fe- 
brero de  1814.  Allí  en  el  mismo  año,  al  promediar 
de  Junio,  el  terrible  asturiano  torna  á  alcanzar  otra 
victoria,  no  menos  cruel  y  desastrosa  sobre  Bolívar  y 
Marino,  y  tumba  encuentran  en  tan  funesto  campo, 
Muñoz  Tebar,  Aldao,  Jolón,  García  de  Sena,  Yepes, 
el  valeroso  Freites,  y  millares  de  víctimas  inmoladas 
después  de  la  batalla.  Y  allí  termina,  en  fln,  la  des- 
graciada campaña  de  1818,  con  la  ruda  jornada  del  16 
de  Marzo,  á  que  debió  Morillo,  junto  con  los  laureles 
que  le  ciñera  la  victoria,  el  título  pomposo  de  Marqués 
de  La  Puerta. 

Oarabobo,  propicio  siempre  á  nuestra  causa,  parecía 
tener  secreto  pacto  con  el  Libertador.  ¡  T  era  en  aquella 
arena  donde  nuestros  contrarios  presumían  humillarnos, 
donde  esperaban  la  próxima  batalla  para  sellar  con 
nuestra  sangre  tan  prolongada  lucha!! 
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Acordados  se  manifiestan  nuestros  historiadores,  en 
atribuir  á  Morales,  la  decisión  tomada  por  el  Genera- 
lísimo español  de  trasladar  su  campamento  á  Garabobo, 
á  pesar  de  la  escacez  de  pastos  que  ofrecía  la  llanura 
á  la  numerosa  caballería  realista,  y  de  las  dificultades 
que  se  oponían  para  atender  al  abasto  y  conservación 
de  tan  crecido  número  de  tropas ;  y  no  obstante,  que 
estimado  el  lugar  como  punto  estratégico,  brindase  por 
su  situación  y  topografía,  ventajas  no  comunes  para 
emprender  operaciones,  ó  en  caso  de  una  batalla,  apo- 
yarse ventajosamente ;  no  ha  faltado  quien  califique  de 
torcidos  cuantos  consejos  en  la  ocasión  diera  Morales  : 
cargo,  que  bien  se  compadece  con  la  funesta  reputación 
de  aquel  mal  hombre,  con  su  ambición  desmedida  y 
su  notoria  hostilidad  hacia  todo  el  que,  por  levantado, 
le  hiciera  alguna  sombra. 

Tan  luego  como  el  ejército  español  se  hubo  es- 
tablecido en  Garabobo  con  todo  el  material  de  gue- 
rra indispensable  para  aceptar  una  batalla,  el  Gene- 
ral La  Torre  adelantó  sus  avanzadas  hasta  ]a  vecina 
aldea  de  Tinaquillo,  distante  cuatro  leguas  del  acanto- 
namiento de   sus  tropas  y  siete  del  Guartel  General 
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republicano;  y  sin  hacer  el  más  pequeño  movimiento 
que  revelase  un  plan  premeditado,  se  dio  á  esperar  las 
divisiones  que  le  venían  de   Araure,  sin  prever  el  gran 

riesgo  á  que  debía  exponerle  dejar  así,  tranquilamente, 
á  su  contrario  cobrar  mayores  fuerzas.  Falta  esta,  tanto 
más  criticable,  cuanto  que  teniendo  á  mano  el  triple 
de  las  tropas  que  á  Bolívar  rodeaban  en  San  Carlos, 
pudo  muy  bien  desalojarle  de  aquella  ventajosa  posición 
y  tratar  de  impedir  todavía  la  incorporación  de  Páez . 

Largamente  el  General  realista  espió  esta  falta, 
como  otras  y  muy  graves,  que  cometiera  en  vísperas 
de  la  batalla. 

Bolívar,  entretanto,  inquieto  y  desazonado  con  la 
proximidad  de  las  crecidas  fuerzas  con  que  contaba  el 
enemigo,  permanecía  en  San  Carlos  aguardando  á  su  vez 
la  incorporación  de  los  diversos  cuerpos  de  su  ejército. 

Mudos  é  inmóviles,  aquellos  dos  contrarios  campa- 
mentos, que  separaba  una  distancia  de  once  leguas,  se 
ofrecían  á  los  ojos  del  pueblo,  que  estático  los  cojiteni- 
plaba  esperando  la  decisión  de  sus  destinos,  como  dos 
nubes  formidables,  negras,  profundas,  preñadas  de  elec- 
tricidad, amenazadoras  y  terribles  que  á  la  vez  se  con- 
densaban y  '  crecían,  para  chocarse  luego  j  estallar  en 
fragorosa  tempestad. 

Angustiosa  espectativa  aquella,  en  medio  de  la  cual 
no  imperaba  sino  el  silencio,  turbado  apenas  por  el  rumor 
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lejano  de  la  marcha  de  lOvS  distintos  cuerpos  que  se 
encaminaban   á  sus  respectivos  campamentos. 

Empero,  tal  estado  no  fué  de  larga  duración. 

En  los  primeros  días  de  Junio,  el  cuerpo  de  ejército 
de  Páez,  que  venía  desde  Achaguas,  llega  al  fin  á  San 
Carlos ;  y  1,000  infantes,  1,500  jinetes,  2,000  caballos  de 
reserva  y  4,000  novillos, '  forman  el  contingente  que  el 
glorioso  caudillo  de  las  pampas  trae  al  Libertador. 

La  división  del  General  Urdaneta  regida  por  Kan- 
gel  ( * )  llega  poco  después ;  y  el  Libertador  se  encuentra 
t^n   capacidad   de  abrir  operaciones. 

Por  lo  que  hace  á  las  tropas  mandadas  por  Carrillo 

y  liey es- Vargas,  no  era  de  esperarse  que  ingresaran  al 
Cuartel  General,  ocupadas  como  se  hallaban,  por  orden 
superior,  en  perseguir  la  guarnición  realista  que  había 
evacuado  á  Barquisimeto,  y  que  á  las  órdenes  del  Co- 
ronel Lorenzo  replegaba  sobre  San  Felipe,  buscando  el 
apoyo  de  La  Torre. 


XYI 


Eeunido  en  San  Carlos  todo  el  ejército  republicano, 
empleó  Bolívar  pocos  días  en  proveer  á  sus  necesi- 
dades  y  en  dar  á  sus  distintos  cuerpos  la  organización 


[  *  )    El  General  Urdaneta  había  quedado  enfermo  en  Barquisimeto. 
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defensa ;.  ella  ejerce  y  ejercerá  sobre  el  presente  *  la 
formidable  coacción  de  todos  los  prestigios  del  pasado  ; 
evocar  un  recuerdo  oportuno  de  ese  inmenso  cerebro 
de  la  humanidad,  es  producir  una  luz  que  irradia  clari- 
dades, una  chispa  de  fuego  que,  aplicada  á  nuestras 
pasiones  las  inflama  y  produce  el  incendio.  Bolívar 
en  las  llanuras  de  Taguánes,  abrió  aquel  libro  y  mostró 
á  sus  soldados  las  páginas  en  que  se  consignaban  nues- 
tras glorias  y  nuestros  infortunios ;  la  chispa  del  entu- 
siasmo se  produjo,  brilló  en  todos  los  ojos,  incendió 
todos  los  corazones  y  el  feliz  augurio  de  una  victoria 
en  perspectiva,  pronóstico  por  todos  estimado  infalible, 
fué  la  mayor  de  las  ventajas  que  sobre  sus  contrarios 
pudo  llevar  á  la  batalla.  Bolívar  hizo  pié  en  los  Ta- 
guánes para  escalar  á  Carabobo:  una  victoria  servía 
á  la  otra  de  escabel. 

Aquella  gran  revista  la  víspera  de  la  feliz  jornada, 
era  como  el  desperezarse  del  león  para  cobrar  todas 
sus  fuerzas  y  estar  dispuesto  á  acometer. 

Allí,  sobre  aquel  campo  de  gloriosos  recuerdos,  des- 

4 

filaron  todos  los  cuerpos  del  ejército  frente  al  Liber- 
tador, quien  de  sus  labios,  inagotable  manantial  de 
épica  elocuencia  dejó  caer  para  cada  uno  de  aquellos 
regimientos  y  escuadrones,  palabras  conmovedoras,  alu- 
sivas á  sus  heroicidades  de  otros  días,  á  los  sagrados  de- 
beres del  presente. 

Para  asistir  á  aquella  última  jomada  en  que  la  he- 
roica Venezuela  contaba  sellar    su    independencia,  ha- 
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bíanse  congregado  la  mayor  parte  de  aquellos  tenaces 
lidiadores  que  venían  combatiendo  después  de  tantos 
años  por  la  emancipación- de  la  Patria,  por  la  libertad 
de  Sud- América ;  allí  representadas  en  sus  héroes  es- 
taban de  presente  todas  nuestras  victorias. 

« 
Acaso  por  la  primera  vez  en  ^  trascurso  de  la  gue- 
rra, el  ejército  patriota  vestía  de  gala  p^ira  presentarse 
al  enemigo.  El  sol  resplandecía  en  los  dorados  unifor- 
mes, en  los  vistosos  arreos  de  nuestros  granaderos,  en 
los  desnudos  sables,  en  las  bayonetas  y  en  las  lanzas  con 
íascinadores  reflejos.  Al  viento  flameaban  los  penachos 
de  brillantes  colores,  las  banderolas  y  divisas  de  los  ji~ 
netes  del  Apure,  y  las  banderas,  noble  enseña  de  nues- 
tros regimientos,  donde  marcadas  se  ostentaban  las  ga- 
rras del  león  peninsular,  en  cien  terribles  y  sangrientos 
<íombates. 

Las  bandas  marciales  de  todos  aquellos  batallones 
entonaban  á  un  tiempo  la  marcha  popular  que  tantas 
veces  los  condujera  á  la  victoria ;  y  en  medio  al  bélico 
clamor  que  repetían  los  ecos  de  la  inmortal  llanura,  re- 
sonaba á  períodos  marcados,  como  el  trueno  de  aquella 
tempestad  del  entusiasmo,  el  grito  unánime,  mil  veces  re- 
petido  por  todo  aquel  ejército  de:  "Viva  el  Liber- 
tador." 
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XVII 


Tres  divisiones  componían  nuestro  ejército. 

La  1?  á  las  órdenes  de  Páez,  tenía  por  jefe  de  su  Es- 
tado Mayor  al  esforzado  Vásquez,  y  la  formaban  el  bata- 
llón "  Bravos  de  Apure ",  mandado  por  Juan  Torres ; 
el  regimiento  inglés,  denominado  "  La  Legión  Británica^ 
á  cujii  cabeza  se  encontraba  el  Coronel  Fáriar  ;  y  1& 
escuadrones  de  llaneros  en  número  de  1.500  lanzas,- 
acaudillados  por  los  héroes  de  "  Mucuritas",  "  La  Mata 
de  la  Miel"  y  "  Las  Queseras",  entre  los  que  brillaban 
por  su  intrepidez  reconocida  Muñoz,  Juan  Gómez,  Borras, 
é  Iribarren,  Figueredo  y  Mellados,  Laurencio  Silva,  Bra- 
vo y  Carbajal,  Paredes  y  Camejo  conocido  con  el  glo- 
rioso apodo  de  El  Primero. 

m 

La  2^  regíala  el  General  Oedeño,  el  Iravo  de  los  br.a- 
vosy  como  le  llamó  .el  Libertador^  y  el  Coronel  Judas 
Tadeo  Piñango ;  y  contaba  en  sus  filas  los  '  batallones 
' '  Tiradores",  mandado  por  el  fogoso  Héras ;  "  Boyacá"' 
ilustrado  en  el  campo  á  que  debía  su  nombre,  á  las  ór- 
denes de  Flégel  y  de  Smith  ;  "Vargas"  que  recordaba 
el  reñido  combate  del  Pantano,  sobre  la  sierra  andina, 
presidido  por  Patria  ;  y  el  "  Escuadrón  Sagrado  "   ciiyo 
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jefe,  el  terrible  Coronel  Aramendi,  valía  el  solo  por  todo 
un  regimiento. 

Mandaba  la  3?  división  el  denodado  Coronel  Am- 
brosio Plaza,  y  era  Manrique  su  segundo  y  Woodberry 
el  jefe  de  su  Estado  Mayor.  Componíase  de  la  1?  Bri- 
gada de  la  guardia  del  Libertador,  la  cual  formaban  los 
batallones  "  Eifles''  que  llegaba  de  combatir  en  Carta- 
gena y  Santa  Marta,  y  que  á  nuevos  combates  condu- 
cía su  bizarro  Comandante  Arturo  Sándes ;  "  Grana- 
deros "  probado  en  tres  campañas,  al  que  regía  el  Coro- 
nel Juan  TTzlar;  ^' Anzoátegui",  cuyo  solo  nombre 
simbolizaba  una  de  nuestras  más  puras  y  merecidas 
glorias,  mandado  por  Arguíndegui ;  "  Vencedor  "  pre- 
miado en  la  jornada  del  7  de  Agosto  de  1819,  á  que  de- 
bió su  libertad  el  pueblo  granadino,    á  las  órdenes  del 

Teniente  Coronel  José  Ignacio  Pulido ;  y  el  regimiento 
de  caballería  del  esforzado  Coronel  Eondón  afamado  por 

sus  múltiples  y  brillantes  proezas. 

Allí,  en  las  filas  de  aquel  pujante  ejército  figuraban 
también  el    General  Marino,    primer    caudillo    de  las 

provincias  orientales ;  el  Coronel  Briceño  Méndez,  Se- 
cretario  de  Guerra;  el  Coronel  Salóm,  «ub-jefe  del 
Estado  Mayor  General  del  ejército ;  el  Coronel  Juan 
José  Conde ;  el  bizarro  Coronel  Diego  Ibarra,  primer 
Edecán  del  Libertador ;  así  como  los  comandantes  Ibañez 
y  Uraana  y  el  Capitán  O'Leary,  ayudantes  de  campo  ;  y 
'los  Flores,  Melián,  Eamos,  Arraís,  .Eangel,  Miguel  Zá- 
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zosameute  nuestro  ejército  tenía  que  penetrar.  Franca 
dejó  al  Libertador  tan  peligrosa  vía,  conformándose  sólo 
con  defender  la  entiada  á  la  llanura.  La  pérdida  com- 
pleta del  destacanciento  situado  en  Tinaquillo,  fué  acaso 
la  razón  que  decidiera  al  enemigo  á  reconcentrar  todas 
sus  fuerzas.  Las  avanzadas  que  tenía  en  Buenavista  re 
plegaron  á  la  aproximación  de  los  independientes :  ocu- 
paron estos  tan  inexpugnable  posición  ;  y  desde  allí  pu- 
dieron ver  nuestros  soldados  todo  el  ejército  español 
desplegado  en  batalla,  en  la  espaciosa  sabana  de  Cara- 
bobo. 

El  bélico  alborozo  de  los  primeros  Cruzados,  al  di- 
visar los  muros  de  Jerusalen,  ansiando  redimir  el  se- 
pulcro de  Cristo,  no  fué  mayor  que  el  júbilo  entusiasta 
que  se  produjo  en  el  ejército  patriota,  al  contemplar 
el  campo  de  batalla  donde  había  de  efectuarse  la  com- 
pleta redención  de  Venezuela.  Un  grito  inmenso  reso- 
nó en  las  alturas  que  dominaran  de  lejos  el  caraipa- 
mento  de  La  Torre :  grito  terrible,  provocación  ameua- 
zante  de  seis  mil  combatientes,  resueltos  á  conquistar 
aquel  día,  la  más  trascendental  de  sus  victorias  ó  á 
perecer  -en  la  contienda. 
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plan  del  enemigo.  Confiado  La  Torre,  como  todos  los 
jefes  españoles,  en  la  superioridad  de  su  poderosa  infan- 
tería, procura  combatir  en  un  terreno  donde  no  pudié- 
ramos oponerle  otras  armas  que  aquellas  en  que  se  estima- 
ba superior,  y  en  el  cual  forzosamente  no  debiamos 
tener  la  mejor  parte,  por  carecer  de  artillería.  Semejan- 
te propósito,  aminoraba  un  tanto  la  imprudencia  cometi- 
da por  La  Torre  de  desmembrar  sus  fuerzas  en  vísperas 
de  una  batalla  que  había  de  ser  de  grandes  resul- 
tados, solo  por  auxiliar  en  SanJFelipe  al  Coronel  Lorenzo, 
á  quien  á  la  sazón  hostilizaban  Carrillo  5^  Eeyes-Vargas, 
<3uando  después  de  obtenido  lo  principal,  que  era  vencer 
á  Bolívar,  tenía  tiempo  de  sobra  para  socorrer  á  su 
teniente.  Sin  embargo,  es  de  suponer  que  el  General 
español  hubiera  echado  cuentas  sobre  su  ventajosa  po- 
sición  y  sus  recursos  todavía  numerosos,  pues  que  á 
pesar  de  la  separación  de  Tello,  con  los  batallones  1? 
de  "Navarra "y  "Barinas''  y  algunos  cuerpos  de  caba- 
llería, el  ejército  español  que  teníamos  el  frente  constaba 
aún  de  seis  mil  combatientes,  la  flor  de  sus  aguerridos 
regimientos. 

Al  mismo  número  ascendían  nuestras  fuerzas,  y  sin 
embargo,  no  era  igual  la  partida;  pues  todas  las  ventajas 
favorecían  al  enemigo  que,  además  de  ocupar  la  llanura 
y  las  cohnas  que  la  resguardaban,  disponía  de  alguna 
artillería,  lo  cual  nos  obligaba  antes  de  empeñar  for- 
malmente la  batalla,  á  conquistar  el  terreno  donde  debía 
librarse. 
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VGspeotivas  divisiones  el  codiciado  instante  de  lanzarse 
al  combate. 

ff 

Entre  tanto,  la  frente  erguida,  luminosa  la  mirada, 
los   brazos  cruzados  sobre  el  pecho  y  sueltas   las    riendas 

• 

sobre  el  cuello  de  su  caballo,  sigue  Bolívar  los  movimien- 
tos de  las  tropas .  de  Páez ;  y  sereno  y  confiado  en  su 
radiante  estrella,  observa  al  enemigo,  y' aguarda  tran - 
quilo  el  instante  oportuno  de  mover  contra  él  todo 
el   ejército. 

• 

Traseñale  un  hora  con  desesperante  lentitud.  Sólo 
se  oyen  los  fuegos  de  las  tropas  realistas  y  los  rugidos  de 
su  vigorosa  artillería.  Profundo  y  solemne  es  el  silencio 
en  nuestras  filas,  la  quietud  angustiosa ;  el  tiempo  corre, 
la  impaciencia  se  aumenta,  es  mediodía,  ¿hasta  cuando 
esperar?  De  pronto,  en  medio  del  estrépito  de  las  des- 
cargas enemigas,  se  percibe  otro  lejano  ruido,  débil  en 
su  principio,   entrecortado,  luego  más  vivo,   violento  al 

fin  y  repetido  como  un  inmenso  redoble  de  tambores. 
Un  estremecimiento  simultáneo,  eléctrico,  recorre  nues- 
tras filas,  y  mil  voces  ^robustas  se  elevan  victoreando  la  . 
división  de  Páez,  cuyos  fuegos  reconocen  su&  impacien- 
tes compañeros.  Las  bandas  marciales  dan  al  viento 
sus  notas.  Aquella  primera  réplica  de  nuestra  vanguar- 
dia, és  para  los  otros  cuerpos  la  señal  de  acometer, 
y  las  dos  divisiones  de  Oedeño  y  de  Plaza  se  lan- 
zan atropelladamente  por  la  trocha  en  pos  de  los  que  ya 
combaten. 
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Para  llegar  á  punto  de  cambiar  sus  primeros  dis- 
paros con  el  ejército  español,  la  división  de  Páez  había 
tenido  que  vencer  serias  dificultades,  pero  ninguna,  mayor 
ni  más  terrible  que  la  última,  al  salvar  la  entrada  á 
la  llanura.  A  pesar  de  que  el  rápido  j^  atrevido  movi- 
miento ordenado  por  el  Libertador  sobre  la  derecha  del 
enemigo,  cogiera  á  éste  de  sorpresa,  fácil  le  fué 
prevenirlo.  La  Torre  hace  cambiar  de  frente  una  parte 
de  su  ejército,  pénese  él  mismo  á  la  cabeza  del 
batallón  "  Burgos ",  y  corre  á  cerrar  á  Páez  la  entrada 
del  atajo.  Era  aquella  reducida  y  fragosa ;  el  batallón 
*'  Apure  "  que  marchaba  adelante,  tenía  que  desfilar  por 
entre  el  cauce  de  una  quebrada,  bajo  los  fuegos  del 
enemigo  que  le  cerraba  el  paso,  sin  poder  contestarlos 
por  carecer  de  frente,  encerrado  como  se  hallaba  en 
aquella  estrechura;  empero,  avanza  siempre  al  pasitrote, 
con  la  cabeza  baja  como  el  toro  cuando  va  á  acome- 
ter; y  roto,  ensangrentado,  dejando  la  agria  tierra  cu- 
bierta de  cadáveres,,  penetra  al  fin  precipitadamente  en 
la  sabana,  precedido  por  Torres j  su  bravo  Coronel.  No 
obstante  tan  vigorosa  acometida,  su  mala  situación  no 
cambia,  antes  bien  se  reagrava,  pues  solo  y  sin  retirada, 
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se  encuentra  entonces  frente  á  todo  el  ejército  español, 
y  acometido  á  un  tiempo  por  los  batallones  "  Hostal- 
rich"  y  "Barbastro''  que  vienen  á  reforzar  á  "Burgos", 
empéñase  la  lucha ;  lucha  desesperada  de  parte  del  ba- 
tallón republicano,  al  que  sus  numerosos  contrarios  car- 
gan con  furia  sin  dejarle  hacer  pié.  Torres  se  esfuerza 
por  rechazar  tan  formidable  empuje.  Aunque  abrumado 
por  tan  numerosos  contrarios,  "  Apure "  se  deñende 
briosa  y  desesperadamente.  Dos  veces  se  arroja  sobre 
"  Burgos  ",  cruza  con  él  sus  bayonetas  y  lo  rechaza  con 
estrago;  pero  embestido  segunda  vez  por  "Hostalrich" 
y  por  "Barbastro",  repliega  á  su  turno  acribillado: 
gana  una  altura,  la  pierde  en  breve  tiempo,  torna  á 
recuperarla,  y  á  brazo  partido  con  el  más  esforzado 
de  sus  pertinaces  contrarios,  persiste  en  disputar  una 
victoria  en  extremo  imposible.  En  aquella  brega  en- 
carnizada hubo  un  instante  en  que  las  dos  opuestas 
líneas  casi  llegaron  á  mezclarse ;  y  entonces,  rotas  las 
bayonetas  y  descargados  los  fusiles,  sobrevino  un  asalto 
violento  á  culatazos,  y  es  fama  que  en  medio  del  com- 
bate entrambos  contendores  se  abofetearon  con  furor.  (*) 
No  obstante  su  ardimiento,  el  batallón  "Apure''  no  pue- 
de hacerse  firme ;  pierde  terreno,  retrocede  acosado  y  sin 
tino,  se  rompe  al  fin  en  varios  trozos  que  lidian  sin 
concierto,  y  va  á  desordenarse  y  á  perecer  sin  remisión, 


[  *  ]  Cuenta  la  tradición  que  en  aqueUa  refriega  encarnizada  un 
soldado  del  batallón  de  "Apure"  y  un  rudo  zaragozano  de  "Barbas- 
tro  ".  rotas'  las  armas  en  medio  de  un  encuentro,  se  dieron  de  puñadas. 
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rodilla  en  tierra.  El  movimiento  se  ejecuta  con  admira- 
ble precisión;  desde  entonces  la- legión  inglesa  deja  de 
ser  un  cuerpo  como  todos  los  otros,  echa  raíces  en  la 
tierra,  y  se  convierte  en  muro  de  granito. 

Las  balas  golpean  y  aniquilan  á  tan  heroicos  sol- 
dados; sus  hileras  se  aclaran;  trozos  enteros  de  su 
línea  de  batalla  caen  por  tierra ;  y  cual  un  edificio  que 
se  desmorona  lentamente,  sus  escombros  acrecen  y  se 
amontonan  al  pié  de  los  cimientos.  No  obstante,  el 
regimiento  inglés  como  un  volcán  en  erupción  vomita 
á  torrentes  bocanadas  de  fuego.  La  muerte  le  acecha, 
le  rodea  y  se  ceba  en  sus  filas:  Fárriar,  su  heroico 
Coronel,  rinde  la  vida  á  la  cabeza  de  la  línea,  pronun  - 
ciando  la  única  palabra  que  repite  después  de  media 

hora:  ¡firmes ! El  Comandante  Devy,  su  segundo, 

lo  remplaza  en  el  mando,  donde  no  dura  largo  tiempo. 
Un  Capitán  ocupa  el  primer  puesto,  tras  este  otro  que 
muere  también  al  ocuparlo ;  y  otros  más  á  quienes  toca 
la  misma  infausta  suerte. 

Al  amparo  de  "La  Legión  Británica",  Páez  consigue 
reorganizar  á  "Apure",  lo  lleva  de  nuevo  á  la  pelea 
y  restablece  con  menos  desventaja  aquel  recio  combate. 
Unido  á  dos  compañías  de  *' Tiradores"  con  las  que 
el  fogoso  Heras,  adelantándose  á  la  segunda  División, 
se  apresura  á  tomar  parte  en  la  refriega,  "Apure  "se 
une  á  los  ingleses,  y  Páez  ordena  entonces  cargar  á 
la  bayoneta. 
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« 

Cuando  el  regimiento  inglés  recibe  aquella  orden,  . 
Minohin'lo  manda:  es  el  inás  joven  de  sus  Capitanes; 
los  otros  ya  no  existen;  y  el  resto  de  la  oficialidad 
ha  sido  herida.  "  La  Legión "  se  levanta  y  acomete ; 
y  en  el  sitio  donde  á  pié  firme  Taubiera  combatido,  diez 
y  siete  oficiales  .quedan  muertos  así  como  la  mitad 
de  los  soldados  de  aquel  glorioso  cuerpo,  que  yace  des- 
trozado sobre  la  roja  arena. 


XXIII 


Con  un  frente  de  cuatrocientos  hombres  y  sin  más 
fondo  que  dos  hileras  de  soldados,  "Apure'',  "Tirado- 
dores"  y  "La  Legión  Británica"  avanzan  simultánea- 
mente, con  las  bayonetas  asestadas  sobre  los  regimientos 
españoles  con  que  La  Torre  riñe  ía  batalla :  carga  bri- 
llante, á  cuyo  empuje  ceden  los  realistas,  pierden  sus 
posiciones,  y  sin  dejar  de  hacer  nn   vivo  fuego  sobre 

nuestra  línea  en  movimiento,  repliegan  buscando  apoyo 
en.  el  grueso  de  su  caballería. 

Mientras  lucha  tan  bizarramente  nuestra  infan- 
tería, inferior  en  mucho  á  la  contraria,  atraviesa  la  difícil 
quebrada  un  grupo  de  jinetes  de  la  guardia  de  Páez, 
encabezado  por  el  valiente  Capitán  Ángel  Bravo,  y  parte 
del    escuadrón  primero  de  "Lanceros",   á  las  órdenes 


i 
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allegar  el  mayor  uútnero,  sin  privar  de  su  presencia 
alentadora  á  su  diezmada  infantería ;  se  descubre  en  la 
rapidez  vertiginosa  con  que  lanza  su  impetuoso  caballo 
para  acudir  á  todas  partes:  así  se  ve  lucir  entre  el 
revuelto  torbellino  del  combate  su  rojo  penacho  batido 
por  el  viento,  cual  una  llama  errante,  veloz,  inextin- 
guible, alma  de  la   batalla,  provocadora  del  incendio. 

De  pronto,  en  medio  á  la  inquietante  espectativa 
que  sufren  los  dos  bandos,  la  llama  voladora  se  de- 
tiene; y  Páez,  lleno  de  asombro,  vé  salir  de  la  nube 
de  polvo  que  oculta  los  efectos  de  aquel  violento  choque, 
á  un  jinete  bañado  en  propia  sangre,  en  quien  al  punto 
reconoce  al  negro  más  pujante  de  los  llaneros  de  su 
guardia :  aquel,  á  quien  todo  el  ejército  distingue  con 
el  honroso  apodo  de  "eZ  'primero^     (*) 


XXIY 


El  caballo  que  monta  aquel  intrépido  soldado,  ga- 
lopa sin  concierto  hacia  el  lugar  donde  se  encuentra 
Páez:  pierde  en  breve  la  carrera,  toma  el  trote,  y 
despuévs,  paso  á  paso,  las  riendas  sueltas  sobre  el  vencido 
cuello,  la  cabeza  abatida  y  la  abierta  nariz  rozando  el 
suelo  que   se   enrojece  á  su  contacto,  avanza  sacudiendo 

[  *  ]  Los  llaneros  Uaniabau  así  al  Teniente  cániejo,  porque  su  bra- 
vura reconocida  lo  llevaba  <\  ser  siempre  el  primero  que  ocometía  al 
enemif^o  en  toda  carga. 


I 
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SU  pesado  jinete,  quien  parece  automáticamente  soste - 
nersé  en  la  silla.  Sin  ocultar  el  asombro  que  le  causa 
aquella  inexplicable  retirada,  Páez  le  sale  al  encuen- 
tro,  y  apostrafando  con  dureza  á  su  antiguo  émulo 
en  bravura,  en  cien  reñidas  lides,  le  grita  amenazándole 

Gon   un  gesto  terrible»:     Tienes  miedo  f no  quedan 

ya  enemigos  ? Vuelve  y  liaste  matar  ! Al  oír 

aquella  voz  que  resuena  irritada,  caballo  y  jinete  se 
detienen:  el  primero,  que  ya  no  puede  dar  un  paso 
más,  dobla  las  piernas  como  para  abatirse :  el  segundo^ 
abi-e  los  ojos  que  resplandecen  como  ascuas  y  se  yergue 
en  la  silla ;  luego  arroja  por  tierra  la  ponderosa  lanza, 
rompe  con.  ambas  manos  el  sangriento  dormán,,  y  po- 
niendo á  descubierto  el  desnudo  pecho  donde  sangran 
copiosamente  dos  profundas  heridas,  exclama  balbucien- 
te :    Mi  general vengo  á  decirle  adiós porque 

estoy  muerto.  Y  caballo  y  jinete  ruedan  sin  vida  sobre 
el  revuelto  polvo,  á  tiempo  que  la  niibe  se  rasga  y 
deja  ver  nuestros  llaneros  vencedores,  lanceando  por 
la  espalda  á  los  escuadrones  españoles  que  huyen  des- 
pavoridos. 

Páez  dirige  una  mirada  llena  de  amargura  al  fiel- 
amigo,  iiiseparable  compañero  en  todos  sus  pasados  pe  - 
ligros;  y  á  la  cabeza  de  algunos  cuerpos  de  jinetes 
que  ,  vencido  el  atajo  han  llegado  hasta  él,  corre  á  vengai 
la  muerte  de  aquel  bravo  soldado,  cargando  con  in- 
decible  furia  al  enemigo. 
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Los  regimientos  españoles  resisten  todavía;  pero 
aquella  violenta  acometida  decide  la  batalla.  Oon  el 
vencimiento  de  los  "Dragones"  y  los  "Húsares"  no- 
table desconcierto  se  opera  en  el  ejército  realista ;  des- 
concierto que  aumenta  la  inmovilidad  de  los  lanceros 
de  Morales,  y  que  pronto  se  convierte  en  espanto  con 
la  fuga  vergonzosa  de  aquel  jefe  y  de  Ips  suyos. 

Lo  que  podía  estimarse  como  incidente  de  la  batalla, 
>en  el  plan  trazado  por  Bolívar,  decide  la  jornada  sin 
dar  tiempo  á  que  los  otros  cuerpos  que  marchaban  á 
reforzar  á  la  primera  División,  lograran  apoyarla. 

El  Libertador  se  había  esforzado  en  vano,  durante 
€l  recio  empeño  de  las  tropas  de  Páez,  en  precipitar  la 
trabajosa  marcha  de  Oedeño  y  de  Plaza,  la  cual  difi- 
cultaba, no  tan  sólo  el  desfile  indispensable  á  que  los 
obligaba  la  vereda  donde  se  hallaban  internados,  sino 

el  crecido  número  de  caballos  que  obstruía  la  entrada  á 
la  llanura  y  el  mismo  desordenado  anhelo  de  nuestros 
escuadrones  por  tomar  parte  en  la  refriega. 


XXV 


Mayor  que  la  impaciencia  que  Bolívar  había  ex- 
perimentado con  el  retardo  de  las  dos  divisiones,  fué 
su  angustia,  cuando  al  flaquear  el  enemigo,  miró  resuel- 
ta la  batalla  por  el  heroico  empuje  de  Páez  y  sus  sol- 
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cuerpos  españoles.  "Burgos",  fluctúa,  no  obedece  la 
orden  que  le  intiman  sus  jefes,  de  dar  frente  á  los 
lanceros  reunidos  de  Silva  y  de  Muñós ;  y  cargado  de 
flanco  se  desordena,  gira  sin  concierto,  y  le  sirve  de  pas- 
'  to   á   las  lenguas  de  acero  de  nuestros  escuadrones. 

Al  otro  extremo  de  la  línea  enemiga,  el  regimiento 
de  ''El Infante",  hasta  entonces  poco  combatido,  se  ve  de 
súbito  atacado  por  Uzlar  y  por  Sandes  que,  á  la  cabeza 
de. sus  respectivos  batallones,  "Granaderos"  y  "Rifles", 
penetran  al  trote  en  la  llanura  por  vía  distinta  á  la  que 
diera  paso  ií  la  primera  División.  '  Indecible  pánico  con- 
turba á  aquel  afamado  iregimiento :  no  espera  et  choque 
de  nuestros  batallones,  les  da  la  espalda  con  precipita- 
ción y  corre  á  confundirse  con  los  revueltos  y  amedren- 
tados grupos  de  sus'  ya  fugitivos  compañeros. 

En  el  instante  en  que  el  ejército  español  cede  y  .  se 
rompe,  una  puesto  jinete  penetra  en  la  caliente  arena  del 
combate;  su  marcial  arrogancia  cautiva,  todas  las  mi- 
radas y  nuestros  escuadrones  saludan  con  frases  de  en- 
tiisiasmo  al  joven  General  de  Ja  3?  División  republi- 
caua,  á  quien  abrasa  inmoderado  anhelo  de  tomar  parte 
en  la  batalla  que  ve  espirar,  sin  esgrimir  su  espada. 
Apenas  en  el  campo,  busca  y  divisa  los  cuerpos  enemi- 
gos que  aun  defienden  airados  sus  rasgadas  banderas:  y 
sobre  ellos  se  lanza  á  toda  brida,  sediento  de  merecida 
gloría. 

^'  Barbastro"  y  "  Valencey"  son  los  únicos  cuerpos 
castellanos  que  todavía  resisten  el  empuje   de    nuestras 
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en  que  se  decide  la  batalla.  Su  pronóstico  estaba  cum- 
plido ;  el  ejército  patriota  saluda  entusiasmado  á  su  in- 
mortal   caudillo. 


XXVI 


Tres  siglos  de  absoluto  poderío  quedaban  sepultados 
por  aquella  jornada.  Venezuela  se  levantaba  libre,  del 
polvo  enrojecido  con  la  sangre  de  sus  hijos,  y  golpeaba 
con  sus  pesados  grillos  la  espalda  de  sus  dominadores. 
La  tiranía  vencida,  se  abate  espantada,  como  sus  fac- 
tores los  déspotas,  cuando  el  hierro  que  esgrimen  se 
les  rompe  en  las  manos,  y  se  alzan  las  víctimas  ,  y  les; 
muestran  los  cerrados  puños,  donde  sangran  las  llagas 
testimonio  de  las  estrechas   ligaduras. 

Semejante  derrota,  más  que  un  desmoronamiento, 
era  un  vértigo  horrible,  inexplicable,  en  aquellos  pujan- 
tes ■  legionarios  que  tantas  veces  nos  disputaron  la  victo- 
ria. Los  más  valientes,  todos,  pues  que  todos  lo  eran, 
corrían  despavoridos,  nuestra  caballería  acuchillaba  á 
aquellos-  leones  como  á  simples  corderos.;  empero,  algo 
aun  más  terríüco  que  el  bote  de  las  lanzas,  los  hacía  es- 
tremecer, los  acosaba :  la  sombra  de  todas  sus  pasadas 
crueldades  se  erguía  ante  ellos  y  les  causaba  espaoto. 
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Todas  nuestras  victorias  y  desastres  tomaban  parte 
activa  en  aquella  catástrofe,  y  de  lo  alto  dé  nuestras 
banderas  volaban  y  seguían  el  confuso  tropel    de  la  de- 

iTota.  Sobre  la  frente  pálida  de  aquellos  amedrentadOvS 
fugitivos,  batían  las  alas,  cual  relámpagos,  "  Araure"  y 
'^  La  Victoria".  "  San  Mateo",  "  Vigirima",  "  El  JuncaF 
y  "  San  Félix",  "  Boyacá"  y  "  Las  Queseras" ;  mientras 
con  rostro  cárdeno  y  torva  la  mirada,  ay  !  sus  pasados 
triunfos,  espectros  aun  más  terribles  para  ellos,  gritaban 
con  estridente  voz  á  sus  oidos :  ¿  á  qué  la  sangre  cierra- 
moda  si  hábíms  de  ser  vencidos  ?  y  "  Úrica"  les  mostraba 
la  cabeza  de  Kibas ;  "  Oumaná"  y  "  Maturín"  las  manos 
enrojecidas  con  la  sangre  de  mujeres  y  niños  ;  Barcelona  el 
hacha  del  verdugo  y  la  tea  del  incendio ;  y  "La  Puerta" 
su  triple  brazo  armado,  saugriento,  amenazante,  cou  el 
puñal  de  Morales,  la  espada  de  Morillo  y  el  sable  de 
Boves,  mellados  en  el  degüello  de  millares  de  víctimas. 

El  ejército  de  Fernando  el  Deseado  estaba  vencido, 
y  vencido  sin  gloria.  Ijmpero,  la  vergüenza  de  aquel 
abatimiento  no  había  de  mancillar  •  á  España,  no. 

Detrás  de  aquel  ejército  acometido  dé  pavor,  apa- 
rece  de  pronto,  altiva  como  siempre  en  la  tradición  y  en 
la  historia,  la  pujante  raza  del  Cid  y  de  Pelayo :  la  Espa- 
ña  pueblo,'  la  gjloriosa  España,  con  el  espíritu  indomable 
que  inflamó  de  heroísmo  á  Zaragoza  y  con  el  fuego  inex- 
tinguible que  abrasara  las  manos  del  vencedor  de  Euro- 
pa al  int.entar  posarlas  sobre  la  tierra. ibera. 


/ 


EDUARDO  BLANCO  583 

En  medio  á  la  catástrofe,  en  el  seno  mismo  de  aquel 
violento  torbellino,  ola  rugiente,  mezcla  vertiginosa 
de  vencedores  y  vencidos:  cuando  el  ejército  realista, 
roto,  di  suelto,  se  siente  arrebatado  por  la  vorágine  del 
pánico,  y  sucumben  los  de  mayor  aliento  entre  sus 
bravos ;  cuando  se  ven  entre  las  sombras  del  desastre 
aquellos  poderosos  regimientos  inclinar  la  cerviz  bajo  el 
peso  de  una  mano  invisible :  "  El  Infante  ^'  abatido,  "  Bur- 
gos" acuchillado,  "Barbastro"  rendido  y  prisionero  é 
inmóviles  sus  soldados,  como  estatuas  de  piedra  sobre  un 
campo  de  fuego  ;  "  Hostalrich "  disuelto  como  nube  de 
polvo ;  los  Húsares  peninsulares  destrozados  y  en  fuga  ; 
los  ''Carabineros"  revolcados;  Morales  á  la  cabeza  de  su 
.caballería,  sin  romper  una  lanza,  abandonando  á  escape 
la  arena  del  combate;  la  artillería  asaltada  por  Piüango 
y  Manrique,  y  arrojando  metralla  sobre  sus  primeros 
poseedores ;  La  Torre  sombrío,  sin  aliento,  sin  voz,  ren- 
dido  de  fatiga,  con  el  caballo  herido  que  apenas  puede 
sostenerle,  arrastrado  á  su  pesar  por  la  derrota ;  y  los 
vencidos  todos,  bajo  la  planta  de  los  vencedores;  y 
todos  los  que  huyen,  ocosados  y  envueltos  entre  nubes 
4e  lanzas;  y  nuestros  llaneros  triunfadores,  que  á  la 
vez  que  persiguen  con  furia,  arrebatan  los  toldos  de 
las  tiendas  que  han  de  servir  de  manta  á  sus  caballos; 
y  el  Genio  de  la  América,  extendidas  las  alas  poderosas 
sobre  el  campo  que  estremecen   las  dianas  de  nuestros 
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batallones;  y  Bolívar,  que  á  nombre  de  Colombia,  pro- 
clama á  Páez  Capitán  General;  y  gritos  de  victoria  y 
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Un  oscuro  oficial,  un  simple  coronel  manda  á 
aquel  regimiento:  su  nombre,  que  apenas  lo  registra 
la  historia,  no  tenia  precedentes  gloriosos:  llamábase 
Don  Tomás  García;  fué  en  Oarabobo  donde  se  dio 
á  la  fama :  empinado  sobre  aquella  derrota,  nuestra 
victoria  le  prestó  fulgores  y  lo  hizo  visible.  Aquel 
desconocido  de  la  víspera,  gritó  su  nombre  en  la  insigne 
jornada,  y,  todos  los  que  asistian'á  ella  lo  escucharon  y 
hoy  lo  repite  la  posteridad.  Sus  compañeros  le  apellidaban 
el  moYo^  por  lo  bronceado  de  su  tez,  y  es  fama  que 
le  respetaban  y  temían  por  su  carácter  áspero  y 
altivo ;  la  tradición  apenas  dice  poco  más  (*) :  empero? 


(*)  Eli  comprobación  del  enérgico  carácter  del  Coronel  Don 
Tomás  García,  se  cuenta :  que  mandando  en  una  parada  el  ejercicio 
de  fuego  á  un  regimiento  en  <iue  abundaban  soldados  venezolanos, 
y  hallándose  fronte  á  la  línea,  recibió  á  la  primera  descarga  un  balazo 
en  una  pierna,  lo  cual  disimuló  sin  dar  la  menor  muestra  de  sorpresa; 
antes  por  el  contrario,  con  calculada  frialdad  hizo  girar  su  caballo 
para  ocultar  á.  los  soldados  la  sangre  que  brotaba  de  la  herida,  ó 
inmediatamente  mandó  cargar  de  nuevo  los  fusiles.  Prometíase 
averiguar  quién  había  sido  el  agTesor,  pues  le  ocurrió  iirontamentcí 
que  el  que  había  marrado  el  golx)e  volvería  á  poner  en  ejecución 
tan  alevoso  intento.  Cargados  los  fusiles  descendió  del  caballo,  pasó 
revista  á  todo  el  regimiento,  y,  como  lo  sospechaba,  encuentra  eu 
una  de  las  armas  un  cartucho  embalado;  inmediatamente  el  sol- 
dado que  la  poseía  ftió  fusilado aquel  desdichado  era  un  vene- 
zolano. 
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•Revueltos,  ccufundidos  y  dejando  el  campo  cubierto 
de  despojos,  soldados  y  oficiales  de  todas  armas  hu- 
yen despavoridos  por  el  camino  de  Valencia :  nada  es 
capaz-  dé  detenerlos,  ni  el  heroísmo  de  aquel  grupo 
de  bravos,  que  del  polvo  recogen  su  bandera,  y  que 
ofrecen  sus  generosos  pechos  á  los  fulmíneos  rayos  de 
tan  deshecha  tempestad. 


XXIII 


En  ocasión  de  tan  gloriosa  hazaña  el  campo  de 
Carabobo  exhibe  un  espectáculo  grandioso  á  la  vez 
^ue  imponente.  Sobre  el  abatimiento  de  las  legio- 
nes esjpañolas,  el  ejército  vencedor,  poseído  de  júbilo, 
pregona  su  victoria  con  tan  atronadora  vocería  que, 
aquellos  mismos  de  los  nuestros  que  yacen  moribun- 
dos  en  el  sangriento  campo,  despiertan  un  instante,  y, 
fija  la  pupila  en  el  espléndido  sol  de  quien  reciben  la 
postrimera  lu2,  busc^-n  á'  tientas  con  la  convulsa  mano, 
la  rama  de  laurel  que  ha  de  sombrear  sus  tumbas; 
y  en  la  última  agonía  tratan  de '  unir  su  voz  desfa- 
lleciente al  himno  de '  victoria  que  entonan  por  la  pa- 
tria sus  más  afortunados  compañeros.  Aquí  el  duelo  ; 
más  allá  la  apoteosis ...  ^ . .  En  medio  á  la  llanura,  el 
heroísmo  de  aquel   soldado  ibero  que  finca  todo  empeño 
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veteranos  y  los  disparos  de  su  encubierta  artillería,  á?* 
saltar  sobre  zanjas  profundas;  á  romper  las  tupidas 
malezas  y  á*  trepar  por  repechos  erizados  de  breñas, 
capaces  de  inutilizar  nuestros  caballos  y  hacer  inefica- 
ces los  mayores  esfuerzos ;  y  todo  eso,  bajo  la  acción 
.violenta  de  una  copiosa  lluvia  que  dura  poco  tiempo,, 
pero  que  basta  para  formar  arroyos  en  medio  del 
camino  v  embarazar  casi  del  todo  los  movimientos  de 
nuestros  escuadrones.  En  el  lodo  resbalar!  los  caba- 
líos,  caen,  se'  levantan  y  trabajosamente  pueden  trotar 
sin  riesgo  de  abatirse ;  la  lucha,  sin  embargo,  no  des- 
naiaya,  antes  bien,  tantas  dificultades  exacerba  el  enco- 
no  de  los  llaneros  furibundos.  Cunde  la  emulación  entre 
los  más  audaces,  los  choques  se  repiten  con  tal  furia 
que  espanta.  Muy  caro  paga  "Valencey"  su  intre- 
pidez y  armgancia :  de  sus  compactas  filas,  ve  arre- 
batar* sus  Granaderos  por  la  garra  de  bronce  de 
íbquellos  fantásticos  centauros  que  se  encaraman  sin 
escrúpulo  sobre  las  erizadas  bayonetas,  que  pisotean 
cuanto  á  sus  pies  se  abate,  y  que  vociferand9  con 
frenesí  salvaje,  sus  personales  triunfos,  insultan  al  pro- 
pio tiempo  á  sus  contrarios  y  maldicen  con  la  misma 
energía  á  la  bala  que  los  echa  por  tienda  y  al  espan- 
tado bruto  que,  sordd  á  los  reclamos  de  la  espuela, 
esquiva  el  fuego  de  la  fusilería  ó  se  encabrita  y  re- 
trocede ante  la  aguda  bayoneta  que  hiere  sus  naricea 
ó  desaparece   en   sus  entrañas. 
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Más  de  una  vez  durante  aquella  brega  encarnizada, 
se  vio  saltar  á  tierra,  abandonando  los  cerriles  bridones 
que  renunciaban  al  combate,  á  muchos  de  aquellos  jine- 
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tes  temerarios  ;  acometer  con  furia  al  enemigo,  luego 
caer  acribillados  por  las  balas  6  intentar  todavía,  arras- 
trándose  .  cual  si  fueran  •  serpientes,  clavar  la  aguda 
lanza  en  el  vientre  de  los  soldados  españoles. 

Oh !  fué  entonces  cuando  García  •  sintió  gravitar 
sobre  sus  hombros  todo  el  peso  de  la  catástrofe  que 
lo  envolvía  en  la  completa  ruina  de  La  Torre,  y  cuando  . 
asombrado  por  el  valor  creciente  y  la  inagotable  for> 
talega  de  sus  contrarios  pertinaces,  llegó  á  dudar  de 
su  futura  suerte. 


XXIX 


La  generalidad  de  nuestros  jefes  había  tomadc> 
á  empeño  rendir  á  '^Valencey,"  pero  de  todos 
ellos,  los  que  no  tomaron  parte  en  la  decisión  de 
la  batalla,  eran  los  que  mayor  'ahinco  ponían  en. 
alcanzar  tan  codiciada  gloria ;  de  este  número,  el  más 
esclarecido  por  mil  títulos,  era  el  jefe  de  la  segunda 
División  republicana,  el  ^'  bravo  de  los  bravos,"  el  te^ 
rrible  Cedeño,  que,  ciego  de  despecho  por  no  haber 
roto  lanzas  en  la  inmortal  jornada,  casi  podía  creerse 
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cáD,  chocan  Gedeño  y  sus  jinetes  contra  el  muro  de 
acero  del  cuadro  invulnerable  que,  para  recibirlos,  tor- 
na .á  formar  García  con  todo  el  regimiento,  tina  sola 
explosión  acompañada  de  insólito  fragor  resuena  con 
estrépito;  las  bayonetas^  y  las  lanzas  saltan  en  peda- 
zos;  y  el  formidable  cuadro,  cual  sí  de  pronto  hubiera 
sido  sacudido  por  el  brazo  de  Hércules,  experimenta 
violenta  conmoción,  cede  al'  choque,  se  rompe  y  deja 
penetrar  entre  sus  filas  nuestros  caballos  impetuo- 
sos. Allí  Oedeüo  hiere,  taja  y  destroza  cuanto  re- 
siste  á  8u  pujanza;  segador  insaciable,  siembra 
•  la  confusión  y  el  espauto  entre  *  aquellos  soberbios 
veteranos  que  ruedan  .  á  sus  pies  como  abatidos  poi* 
el  rayo.  A  los  ímpetus  cada  vez  más  violentos  de.  sus 
empecinados  contendores,  acrece  la  confusión  y  el  tu- 
multo en  las  tilas  realistas.  Medio  regimiento  yace 
por  tieiTa  bajo  los  cascos  de  los  cabañiles  ;  y  Cedeño 
cuenta  ya  por  suya  la  victoria,  cuando  la  voz  terrible 
de  García  y  su  indomable,  brío,  devuelven  á  sus  atrope- 

« 

liados  granaderos  la  perdida  serenidad  y  todo  su  ardi- 
miento. En  medio  del  conflicto,  á  punto  ya  de  sucum- 
bir, "  Valencey "  hace  un  esfuerzo  sobrehumano,  sacude 
el'  peso  que  le  postra,  levanta  lá  cerviz  con  arrogan- 
cia, estallan  de  repente  sus  volcados  cañones*  y  el 
hravo  de  los  hravon  de  Colombüiy  el.  glorioso  Oedeuo,  . 
detenido  de  súbito  por  la  traidora  mano  de  la  muerte 

ante  los  resplandores  del  más  brillante  de  sus  triunfos, 
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los  mismos  y  icios  y  la.s  mismas  virtudes,,  la  misma  her- 
mosa lengua  para  jurar  y  bendecir,  y  una  misma  san- 
gre,  ardiente  é  impetuosa,  circulando  en  las  venas  j 
manchando  las  manos  de  tan  ensañados  lidiadores,  ' 
hacen  de  aquella  lucha  una  contienda  de  familia,  terri- 
ble y  desastrosa,  como  acontece  en  las  guerras  civiles. 
]S!'ada  sufrió  el  orgullo  de  la  raza  con  el  triunfo  de  los 
americanos  en  la  independencia  de  las  colonias  españolas. 
En  aquella  contienda,  lo  nuevo  triunfó  de  lo  viejo ;  la 
monarquía  inclinó  la  cabeza  y  se  irguió  la  república. 
La  victoria,  en  síntesis,  corresponde  á   la  idea.    Después 

de  tres  siglos  de  dominio  absoluto  sobre  la  vasta    región 
• 
del  Nuevo  Muhdo,  España  no   fué  vencida    sino    por 

España.  Las  glorias  castellanas  jqo  fueron  empaña- 
das :  con  la  espada  del  Oid  triunfó  Bolívar :  la  histó- 
rica tizona  blandíala  un  descendiente  del  héroe  de 
Vivar. 
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